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Sinopsis

Un pasado que amenaza con destruir el presente.

Un vínculo que se niega a morir.

Una historia capaz de cambiar el equilibrio entre razas.

Rubis ya no es la loba incompleta a la que todos despreciaban, pero ni su pasado ni su presente parecen aún estar escritos.

Tras el ataque a los Noctis y el tortuoso reencuentro con Re, están mucho más cerca de descubrir qué o quién está detrás de los incidentes con la plata líquida. Sin embargo, para poder desenmascarar a los culpables deberá confiar en los dos hombres que aseguran amarla:

El alfa que hacía arder en deseo a la loba.

El fae que hizo que su corazón latiera de nuevo.

Cuando elegir a uno puede significar enfrentarse al otro…

¿podrá hacerlo sin desatar la guerra que intenta evitar?

La llamada de Riker despierta la marca de su cuello, y las palabras de Eryon tras descubrir el rubí que dio origen a su nombre obligarán a Rubis a cuestionar todo lo que creía saber sobre los lobos, los faes… y sobre sí misma.

El destino los unió.

El mundo hará todo lo posible por separarlos.


Para NaTalia, que sus abrazos saben a hogar.

Y para DaNiel, con la esperanza de que encuentre su lugar seguro.
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CAPÍTULO 1

ENTRE SOMBRAS

ESTABA AHOGÁNDOME. No sabría decir en qué. O por qué. O tal vez sí…

Sentí un dolor agónico en el cuello, en el lugar en el que latía la marca de la mordida de Riker mientras su grito, mi nombre, me sacudía de forma desgarradora. Me palpitaba la cabeza. Como si estuviera a punto de explotar. Y me faltaba el aire.

El caos. El ruido de las explosiones. Los aullidos. Los gritos. Apenas fui capaz de ver un rostro. El de quien había sido mi mejor amigo. Y un ruido sordo. Frente a él, una fae. Una cuyo nombre, por un momento, parecía haber olvidado, pero no quién era. Algo así como una amiga. Que se desvanecía en la nada. Incluso si no estaba muerta.

Sangre. Había sangre por todos lados. En el suelo. Debajo del cuerpo inerte de una mujer.

Escuché un grito. ¿O era yo la que estaba gritando? Sangre en mi boca. Entre mis colmillos. No, no era yo, aunque se sentía como si lo fuera. Y entonces lo supe. Uno de mis lobos. Sus garras rasgando un cuerpo.

¿Dónde estaban?

Recordé el ataque.

A los Noctis.

Mientras en mi cabeza la llamada de Riker seguía golpeándome con una fuerza que me estaba rompiendo en mil pedazos. Desde dentro.

Quería salir de allí.

De las sombras que me arrastraban.

Volver.

Con los míos.

Mi manada.

¿Mi compañero?

Sentí un hormigueo en el brazo y una cierta paz en aquella sensación que fue ascendiendo hasta llegar a mi pecho. El ritmo frenético de mi corazón, a punto de llevarme a un colapso, comenzó a enlentecerse, y una sensación de gélida indiferencia empezó a recorrer el resto de mi cuerpo. El dolor que sentía, la angustia, se alivió poco a poco, y lentamente, los ruidos, los gritos, se apagaron hasta extinguirse.

Las sombras se desvanecieron al tiempo en el que volvía a tomar consciencia de mi cuerpo, solo que se sentía pesado y lacio, como si mi mente estuviera entumecida. Quien me viera tal vez pensaría que había bebido un mucho, o un muchísimo, pero no era el caso.

Sentí una quemazón en la mano que me empujó hacia la realidad. Palpé unas heridas lineales en la palma y tuve que hacer un esfuerzo para buscar entre mis recuerdos, pero logré hacerlo. El colgante del rubí pendiendo de una cadena de plata. De ahí las heridas.

Era absurdo. Los lobos nunca nos hemos llevado bien con la plata; nadie en su sano juicio llevaría una cadena de plata colgando del cuello para que marcara con infinidad de finas quemaduras su piel. Excepto alguien que quería que le recordaran el dolor. El que había infligido. Como si quisiera en aquella silenciosa tortura redimirse. ¿Se trataba de eso?

Supuse que no importaba.

Aquel colgante, ese que era un algo de mi historia, de mi pasado, se me había caído al suelo tras quemarme con la cadena de plata.

Casi lamentaba aquello.

Haberlo dejado atrás.

Junto a Riker.

El lobo que decía amarme.

Y al que seguía odiando.

Incluso si algo en mí le reconocía por lo que él era.

Las piernas apenas me sostenían y empecé a temblar, pero antes de acabar postrada en el suelo, alguien me alzó entre sus brazos, acunándome contra su cuerpo.

Su olor. A tormenta. Aquello hizo despertar en mí recuerdos nuevos. Y me sentí en calma. En casa. Me permití cerrar los ojos, sabiendo que Eryon me sostenía.

―¿Te sientes un poco mejor, faelan? ―Su tono mantenía la indiferencia propia de lo que él era, pero esa vez se me antojó como un jarro de agua fría.

Necesitaba poder sentirle con la piel. Con el corazón. Que me dijera que todo estaba bien. Que estábamos bien. Pese a que Riker había vuelto a aparecer en mi vida, o que fuera mío ese maldito rubí que había hecho que su habitual apatía se convirtiera en un afilado y letal témpano de hielo, como si aquel objeto le importara más que mi humilde persona.

Un collar fae.

Si es que eso tenía algún sentido.

Deseé que me estrechara con fuerza entre sus brazos, que me hiciera saber que nada de aquello importaba mediante su presencia y su contacto.

Es cierto, los lobos somos muy físicos. Necesitamos sentirnos acompañados. Que nuestro olor forme parte de un algo más grande. De un todo. De un nosotros.

Un poco de amorcito me vendría bien, en serio; sin embargo, en vez de apretarme contra su cuerpo, de rozar mi rostro con el suyo, de hacerme saber que estaba allí, para mí, me depositó sobre una superficie de sábanas sedosas que se me antojaron totalmente frías. Inertes. Vacías.

Abrí los ojos. Estábamos en la que había empezado a sentir como nuestra habitación. Paredes blancas de mármol, ventanales de suelo a techo y una hermosa lámpara con infinidad de fragmentos irregulares de cristal pendiendo del techo. La belleza de las construcciones fae aún me sobrecogía, pero también la apatía que transmitían.

El mundo de los faes era sobrio, incluso si había aprendido a vivir en él. A sentirlo, como decía Eryon, y a entender que podía existir un sitio en esa atípica y frígida estructura para alguien como yo, la que antaño fue una Sinlobo.

Ya no más.

Había demostrado que era una loba por derecho pleno.

Una que descendía de un linaje que se suponía extinto desde hacía poco más de un milenio.

Alfa de alfas.

Y, además, ya no estaba sola.

Por primera vez en mi vida, formaba parte de algo.

Tenía una manada.

Una formada por una panda de lobos renegados a los que había empezado a tomar gran estima. Porque podía sentirlos. Igual que también podía sentir a Eryon. Incluso siendo un fae. Y existiendo un abismo entre nosotros. Uno mucho más profundo y peligroso que el propio Moonwhisper. Lo que él era. Lo que era yo.

Y, aun así, le amaba. No tenía sentido negarlo. Tal vez porque éramos almas gemelas. Quizá porque me había demostrado que estaba dispuesto a ser el hombre que yo necesitaba que fuera. Pese a no ser un lobo.

Le busqué con la mirada. Tenía el ceño fruncido, lo que no podía ser algo bueno. Los faes apenas muestran lo que sienten, en qué piensan. Es como si tuvieran la mente y el corazón encerrados tras un montón de murallas y no dejaran que la gente que los rodea pudiera percibir ese tipo de cosas. Como si sentir fuera una debilidad y mostrarse, una falta de decoro.

―Creo que sí. ―Me acomodé en la cama―. Me siento como si me hubiera pasado un camión por encima.

―Ha sido un desplazamiento largo.

―Hemos de hablar.

―No antes de que descanses, faelan. Ya habrá tiempo.

―Pero… ―Su mano buscó las cinchas que sujetaban a mis antebrazos las protecciones que me había regalado y empezó a liberarme de aquello con movimientos expertos.

Solo entonces percibió las heridas lineales que había en la palma de mi mano. Pude sentir a través de nuestro vínculo que aquello le molestaba.

Sin mediar palabra, retuvo mi mano entre las suyas antes de dejar que su esencia fluyera entre ellas y apareciera una luz blanquecina. Cálida. Era hermoso aquello. La magia. Fluyendo entre nosotros. Un hormigueo ascendió por las marcas que cubrían mi piel.

Para cuando la herida había cicatrizado por completo, busqué su mirada. Sus ojos azules brillaban con menos intensidad; fui consciente de que estaba agotado, apenas un atisbo de magia latía en su interior, como aquel día en el que arriesgó su vida en la mina de ébano feérico.

―No tenías que gastar tu energía en curarme esas heridas, estás exhausto.

―Me desagrada verte lastimada. ―Se sentó en el sillón que había al lado de la cama―. Nunca había realizado un desplazamiento tan largo llevando a alguien conmigo.

―No tenías por qué…

―¿Ir a tu encuentro? Déjame contradecirte. No solo había un grupo que intentaba matarte, sino que, además, estaba también ese lobo que pretendía convencerte de que tenía algún tipo de derecho sobre ti.

―Yo no sabía que él…

Las cosas se habían complicado y tenía un nudo en el estómago que nada tenía que ver con el desplazamiento entre las sombras que acabábamos de hacer ni con la sensación de fatiga que me estaba consumiendo.

Apenas era capaz de mantener los párpados abiertos, pero, en el silencio de mi propia mente, casi podía escuchar a Riker llamándome.

Joder.

No estaba en mis planes reencontrarme con él.

¿Qué habría pensado Eryon al descubrir que él también se encontraba en la casa de la manada de los Noctis? ¿Tal vez creería que había intentado reencontrarme con él? ¿Que me había planteado traicionarle? ¿Volver con Riker?

Quería decirle mil cosas, pero no encontraba las palabras por las que empezar a hacerlo. Tampoco sabía si tenía sentido justificarme. Ni si él me creería.

―Amaral, la compañera de Timber…

―Ahora no, faelan, ambos necesitamos descansar y enfriar lo que ha pasado esta noche.

Susurró unas palabras en un idioma antiguo, fae, y sentí un hormigueo que me recorría con delicadeza. La magia de Eryon. Se trataba de eso, ¿no? Estaba usándola para aliviar mi dolor, la rabia, el miedo, la ansiedad de todo lo que había sucedido en el territorio de los lobos. La voz de Riker. Llamándome. La forma en la que latía en mi cuello, como si tuviera vida propia, la marca de su mordida.

No era la primera vez que lo hacía. Usar el vínculo para aliviar mi dolor. Mi sufrimiento. Pero era algo que me pertenecía. Algo con lo que yo debía lidiar. Encontrar mi verdad. Mis respuestas. Incluso si me aterraba aquel cúmulo de coincidencias. Re disparando a Astrid. Su objetivo de matar a la reina de los faes. La muerte de Amaral. La petición de Riker de que volviera a su lado. El ataque a los Noctis. Mis lobos. ¿Estarían todos bien?

Quise protestar porque era consciente de que estaba usando su magia para anular mi último vestigio de consciencia, cuando lo que yo quería, necesitaba, eran respuestas. Eso y que me arropara entre sus brazos. Que me besara. Que me hiciera saber por qué aquel colgante era tan importante para él. Qué había cambiado.

Me estremecí, revolviéndome entre las sábanas de seda que se sentían ásperas contra mi piel. Ansiaba el calor del cuerpo de Eryon rodeándome. Su olor cubriendo mi piel. Sus besos en mi cuello. Su corazón latiendo al unísono con el mío.

Mientras perdía la consciencia volví a escuchar las últimas palabras que había dicho en casa de la manada de los Noctis: «Eso lo cambia todo».

Me estremecí.

Yo no quería que cambiara nada entre nosotros.
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CAPÍTULO 2

VERDADES A MEDIAS

DESPERTÉ A MEDIA TARDE y los recuerdos volvieron a mí con nitidez. Los Noctis. Amaral. Riker. El ataque. Re. Me incorporé de golpe, como quien toma una bocanada de aire tras salir a la superficie después de una inmersión que se ha sentido eterna.

Mis ojos se centraron en los de Eryon, que estaba cómodamente sentado en un sillón al lado de la cama. Era como si pudiera sentirle incluso antes de verle. Su rostro se mostraba impasible, pero había una calidez que podía sentirse, más que verse, en él. Sentí un hormigueo en las marcas que cubrían mi piel. Esas que nos definían como a uno.

―¿Has descansado bien, faelan?

―Usaste tu magia para dejarme fuera de combate ―le recriminé.

―Es posible. ―No lo negó, al menos.

―Eso no está bien.

―Necesitabas descansar y estabas agitada, me pareció una solución razonable.

―A mí me suena a que intentaste hacerme callar porque no querías escuchar mis preguntas. ―Alcé el mentón.

―Nunca te he negado una respuesta, faelan.

―Conozco tus verdades a medias, Eryon.

En vez de enojarse, una sonrisa iluminó su mirada, y, con ella, hizo que se derritiera un poco el cabreo que empezaba a abrirse paso hacia la superficie.

Nunca he sido una persona sumisa, incluso cuando se daba por sentado que debía serlo. Cuando todos pensábamos que era poco más que una omega incapaz de trasmutar. Supuse que, en el fondo, siempre había sentido que había algo más en mí.

La nota que habían dejado en mi capazo estaba en lo cierto. Nunca me habían sometido. Ni siquiera Riker, el alfa heredero al que la diosa Luna había elegido para que fuera mi compañero.

―Hablemos, en tal caso. ―Vi que le divertía aquello. Mi osadía, tal vez, mi rebeldía, quizá.

Me acomodé sobre el respaldo mientras Eryon me observaba desde el sillón.

No se había tumbado conmigo en la cama, apenas se sentía el olor a la tormenta en las sábanas que me cubrían, y me molestaba que así fuera. Que su olor no cubriera mi ropa, mi cuerpo. Ese tipo de cosas no tendrían ningún sentido para un fae, supuse, pero sí para un lobo.

Ignoré esa punzada de dolor, el miedo al rechazo, a perderle, para centrarme en todo lo que había sucedido en la casa de los Noctis. Sabía que tenía que encontrar la forma de hacerle entender la verdad. Mi verdad. Esa en la que la presencia de Riker nada tenía que ver conmigo. Yo no había ido a su encuentro, incluso si, a ojos de Eryon, tal vez eso es lo que podía darse por sentado.

Me obligué a poner mis recuerdos en orden antes de parecer una loba inestable, o dar la impresión de que me sentía acorralada en mi traición, en mi intento de escapar de su influencia. De su territorio. De su gente. De lo que latía entre nosotros.

―¿Y los lobos? ―le pregunté, y ante la posibilidad de que pensara que me preocupaba más por Riker que por cualquier otro, me apresuré a añadir―: Me refiero a Timber y al resto.

―Tu manada está bien, aunque siguen en territorio de los Noctis. ―Fruncí el ceño―. Miles está con ellos. Los acompañará a la frontera y se ocupará de ayudarles a cruzarla de una forma segura.

―¿Por qué siguen allí? ―Una sombra cruzó su mirada. Lo que fuera no era algo que le satisficiera.

―Los Noctis perdieron a siete lobos y tienen más de una decena de heridos. ―Me observó, como si valorara contarme algo más, y finalmente cedió―: Algunos eran poco más que cachorros que lucharon con honor y encontraron la muerte esa noche.

Me estremecí al escuchar aquello. Cachorros. Timber lo había insinuado, pero lamentaba que estuviera en lo cierto.

Nos quedamos en silencio observándonos durante unos segundos que se dilataron. Tras darme un tiempo para digerir esa información, Eryon decidió continuar:

―Tus lobos querían honrar a los caídos, y di por sentado que tú desearías que lo hicieran, así que les autoricé a quedarse hasta que finalizaran los rituales.

Tragué con dificultad y asentí.

―Gracias. ―Eryon inclinó la cabeza en un gesto de respeto―. ¿El alfa de los Noctis, Mike, él sobrevivió?

―Lo hizo, sí.

―Bien. ―Suspiré.

Tenía que contarle lo que había pasado. Que la presencia de Riker allí no tenía nada que ver conmigo. Me decanté por empezar por el motivo que nos había llevado allí: descubrir el origen de los incidentes con plata líquida.

Así que decidí centrarme en la compañera de Timber. La loba que había traicionado a los suyos. Que había intentado que su compañero asesinara a su alfa. La que había destrozado lo que Riker y yo estábamos construyendo. Era una fea ironía del destino eso de que una sola loba fuera todas esas malas personas a un tiempo.

―Mike, el alfa de los Noctis, fue testigo de las declaraciones de Amaral, la que fue la pareja de Timber, y eso ayudará a exculpar a los faes de los incidentes con la plata líquida. ―Intenté que mi pulso no se agitara al recordar la brutalidad de aquel momento―. No tengo del todo claro el cómo, pero creo que me metí en su cabeza y, de alguna forma, con mi autoridad de alfa, la obligué a confesar.

―Ese detalle es interesante. Dicen que existe una mente colectiva, entre los lobos que forman parte de una misma manada. ―Asentí―. Tal vez puedes hacerlo con cualquier lobo, dadas tus circunstancias.

Sus ojos tintinearon, como si estuviera pensando en mil cosas a un tiempo. Valorando esa habilidad desde diferentes perspectivas.

―El alfa de los Noctis la mató tras su confesión ―le conté.

―Un lobo un tanto temperamental. ¿Tenía un motivo?

Lo preguntó como si diera por sentado que los lobos nos matábamos entre nosotros cuando estábamos aburridos y eso me molestó.

―Sí. El ama de compañía de la loba consiguió dos viales de plata líquida en Arra. ―Hice una pausa―. Como es de las pocas cosas que no dejan rastro ni un olor característico, nadie pudo sospechar que envenenaron al padre de Mike, el actual alfa de los Noctis.

―Vengó a su padre, en tal caso.

―Poco después de ese asesinato, la loba incitó a Timber a usar la plata líquida para asesinar también a Mike. Quiso denunciarla, pero era su compañera. ―Asentí y alcé la mirada para centrarla en Eryon―. Prefirió cruzar el Moonwhisper.

―Entiendo.

Nos quedamos quietos. Mirándonos. Tenía que contárselo. Hacer que lo entendiera.

―Yo no contacté con Riker, Eryon. Sé que te parecerá una locura, pero esa loba, la que fue la compañera de Timber, era la loba con la que Riker se casó para que fuera su luna y la madre de sus cachorros. ―Intenté que no se me atragantaran las palabras mientras sentía una punzada en la marca que lucía mi cuello, como si de alguna forma hablar de él le diera fuerza, vida, a aquella cicatriz―. Si estaba allí fue porque Mike convocó a Amaral y él decidió acompañarla. Yo no…

―Lo sé ―me cortó y me tensé.

―¿Lo sabes?

―Aunque agradezco que quieras aclarar los matices, no es necesario que revivas aquello si te quema por dentro, faelan. ―Parpadeé, confundida―. Puedo sentir tu dolor, igual que se sentía cuando él te mordió. Quizá es apenas un vestigio de lo que fue, pero esa marca, la cicatriz de su mordida, sigue viva. No tiene sentido negarlo. Puedo percibir cómo te llama.

Apreté con fuerza los labios. Y también los puños. Quería negar aquello. Mentirle. Y mentirme también a mí misma. Pero era cierto. La marca en mi cuello quemaba. Como si tuviera vida propia. ¿En qué situación nos dejaba aquello? Me negué a llorar. Incluso si deseaba hacerlo.

―En lo referente al motivo de la presencia del lobo en el territorio de los Noctis, Astrid me ha puesto al día. ―Su expresión intentaba ser apacible, tranquila, pero podía sentir que había una tormenta latiendo en su interior.

Parpadeé. Confundida. ¡Astrid! ¿Cómo no se me había ocurrido? Ella lo había visto todo. La verdad entre Riker y yo, que todo había sido un cúmulo de coincidencias un tanto desastrosas.

―Astrid te ha contado todo lo que pasó. ―Quise que me lo confirmara.

―Lo ha hecho, sí.

―Sabes que no tengo nada que ver con el hecho de que Riker estuviera allí ―insistí.

―Lo sé, sí. ―Me estudió―. Que eso no quiere decir que no me moleste.

―Te molesta. ―Parecía tan frío y distante que esa pequeña confesión por su parte se sintió cálida y reconfortante en mi interior.

Sí, la cicatriz en mi cuello no era solo una marca de lo que había pasado. De una u otra forma seguía latiendo en mí. En lo que Riker y yo éramos. O deberíamos haber sido.

Lo que en realidad me importaba era que Eryon supiera la verdad y que, además, le molestara aquel reencuentro. Era maravilloso. Me encontré sonriendo.

―¿Te divierte mi malestar?

―Un poco.

―No le veo el sentido.

―No pensaba que los faes pudierais ser celosos.

―¿Celosos? ―Me estudió, confundido―. No creo que ese sea el término apropiado.

―¿No? ―Le miré, sintiendo un algo cálido en mi interior, incluso si él no estaba a mi lado y parecía tener intención de volver a mantenerse distante, alejado, como al poco de que yo hubiera llegado.

―No.

―Claro. ―Frunció el ceño, como si le irritara la posibilidad de que la situación hubiera despertado ese tipo de emociones en su interior; a mí, en cambio, esa pequeña revelación hizo que me animara un poco. Saber que seguía amándome. A su manera. Y con su displicencia habitual.

―Tal vez deberíamos centrarnos en el hecho de que anoche intentaron matarte. ―Su mirada se volvió un poco más dura, mientras su aspecto se volvía ceñudo. ¡Algo tan poco propio de un fae!

―No fue exactamente así.

―No sabía que los lobos sufrieran de amnesia a tan temprana edad ―me provocó―. ¿Recuerdas acaso el ataque?

―Idiota. ―Una media sonrisa asomó en su mirada. Que le gustara que le insultara era un tanto ridículo, pero creo que se trataba más de esa complicidad. Mi espontaneidad. Cuando estábamos juntos.

―El objetivo del ataque no eran los lobos, faelan.

―¿Qué quieres decir?

―Buscaban a la reina de los faes. ―Me lanzó una mirada un tanto soberbia―. Me parece un tanto absurdo que hayas olvidado esa parte concreta de tu encuentro con tu supuesto amigo.

―¿Supuesto? ―Le miré con aspecto enojado. La loba no aceptaba que pusieran en entredicho a los suyos.

―No consideraría amigo a alguien que refiere tener la intención de matarte.

―Re jamás me haría daño. Fue a Astrid a quien encaró.

Recordé la frialdad que mostró en el momento en el que apretó el gatillo. No era propia del mocoso que había crecido conmigo en el Palm Institute, pero me negaba a aceptar que ya no fuera esa persona que siempre había estado a mi lado.

―Si nos basamos en los hechos, ese mestizo dio por sentado que Astrid era la reina de las faes; una consideración bastante coherente, teniendo en cuenta que era la única fae de orejas puntiagudas en la estancia. ―Su mirada se volvió un tanto más oscura―. No tenemos la certeza de qué hubiera hecho en caso de saber que tú, faelan, eres en realidad mi alma gemela y, por ende, mi reina.

Dos golpes en la puerta cortaron nuestra conversación. Eryon se levantó del sillón y se acercó al acceso a la habitación. Banasha estaba al otro lado, cargando una bandeja. La boca se me hizo agua al oler lo que no podía ser otra cosa que un buen pedazo de carne.

―Uno de los lobos ha sugerido que a la señora le apetecería comer «algo sólido» y me he permitido añadir un consomé.

―Andi ―dije en voz alta y me encontré mirando a la cocinera de Eryon, esa fae que se había encariñado un poco, al menos, conmigo―. Se llama Andi. Mejillas sonrosadas y pelo revuelto.

―Andi. ―Banasha inclinó la cabeza hacia mí tras repetir ese nombre. Tal vez para ellos eran solo una panda de lobos, pero para mí eran algo así como esa familia que nunca llegué a tener.

―Gracias, Banasha, yo me ocupo de nuestra reina. ―La fae hizo una pequeña reverencia antes de irse, cerrando la puerta tras de sí.

Tras coger la bandeja, Eryon se acercó a la cama. Abrió unos cierres para liberar las patas, convirtiéndola en una mesa auxiliar que colocó sobre mis piernas.

Se sentó en el borde de la cama, a mi lado, y eso se sintió bien.

Descubrió las cúpulas de metal que ocultaban el contenido de los platos, revelando un cuenco con crema de verduras y un plato con un pedazo de carne aún rojiza.

―¿Has comido? ―le pregunté a Eryon y, como no me contestó, opté por tenderle la cuchara y el consomé mientras yo me hacía con los cubiertos y atacaba a la carne―. Andi es un gran cocinero, en realidad.

―Banasha tiene sus reticencias, pero creo que, en el fondo, ha conseguido llamar su atención en cuanto a sus habilidades culinarias. Siempre ha sido una fae curiosa y tus necesidades alimenticias le suponen un reto.

―¿Cómo lleva que estén instalados los lobos aquí?

―Empieza a hacerse a la idea.

―Me lo tomaré como un no demasiado mal. ―Le sonreí y tuve la sensación de que estaba empezando a relajarse―. Sobre lo de Re, confío en él.

―Lo respeto.

―Pero no lo compartes.

―No mientras considere que puede ser una amenaza.

―Re no es así.

―Disparó a Astrid. ―Apreté los labios, porque eso no podía negarlo―. A otro fae, a Banasha, por ejemplo, podría haberla matado con un tiro certero.

―¿Podría? ―le cuestioné.

―Somos longevos, no inmortales, faelan. ―Me observó―. No todos disponemos la habilidad de desvanecernos y aunque no estamos sujetos a la vejez de la misma forma que lobos o humanos, ni nos afectan la mayor parte de las enfermedades potencialmente mortales a las que vosotros sois susceptibles, pero un disparo, una explosión, una herida que produce una hemorragia masiva… Si nuestra magia no es capaz de protegernos a tiempo somos carne de cañón, igual que cualquier otro, cuando de una muerte violenta se trata.

Me quedé reflexionando sobre sus palabras y llegué a una única conclusión:

―Podrías haber muerto en la mina.

―Podría, sí.

Y aun así no había titubeado. Asentí. Quizá no era la persona más dada a exteriorizar sus sentimientos, pero sus acciones hablaban por sí solas.

―Siento lo que hizo. No pretendo justificarle, pero tiene que haber una razón. Re no es de los que se meten en conflictos. Quiere ser médico, ¿sabes?

Dejó la cuchara en el recipiente del que había estado comiendo, y me lo tendió. Quedaría la mitad. Acepté el cazo y le acerqué la carne, pero negó con la cabeza.

―Lamento decirte esto, pero ya está dentro de un conflicto y no tengo del todo claro hasta qué punto. ―Me observó―. Es posible que sus razones no te convenzan y saberlas solo te genere malestar, faelan.

―¿Qué quieres decir?

―Formaba parte del grupo que asaltó a los Noctis, de los que mataron a lobos y cachorros sin titubear. Creo que nos debe más de una respuesta, faelan.

―Suena como si pretendieras interrogarle. ―Fruncí el ceño.

―Créeme que lo haría, pero dudo que mis métodos fueran de tu agrado, aunque es posible que el alfa de los Noctis fuera mucho menos comedido que yo al hacerlo.

Gruñí ante aquella posibilidad. Re siempre había estado a mi lado. Me había protegido, a su manera. Y me había acompañado en mis momentos más oscuros.

No podía negar que la presencia de Re en el momento del ataque, el hecho de que llevara armas y hubiera intentado matar a Astrid era una realidad. Pero seguía confiando en él. Más o menos. Recordé la brutalidad con la que Mike mató a Amaral. Si Eryon dejaba a Re a su disposición no tendría ningún tipo de piedad para con mi amigo.

―¿Dónde está?

―Astrid se ha limitado a mantenerlo contenido en una de las casas de invitados.

―¿Contenido?

―Es posible que ella les dijera a tus lobos, los que se quedaron, que tenía intención de matarte.

―Eso no fue así.

―Lo que sea; ya sabes que Astrid tiene una peculiar habilidad para usar la verdad según sus intereses.

―Claro, ¡como que es la única!

Ignoró mi pulla.

―En cualquier caso, el resultado fue que el mestizo tuvo un encontronazo con uno de ellos.

―¿Un encontronazo?

―Nada grave, pero se llevó un zarpazo de bienvenida del viejo.

―No eres la persona más adecuada para llamar viejo a Jandro, ¿sabes?

―Gracias por el apunte. ―Sus ojos brillaron con algo parecido a la diversión.

―¿Está bien? ―Quise pensar que, si hubiera sido algo grave, no lo diría con semejante ligereza.

―Sí. Lillan se ocupó de él, aunque es un tanto altivo y no parece muy dispuesto a confiar en nadie, en realidad.

―Ser mestizo no es fácil.

―Estoy empezando a hacerme a la idea, créeme.
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CAPÍTULO 3

EL MESTIZO

ME DESHICE DE LA ROPA que había usado en el viaje y me vestí con algo más ligero. Unos pantalones ajustados y una túnica que me llegaba hasta medio muslo, que ajusté a mi cintura con una pieza de cuero. La ropa se sentía mucho más liviana que la que había llevado.

Salimos del palacete de Eryon y empezamos a caminar en dirección a una de las pequeñas edificaciones que rodeaban el terreno. Jandro estaba estirado en el suelo, en su versión lobuna, a pocos metros de la puerta de acceso a la vivienda.

Nos acercamos como si no tuviéramos ninguna prisa, aunque a mí el corazón me latía a cien por hora, no solo porque Eryon había buscado mi mano, enlazándola a la suya, como si las cosas entre nosotros estuvieran bien. Era también la emoción de volver a ver a Re y la necesidad de que Eryon se equivocara. Que lo que fuera que había pasado hubiera sido poco más que un malentendido. Que mi amigo no tuviera nada que ver con la muerte de aquellos cachorros. Aunque todo apuntara a lo contrario.

Estábamos llegando a la posición de Jandro cuando, en un aterrizaje perfecto, Astrid cayó frente al tronco de la centenaria encina, haciéndome suponer que, aunque no había sido capaz de verla por el follaje, debía de llevar un rato observándonos desde una de esas gruesas ramas.

―Es bueno verte de nuevo, alteza. ―Hizo una ridícula reverencia mientras me miraba. Para cuando se levantó, le mostré una peineta acompañada de una amplia sonrisa.

Jandro se acercó a mí y rozó mi pierna con su pelaje, una mezcla entre caoba y chocolate, aunque tenía canas dispersas por todos lados. Era un lobo enorme, algo que no debería de sorprenderme, porque era un alfa. Uno que había sido el líder de una manada a la que había abandonado tras perder a su compañera.

―Re no es un enemigo, da igual lo que Astrid te haya dicho. ―Jandro gruñó a la fae, que optó por ignorarle.

―Los faes no mentimos, ¿recuerdas? ―me retó ella con un deje de jovialidad, como si encontrara aquello bastante divertido.

Era como un grano en el culo.

Por un lado, debería agradecerle que le hubiera aclarado las cosas a Eryon. Por otro, sabía que, si Re había sufrido un ataque de Jandro, mucho tenía que ver con ella.

―¿Quieres decir que no has condicionado a mi lobo para actuar contra mi mejor amigo?

―Eso no es lo que he dicho. ―Me sonrió. La muy zorra―. Que conste que solo ha sido un arañazo, algo así como una fraternal bienvenida entre bestias.

Sentí la inquietud de Jandro y busqué su pelaje con mi mano para hundirla entre sus mechones. Mi contacto le relajó.

Se escuchó el ruido de un cierre y, sin más, la puerta del edificio se abrió como si alguien estuviera atento a lo que estaba sucediendo fuera.

Y allí, en medio de un lugar en el que jamás pensé volver a verle, estaba Re.

Tenía un vendaje en el torso y llevaba los pantalones oscuros del equipo de camuflaje que vestía cuando nos encontramos en casa de los Noctis. Sus ojos ambarinos me miraron con una expresión de alegría y sorpresa que se tiñó de recelo al observar al fae que sostenía una de mis manos y percatarse del enorme lobo de aspecto anciano que caminaba a mi lado.

La imagen debía de ser tan inquietante como demencial.

Quise ir hacia él, pero sentí la magia de Eryon reteniéndome: desconfiaba de Re. Podía intentar negarme a su voluntad. A su poder. A su magia. Seguramente no podría hacerlo, liberarme, pero decidí no revelarme. No tan pronto. Tenía sus razones para retenerme. Supuse que sería más maduro por mi parte demostrarle que no debía de ponerse a la defensiva, que yo tenía razón y que Re no tenía intención de hacerme daño.

―¿Estás bien? ―le cuestioné.

―¿Tú?

Vi la preocupación en su mirada, pese a sus heridas, pese al lugar en el que estábamos. No le importaba. Excepto saber que yo estuviera bien.

¡Era tan absurdo todo!

Empecé a reír. A carcajadas.

―Odio cuando hace eso ―masculló Astrid por lo bajo.

―Consideraré eso como un sí. ―En el rostro de Re apareció una sonrisa indecisa.

―Joder, Re, ¡la que has liado! ―Se tensó, pero hizo un mohín.

―Lo dice la que había desaparecido ―masculló mientras cambiaba el peso de una pierna a la otra, inquieto―. De lo que me contó Emma me creí una mierda, ¿sabes? Y, visto lo visto, hice bien.

―Me dijo que te metiste en el territorio de los Atrum, ¿en qué diablos estabas pensando?

―Te tenían retenida, joder, alguien tenía que sacarte de allí.

―Si llega a encontrarte Riker, no hubiera sido un zarpazo lo que te hubieras llevado.

―Bueno… ya, lo sé. ―Vi que se incomodaba con aquello y supe que no le gustaba ese recuerdo en concreto.

―¿Te hicieron daño?

―Hubiera sido mucho peor si Emma no hubiera intercedido a mi favor, pero mi ego se fue a la mierda, si te he de ser sincero. ―Deslizó la mirada hacia el lobo y luego hacia los faes―. ¿De verdad estamos en territorio fae?

―Lo estamos.

―¿Y qué se supone que hace un lobo aquí?

―Es una larga historia. Supongo que tenemos que ponernos al día.

―Eso parece.

Me giré para mirar a Eryon y luego volqué de nuevo mi atención en Re.

―Supongo que debería hacer las presentaciones antes de que alguien intente matar a alguien… otra vez. ―Le lancé a mi amigo una mirada cargada de una dura advertencia―. A Astrid ya la conociste anoche. ―Los ojos ambarinos de mi amigo se dirigieron hacia la fae y se volvieron mucho más cautos―. Él es Jandro; lo que sea, no se lo tengas en cuenta. Solo quería protegerme.

―¿Protegerte?

―A ninguno de los presentes nos satisface el hecho de que declararas abiertamente tu intención de matar a la reina de los faes. ―La voz de Eryon sonó neutra, vacía, pero sentí que en cada palabra había una letal amenaza―. ¿Vas a negar que esa era tu intención?

Re alzó el mentón.

―No.

―Joder, Re, ¿no podrías intentar ponérmelo un poco más fácil? ―Mi mejor amigo frunció el ceño mientras me observaba.

¿Lo sabía?

¿Lo intuía?

¿Qué recordaba con nitidez de lo que había sucedido en la casa de la manada de los Noctis y qué eran vagos recuerdos?

―¿Eres realmente el rey de los faes? ―le preguntó Re a Eryon, sus ojos captaban cada matiz de su rostro, buscando una respuesta que sabía, pero, al mismo tiempo, no era capaz de aceptar.

―Lo soy.

Sentí la magia de Eryon latiendo a nuestro alrededor. Creo que Re también. Su poder podía percibirse, incluso si nadie podía verlo.

―Eryon fue quien me sacó de aquel infierno ―intervine. Re frunció el ceño, confundido. Giré la cabeza para que mi amigo pudiera ver la mordida de Riker―. Me marcó y es posible que hubiera muerto si él no hubiera aparecido cual ángel vengador.

―Lo sabía ―murmuró Astrid antes de recriminarle―: Te expusiste.

―¿Te sorprende? ―le cuestionó con una nota cantarina.

―¿La verdad? No. Si alguien podía vincularse a una loba inestable, ese tenías que ser tú, supongo.

No tengo claro si era algo así como un insulto, pero Eryon se limitó a mostrar una pequeña sonrisa.

―¿Vincularse? ―Re me miró, como si no acabara de entender aquello. Liberé a Jandro para mostrarle el brazo en que las líneas se entrelazaban entre sí en complicados y hermosos grafismos.

―Igual que los lobos, los faes son capaces de reconocer lo que ellos llaman almas gemelas.

―Sentir, faelan, nosotros no nos dejamos llevar por un absurdo instinto basado en olores y feromonas. ―Puse los ojos en blanco ante el matiz de Eryon.

―Bromeas. ―Re nos observó a ambos. Durante un tiempo que se sintió eterno.

―Va a ser que no. ―Me encogí de hombros―. La cuestión es que Eryon intervino justo cuando a Riker le dio por marcarme. Estuve a punto de morir, pero usó su magia para conseguir atenuar el efecto de su mordida.

Esa que aún seguía viva. Por mucho que deseara lo contrario.

―Sigo pensando que deberías haber matado a ese chucho ―opinó Astrid.

―Esa decisión no nos corresponde tomarla a nosotros ―afirmó Eryon―, aunque admito que sería ciertamente placentero.

No mentía. Sentí por nuestro enlace que, en realidad, le tentaba hacerlo. Tal vez por lo que había hecho. Quizá por la influencia que aún ejercía en mí lo que él era.

―Sería un bonito inicio de la hecatombe entre lobos y faes, también, gracias ―ironicé.

―Espera… ―Re tragó saliva―. ¿Estás insinuando que tú y él…?

―Sé que no crees en las predestinaciones y, después de lo que viví, creo que yo tampoco. ―Me encogí de hombros―. Lo que sea. Llevo ya un tiempo aquí y al final ha resultado que esto se siente bien. Estar juntos.

―Es imposible.

―Sabes que me gusta desafiar a la normalidad. ―Le sonreí―. No se trata solo de las marcas que pueden verse a simple vista, o el hecho de que se supone que un algo mayor que no alcanzamos a comprender nos predispusiera a estar el uno con el otro; puedo llevar la mordida de Riker en el cuello, pero sabes que me negué a aquello. Con Eryon es diferente.

―¿Diferente? ―Re apenas era capaz de pronunciar más de dos palabras seguidas.

―Diferente en plan nada se ha sentido forzado, es algo que ha ido sucediendo poco a poco hasta que, bueno, no me preguntes cómo, pero lo nuestro funciona. ―O al menos quería creer que lo hacía.

―Es un fae.

―Ya, créeme que soy consciente de ese detalle en concreto.

―El rey de los faes.

―Ese es su problema, no el mío ―respondí haciendo un mohín.

―Coincidiría contigo, faelan, si no fuera porque un grupo de personas armadas pretendían arrebatarte la vida. ―La mirada de Eryon se volvió dura al dirigirse a Re―. En otras circunstancias ese incidente habría sido solventado de forma tajante, pero sé que eso atentaría contra los deseos de mi esposa.

―¿Esposa? ―Negó con la cabeza―. ¡Es imposible! No puedes ser la reina de los faes. ¡Eres una loba!

―No voy a mentirte: tus argumentos son infalibles, pero es lo que hay. ―Me encogí de hombros.

Mi amigo se recostó contra el marco de la puerta. Creo que estaba temblando. Un poco, al menos. Me miró. Parpadeó. Volvió a mirarme. Hizo el amago de decir algo, para volver a callarse. Al segundo intento, lo consiguió:

―Eres la reina de los faes.

―Reina consorte ―puntualizó Astrid.

―¡Sorpresa!

―Pero eso no tiene sentido… ―Desvió la mirada hacia Astrid―. ¿Qué pintaba entonces ella en el territorio de los Noctis?

―Proteger a mi reina, por supuesto. ―Re intentó normalizar su respiración mientras intentaba aceptar aquella realidad.

―Vale, llegados a ese punto, ¿puedes decirme qué hacías tú allí? ―Me miró, como si no acertara a comprender―. Llevabas una pistola, ¡Re! ¿En qué diablos estabas pensando? ¡Podrían haberte matado!

Lo admito, me había encendido, pero a mi favor diré que los lobos somos tan pasionales como temperamentales. Y un tanto sobreprotectores.

―Es complicado.

―¿Me lo explicas o me lo cuentas?

―No puedes ser la reina de los faes.

―Si te sirve de consuelo, yo tampoco acabo de hacerme a la idea.

―Es una locura.

―Ya.

―Te daba por muerta. ―Sus ojos mostraron un dolor real. Uno que había creado una semilla oscura de odio, de rabia, en su interior.

―Emma también. Solía aullarle al río a las noches ―le conté―. Después de que Eryon me sacara de allí, de que cruzáramos a este lado del Moonwhisper... ―Mi amigo me estudió―. Cuando ya estaba instalada aquí y supe de ella, les pedí verla. ―Re frunció el ceño, como si no acertara a entender que algo así fuera posible―. Astrid la trajo a este lado para que pudiéramos vernos. Fue entonces cuando me explicó que te habían pillado en el territorio de los Atrum. Le pedí que te dijera que estaba bien.

―No me contó que estuvieras aquí.

―¿Te lo hubieras creído? ―Me miró y acabó negando con la cabeza―. No pensaba volver a pisar el territorio de los lobos y los hombres; di por sentado que jamás volvería a verte. Me pareció más fácil que te explicara algo que sonara más verosímil y que dejaras de exponerte para rescatarme.

―No funcionó.

―Ya me he dado cuenta. ―Sonreí―. Lo siento. La verdad es que he pasado momentos muy jodidos, Re, pero ahora estoy bien. No me importa que Eryon sea un fae o el cargo que ostenta. Somos muy diferentes, sí, pero quizá eso ayuda a que nos complementemos.

Decirlo en voz alta se sentía bien. Incluso si existía un atisbo de duda en mi interior. Las verdades a medias de Eryon siempre estarían allí, entre nosotros.

Quería pensar que encontraría el momento para compartir conmigo lo que fuera que le preocupaba. Ese algo que aseguraba cambiarlo todo y que hacía que el miedo de que lo que estábamos construyendo dejara de ser su prioridad acechara en mi corazón.

Conocía la lealtad de los lobos. La fe ciega en un alfa. En una manada. El vínculo inquebrantable entre dos lobos que se marcan como compañeros. Pero ¿entre dos faes? Incluso si había podido sentir la confianza que existía entre Eryon y sus dos consejeros, Miles y Astrid, no tenía la certeza de que lo nuestro fuera lo suficientemente importante.

Él era el rey de los faes.

No me importaría vivir allí, apartada del consejo fae, de sus intrigas políticas y de su gente, pero no tenía claro si esa panda de estirados aceptaría que la reina consorte, cómo me había llamado Astrid, fuera una loba.

Porque eso era lo que era.

Una que descendía del linaje de los lobos blancos.

Y cuyo lugar sospechaba que debía de estar al otro lado del Moonwhisper, aunque no quería estar en ningún otro sitio que no fuera cerca de Eryon.

Le reconocía. Le sentía.

Pero era innegable que la incredulidad de Re sobre nuestra historia era la cosa más coherente que había vivido en primera persona desde hacía tiempo.
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CAPÍTULO 4

LOS OCASO

ENTRAMOS EN EL EDIFICIO en el que habían instalado a Re. Era luminoso y mantenía esa arquitectura que integraba la naturaleza y la simplicidad de las líneas.

Las paredes eran de mármol blanco y en ellas había abundantes ventanales que nos permitían admirar las enredaderas de hiedra ascendiendo en espiral por las columnas que daban al porche trasero.

En el centro de la sala había una mesa de madera con cuatro sillas y, en un extremo, un diván y varios sofás distribuidos alrededor de una chimenea en la que no había fuego, pero sí unos pocos leños.

Me senté en uno de los sillones y, tras descalzarme, crucé las piernas sobre el asiento. Eryon se acercó a la chimenea y movió las manos para hacer que las llamas prendieran en la madera.

Vi que Re parpadeaba al ver aquello. Intentando asimilar que no solo eran unas orejas puntiagudas lo que nos diferenciaba de los que eran nuestros anfitriones.

―Es increíble, ¿verdad? ―susurré mirándole con una sonrisa cómplice mientras Eryon hacía que un sofá se desplazara a mi lado y se sentaba allí con esa elegancia que le caracterizaba.

―Sí. ―Centró su mirada en mí―. ¿No te aterra?

No tenía claro si se refería a Eryon. O a la magia.

―Tiene su encanto. ―Esa respuesta valía para ambos.

Re ocupó el sofá enfrentado al mío mientras Jandro se tumbaba en el suelo, a mi lado.

―¿Qué hay del lobo?

―Contra todo pronóstico, ni yo soy ni él es el único viviendo en tierra de faes ―le conté―. Hay más.

―¿Cómo es eso posible?

―Cruzaron a nado el Moonwhisper ―repuso Eryon―. Se ganaron su derecho sobre esta tierra.

―Siempre que no interfieran y no molesten ―puntualizó Astrid, que se había sentado sobre la mesa y jugueteaba con un cuchillo, creo que para intimidar a Re.

Sus habilidades sociales eran pésimas, pero no me era algo nuevo. Jandro soltó un bufido, pero optó por ignorarla. Era un lobo listo.

―Estábamos en el punto en el que ibas a contarnos por qué querías matar a mi esposa.

Re tosió. Creo que fue algo así como el efecto inherente al hecho de que Eryon hubiera usado la palabra esposa. De nuevo. Habíamos hablado de vínculos. De almas gemelas. A esas alturas, ya una palabreja u otra debería sentirse igual. Pero supuse que no lo hacía.

―Yo no quería matar a Rubis ―consiguió decir tras el arranque de tos―. Lo sabes, ¿verdad?

―Llevo diciéndoselo desde el principio ―asentí.

―Me disparaste ―intervino Astrid―. Fue algo totalmente descortés.

―Lo lamento, supongo.

―¿Supones? ―le retó la fae.

―Se suponía… ―Re se quedó en silencio. Me miró.

―¿Qué se suponía, Re? ―le cuestioné.

Vi que mi mejor amigo intentaba poner en orden el caos de memorias, recuerdos y emociones que se entrelazaban entre ellas a destiempo.

―Después de que los Atrum me encontraran en su territorio, alguien contactó conmigo.

―¿Alguien? ―inquirió Eryon, estudiando a Re. Para no ser un tercer grado, tenía un algo a interrogatorio.

―Me rompieron un par de costillas, así que me vi obligado a ir a un centro sanitario. ―Me puse la mano en la boca, horrorizada.

No es que a mí no me hubieran roto varios huesos a lo largo de mis entrenamientos de combate en el Palm Institute, pero yo era una loba; Re, no.

Mis habilidades de sanación y mi capacidad para soportar el dolor no tenían nada que ver con lo que podía tolerar un humano. Y, aunque Re fuera medio lobo, su genética humana prevalecía.

―Allí te reclutaron ―afirmó Eryon, al que no le afectaban lo más mínimo los huesos rotos de mi amigo ni el tiempo que debió de tardar en poder volver a hacer una vida normal.

―Algo así, supongo, sí. ―Re asintió―. No sé mucho. Solo que se hacen llamar Ocaso. ―Me miró―. Y que odian a los lobos tanto como yo.

―¿El chico es consciente de que Rubis es una loba? ―intervino Astrid usando un tono condescendiente y un tanto arrogante. Le sonreí mientras le mostraba una peineta.

―Rubis es diferente.

―¿En qué sentido? ―le retó la fae.

―Es una Sinlobo.

―No lo sabe. ―Astrid sonrió y Re se removió incómodo en su sofá ante su mirada astuta.

Eryon se mantuvo en silencio, dándome la posibilidad de decidir qué quería contarle y qué prefería callar.

―Hace poco transmuté por primera vez, Re.

―Eso es… ¿fantástico? ―Parecía contento. Más o menos.

―Supongo, sí. ―Hice una pausa―. Sigo sin poder controlarlo, pero desde entonces todo ha cambiado. ―Le miré―. Ahora tengo una manada.

Se escuchó un ronroneo lobuno. A Jandro le gustaba aquello. Que lo dijera en voz alta. Que formábamos parte de un algo mucho más grande.

―El lobo. ―Asentí.

―No somos muchos, pero se siente bien.

―Así que ahora eres una loba.

―Siempre lo fui.

―Ya me entiendes.

―Con todo, solo sigo siendo yo, Re. Solo que mi vida ahora es un poco más complicada.

La mirada de mi mejor amigo se deslizó hacia Eryon y luego al lobo que yacía estirado a mi lado junto al sofá.

―¿Un poco? ―Me sonrió, y supe que estábamos bien.

Re siempre había odiado a los lobos, pero siempre había sabido lo que yo era. Nos sorprendió a ambos que, con los años, no consiguiera transmutar. No es que a él eso le molestara demasiado, pero daba por sentado que algún día lo haría. Me convertiría en loba. Al final ese momento había llegado.

―Qué sabes de los Ocaso ―intervino Eryon, y al ver que el rostro de Re se tensaba, añadió―: Me preocupa el bienestar de mi mujer.

―Yo no sabía que ella, que tú… ―Me miró y asentí―. Les expliqué que los Atrum tenían retenida a una amiga mía. No les sorprendió. ―Hizo una pausa―. Empezaron a enviarme cosas. Notas de prensa. Incidentes. Listados de nombres de personas desaparecidas. Y allí, en medio de aquello, me ofrecieron participar en lo que ellos llaman «el cambio de roles».

―Continúa.

―Empezaron a darme rutinas de entrenamiento, y creo que me observaron durante un tiempo, hasta que consideraron que cumplía con sus requisitos. ―Se pasó la mano por el rostro―. A partir de ahí, comenzaron a convocarme para eventos concretos. Entrenamientos clandestinos, por norma general.

―¿Qué tipo de entrenamientos? ―le pregunté, con el ceño fruncido.

―No mucho peores que los que tenías tú los viernes. ―Hizo un mohín―. Nos daban nociones de combate cuerpo a cuerpo, pero priorizaban nuestra habilidad con las armas de fuego. Un humano, un mestizo, no puede enfrentar a un lobo y salir ileso de otra forma.

―Ni a un fae ―añadió Astrid con un tono altivo.

―¿Cómo hiciste aquello? ―quiso saber Re, fijando su mirada en ella.

―Algunos faes podemos usar magia avanzada para desvanecernos a nuestro antojo. Vuestras automáticas no nos son nuevas, muchacho.

El apodo a Re no le gustó, pero no lo verbalizó. Creo que estaba bastante impresionado con aquello de que un fae pudiera volverse incorpóreo. O con la forma en la que lo habían llevado hasta ese edificio. Era obvio que el recuerdo tampoco le apasionaba.

―¿Cómo acabaste en medio del territorio de los Noctis? ―le pregunté a mi mejor amigo.

―Nos convocaron de forma urgente. Nos dieron mapas. Armas. Ropa. ―Se tocó de forma nerviosa los pantalones oscuros―. Sabía que lo hacían. Un mestizo con el que coincidí en un entrenamiento había formado parte de un dispositivo de acción. No sé mucho, solo que se dedican a putear a los lobos; y, la verdad, me pareció lo más.

―Ya veo ―masculló Eryon. Pude sentir un deje crítico en su tono.

―Quería sacar a Rubis del territorio de los Atrum, pero no podía hacerlo solo ―se defendió―. Sabía que tenía que ganármelos. Darles un motivo con el que justificar que valía la pena aquello. Entrar en su territorio y crear una distracción que me diera la oportunidad de localizarla y sacarla de allí.

―¿Y cómo pensabas hacer algo así? ―Astrid le miró como si se tratara de un niño pequeño con grandes aspiraciones y pocas probabilidades de lograr llevarlas a término.

―Emma. ―Se giró para mirarme―. Sé que, en el fondo, me hubiera ayudado. Te merecías algo más que lo que ese cerdo pretendía darte, y ella también lo pensaba. Cuando me contactó… no me creí nada de lo que me dijo, pero tenía su teléfono y la esperanza de que, llegado el momento, si podía crear una distracción, ella haría lo correcto y me ayudaría a llegar hasta ti.

Nos miramos. Sus ojos ambarinos cargados de una férrea determinación. Para ser un mestizo, tenía la arrogancia y determinación de un lobo. Solo que él no alcanzaba a verlo.

―Así que los lobos se han ganado a humanos y mestizos como enemigos ―sentenció Astrid―. No sé por qué no me extraña.

―Sus leyes nos discriminan y pretenden imponernos su autoridad, negarnos nuestros derechos, menospreciarnos como si fuéramos poco más que sus mascotas. ―Re alzó la voz. Su odio estaba patente en cada palabra.

―¿Y qué opinan los Ocaso de los faes? ―intervino Eryon mirando a Re.

―No sabría qué decir. Dudo que ninguno de ellos haya interaccionado jamás con uno de vosotros. ―Se humedeció el labio inferior, consciente de que eso era lo que él estaba haciendo. Estaba en presencia de dos faes. Empezaba a hacerse a la idea.

―Lo que hace que moralmente sea más fácil dirigir la rabia y el odio de los lobos hacia nosotros, evitando así un enfrentamiento directo. Es un plan astuto que se basa en que nos matemos los unos a los otros. ―Los ojos de Eryon tintinearon.

―¿Crees que los Ocaso son los responsables de las muertes con plata líquida? ―le pregunté a Eryon y él asintió.

―Se me antoja a una conspiración de lo más rentable. No acierto a comprender cómo disponen de la fórmula para fabricarla, pero ha llovido mucho desde el Tratado. Es posible que lleven tiempo estudiando fragmentos o restos hasta conseguir recrearlo de una forma precisa. ―Sentí su magia latir en el fuego que crepitaba en la chimenea. Estaba preocupado.

―Te preocupa que lo hagan. Que nos culpen de todas esas muertes.

―Me preocupa la forma en la que eso podría afectarte, faelan, porque entiendo que tu lealtad no es solo para lo que somos. ―Hizo una pausa―. El objetivo de matar a la reina de los faes no podía ser otro que condicionarnos a que fuéramos nosotros los que les declaráramos la guerra a los lobos, a modo de represalia, pero no acierto a comprender cómo supieron que la reina de los faes estaría en el territorio de los Noctis.

―Alguien tuvo que filtrarlo ―opinó Astrid y su mirada se desvió hacia Jandro, que le soltó un bufido y su pelaje se erizó.

―No puedes estar pensando en serio que uno de mis lobos hizo algo así.

―Apenas los conoces ―me contestó la fae meneando las piernas que le colgaban desde su improvisado asiento sobre la mesa del comedor.

―Más o menos como a ti ―la reté. Sus cabellos se movieron con infinita gracia mientras ladeaba la cabeza.

―No estamos en condición de señalar a nadie, Astrid, pero hay verdades que no pueden ser negadas. ―Eryon observó a la fae y ella asintió. Supe que había usado su habilidad telepática con ella y me repateó un poco que me hubieran dejado al margen. Todos teníamos motivos para desconfiar los unos de los otros.
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CAPÍTULO 5

UN TRAIDOR

EL SILENCIO EN LA SALA se volvió pesado, como si de repente el ambiente estuviera mucho más cargado.

―Los Noctis no lo sabían ―intervine, incapaz de mantener aquella tensión por más tiempo―. Para ellos yo era la loba blanca. Lo único que apuntaba a mi vínculo contigo era el hecho de que me acompañaba Astrid.

―¿Blanca? ―Re frunció el ceño, creo que sorprendido.

No estaba segura de si sabía qué implicaba ese detallito de nada, pero era algo con lo que tenía intención de lidiar más adelante.

―Es poco probable que fuera uno de ellos, en tal caso. ―Eryon me miró.

―Estuvimos varias horas allí, esperando a que llegara Amaral, alguien podría haber dado un aviso de nuestra llegada a los Ocaso ―añadí, valorando la posibilidad de que hubiera sido un desconocido y no una cara amiga la que nos hubiera delatado―. No puedes plantearte en serio que uno de los lobos de mi manada…

―Son renegados, o refugiados, según cómo quieras verlo. Astrid está en lo cierto, apenas los conoces y, aunque sé que intentaron protegerte en la mina, no puedo descartar esa posibilidad, faelan. ―El fae desvió la vista hacia Jandro, que tenía las orejas atentas y una mirada anciana, inteligente, en sus lobunos ojos―. En cualquier caso, solo podrían haberlo hecho aquellos que cruzaron contigo el Moonwhisper.

―¿Cómo? ―le cuestioné.

―Mis conocimientos sobre las habilidades de los lobos y el mundo humano son limitados, faelan, pero sé que disponen de dispositivos y artilugios que les permiten comunicarse con personas distantes. Cualquiera pudo advertir a los Ocaso de tu llegada. Un desconocido, sí, pero también uno de los lobos de tu manada.

―Eso no tiene sentido.

―Fueron dos lobas las que consiguieron plata líquida para matar al antiguo alfa de los Noctis, si no recuerdo mal lo que me explicaste. ―Apreté la mandíbula, incapaz de negarle aquello―. Eso implica que puede haber lobos que hayan estado en contacto con esa organización y que es algo que lleva tiempo forjándose, a fuego lento, incluso si es ahora cuando hemos descubierto su existencia.

―No puedes asegurar que uno de los lobos que cruzó a este lado no formó parte de ese grupo o fue la única opción que encontró para huir de ellos. ―Astrid me observó mientras hablaba―. Darles en bandeja a la reina de las faes para que tras su muerte declaráramos la guerra a los lobos me parece una buena forma de ganarse un salvoconducto. Se me antoja una motivación más que suficiente.

Era absurdo.

Lo era.

¿No?

Pensé en los lobos que me habían acompañado. El motivo por el que Timber cruzó el Moonwhisper era irrebatible. Ferder había actuado como si fuera algo así como mi escudo cuando Riker había intervenido. ¿Por qué abandonó su manada siendo un alfa? No estaba segura. Igual que en el caso de Killian. O de Ronn. Pero tampoco podía creerme que ese par de lobos que solían reírse de la vida pudieran haber hecho algo así, aunque no sería la primera vez que un lobo me traicionaba.

Eryon tenía razón. Alguien tenía que haber advertido a los Ocaso de nuestra visita.

Un traidor.

¿Uno de mis lobos? Me parecía imposible, pero Astrid estaba en lo cierto. Apenas los conocía. Sentía como mía a aquella manada, pero era innegable que todos ellos habían abandonado a los suyos, tiempo atrás. Tal vez para ellos no significaba lo mismo.

Y luego estaba la culpa. La muerte de Alandalus pesaba sobre mis hombros. ¿Tal vez alguno de ellos estaba resentido por lo que había sucedido? Me estremecí. Insegura. Sintiéndome perdida.

Existía también la posibilidad de que alguno odiara tanto a los faes como para que se planteara traicionar a su alfa, delatar a la reina de los faes, tal vez con la esperanza de que todo aquello acabara con un enfrentamiento entre lobos y faes, el mismo deseo absurdo que parecían ansiar los Ocaso.

¿Y si no había sido un lobo?

¿Y si era uno de los faes en los que Eryon confiaba?

Pese a su frialdad, me costaba pensar que Miles o Astrid hubieran hecho algo así, pero ambos tenían habilidades como para hacer cosas asombrosas en la otra punta del mundo. Tal vez yo no era la compañera que aspiraban que encontrara su rey, pero quería pensar que habían empezado a aceptarme con mis rarezas.

―Es imposible. No puedo aceptarlo. Tiene que haber otra justificación. Me niego a pensar que alguien haya cometido una traición así. ―Miré a Eryon. El dolor latiendo en mi corazón. Me levanté, sintiéndome prisionera, con los puños apretados y una mezcla de rabia con sabor a injusticia en la boca―. ¿Confías en tus consejeros?

―Confío.

―Pues yo confío en mis lobos. ―Quería hacerlo.

Le sostuve la mirada al rey de los faes, alzando el mentón, con la arrogancia de la loba blanca y la certeza de mis palabras. No podía permitirme dudar de ellos.

―De una u otra forma, faelan, te prometo que descubriremos quién ha cometido el error de convertirte en un objetivo. ―Su mirada se endureció mientras cientos de luces blanquecinas y azules palpitaban en ellos, la fuerza de la tormenta, en su interior―. Y te aseguro que, llegado el momento, haremos justicia.

Su voz sonó fría, pero un trueno hizo que las paredes del edificio temblaran. Re dio un respingo en su asiento.

―¿Qué hacemos con el mestizo? ―le cuestionó Astrid a Eryon.

―Rubis confía en él. ―La mirada que le lanzó a Re no fue cálida, sino cargada de una evidente advertencia―. Por el momento, puede quedarse.

Astrid asintió, y yo sentí una mezcla de incerteza y alegría al mismo tiempo. Volver a tener a mi mejor amigo cerca era maravilloso, pero al mismo tiempo era consciente de que ya no era el chico de antaño. Algo había cambiado en él y me sentía culpable porque, de alguna forma, mi situación con Riker había sido el detonante.

Su odio por los lobos no me era algo nuevo, pero jamás se habría prestado a participar en una organización como aquella. Una que asesinaba a sangre fría. Por un momento, me planteé la posibilidad de que Re hubiera matado a uno de los cachorros. Me obligué a tragar saliva.

Hay veces que podemos perdernos mientras avanzamos por un camino que creemos que nos llevará hasta la felicidad, pero que nos empuja a hacer cosas que luego arrastraremos el resto de nuestra existencia. Si él había dado ese paso, si había apretado ese gatillo y matado a un lobo, era en parte por mi culpa. Compartiríamos esa carga el resto de nuestras vidas.

―Solo si tú quieres. ―La voz de Eryon sonó en mi cabeza. Busqué sus ojos. Era como si pudiera entender aquella mezcla de emociones que me ahogaban. La felicidad de reencontrarle. La culpabilidad de la situación en la que nos encontramos.

―Sigue siendo el amigo que dejé atrás, pero, al mismo tiempo, lo que ha vivido, lo que estaba dispuesto a hacer…

―Tú tampoco eres ya la Sinlobo, faelan. La vida a veces nos arrastra y, aunque son nuestras decisiones las que definen nuestro camino, nuestras circunstancias son las que nos obligan a tomarlas.

―Todo ha cambiado tanto…

―Eso no puedo negártelo.

Esa sinceridad neutra que le caracterizaba me ayudaba a temperar el fuego que latía en mi interior. El miedo. La inseguridad. La tristeza. La rabia.

Eryon estaba en lo cierto.

La única opción era aceptar mi realidad.

Y también la de Re.

Miré a mi viejo amigo.

―Te prometo que esto es mejor que el Palm Institute. ―Me obligué a sonreírle.

―Eso no me reconforta, porque ese lugar era un antro y estaba en el culo del mundo, pero supongo que hay lugares aún más raros. ―Hizo un mohín mientras me devolvía la sonrisa.

―¿Tienes hambre? ―En vez de contestarme, su estómago rugió. Me giré para mirar a Jandro―. ¿Puedes preguntarle a Andi si tiene algunas sobras que no sean a base de acelgas?

Jandro se levantó y se sacudió, dejando un pequeño rastro de babas a su alrededor. Me tomé ese comportamiento como un sí.

―Quiero reunir al consejo, tantear qué saben sobre esa organización y qué posibilidades hay de que se esté sintetizando plata líquida en territorio humano. ¿Estarás bien? ―Eryon me observó y asentí―. Si necesitas algo, solo tienes que llamarme.

―Lo sé. ―Una suave brisa me removió los cabellos.

―Sabes que te siento, faelan. ―Sus ojos se centraron en los míos―. Ahora y siempre. Somos uno.

―Lo somos.

Eryon deslizó la mirada hacia Astrid antes de desvanecerse; la fae no tardó en seguirle, dejándonos a Re y a mí a solas en aquella construcción fae.

―Joder… ―soltó Re, tras expirar en un gesto casi brusco.

―Ya.

―Estamos en territorio fae.

―Sí.

―¿Estamos solos?

―Es posible que Astrid ande cerca ―le confesé; él asintió. Dadas las circunstancias, era una medida de seguridad aceptable y ninguno de los dos teníamos intención de quejarnos al respecto. Miré los vendajes que cubrían su torso―. ¿Estás bien?

Rozó con suavidad el vendaje.

―Sí. Ha venido una curandera, o algo así.

―Lillan, creo.

―¿La conoces?

―No, pero fue la que se ocupó de mí cuando llegué; estaba medio moribunda tras la mordida de Riker.

―Cabrón.

―Correcto.

―La fae, ella pretendía usar su magia en mí. ―Me miró como si aquello le incomodara.

―Funciona, ¿sabes? ―Sonreí, sospechando que mi amigo se había negado.

―Lo que sea. El ungüento no está mal, es como si llevara un poco de anestesia, solo me molesta cuando me muevo. ―Asentí. No debía de ser demasiado mala la herida, en tal caso.

Nos quedamos callados durante un rato, pero en vez de sentirse vacío, fueron unos minutos en los que se evidenció que seguía existiendo esa complicidad que siempre habíamos compartido.

―¿En serio te gusta ese tipo?

―Sí.

―¿Sí en plan sí?

―¿Qué otro sí conoces? ―le dije haciendo un mohín.

―¡Es un fae!

―Ya.

―A ver, no son sus orejas puntiagudas lo que me preocupan. Son raros. Al margen de peligrosos.

―Lo de raros lo dices por todos los faes que has conocido a lo largo de tu vida, ¿verdad? ―me burlé.

Me mostró una peineta.

―Pues no, lo digo por la psicópata esa.

―¿Esa a la que intentaste matar? A su favor voy a decir que, si estuviera en su pellejo, te odiaría.

―Ya, bueno… ―Se rascó el cogote.

―¿Y eso de que estás casada?

―Si hubiera habido vestido blanco y una ceremonia pomposa, te prometo que te habría invitado ―bromeé―. ¿Quieres la verdad?

―Sí.

―Soñé con él. Me dijo que me sentía y yo le contesté algo parecido. ―Levanté el brazo―. Al principio las marcas no eran visibles, pero, por lo visto, eso es suficiente para que dos almas gemelas formalicen su relación hasta el fin de los tiempos.

Re parpadeó y empezó a reírse.

―¿En un sueño? ―Asentí―. Joder, ¡espero que fuera caliente!

―¡Idiota!

―Estoy flipando. ―Se recostó en el sillón.

―No más que yo con el hecho de que formes parte de una organización megachunga y megasecreta que pretende desequilibrar el actual poder de los lobos.

―Ya, bueno, eso. ―Hizo un mohín.

―No todos los lobos son como Riker o como tu padre, ¿sabes? ―Su rostro se volvió más duro.

―Lo sé, pero me pareció la opción menos mala.

―No quiero saber cómo eran las otras. ―Hice una mueca y Re me lanzó un cojín que conseguí coger al vuelo.

Me dio por reír.

¿Cómo algo tan estúpido podía hacerme saber que estábamos bien?

Pese a que nada era lo mismo.

Y todo había cambiado.

Nuestras aspiraciones.

Nuestro mundo.

Y también nosotros.
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CAPÍTULO 6

LA MANADA

PASÉ EL RESTO de la tarde allí, con Re.

Poco a poco fue contándome detalles de todo lo que había vivido a lo largo de los últimos meses y, mientras lo hacía, descubrí que fruncía el ceño más a menudo y que algo en su rostro había cambiado; supongo que él debía de encontrar mil cambios también en mi aspecto.

Había perdido mucho peso durante las últimas semanas que había vivido entre los Atrum; aunque la comida en territorio fae era abundante, la carencia de carne había hecho que no recuperara del todo mis habituales curvas. No recordaba la última vez que había pasado por la peluquería y tenía el cabello plateado más largo de lo que solía lucirlo. Mis ojos, sin embargo, seguían teniendo ese color gris que recordaba a las nubes que preceden a la tormenta.

Con todo, me sentía fuerte. No tanto porque llevara una temporada deslomándome en entrenamientos eternos, aunque Astrid era bastante exigente, sino que era más bien algo que se sentía dentro.

Habían pasado tantas cosas al mismo tiempo que no estaba segura de si aquello tenía que ver con Eryon y nuestro vínculo o si era algo que se debía al hecho de que mi loba blanca se hubiera manifestado y que ahora perteneciera a una manada.

―Alfa. ―Andi entró por la puerta con una sonrisa cómplice en el rostro, como si aquella también fuera su casa.

―Lo de llamar, supongo que está sobrevalorado ―le dije mientras observaba que Jandro entraba detrás de él, esta vez en su forma humana. Llevaba unos pantalones desgastados y podían verse cicatrices viejas cubriendo su musculoso pero anciano cuerpo.

―Lobos ―puntualizó Re, observándolos.

―No pienso disculparme por eso. ―Sus ojos se deslizaron hacia los vendajes mientras Andi depositaba un enorme recipiente de barro sobre la mesa. Elevé la nariz para captar los matices. Los olores. Se me hizo la boca agua.

―Re, te presento a Andi; a Jandro creo que ya le has conocido… antes.

Pese a su evidente incomodidad, inclinó la cabeza hacia ellos. Algo así como un saludo.

―Así que desciendes de un Sangre de Ámbar ―intentó mostrarse cordial Andi mientras abría los armarios de forma aleatoria hasta encontrar uno en el que había platos y vasos.

Colocó cuatro servicios y nos sentamos alrededor de la mesa. Re y Jandro se estudiaban el uno al otro, así que me obligué a mantener una conversación ligera con Andi para rellenar el vacío.

―¿Por qué te ha llamado alfa? ―quiso saber mi amigo cuando ya estábamos acabando de cenar. Titubeé y creo que fue consciente de ese momento de duda, hasta que llegué a la conclusión que no podía exigirle que me hablara de los Ocaso y no contarle mi verdad.

―¿Te conté algo sobre el linaje del lobo blanco? ―le cuestioné.

―No me suena. ―Lo que vendría a ser que, si lo había hecho, no le había interesado retenerlo. Es lo que tiene cuando odias algo. Tu atención disminuye cuando se habla de ello.

―Se les conoce como los alfas de alfas ―intervino Jandro usando esa voz ronca que le caracterizaba. El peso de los años podía sentirse en la cadencia de sus palabras―. Cruzamos el Moonwhisper tiempo atrás, sí, pero no éramos más que una panda de lobos. Jamás fuimos una manada. No hasta que ella llegó.

―Hace tiempo que viven aquí, aislados de sus manadas.

―¿Eso es posible? ―Se sorprendió.

―Eryon usaba su magia para crear lo que podría llamarse un perímetro de seguridad en el que podían permanecer algo así como desconectados de sus respectivas manadas ―le expliqué a Re, intentando ponerle en un contexto.

―Parece imposible, ¿verdad? ―cuestionó con un tono emocionado Andi―. Puede que, para un mestizo, ser lobo suene como ser lo más, pero…

―No soy ese tipo de mestizo ―afirmó con una cierta vehemencia Re.

―No, eres de los que traen problemas. ―Los ojos de Jandro se fijaron en los de mi amigo y su mirada se oscureció.

―No se lo tengas en cuenta ―intervino Andi―. En realidad, siente cierta curiosidad porque le recuerdas a alguien al que perdimos no hace mucho.

―Un Sangre de Ámbar que me salvó la vida ―añadí al ver que Re estaba a punto de soltar algún comentario poco apropiado.

Su expresión se suavizó y me miró.

―¿Qué pasó?

―Una mina se vino abajo con nosotros dentro. ―Andi y Jandro se quedaron en silencio.

Los recuerdos del lobo anciano que había sido durante tanto tiempo su aliado, su hermano, saliendo a la superficie. La vida me había enseñado que la familia no es solo aquella con la que se nace. Hay vínculos que van más allá de la sangre.

―Lo siento. ―Esa concesión hizo que Jandro asintiera.

―Le hablé de ti, ¿sabes?

―¿A quién?

―A Alandalus. El lobo. Fue el primero en cruzar el Moonwhisper.

―Que sepamos ―puntualizó Jandro―. Puede que hubiera otros antes, pero dudo que ese macho tuyo tenga interés en contárnoslo.

―¿No les cae bien el fae?

―Es un fae ―puntualizó Andi con una sonrisa lobuna―. Nos toleramos mutuamente porque tenemos un interés común.

Alzó la copa en mi dirección.

―Algunos desconfiamos más que otra cosa ―añadió Jandro.

―¿Por? ―Re parecía de repente interesado en la conversación. Incluso en Jandro. Pese a que aún llevaba los vendajes que cubrían su pecho del zarpazo que le había propinado al llegar.

―¿El rey de los faes desposando a la que ha resultado ser una loba blanca? ―El anciano lobo soltó un bufido por lo bajo―. A mi modo de ver es una conspiración.

―¿Una conspiración? ¿De los faes? ―Re valoró aquella posibilidad.

Era cierto que no tenía la certeza de que Eryon no supiera de antemano que descendía de los lobos blancos. Con su magia fae, podía percibir el mundo de una forma muy diferente a los lobos.

Todo era posible.

Pero quería confiar en él.

Me limité a quedarme callada, ignorando las teorías conspiranoicas de Jandro. Sus fundamentos eran difíciles de rebatir, y no tenía intención de malgastar mi buena voluntad ni mi energía haciéndolo. Era libre para desconfiar. Igual que yo tenía el derecho de hacer lo contrario.

―Los lobos blancos son capaces de doblegar a cualquier lobo, incluso a un alfa. ¿No es una extraña coincidencia que sea justamente ella su compañera?

―Alma gemela ―mascullé entre dientes―. Mi compañero era un alfa que me traicionó y con el que, por cierto, me reencontré en territorio de los Noctis.

―¿Estaba allí? ―Re se tensó, pero los lobos no.

―A vosotros no os sorprende.

―Ferder, él nos lo contó. ―Andi se encogió de hombros al decir aquello―. Su voz es apenas un murmullo a tanta distancia, pero no deja de ser un alfa.

Asentí. No es que pretendiera ocultarles lo que había pasado, era más bien que revivirlo una y otra vez me repateaba.

―Perdimos la pista que teníamos para descubrir quién está sintetizando plata líquida ―les conté.

―Si es que son los humanos los que lo hacen ―puntualizó Jandro.

―Existir, existe una conspiración, pero no creo que sean los faes los que andan detrás. De hecho, él es la prueba. ―Señalé a Re, que se removió incómodo en su asiento.

―¿Qué es eso de la plata líquida? ―cuestionó mirándonos.

Le conocía demasiado como para pensar que su interés no era real. Tal vez formaba parte de los Ocaso. Quizá tenía las manos manchadas de sangre de lobo. Pero al menos no tenía nada que ver con los ataques con aquel material tan peligroso para los míos. Esa pequeña revelación me alivió, un poco al menos.

―Un material que es inoloro y que es capaz de tumbar a un lobo ―le explicó Andi―. Mala cosa, créeme.

―¿Oíste hablar de algo así en tus reuniones clandestinas? Hay quien lo llama el «matalobos».

―No me suena.

―¿Y sobre algún laboratorio?

―¿Un laboratorio?

―En teoría es un material cuya formulación fue concebida por faes, pero creo que se está sintetizando en algún laboratorio humano.

―Y crees que los Ocaso están detrás.

―Sí.

―Lo siento, pero no sé nada. Aunque tenía un perfil bajo dentro de la jerarquía, así que eso no significa, ya sabes, que puedan tener algo que ver con esa plata matalobos. ―Se encogió de hombros―. ¿Puedo preguntarte una cosa?

―Claro.

―¿Qué hacías allí? ¿En tierra de lobos? ―Me observó―. Es como si hubieras rehecho tu vida, aquí, con el orejas puntiagudas y… ellos.

―En los últimos meses ha habido varios ataques producidos por explosiones y detonaciones en las que se ha usado ese material. Han muerto varias decenas de lobos, y sé, por Riker, que muchas manadas apuntan a los faes como los culpables, pero creo que esa es la intención de los que están fabricando esos artefactos. ―Quise pensar que él no había participado en una de esas matanzas―. Estoy en proceso de rehacerla, sí, pero no podía quedarme de brazos cruzados sabiendo que al otro lado mueren lobos de forma injusta. Un día podría ser Emma. Uno de los Fe de Aurora que me acogieron sin pedir nada a cambio.

―¿Tengo que ser yo el que te recuerde cómo las lobas del Palm Institute abusaban de ti? ¿Lo que te hizo ese alfa?

Sentí la tensión de Jandro. Su esencia expandiéndose a su alrededor, señal de su descontento.

―Lo recuerdo perfectamente, Re. ―Mi mano buscó la cicatriz en mi cuello y le sostuve la mirada.

Sentí algo. Un tirón.

Era como si, tras haber vuelto a ver a Riker, la cicatriz volviera a estar viva. Como si su presencia aún condicionara lo que yo era mediante la marca que me unía a él y a ese pasado que, por mucho que intentar olvidar, parecía reclamarme. Lo que yo era. Lo que a criterio de la diosa Luna debería haber sido. Creo que pudo sentir ese resquemor en mi mirada, porque su enojo desapareció.

―Lo siento, ¿estás bien? ―Había una preocupación real en su expresión―. No quería…

Se escuchó el ruido de una puerta abrirse de par en par.

Timber y el resto estaban en el marco de la puerta, pero en apenas en un suspiro el primero entró en el comedor y agarró a Re para empotrarlo contra una pared. Escuché a Jandro reír por lo bajo.

―¡Timber! ―gruñí mientras Re se removía, intentando resistirse al agarre del lobo.

―Este cabrón estaba con el grupo que atacó a los Noctis ―sentenció con dureza. Había dolor en su voz. Rabia.

―Suéltalo o Rubis no te lo perdonará ―le indicó Jandro pese a que podía sentir que le divertía la situación. El caos.

Timber gruñó, mostrando sus colmillos al que era mi mejor amigo, antes de rotar la cabeza para buscarme con la mirada.

―Es un asesino de lobos.

Aquella afirmación me heló por dentro. Recordé la frialdad con la que disparó a Astrid. Era imposible negar la posibilidad, o justificar lo que fuera que Re había hecho durante el ataque.

―Suéltalo. ―Sentí la fuerza de lo que yo era. Latiendo entre Timber y mi poco más de metro sesenta.

Lo hizo. Lo liberó de mi agarre. Aunque gruñó, enojado.

―¿Por qué?

―Porque es el único que se preocupó por mí durante años. ―Me sostuvo la mirada―. En el sitio en el que estudiábamos, los lobos no me lo pusieron fácil, Timber. Re era el único que estaba allí, para mí, cuando apenas podía sostenerme de pie.

―Uno de los cachorros apenas tenía diez años ―le dijo a Re con la mirada cargada de odio y de algo más profundo, dolor―. Espero que eso os pese, a ti y a los tuyos, por el resto de vuestra existencia.

Escupió en el suelo y salió del edificio dando un sonoro portazo.

―Va a estar inestable durante un tiempo, después de lo de su compañera ―puntualizó Ferder, que se había acercado a la silla que ocupaba Andi y sus manos reposaban sobre su respaldo.

―Tiene razones de sobra para estar cabreado. Contra el mundo. Y, en especial, contra él. ―Killian señaló a Re.

―Podemos… no sé, ¿intentar no ponernos los unos contra los otros? ―mascullé molesta.

―En estos momentos, los comehojas casi se me antojan majos ―opinó Ronn.

―Voy a hablar con Timber. ―Observé a los lobos―. Hacedme el favor de comportaros.

―Como si fuéramos angelitos, alfa ―se burló Ronn mientras lanzaba al aire un pedazo de pan y lo capturaba con la boca.

―Confía en mí, pero no les provoques. Aquí las cosas son diferentes, Re.

―¿En qué sentido? ―Me observó.

―En todos. Y, aunque a veces se siente absurdo, eso hace que funcione. Tal vez Re es un mestizo, pero, para mí, es uno más de la manada.

―Estamos jodidos, entonces ―soltó Jandro por lo bajo, mirándole―. Esperemos que estés a la altura, muchacho.

Me decanté por ignorar sus pullas silenciosas y salí del edificio, dispuesta a buscar a Timber.

Si mi vida era una mierda, la suya era aún peor.
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CAPÍTULO 7

COSAS DE LOBOS

ENCONTRÉ A TIMBER en el margen del bosque, aunque, contra todo pronóstico, no se había transformado en lobo.

Me senté a su lado, respetando su silencio.

―Me parece imposible. Como si todo formara parte de poco más que una pesadilla ―me dijo al cabo de un rato.

―Sé a lo que te refieres.

No nos miramos. No necesitábamos hacerlo.

Dejé que se sumiera en sus pensamientos y, finalmente, cuando encontró la calma dentro de su propia mente, fue él quien buscó conversar conmigo.

―¿Estás segura de que el mestizo es confiable?

―Intentó entrar en territorio de los Atrum para sacarme de allí; ya puedes imaginarte que no le recibieron con los brazos abiertos.

―Formaba parte del grupo que atacó a los Noctis ―puntualizó, como si quisiera asegurarse de que era consciente de su implicación.

―Lo sé, y me cuesta hacerme a la idea. ―Suspiré―. No quiero que pienses que le exculpo de lo que pueda haber hecho, pero le conozco hace mucho y Re no era así antes de que yo acabara en la manada de los Atrum. Soñaba con ser médico y ayudar a la gente, ¿sabes?

―El tiempo cambia a las personas, Rubis.

―Hace mucho que Re odia a los lobos porque su padre abandonó a su madre al saberla embarazada; yo he crecido siendo poco más que una huérfana, y ese tipo de cosas marcan, Timber.

―Eso no justifica el hecho de que forme parte de un grupo de asesinos de lobos.

―Ocaso. ―Se giró para mirarme―. Se hacen llamar Ocaso ―hice una pausa―, creo que pueden tener relación con la plata líquida.

―¿Esa panda de humanos y mestizos?

―Por lo visto, son un grupo de radicales que tienen en su foco a los lobos; contactaron con él tras su incidente con los Atrum y creo que pensó que uniéndose a ellos tendría más posibilidades de rescatarme que si intentaba volver a hacerlo solo.

Timber no me contestó. Supuse que estaba valorando si ese fin podía justificar las consecuencias. Igual que yo.

―Es posible que sean ellos los que han conseguido de una u otra forma sintetizar plata líquida ―le conté. Ladeó la cabeza, considerando aquello.

―Eso confirmaría tus teorías de que no son los faes los culpables de los ataques que están sucediendo al otro lado del Moonwhisper.

Asentí y nos quedamos un rato en silencio.

―¿Cómo lo llevas? ―me cuestionó.

―¿El qué?

―Reencontrarte con tu compañero.

Si hubiera sido cualquier otro, creo que hubiera optado por contestarle con una evasiva. Pero era Timber. Él se había enfrentado a su compañera. Esa que había sido la causa de que abandonara a los suyos.

Pese a que había pasado mucho tiempo, hay cosas que no mueren. Ver cómo la mataban le había afectado mucho más de lo que le gustaría, y ese dolor se entrelazaba con la rabia de rememorar su traición.

―¿Puedes amar a alguien pese a que sigas odiándole? ―le cuestioné.

―Es tu pareja predestinada. Supongo que es imposible no hacerlo. ―Se giró para mirarme.

―Así me siento. Me cabrea. La sensación de que sigo, no sé…, ¿deseándole? Quiero pensar que tiene más que ver con el hecho de que llevo su marca o que la diosa Luna nos predestinó que no con el hecho de que, después de todo lo que pasó, siga sintiendo algo por él.

―Nunca dejarás de amarle ―me advirtió.

―Una parte de mí quiere perdonarle ―susurré, sintiéndome incómoda con aquella realidad.

―Te entiendo. ―Volcó su atención hacia el horizonte―. Me fui para proteger a Mike y, supongo, también a Amaral, pero creo que no sirvió de nada. ―Me quedé en silencio mientras organizaba sus pensamientos―. Ella ya no está, y hay momentos en los que siento el deseo de vengarla. Enfrentarme al que había sido mi alfa, mi mejor amigo. Y me jode que, incluso muerta, siga afectándome así y que siga sintiendo que mi deber es honrarla, que debería haberla protegido. Sé que encontró el final que se merecía. Que Mike hizo justicia para con su padre. Pero me quema. Era mi compañera.

―Lo era, sí. ―Suspiré. Era una mierda―. Riker sigue vivo y, desde que he vuelto, siento de nuevo la cicatriz, como si fuera un recordatorio de lo que se supone que debería haber sido.

―Se acostó con otra loba para salvar a su manada, mientras que mi compañera mató a mi alfa e intentó acostarse con su hijo para convertirse en luna tras mi partida. ―Escupió en el suelo―. No quiero defender al lobo, pero tal vez ella lo engañó y le sedujo.

―Fue cosa de su padre. Él planeó el compromiso.

―Conociendo a Amaral, no descarto que sedujera al mismísimo diablo para conseguir ese acuerdo.

Pensé en las palabras de Timber. Le había dicho que no interferiría en la relación de Riker con su pareja predestinada, la Sinlobo, con la única condición de que no engendrara un bastardo en mí. En realidad, se había asegurado de hacerme la vida imposible, pero de cara a los padres de Riker, casi parecería que era una virtuosa sacrificándose por los Atrum.

―Lo que sea. Admitió haber cometido un error y me dijo que me amaba, pero creo que, aunque se entremezclan mil sentimientos a un tiempo en mi interior, sigo odiándole, no solo por el hecho de que aceptara esas condiciones, sino porque me obligó a quedarme en su manada tras hacerlo. ―Sentí una punzada en la cicatriz y apreté los dientes.

―Pero sigue siendo tu pareja predestinada y es algo instintivo que carece de voluntad o raciocinio. ―Me miró―. Sigues deseándole, y la atracción es algo tan real como el aire que respiras, aunque tampoco pueda verse.

―Quiero pensar que es algo solamente físico.

―¿No es esa la base de cualquier relación?

―Entre lobos, sí, supongo.

―Supongo que es diferente con el fae.

―Lo es, sí. No en plan mal. Hay química, en serio, y hasta fuegos artificiales. ―Me obligué a sonreír, incluso si me sentía inquieta―. Pensaba que, superadas nuestras diferencias, todo tendría que ir cuesta abajo.

―Pero todo ha cambiado tras reencontrarte con tu pareja predestinada.

―Eso no ayuda, no, porque es como revivir fragmentos del pasado, pero dándole más peso a aquellos recuerdos buenos mientras los malos empiezan a desdibujarse, como si en realidad no hubiera sido una experiencia horrible.

―Suele pasar ―convino.

―El problema no es solo Riker. Pasó algo, antes de que volviéramos. Eryon empezó a comportarse de una forma rara.

―Más rara, quieres decir. ―Timber hizo el esfuerzo de mostrar una media sonrisa, algo que, dada su situación y su estado anímico era una muestra fehaciente de que pretendía animarme.

―Muy gracioso. ―Le golpeé el costado con el hombro.

―¿Quieres contármelo? ―Me quedé en silencio y no me presionó, en cambio, me preguntó―: ¿Has hablado con el fae sobre cómo te afecta la presencia del que debería haber sido tu compañero?

Negué con la cabeza y titubeé antes de añadir:

―Pasó algo extraño antes de que volviéramos.

―¿En qué sentido?

―En el capazo en el que me encontraron había un colgante que me dejé en la casa de la manada; Riker lo llevaba puesto.

―Te molestó. ―Frunció el ceño y ladeó la cabeza―. ¿O le molestó al fae?

―A mí, no. Creo que no. Quiero decir que nunca lo he sentido como mío. Me lo dio el alfa de la manada que me acogió al poco de que Riker me reclamara como su pareja predestinada, cuando ya me había mudado con ellos. ―Deslicé mi mirada hacia el horizonte―. Me abandonaron, Timber, ¿se supone que tengo que honrar a mis progenitores cuando ellos me dejaron en medio de ningún sitio en un maldito capazo?

―Desciendes del linaje del lobo blanco. Tus circunstancias tal vez eran más complicadas de lo que puedes imaginarte.

Le miré y su expresión desprendía algo de calma. Asentí. Era cierto. Tal vez había más de lo que alguien podría suponer a simple vista.

―Insinúas que intentaron ocultarme.

―Es una posibilidad.

―¿De quién?

―Siento si la respuesta no va a ser de tu agrado.

―De los faes ―murmuré, volviendo a mirar el horizonte.

―Los lobos blancos son los únicos que pueden hacer que las manadas trabajen como si fueran solo una y las leyendas dicen que poseéis el poder de enfrentarlos.

―No me siento así de poderosa, la verdad.

―Tal vez es cuestión de tiempo. ―Era una posibilidad―. ¿Y si él lo sabía?

―¿Que descendía de los lobos blancos?

―Eso, o, tal vez, que eras su alma gemela. ―Fruncí el ceño. Jandro también desconfiaba de Eryon y no podía negar que tenía sus motivos, pero el argumento de Timber era totalmente nuevo―. Quizá llevamos poco tiempo aquí, pero no tiene sentido negar que le importas. ―Hizo una pausa―. ¿Te has planteado que tal vez tus padres quisieron alejarte de esto?

―¿De esto?

―De que se formalizara ese vínculo que te ata al rey de los faes.

A diferencia de Jandro, Timber no negaba la realidad que existía entre Eryon y yo. Sin embargo, que fuéramos almas gemelas no garantizaba que todo fuera perfecto. Ya había vivido algo así antes y aunque quería confiar en Eryon, me era imposible hacerlo ciegamente. No después de todo lo que había sufrido con mi pareja predestinada.

Timber, mejor que nadie, entendía que esa posibilidad existía.

―¿En qué estás pensando?

―Tal vez el linaje de los lobos blancos se estableció aquí, en territorio fae, después del Tratado. ―Su tono se había vuelto un tanto solemne―. ¿Y si él descubrió que tú eras su alma gemela al poco de que nacieras? Quizá tus padres no lo aprobaron, fingieron tu muerte y te abandonaron en el territorio de los lobos, ¡yo qué sé! ―Tragué saliva mientras su tono se volvía solemne―. Quizá hay más blancos, en algún lugar, tal vez tus padres siguen vivos.

―¿Crees que eso es posible?

―Que no los hayamos sentido no significa que no estén, Rubis. Tal vez deberías preguntárselo al fae. ―Tal vez debería, sí―. Piénsalo: dudo que una pareja de lobos desee para su hija un vínculo así con un fae, y menos aún con el rey de estos.

Era un tanto dramático, pero plausible. Me quedé en silencio durante unos minutos.

―Eryon empezó a comportarse de una forma extraña cuando descubrió el colgante. ―Decidí contárselo todo―. Me dijo que era un objeto fae. El colgante.

Timber parpadeó mientras asumía aquella información.

―Lo siento, pero a mí eso me suena a una confirmación de que tus progenitores vivieron en territorio fae en algún momento. No es una locura. No voy a negar lo que sois. ―Sus ojos se desviaron hacia las marcas de mi antebrazo―. Ni el hecho de que tu pareja predestinada sigue ansiando convertirse en tu compañero al otro lado de la frontera. Piénsalo. Tal vez te dejaron allí para que él no pudiera encontrarte. ¿Le has preguntado alguna vez si hay más lobos blancos en su territorio?

―No con esas palabras.

―Sabes que son hábiles jugando con ellas.

―A veces es más importante lo que no dicen que lo que están diciendo ―asentí, entendiendo lo que Timber insinuaba―. Quiero confiar en él, pero hay momentos en los que todo parece confuso.

Si era cierto, si Eryon me había ocultado la existencia de mis padres y la historia de mi pasado, no sé si podría perdonarle. Y eso me dolía. Porque había tardado tiempo en aprender a aceptarle. A amarle. Pero hay verdades que queman y secretos que son capaces de destrozar un corazón que acababa de ser reconstruido.

―El mundo de los faes aparenta ser luminoso, pero está lleno de sombras.

Nos quedamos allí, en silencio, hasta que el mundo que nos rodeaba se convirtió en poco más que eso: sombras que escondían secretos que Eryon parecía no estar dispuesto a revelarme.


[image: Imagen que contiene Mapa  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

CAPÍTULO 8

SUSURROS Y SECRETOS

TRAS LA CONVERSACIÓN CON TIMBER, decidí volver a la que empezaba a sentir como mi casa con la esperanza de encontrar a Eryon. Sabía que dejar a Re entre lobos no era la mejor de las ideas, pero necesitaba un poco de esa apatía propia de los faes. Acallar las voces, los miedos y, con un poco de suerte, encontrar respuestas que pudieran calmar la ansiedad que empezaba a abrirse paso en mi interior.

Las dudas.

La sensación de que ese mundo, el de los faes, estaba lleno de secretos.

Eryon, sin embargo, no estaba en el edificio. Me entretuve un rato en la galería, con la sensación de que tal vez allí encontraría algo que podría delatar a Eryon y hacerme saber si los lobos blancos llevaban algo así como un milenio viviendo en territorio fae, pero no tenía la más remota idea de dónde ni cómo podría encontrar ese tipo de información entre los cientos de tomos que había en las estanterías.

Incluso si Eryon me había dado pleno acceso al lugar, algo que por lo visto era un privilegio del que ni siquiera Miles o Astrid gozaban, muchos de los tomos más antiguos estaban escritos en la vieja lengua fae y no tenía los conocimientos para poder leerlos.

Si una cosa tenía por seguro era que los secretos que hubiera en aquella librería no estarían expuestos de forma que alguien como yo, una mera loba, pudiera tener acceso a ellos. Ocultar la verdad a simple vista, para un fae, era algo así como un juego.

Cené a solas, aunque mantuve la esperanza hasta el último momento de que él apareciera para acompañarme, pero no estuve de suerte.

Esperaba que su ausencia significara que había encontrado alguna respuesta sobre el ataque a los Noctis o, tal vez, sobre los incidentes con plata líquida.

Quizá Eryon había conseguido algún tipo de información sobre los Ocaso, algo de lo que tirar para desmantelar esa organización y el lugar en el que estuvieran fabricando ese tóxico que estaba matando a los lobos. Quería acabar con aquello. Encontrar los laboratorios y destruirlos y, al hacerlo, confirmar que Eryon no tenía nada que ver con los ataques a los lobos.

Sabía que teníamos una conversación pendiente. Una que no tenía del todo claro si me iba a gustar, pero que no podía seguir posponiendo por el mero hecho de que me asustara enfrentarle. A él y a las verdades que parecía seguir ocultándome. El colgante del rubí. Los lobos blancos.

Con todo, quizá debería priorizar primero lo que estaba pasando al otro lado del Moonwhisper. Estaban muriendo lobos. Entendía que los lobos de mi manada desconfiaran de él. Tenía todo el sentido del mundo que lo hicieran. Era un fae. El rey de los faes. Muchos de sus argumentos eran coherentes, y eso no hacía más que inquietarme.

Quería pensar que su interés para evitar el conflicto tenía algo que ver con lo que yo era y en la forma en la que él me sentía, me amaba, pero tal vez tenía mucho más que ver con evitar un posible conflicto entre lobos y faes. Era lo que se suponía que debería de hacer un rey, después de todo, ¿no?

Aquello me llevó a pensar en Riker. En lo que había hecho por y para los suyos. ¡Si solo nos hubiera priorizado a nosotros! Alejé esa idea. No quería pensar en los imposibles. Ni en el hecho de que de él ya no pendía el lazo de un matrimonio de conveniencia. Pero me era imposible no hacerlo.

¿Por qué intentaba justificar a Riker?

¿Por qué, de repente, desconfiaba de Eryon?

Quizá porque me era más fácil hacerlo. Sentía miedo de que todo volviera a repetirse. De que le hubiera entregado lo que yo era, le hubiera abierto mi corazón, para que luego no le diera más valor.

Es difícil confiar en alguien que sabe más de lo que dice y que se muestra tan neutro e indiferente que se te hace imposible saber qué está pensando.

Sin embargo, esa era la elección que yo había tomado.

Quería creer en él.

Aunque no podía negarme que una parte de mí, por diminuta que fuera, dudaba. Desconfiaba. Temía.

Me acosté en la cama y me quedé allí, ojeando las ilustraciones del libro de cuentos que Eryon solía leerme, cuando escuché un ruido. La audición de los lobos es muy fina, igual que nuestro sentido del olfato y nuestros reflejos.

En una acción instintiva, cerré los ojos, intentando escuchar más allá de las paredes de piedra y la puerta cerrada de nuestros aposentos. Fue extraña. La sensación. Como si mi mente vagara más allá del lugar en el que estaba y sorteara el espacio. El tiempo. Hasta llegar a él.

Sentí su presencia. Lo que él era. De una forma diferente, casi mística. Como si mi conciencia y la suya compartieran un nexo que se entrelazaba, cual hebra trenzada por el destino, convirtiéndose por un momento en una sola.

Su esencia. Su poder. La magia que fluía en sus venas. Pasional y caótica, brutal como la propia tormenta. Tal vez era capaz de mantenerla contenida y fingir esa indiferencia propia de un fae, pero sentir lo que él albergaba sin filtros, sin barreras ni murallas, se me antojó tan hipnótico como sensual.

Escuché una voz.

Dentro de mi cabeza.

Incluso si no era a mí a quien estaban hablando.

―No podrás ocultar su ascendencia eternamente.

Astrid. Lo supe, sin más. Incluso si jamás había escuchado esa vibración rítmica y pausada suya, carente de sonidos, un pensamiento lanzado de una mente a otra usando esa habilidad telepática que disponían algunos faes.

Fruncí el ceño.

Había mil matices en aquel pensamiento.

En la forma en la que resonaba su voz en la cabeza de Eryon.

―Me preocupan sus lealtades.

―¿Con los lobos o para contigo?

Sentí algo. Una conciencia que me expulsaba, no con furia ni violencia, sino con la frialdad propia de un fae. Eryon.

No tenía claro qué había sucedido ni cómo había conseguido enlazar mi mente de una forma tan profunda a la suya, pero supuse que mucho tenía que ver con el vínculo que compartíamos. O con lo que yo era.

Quise pensar que no hablaban de mí, pero una parte de lo que yo era sabía que eso era justo lo que estaban haciendo.

¿Se había percatado de mi intrusión?

No estaba segura, pero sí tenía la certeza de que no le gustaría que lo hubiera hecho. Me había inmiscuido en una conversación entre dos faes, entre dos mentes, una que jamás debería haber sido escuchada, y menos por mí, supuse.

Mis lealtades. ¿Hacía referencia a mi linaje? ¿Al hecho de que descendía de los lobos blancos? Entre faes y lobos, si tuviera que elegir, ¿por quién me decantaría?

Me estremecí.

Eryon estaba en lo cierto: incluso si le amaba, yo era una loba.

Solo quería pensar que Timber y el resto se equivocaban en lo referente a él, pero sus palabras silentes me quemaban por dentro, minando la confianza que me esforzaba en seguir depositando en él.

Escuché pasos mientras intentaba neutralizar mi desbocado corazón, que parecía culparme de haber hecho algo poco apropiado y, para cuando la puerta de la habitación se abrió, fingí que nada había pasado. Y que estábamos bien.

―No estaba seguro de si seguirías despierta.

―Te estaba esperando. ―Asintió, como si aquella afirmación le complaciera.

Se acercó al galán de noche de hierro forjado en el que había algunos tallados y pedrería incrustada para colgar en él la casaca que llevaba. Empezó a desabotonarse el puño de la camisola mientras nuestras miradas se encontraban. Llevaba un chaleco grueso, de botones nacarados y bordados elegantes. Era apuesto. Sensual. Y masculino.

―¿Sigue vivo el mestizo?

―Idiota. ―Sonreí, pese al nerviosismo que sentía.

―Miles me dijo que tus lobos no estaban muy contentos de su participación en el incidente de los Noctis.

―Creo que él tampoco ―le contesté. Quería pensar eso. Que el Re que yo había conocido seguía existiendo―. Me gustaría agradecerle a Lillan que intentara ayudarle y a ti por pedirle que intercediera a su favor.

―Se lo haré saber cuando vuelva a la corte.

―¿Vive allí? ―Me sorprendió aquel detalle―. Había pensado, no sé…, que viviría en alguna de esas casitas bucólicas que rodeaban la principal o, tal vez, en alguna situada en medio de un bonito prado con vistas a las montañas o a un estanque.

―No sabría decirte. Cuando alguien la necesita, se la llama y es ella la que acude. ―Fruncí el ceño y, al ver mi confusión, añadió―: Es reservada en cuanto a su vida privada. Lleva mucho tiempo siendo la sanadora real, aunque suele atender también a todo tipo de faes en el hospicio, nuestro centro de sanación y también comparte sus conocimientos en la Escuela de Restauración.

―Una mujer ocupada ―murmuré.

―Más bien comprometida con lo que somos. ―Me miró y sentí que algo en mí se removía. ¿Lo sabía? Empezaba a conocerme hasta el punto de que sospechaba que no le sorprendían mis propias dudas, esas que ni siquiera sabía que tenía hasta que había escuchado sus pensamientos.

Mis lealtades.

No tendría que verme en la tesitura de elegir si él seguía apoyándome con lo de los lobos. Sabía lo que yo era. Una loba blanca. ¿Me amaría lo suficiente como para aceptar las implicaciones de esa realidad? ¿Priorizaría el vínculo que compartíamos pese a ser el rey de los faes?

―No sé si se debe al vínculo o tienes habilidades de mentalista, pero un fae podría molestarse si descubre que te deslizas por su mente.

―Yo no…

―Está bien, faelan, nunca he deseado ocultarte nada. ―Que no significaba que no estuviera haciéndolo―. Me gustaría llevarte a un sitio. ―Me tensé porque no era eso lo que estaba esperando, pero empeoró cuando añadió―: Antes, sin embargo, debería devolverte esto.

El colgante.

Se acercó a la cama y se sentó en el margen, pero no hizo el amago de dármelo, como si supiera que algo me repelía de cogerlo. Lo había dejado caer en el suelo de la casa de la manada de los Noctis, renunciando a lo que era.

Eryon, sin embargo, lo había recogido. Para él era importante. Lo había podido leer en la amenaza silente que había desprendido su cuerpo cuando lo había visto pendiendo del cuello de Riker.

Con cuidado, lo depositó sobre la sábana. Había sustituido la cadena de plata por una de color negro. ¿Ébano feérico? Tal vez.

―Me dijiste que era tuyo.

―Algo así. ―Me encogí de hombros.

―Te reconoció. ―No lo negué.

―Yo a él no. ―Apreté los labios; Eryon frunció el ceño―. No lo reconozco. No me representa.

―¿Ese rechazo se debe a su naturaleza fae? ―me cuestionó intentando mostrarse cauto, neutral.

―No. ―Alcé la mirada para centrarla en Eryon―. Ya le tenía manía antes de descubrir ese detalle en concreto.

―¿Podrías ayudarme a entender el porqué?

Era una petición. No una orden. Cedí.

―Me abandonaron en medio del bosque en un capazo junto al colgante y una nota.

―¿Una nota?

Asentí, pero antes de contarle sobre ella, me decanté por explicarle la historia completa:

―El alfa intentó localizar a mis padres, pero nadie sabía nada ni de una cachorra desaparecida ni de esa joya en concreto. Al final, decidió hacerse cargo de mí, incluso si nunca llegué a vincularme a él. ―Hice una pausa, pero si una cosa caracterizaba a Eryon era que, con él, el tiempo tenía una dimensión diferente, se volvía pausado, fluido, liviano―. No supe nada de todo eso hasta… Quería dármelos cuando aprendiera a transmutar, pero al final me lo dio al poco de que me instalara con los Atrum.

―¿Qué decía la nota?

―«Nadie la someterá» ―cité en voz alta―. Es posible que hiciera referencia al linaje del lobo blanco.

―Alfa de alfas ―Eryon asintió―. Tiene sentido. La persona que te dejó allí, tal vez lo sabía.

―Eso parece.

Me observó.

Y se hizo un silencio tenso entre nosotros.

Como si ninguno quisiera decir algo que más tarde pudiera lamentar.

Mis dudas.

Sus secretos.

Enlazándose.

―Sobre el colgante… solo lo llevé una noche, en una fiesta, porque Riker me lo pidió, pero no me sentí cómoda haciéndolo. ―Le miré―. Es hermoso, sí, pero honrar el pasado cuando ni siquiera sabes por qué te abandonaron, no sé, no está entre mis prioridades.

―Tal vez tenían un motivo para hacerlo.

Apreté los labios. Timber me había dicho lo mismo, solo que para él Eryon era algo así como la causa y el culpable. Quise alejar esa posibilidad de mi mente, pero la sombra de la desconfianza estaba germinando.

―Se quedó en la casa de la manada de los Atrum. No había vuelto a pensar en el colgante, la verdad.

―El lobo lo encontró entre tus cosas y decidió usar una cadena de plata, un tormento que le hacía recordar y revivir el sufrimiento que él te había infligido, entiendo.

―Algo así.

―Te marcó sin tu consentimiento.

Expiré aire con fuerza, sintiendo su mordida latiendo con ímpetu en mi cuello.

―Se suponía que debía ser mi compañero, pero me negué a ser su amante cuando decidió casarse con otra.

―¿Por qué tomó esa decisión?

―Yo era la Sinlobo. Él el alfa heredero de los Atrum. ―Me encogí de hombros.

―¿Y eso justifica lo que hizo?

―No estoy justificándole. ―Nos sostuvimos la mirada, como si ninguno de los dos estuviera dispuesto a mostrar ningún signo de debilidad.

―Los lobos sois dados a los extremos y desconocéis la belleza de las pausas, los silencios o el placer de, en vez de correr, caminar.

Me encontré sonriendo ante aquello. Era cierto. Lo éramos. Pasionales. Inestables. Leales. Eso también. Solo esperaba que Eryon pudiera ver mis virtudes y no solo mis debilidades.

Sentí que una brisa cálida me acariciaba la mejilla.

―¿Y eso es algo malo? ―le cuestioné.

―Sabía lo que eras cuando te encontré. No me importó entonces, sigue sin importarme ahora, pero hay secretos, faelan, que caen por su propio peso.

―Me estás asustando, Eryon.

―No es mi intención.

―Primero dices que puede afectar a lo nuestro. Y ahora eso de que puede cambiarlo todo.

―Hay quien considera que la ignorancia puede aportar felicidad.

No tenía claro el qué, pero había un abismo entre nosotros desde el momento en el que Eryon había descubierto que el collar que Riker llevaba colgado me pertenecía. O, para ser exactos, cuando el collar había decidido acudir hasta mi mano, hiriéndome con la plata y delatándome a un tiempo.

―Ese no sería mi estilo. ―Alcé el mentón y Eryon resiguió mis labios con la mirada.

―Lo sé, faelan.

Acunó mi rostro entre sus manos y, en vez de besarme, sentí que el mundo que nos rodeaba se volvía borroso, indefinido, mientras nos desvanecíamos.

Estaba en lo cierto.

El saber podía convertirse en un arma de doble filo.

En el filo de la daga que atraviesa el pecho del desprevenido, arrebatándole la vida.
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CAPÍTULO 9

ENTRE ESCOMBROS

ME ESTREMECÍ arropada entre los brazos de Eryon cuando nos materializamos en algún lugar, perdido en ninguna parte.

No tardé en darme cuenta de que estábamos al aire libre y que la noche había dado paso a un frío gélido que me hizo pensar en que estábamos al norte del que empezaba a sentir como mi hogar.

Busqué de forma instintiva el calor de su cuerpo y sus brazos recorrieron en movimientos pausados mi espalda, mientras el aire a nuestro alrededor se volvía más cálido.

Su magia tenía matices que eran únicos, y cada vez me sentía mejor cuando de una u otra forma me rodeaba, dejando en mí el rastro de lo que él era, como cuando un lobo deja su olor impregnando el cuerpo de su hembra. Tal vez nadie podría percibirlo, pero yo podía sentir cómo lo que él era me rodeaba y reconfortaba, la forma en la que me reconocía. Y yo a él.

Cuando dejé de temblar, se separó de mí.

―Tal vez debería haberte animado a coger una pieza de abrigo ―murmuró mientras empezaba a desabotonarse el chaleco de damasco de lana y seda que llevaba puesto.

―¿Dónde estamos?

―Al norte, cerca de los grandes picos; no muy lejos del Moonwhisper. ―Me tendió la pieza de ropa e hice el amago de negarme a aceptarla.

―Se supone que los lobos no somos demasiado sensibles al frío ―mascullé intentando que no me castañearan los dientes. Eryon apenas llevaba una camisa y unos elegantes pantalones de cuero negro.

―Estás temblando. ―Le gruñí, por eso de que no me gusta demostrar mi debilidad, incluso frente a él―. Insisto.

Me decanté por tomarlo, por eso de que era culpa suya que me hubiera arrastrado entre las sombras hasta ese lugar del norte, gélido como mala cosa, con tan solo una camisola de seda de manga de tres cuartos y unos ajustados leggins de algodón.

Fingí que no me reconfortaba el chaleco ni la calidez que aún mantenía del cuerpo de Eryon. Inspiré el olor sin hacer aspavientos, aunque era tan fresco y masculino que despertó algunos de mis instintos más primitivos. Pero es que la loba reconocía ese olor. A tormenta. Al rocío de la mañana. A las flores silvestres que nacen, salvajes, en las crestas de los montes. A su cuerpo desnudo recorriendo cada recoveco del mío. Necesitaba que ahuyentara con sus besos todas mis dudas.

―¿Mejor? ―Di un respingo. En algún momento había cerrado los ojos para dejarme llevar por aquello.

―Algo.

Me miró. Solo eso. Pero se sintió bien. La sensación de que se preocupaba por mí, aunque fuera en ese tipo de minucias.

Le sonreí, y creo que quiso decirme algo, pero se calló antes de que sus labios le traicionaran.

Tan frío y comedido.

¡Tan diferente a lo que él despertaba en mí!

Fuego vivo y deseo ardiente.

¡Si solo pudiera derretirlo un poco!

De nuevo…

Como cuando la pasión nos consumía a ambos y todo se sentía simplemente perfecto, como si todos los peros no fueran suficientes para separarnos al uno del otro.

Por un momento pensé que podía percibir el caos emocional que latía en mi interior, porque sus ojos se volvieron brillantes y su mirada y su olor cambiaron. Una de las ventajas de ser loba era la facilidad en percibir ese tipo de cosas. Saber cómo seguía afectándole mi presencia me reconfortó.

―Deberíamos aprovechar la luz de la luna. ―Obvió el deseo que podía oler en su cuerpo para centrarse en algo ajeno a nuestra relación. Como llevaba haciendo desde que habíamos vuelto del territorio de los lobos. No había vuelto a tocarme. A besarme con la avidez y la necesidad del hombre, y no la frialdad elegante del fae.

―¿Para qué? ―En vez de responderme, se hizo a un lado y pude apreciar un poco más del lugar en el que estábamos.

La imagen me sobrecogió, y no en el buen sentido. La luna iluminaba unos arbustos que estaban gobernados por rosales de rosas negras y zarzales; las afiladas ramas tenían un aire fantasmagórico y le daban un toque un tanto terrorífico al lugar. El suelo estaba repleto de escombros y bien podría haber alguna que otra calavera entre restos de hojas secas y a saber qué más.

Tardé unos pocos segundos en ser consciente de que había una entrada a un estrecho pasillo entre dos setos cuya altura sobrepasaba, con creces, los tres metros. No había nada más frente a nosotros. Solo las hileras de arbustos que impedían ver qué había más allá, al otro lado, de aquella estructura vegetal con ambientación a lo película de terror con bajo presupuesto.

―¿Qué se supone que es eso?

―Un laberinto.

―¿Y hemos de meternos ahí dentro?

Creo que notó por mi tono que la idea me parecía horrible. Pero es que aquel sitio… ¿cómo podría describirlo? Siniestro. A morir.

―Esa es la idea, sí.

Alcé el mentón y observé las ramas repletas de espinas que habían crecido de forma desordenada, convirtiendo la pequeña abertura en algo parecido a una selva de ramas y maleza.

―Es el sitio más acogedor y romántico al que me has llevado ―puntualicé, haciendo acopio de mi sarcasmo.

―Ha vivido tiempos mejores.

―Puedo imaginármelo.

Se acercó a la entrada y movió las manos mientras usaba palabras de un idioma antiguo, arcano, y las ramas empezaron a contorsionarse. La forma en la que se retorcían, respondiendo a los sonidos que Eryon susurraba, era hipnótica y desprendía una cierta sensualidad. Al poco, los zarzales y los tallos se habían apartado de la entrada de aquel laberinto que tenía matices a pasaje del horror.

Juntó las manos frente a él, palma sobre palma, y al separarlas los escombros que bloqueaban parte de la entrada se deslizaron a ambos lados, dejándonos un paso relativamente limpio.

La magia fae era fascinante.

Brillaba.

Lo que él era.

Bajo la noche, iluminada por una luna gruesa, casi llena. Podía sentirla en la piel.

Eryon se acercó a uno de los arcos sobre los que trepaban de forma caótica y salvaje zarzales y rosales y, tras sacar de un cinto una daga, cortó una enorme rosa negra.

Nunca había visto una como aquella.

Era hermosa, pero desprendía también algo aterrador. Tal vez mucho tenía que ver con el sitio en el que estábamos. Con la oscuridad que nos rodeaba y que, por una vez, me hacía sentir inquieta. Como si la loba no se sintiera bien en aquel lugar.

―La belleza, faelan, reside tanto en la luz como en la oscuridad. ―Se acercó a mí y buscó un ojal del chaleco para colocar la flor allí, sorprendiéndome con aquel gesto―. En los contrastes.

Sin embargo, al momento, volvió a hacerlo: se alejó de mí.

Cuando la proximidad entre nosotros se acortaba, al momento cambiaba de registro y era como si volviéramos a estar a años luz el uno del otro.

―¿Qué es este lugar, Eryon? ―le pregunté, mis ojos fijos en los suyos.

―Te conté que eran siete los puntos de vigía que hay dispersos en nuestro territorio. ―Se hizo a un lado y me tendió la mano. La acepté. Me gustaba sentir su piel en la mía y también el hecho de que sabía que era una concesión que hacía por y para mí.

En el tiempo que llevaba allí, no me había pasado desapercibido que los faes no buscaban el contacto físico con sus allegados. Sin embargo, Eryon no evitaba mis roces furtivos y solía buscarme, como si fuera consciente de mi necesidad. Estaba en lo cierto. Necesitaba sentirle no solo por el vínculo que compartíamos, sino de una forma mucho más física, más real, más palpable.

Con las manos enlazadas, cruzamos el marco por el que se accedía al laberinto y, al hacerlo, la luz de la luna quedó parcialmente oculta entre los altos setos.

Nos sumimos en un mundo de sombras.

―¿Quieres que ilumine el lugar? ―me cuestionó, como si pudiera leer mis pensamientos.

―Estaría bien, pero con lo que veo creo que tengo de sobra.

Los lobos disponíamos de adaptaciones que potenciaban nuestros sentidos y mi visión se suponía mucho mejor que la de Eryon en esas condiciones, aunque sabía que los faes usaban su magia para compensar sus deficiencias.

―¿Por?

―No sé…, pero me da que encontraremos unos pocos cadáveres, por no hablar de fantasmas. ―Eryon rio por lo bajo y eso me arrancó una enorme sonrisa, además de darme una cierta sensación de calma.

Si él estaba tranquilo caminando por aquellos pasillos musgosos y tétricos, tal vez debería asumir que no existía un peligro real del que preocuparme.

―Fantasmas, no creo, aunque los que vivieron en el pasado tal vez podrían darnos unas cuantas respuestas. ―Acercó el dorso de mi mano a sus labios y la besó. Sentí una calidez latiendo en mi interior y un hormigueo ascendiendo por mi antebrazo.

―No has dicho nada de lo de los cadáveres. No descarto empezar a vomitar si veo un esqueleto, te aviso.

―Lo tendré en cuenta. ―Seguimos avanzando y llegamos a la primera bifurcación. Eryon no titubeó al elegir el sendero que se abría hacia nuestra izquierda.

―¿Estás seguro de que es por aquí? ―le cuestioné.

―Conozco el camino.

―Es bueno saberlo.

―De niño solía venir aquí con bastante frecuencia ―me contó―. Hace mucho que el castillo, el punto de vigía, está deshabitado, pero hubo un tiempo en que este lugar estaba repleto de vida. ¿Sabes las esferas luminosas que hay en la galería? ―Asentí―. Aprendí a crearlas aquí. ―Miró con una cierta nostalgia la oscuridad que nos rodeaba―. Había cientos de ellas iluminando cada recoveco del laberinto.

―Supongo que entonces no debería de ser, no sé…, tan lúgubre.

―No lo era, no. ―Miró al frente, como si pudiera ver sobre la oscuridad que nos desafiaba a seguir avanzando el recuerdo de cómo había sido aquel lugar tiempo atrás―. Su luz era cálida, y se sentía como si las estrellas y sus estelas iluminaran tu camino.

―Suena bien.

Una pequeña sonrisa asomó en su rostro y asintió.

―Los Tamless fueron una familia muy especial entre los faes. Se les consideraba eternos, de ahí las rosas negras. ―Fruncí el ceño.

―Recuerdo que me dijiste algo sobre las rosas rojas. Entre lobos se refieren al amor, a la pasión, pero sé que para vosotros también hacían referencia a la muerte.

―Es una forma de honrar a los que perecieron en el combate, aquellos a los que con su sangre protegieron a sus seres queridos. Las negras hacen referencia a la noche eterna, a nuestra inmortalidad y, también, son un reconocimiento entre los nuestros. ―Eryon asintió y supe que estaba satisfecho de que recordara aquello―. Los puntos de vigía no se construyeron tras el Tratado: son mucho más antiguos. ―Aquel dato me sorprendió―. En el centro del territorio que reclamamos existe algo así como una ciudad fae.

―¿Es allí donde está físicamente el consejo?

―No solo eso ―repuso tras asentir―. Es diferente a cualquier lugar que puedas imaginarte. Es como si la magia fluyera de forma natural entre lo que nosotros somos y el mundo sobre el que se alzan nuestros edificios. La mayoría de los nuestros viven allí.

―¿Cuántos sois?

―Muchos menos que los lobos, y ya no tiene sentido compararnos con los humanos. Somos la especie minoritaria, eso puedo garantizártelo. ―No me sorprendió aquello, porque, aunque eran longevos, sus dificultades para concebir eran bien conocidas por todos―. Es allí donde nuestra sociedad crece como tal; donde están los gremios en los que cualquier fae puede formarse para prosperar en sus habilidades mágicas o iniciarse en una profesión.

―¿Crees que algún día podría llegar a verla?

―Me satisface que despierte tu curiosidad, faelan. ―Su pulgar rozó el dorso de mi mano, pero no llegó a contestar a mi pregunta―. Antes del Tratado, los puntos de vigía eran algo así como pequeñas poblaciones satélite, pero la mitad de nuestra población vivía en ella.

―¿Tiene nombre? ―quise saber; negó con la cabeza.

―Algunos la llaman Talia, que vendría a ser «casa», otros Niel, que sería algo así como un «lugar seguro», aunque hubo un tiempo en el que no lo fue. ―Hizo una pausa―. Hubo una noche, antes del Tratado, que sufrimos un brutal ataque aéreo al que no pudimos anticiparnos. Las bombas cayeron sobre nuestras casas, arrebatándole la vida a muchos de los nuestros y dejando a su paso poco más que destrucción y muerte.

Tragué saliva.

―¿Humanos?

―Es lo más probable. Perdí a mis padres aquella noche.

―Lo siento.

Asintió, aunque en su expresión no podía leerse emoción alguna.

―Muchos faes se sacrificaron para contener parte de aquellas explosiones, para desviar su trayectoria hacia lugares menos concurridos, así que el daño de aquel ataque podría haber sido, en realidad, mucho mayor ―continuó contándome; sentí que se me erizaba el vello, no sé si por la magnitud de la tragedia que estaba compartiendo conmigo o por el hecho de que seguíamos adentrándonos en aquel laberinto inhóspito―. Algunos, los que disponían de mayor poder, consiguieron crear escudos para proteger a unos pocos. Tras aquella tragedia, nos vimos obligados a cavar muchas tumbas que fueron decoradas con rosas rojas.

―¿Buscasteis venganza?

―Muchos la exigieron, pero Ihara decidió que la ofensiva más efectiva era asegurar que jamás pudiera repetirse algo así. Esa decisión fue un punto de inflexión en nuestra historia. ―Hizo una pausa mientras tomábamos una nueva desviación. Intenté que no me afectara el ambiente tenebroso y tétrico del lugar, ni aquella historia de muerte y destrucción―. Ihara era conocedora de magia antigua y entre viejos tomos encontró la forma de conectar diferentes puntos o núcleos mediante magia de sangre.

―¿Magia de sangre?

―Es algo complejo de explicar. ―Seguimos avanzando―. Cada núcleo depende de un linaje fae que Ihara eligió por su poder y su lealtad para con su pueblo. Algunas construcciones ya existían, otras se edificaron a marchas forzadas, pero cada familia vinculó la magia que late de forma natural en nuestra sangre con la que late en la propia tierra.

―Tú desciendes de uno de esos linajes. ―Eryon asintió.

―La magia que late en cada punto de vigía es capaz de conectarse y expandirse al resto, creando una red que se nutre de lo que somos, pero también de todo lo que nos rodea. ―Se detuvo para mirarme―. Mientras exista un solo descendiente de uno de los siete linajes, esa red seguirá protegiendo a los nuestros.

―¿Cuántos quedáis?

―Los suficientes.

Era una respuesta un tanto ambigua, pero asentí.

―Entiendo que lo que protegen los puntos de vigía, esa magia que late entre ellos, es vuestra ciudad fae.

―Correcto. ―Sus ojos emitieron un brillo azul eléctrico que se hizo visible en la oscuridad que nos rodeaba―. La magia de los puntos de vigía no solo puede advertirnos de cualquier posible ataque, sino que, además, protege nuestra ciudad. Es como si estuviera cubierta por una cúpula o una barrera invisible que solo un fae puede atravesar.

―¿Y una bomba? ―le cuestioné.

―Estallaría contra las protecciones mágicas. ―Me observó―. Es posible que un ataque masivo pudiera llegar a quebrarla, pero los que descendemos de esos linajes podemos reforzarla y reconstruirla desde cualquiera de los siete puntos de vigía. La magia está arraigada a la tierra, faelan, así que incluso si destruyeran mi casa, este lugar…

―Ihara era increíble ―susurré y sentí que su mirada se volvía cálida mientras asentía, recordándola.

―Después de aquello, los faes pasamos a ser algo así como invencibles. ―Su mirada se volcó en las sombras que nos rodeaban. Usó su mano libre para hacer que su magia fluyera hacia unas ramas espinosas que volvían a bloquearnos el camino―. Algunos faes le exigieron a Ihara aniquilar a nuestros enemigos y, la verdad, podríamos haberlo hecho.

―Por enemigos, sospecho que no te refieres solo a los lobos.

―Lobos, humanos… He de confesarte que, en esa época, yo hubiera deseado que Ihara me diera la orden de hacerlo. ―Me estremecí ante la frialdad de su mirada y apreté los labios―. Ahora entiendo que habría sido un error, faelan, pero en aquella época yo era un fae mucho más joven, uno que estaba dolido por la pérdida de sus progenitores y por la de muchos de sus amigos y guerreros.

―Ihara se negó a hacer una masacre ―susurré, sabiendo que, pese a tener el poder de hacerlo, se decantó por buscar una opción pacífica―. Eligió la paz en vez de la aniquilación masiva de todos los que eran diferentes.

―Esa fue su decisión, sí. ―Hizo una pausa y esperé a que retomara aquella historia―. Recuerdo la primera vez que nos reunimos con el lobo. Apenas pude verle, porque fueron Ihara y Kierdan quienes se ocuparon de las negociaciones, pero me sorprendió su audacia: vino solo.

―¿El lobo blanco? ―Eryon asintió.

No sabía que hubiera coincidido con él. ¿Por qué no me lo había dicho antes? No pude evitar pensar en las teorías de Jandro. De Timber. ¿Tal vez sabía más de lo que siempre me había contado?

―Kierdan deseaba matarlo, pero Ihara fue tajante al respecto y, como él siempre la adoró, no opuso resistencia. Se redactó el tratado que nos trajo paz y prosperidad, pero no la venganza a la que muchos aspiraban.

―¿Y qué hiciste tú?

―Kierdan siempre había sido su consejero, su burócrata, mientras que yo fui su mano ejecutora. ―No quise profundizar en el significado de aquello―. Ihara me pidió que eliminara laboratorios militares y destruyera esa tecnología que los humanos y los lobos usaban de forma perniciosa.

―Mis libros dicen que aquello fue como una regresión en el tiempo. Los conocimientos de varias generaciones desaparecieron. Los registros digitales. Los libros. Todo.

―Culpable.

¡Joder con Eryon!

―Esa parte te la tenías callada.

―Todos tenemos un pasado, faelan, pero ahora lo único que me interesa es el futuro.

Sus ojos me miraron y la luz de la tormenta latió en ellos.
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CAPÍTULO 10

EL CASTILLO

EN LA ROCA

CONTINUAMOS AVANZANDO en silencio mientras dejábamos atrás recodos y encrucijadas, bifurcaciones y cruces. Eryon se mostraba seguro mientras elegía la dirección que debíamos seguir y definía la senda que nos llevaría, entre pasillos de zarzas y rosales, hasta el que entendía que se trataba de un punto de vigía. Uno al que alguien se empecinó a esconder detrás de un maldito laberinto.

―Cuando has dicho que hacía mucho que no venías, ¿a qué mucho te referías? ―le cuestioné cuando vi los huesos putrefactos de lo que podría ser una rata, o lo que quedaba de ella―. El lugar es bucólico.

―Un mucho en la extensión fae. Creo que, desde que se firmó el Tratado, solo he vuelto una vez. ―Lo que más que de un par de décadas, o siglos, andaba más allá de un milenio. Visto así, las calaveras y los escombros no deberían sorprenderme―. Ahora no muestra su esplendor, pero Auster, este lugar, fue el hogar de un viejo linaje de alto rango fae.

―Uno que disfrutaba acojonando a sus visitantes, imagino ―mascullé por lo bajo mientras avanzaba, siguiendo sus pasos, intentando pisar sobre la piedra y evitando los montones de hojas secas y lo que pudiera haber debajo de ellos.

―Luz y oscuridad son parte de un todo, faelan. Forma parte de nuestra naturaleza, de lo que somos.

Entre lobos, a los faes se los consideraba criaturas que vagaban entre las sombras. Asesinos. Portadores de magia. Desconfiábamos de ellos. De sus verdades venenosas. Sin embargo, había dejado atrás muchas de esas creencias a medida que había ido conociendo a Eryon y a los pocos faes que solían frecuentar sus dominios.

Si mis primeros días entre faes hubieran sido en un lugar como aquel, tal vez aún seguiría con aquellas convicciones.

―Es como si estuviéramos adentrándonos en un cementerio ―murmuré―. Se siente, no sé…, tenebroso, todo esto.

―Hace mucho que está deshabitado, pero las vivencias dejan huella, faelan. Aunque a veces puede costar reconciliarnos con lo que fuimos y honrar a los que ya no están, no podemos negar nuestro sino. ―Hizo una pausa―. Los Tamless siempre fueron hábiles en las Escuelas más complejas del mundo fae.

―Que esas eran…

―Por mucho que pueda sorprenderte, no es tanto lanzar rayos, ¿cómo lo dijiste? A diestro y siniestro. ―Sonreí―. Eran grandes conjuradores e ilusionistas.

―Me quedé en que la Escuela de la Restauración hacía cosas buenas, curaban gente, cultivaban la tierra y ese tipo de cosas, mientras que los que domináis la de la Destrucción sois peligrosos de cojones.

Puso los ojos en blanco, lo que le dio un aspecto gracioso. Que hiciera acopio de paciencia, porque el mundo de los faes era un tanto complejo para alguien que ha crecido basándose en algo mucho más primitivo y primario. La jerarquía de los lobos era dada por derechos de nacimiento y la ley de que toda acción provoca una reacción. Fin. Cuando Eryon empezaba con lo de los flujos energéticos, canales y voluntad se me hacía bola.

―Yssey es el ejemplo idóneo sobre qué son capaces de hacer los grandes maestros de la Escuela de Conjuración. ―La mención a mi daga hizo que prestara atención―. La mayoría de los conjuradores prefieren lidiar con objetos, pero siempre hay los que prefieren probar con cosas diferentes.

―No me gusta cómo ha sonado eso.

―Antes has mencionado a los fantasmas.

Me quedé quieta y tiré de su mano.

―Dime que bromeas.

―Hay tres puntos en este laberinto en los que podrías encontrarte en una situación comprometedora. Unos setos que tienden a querer asfixiarte, una fuente en la que habita un algo que ansía arrastrarte hasta el fondo y, mis preferidas, las sombras de una manada de lobos que son capaces de desgarrar la materia con sus mandíbulas.

Me estremecí y miré a mi alrededor. Asustada. Eryon me obligó a seguir caminando.

―La fuente y los zarzales asfixiantes están en lugares concretos, no corremos peligro de encontrárnoslos.

―¿Qué hay de las sombras?

―No son más que ilusiones, pero nuestra mente puede conferirles el poder de que se vuelvan dañinas. ―Negó con la cabeza―. De pequeño a veces iba a su encuentro para doblegarlas a mi antojo.

―¿Tú hacías qué? ―le cuestioné.

―Tengo un algo de mentalista, faelan, no se me dan mal ese tipo de cosas.

Sonaba fatal. Eso de doblegar a alguien. Incluso si eran poco más que sombras.

―El elemento natural de los Tamless era el fuego. ―Movió las manos para liberar el camino de los zarzales que volvían a interponerse a nuestro avance―. Es un elemento caprichoso, en realidad.

Cruzamos el último arco y me estremecí al ver la imagen que se elevaba frente a mí. Imponente. Y tan aterradora y siniestra como todo lo que habíamos recorrido hasta el momento.

Había una gran escalera en mármol negro que accedía a un rellano en el que había varias columnas del mismo material.

El edificio era majestuoso, pero no podía ser más diferente a lo que había visto hasta ese momento. Era como si la oscuridad hubiera tomado el control de la naturaleza y hubiera edificado un palacio en medio de una abrupta montaña, excavando en su interior una construcción de líneas afiladas cuya única mota de color venía dada por las vetas plateadas que recorrían algunas de las enormes placas de mármol que cubrían las solemnes paredes del edificio.

―Es impresionante.

Lo era.

Tanto como terrorífico.

―Ha vivido épocas mejores, pero sigue poseyendo esa magnificencia que siempre lo caracterizó.

No podía opinar al respecto, pero era cierto que el tiempo había dejado su rastro en aquel lugar. La escalinata que ascendía hasta la puerta principal estaba en mal estado, con escombros y restos vegetales entre los que percibí que algo se movía. Me encontré dando un respingo y buscando el cuerpo de Eryon.

―¡Una serpiente! ―Me alegré de que nadie pudiera apreciar mi cobardía, pero detestaba a aquellos reptiles.

―No te morderá si no la molestas.

―¿Es venenosa? ―cuestioné mientras miraba a aquella sombra que siseaba arrastrándose por uno de los escalones.

―La mayoría, en esta zona, lo son.

―Podías mentirme, en serio ―mascullé mientras empezábamos a subir los escalones.

―No sería propio de un fae, faelan.

―Ya, eso.

Dos torreones destacaban en los extremos de los edificios y podía apreciarse la belleza etérea de los faes en la forma en la que destacaban sus puntas afiladas, en los elegantes ventanales que decoraban las paredes frontales y en las líneas delicadas de esa construcción venida a menos.

Cuando llegamos al final de las escaleras, Eryon se giró para contemplar el mundo que nos rodeaba. He de admitir que sentí una cierta fascinación en cómo la luna —casi llena— se reflejaba en el mármol de las columnas, haciendo que las hebras plateadas brillaran como si fuera poco más que un mineral fundido. También en el enorme laberinto que se extendía alrededor del edificio, formando una semicircunferencia perfecta que acababa en el nacimiento de la propia montaña, lo que me hizo ser consciente de que nadie podía acceder hasta el punto en el que estábamos si no era por aquella trampa vegetal potencialmente mortal.

Recorrerla con Eryon había sido poco más que un paseo. Uno del que podría haber prescindido, siendo realista, pero ¿hacerlo sola? Me estremecí al pensarlo.

―Este lugar es muy diferente a tu casa.

―¿En qué sentido, faelan?

―Da grima. ―No mentía. Había una oscuridad que se respiraba en el aire y algo más. Como si cientos de ojos nos estuvieran observando. Evaluando.

Me estremecí de forma involuntaria.

―No corres ningún peligro, faelan, sabes que en caso contrario no te habría traído.

―¿Ninguno? ¿Qué hay de las sombras y el resto de las conjuraciones?

―No voy a separarme de ti.

Lo que significaba que el peligro existía. Pero que estaba dispuesto a enfrentarlo. Si se daba la situación.

Suspiré y acabé asintiendo.

―¿Y ahora qué?

―Deberíamos entrar.

Miré las enormes puertas de metal entre las placas de mármol.

―Perdona si no salto de alegría, pero ¿puedo preguntarte por qué quieres entrar en la casa del terror?

―¿La casa del terror? ―Frunció el ceño, recriminándome en silencio el mote que le había puesto―. Creo que hay algo dentro que te interesa.

―¿A mí? ―Hice un mohín―. ¿Podrías ser un poco más críptico?

―Supongo.

―Era ironía, gracias ―protesté y volví a mirar la oscuridad que transmitían las paredes de mármol, el metal negro de los enormes portones y la sensación de que algo, dentro de mí, se removía inquieto. La esencia del lobo. De lo que yo era―. ¿Estás seguro de esto?

―¿Confías en mí, faelan? ―Sus ojos brillaron con el poder de la tormenta y quise pensar que había un algo de diversión en ellos. Que seguíamos estando bien.

―Vamos. ―Hice un mohín.

Se sacó de un pliegue del pantalón el colgante del rubí. Parpadeé. Emitía un sutil brillo rojizo, del color de la sangre, mientras vibraba.

―Grandes maestros en la conjuración, los Tamless, ya te lo he dicho.

―¿Quieres decir que es algo así como mágico? ―murmuré observando el latido rojizo que emitía el rubí.

―Por supuesto.

Sentí un sudor frío recorriendo mi espina dorsal y se me erizó el vello. ¿No se les podía haber ocurrido dejar una estampita fae en vez de una mierda de reliquia mágica? Quizá ahí sí tenía sentido el cabreo de Eryon cuando encontró a Riker llevándola colgada del cuello.

Lo que me llevaba a la cuestión de siempre. Esa que sabía que nadie podría ayudarme a entender: ¿por qué había acabado en mi capazo un colgante fae? Tal vez mis progenitores querían que supiera que habían vivido en ese territorio tiempo atrás.

¿Desde que se firmó el Tratado?

Eryon había coincidido con el lobo blanco.

¿Qué había pasado a partir de entonces?

Tal vez se había establecido con su compañera en territorio fae, como parte del acuerdo. Como los lobos de las minas. O quizá estaban presos. Y querían que supiera que algo pasaba al otro lado del Moonwhisper cuando despertara el poder que poseía. ¿Para qué? ¿Para buscarlos? ¿Para liberarlos de la tiranía fae? Joder, mejor no seguir por esa línea.

Tal vez no era la única. Quizá el linaje de los lobos blancos había prosperado en esa tierra. Solo eso. Quizá llevaban viviendo desde tiempos remotos entre faes. Ocultándose de ellos. ¿Quizá?

Eryon alzó el medallón en dirección a las puertas de metal y sentí una vibración en ellas. Fruncí el ceño. No podía ser. ¿No?

―¿Las puertas son de ébano feérico?

―Correcto.

―Pero ¿no era tan difícil conseguirlo?

―Lo es.

―¿Cómo diablos…? ―Observé aquellas puertas con una mezcla de admiración y respeto. El ébano feérico y yo nos llevábamos como que un poco mal después de que una mina repleta de aquel mineral en su versión inestable se me hubiera desplomado encima.

―Su linaje fue, durante varias generaciones, uno de los más relevantes en la sociedad fae. ―Apreté los labios mientras, en las placas de metal negro empezaban a dibujarse extraños grafismos en un rojo sangre, como si el rubí pudiera despertar una magia latente en el ébano. Conjuradores, había dicho Eryon. Empezaba a hacerme a la idea.

Retrocedí un par de pasos mientras él seguía sosteniendo el colgante frente a las puertas del castillo enraizado en la roca. Era imposible negar la intensidad de aquel momento, la sensación de conexión entre el lugar y el colgante. Lo que, de por sí, me aterraba.

No tanto porque existiera un peligro real para mi persona. No con Eryon cerca. Era el hecho de entender qué sentido tenía aquello. El lugar. El colgante. Y mi humilde persona.

―¿Haces los honores? ―Eryon se hizo a un lado.

Se sentía como un zumbido. Magia. Palpitando con vida propia en todos lados. Las runas brillaban en la superficie del metal y era como si en su vibración pudiera sentirse una melodía. Suave. Delicada. Algo que me era totalmente desconocido, pero, al mismo tiempo, parecía no serlo.

No estaba segura de que fuera una buena idea, pero ya le había manifestado mi incerteza a Eryon algo así como un montón de veces. Sabía que, dada su templanza habitual, no vendría de otra más, pero el orgullo me pudo y me decanté por no hacerlo, así que alcé el mentón y, tras darme unos segundos de calma, asentí. Sus ojos brillaron y resaltaron los rasgos masculinos de su rostro.

―De acuerdo. Pero quiero respuestas, Eryon, algo que sea más que un montón de palabras esquivas. Hay algo que te preocupa. Puedo sentirlo.

―Yo también siento tus dudas, faelan. ―Genial. Tenía un montón de esas, así que seguro que no se aburría intentando ponerlas en orden. Si lo conseguía, que me hiciera un resumen que fijo que me resultaría útil.

Inspiré aire, como si aquella bocanada pudiera ser la última durante un tiempo. ¿Coherente? No, obviamente, pero era una loba frente a un castillo fae tan magnífico como espeluznante.

―¿Por qué ébano feérico? ―le cuestioné a Eryon, que seguía sosteniendo en alto el rubí.

―Nos gusta proteger a los nuestros.

Era una buena respuesta, supuse. Haciendo acopio de una buena dosis de valor, coloqué las palmas de las manos sobre la puerta y, contra todo pronóstico, el metal se sintió cálido.

Un hormigueo me recorrió las palmas de las manos y empezó a ascender por mis brazos. No me asusté. Reconocía esa sensación. La de la magia. La había sentido una infinidad de veces en las runas que marcaban mi piel y, como en esas ocasiones, no se sentía desagradable, sino más bien al contrario. Como cuando te sumerges en una bañera de agua cálida tras pasar las horas bajo el frío inclemente del invierno.

Y entonces lo sentí. Un reconocimiento. Un encuentro. Entre lo que yo era. Y el metal bajo mis palmas. Solo entonces encontré el valor de hacerlo.

Empujé. Con fuerza, porque las puertas parecían tan sólidas, tan firmes, que casi daba por sentado que sería incapaz de hacer que se movieran poco más de un palmo. Sin embargo, me encontré dando un traspié para evitar caerme cuando cedieron con una facilidad asombrosa. Fruncí el ceño mientras se abrían por completo. De par en par. Frente a mí.

Magia, claro.

El colgante la había activado, de una u otra manera.

―¿Qué relación tiene el colgante con este sitio?

―Podría considerarse que es algo así como una llave.

―¿Una llave? ―Parpadeé.

¿Significaba eso que mis progenitores querían que encontrara este lugar?

¿Que cruzara esa puerta?

―¿Crees que dejaron el colgante para que pudiera entrar en este sitio? ―Me giré para mirar a Eryon, pero en vez de contestarme, encontré que en su mirada latía una tormenta furiosa.

Me hubiera asustado si su olor no tuviera esos matices del hombre que desea algo. A alguien. Me sonrojé ligeramente mientras su mirada se templaba, sin entender a qué se debía aquello.

―Astrid me dijo que vio tus ojos cambiar de color. ―Se acercó a mí y, con infinita delicadeza, buscó mi mentón para alzarlo. Su expresión intentaba ser neutra, pero en su interior latía una tempestad. Feroz. Y un tanto caótica―. Son, en realidad, fascinantes, ¿sabes?

―¿Se han teñido del color de la sangre?

―Algo así.

―Timber cree que se debe a que desciendo del lobo blanco.

―¿Eso cree? ―Ladeó la cabeza y supe que aquella teoría le divertía―. ¿A cuántos ha conocido para poder hacer esa afirmación?

―Idiota. ―Hice un mohín―. ¿Pretendía ser algo así como una broma?

―Tal vez.

Nos quedamos quietos. Observándonos el uno al otro. La proximidad entre nosotros. Su olor. Rodeándome. El tacto de su mano en mi barbilla. La forma en la que estaba mirándome, como si no hubiera nada más importante en el mundo que ese momento. Él y yo.

―¿Vas a besarme?

―Tal vez. ―No se movió.

―No estoy muy segura de que esas puertas vayan a quedarse abiertas eternamente, ¿sabes?

―En tal caso, entremos. ―Me liberó de su contacto y sentí un nudo en el estómago. No lo había hecho. Pese a que ambos nos estábamos consumiendo en el deseo y yo le había presionado, no tanto para que se alejara de mí, sino para que me arrastrara hacia él. Eryon afirmaba que todo estaba bien.

Cuando nada lo estaba.
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CAPÍTULO 11

EL RETRATO

ENTRAMOS EN EL EDIFICIO y, aunque la oscuridad nos rodeaba, encontré en ella algo parecido a la paz. Algo tenían los faes, en su carencia de necesidad de rellenar el vacío que me reconfortaba.

Eryon se colocó a mi lado, pero se mantuvo en un contenido y desalentador silencio. Nuestro momento había pasado. Una vez más.

Frente a nosotros había una gran estancia, un recibidor, cuya belleza era sobrecogedora. Las vetas plateadas que desdibujaban las líneas regias del mármol negro que cubría las paredes brillaban bajo la luz de la luna que se colaba por los enormes ventanales y las cristaleras.

―Es precioso. ―Acerqué mi mano a una de las paredes y deslicé mis dedos por aquella piedra mientras daba un par de pasos, adentrándome en aquel lugar.

El sonido de mis pies apenas podía oírse, amortiguado por una gruesa alfombra que pese al tiempo no había perdido la intensidad de su color. Rojo. Como la sangre. Como el rubí. Como el fuego.

―¡Ay! ―Sentí una quemazón en las yemas de mis dedos. Los aparté de forma instintiva, al tiempo que Eryon llegaba hasta mí. Sentí su mano buscar la mía y elevarla para observar el estropicio: las puntas de mis dedos estaban en carne viva.

Fruncí el ceño, confundida, mientras él siseaba algo por lo bajo. Sentí la esencia de su magia antes incluso de que aquella luz blanquecina hiciera acto de presencia. Tras un escozor, delicado, ya no había rastros de las quemaduras y solo podía apreciarse una piel suave y de aspecto sonrosado.

Se separó de mí. Alzó los brazos a sus costados y susurró sílabas inconexas en aquel idioma antiguo. Como movidas por un resorte, las lámparas que había a ambos lados de la enorme estancia fueron prendiéndose, unas detrás de las otras, como si una ola de magia arcana, el fuego de los ancestros que habitaron aquel lugar, despertara tras un largo letargo.

A oscuras, el lugar era sorprendente.

Con la calidez del fuego iluminándolo, solo podría definirlo como abrumador.

Eryon se acercó a la pared y rozó con cuidado su superficie. Tras hacerlo, se frotó los pulpejos, unos con otros.

―Plata ―me miró―, será mejor que no toques nada brillante; dudo que consideraran tener a un lobo de invitado.

―Muy gracioso ―mascullé mientras, de forma instintiva, cruzaba los brazos alrededor de mi cuerpo.

Estaba claro que los Tamless no estarían para nada contentos con que una loba deambulara por sus pasillos.

―Vamos. ―Se acercó a mí y colocó su mano sobre mi espalda. Sentirle cerca calmó un poco esa sensación. La de estar en el último lugar del mundo en el que alguien me daría la bienvenida.

El recibidor era algo así como una habitación alargada con columnas a ambos lados y puertas que estaban cerradas, a las cuales Eryon decidió ignorar. Llegamos a una majestuosa escalera que se abría en dos semilunas, entre las que destacaba una enorme chimenea en la que había fuego pese a la carencia de madera. Sobre ella, había un enorme espejo que reflejaba la belleza etérea y un tanto fantasmagórica del lugar.

No pude evitar fijar mi atención en el reflejo que proyectábamos en él. Tan diferentes. ¿Era imposible pensar que lo nuestro tenía un sentido? Observé el cabello oscuro de Eryon, teñido con suaves matices azules, sus ojos eléctricos, la postura un tanto rígida y el porte noble que le caracterizaba; y como yo, a su lado, parecía poco más que un fantasma desdibujado, diminuto y sin la gracia y elegancia que a él le caracterizaba.

Mi cabello plateado estaba terriblemente revuelto, pero no fue eso lo que me dejó sin aliento. Fueron mis ojos. Esos que siempre me recordaban la niebla baja de primera hora de la mañana. Ya no eran de color plata, sino de un rojo tan vivo e intenso que apenas pude asimilar que pudieran ser reales.

Me estremecí ante aquella imagen, porque no se sentía como si fuera yo. Como si pudiera sentir mi confusión, mis miedos, Eryon se paró a mi lado. Sus ojos buscaron los míos en el reflejo del espejo y una pequeña sonrisa asomó en su rostro, dándole una cierta intimidad a la situación.

―Fascinantes. ―Se inclinó y sus labios rozaron mi cabello revuelto. Aquel gesto se me antojó tan familiar y plácido que me devolvió un poco de la confianza que estaba perdiendo.

Me encogí de hombros y asentí. Otros se habían sorprendido de aquello antes, pero una cosa es que te lo digan y otra verlo.

―¿Qué hay detrás de las puertas? ―le cuestioné deseando focalizar mi atención en algo que no fuera otra de mis muchas rarezas.

―Las despensas, la cocina, la sala de armas y las dependencias de los guardias.

―¿Guardias? ―Le miré―. ¿Las puertas de ébano feérico y las cantidades ingentes de plata que pueden olerse por todos lados no eran suficiente?

Ignoró mis preguntas y ascendimos por las enormes escalinatas hacia el piso superior. La escalera daba a un gran salón cuya elegancia era impresionante.

Igual que había hecho en la planta baja, usó su magia para que las lámparas de las paredes se prendieran en fuego, pero, además, también lo hicieron las velas que albergaba en sus brazos una gran lámpara de lágrimas de cristal que pendía en el centro de la sala.

Esculturas de cristal decoraban las paredes. Tapices. Una gran mesa se extendía en un extremo, pero la mayor parte del salón era poco más que un espacio diáfano.

―En esta planta hay varios salones y en la siguiente es donde se ubicaban las dependencias de la familia y de los invitados.

―¿Buscamos algo en concreto?

―Sabes que sí. Ven. ―Me cogió de la mano y entrelazó sus dedos con los míos.

Nos dirigimos a una de las puertas laterales y Eryon la abrió para mí. Crucé la arcada al tiempo que las lámparas prendían fuego y descubrí, en uno de los extremos, un gran piano de cola, un arpa y varios instrumentos de cuerda sobre pedestales y soportes. En uno de los laterales había varias sillas forradas de terciopelo, aunque el centro del lugar estaba vacío.

―Una sala de música.

―La usaban, también, como sala de baile en algunas ocasiones en las que se reunían en pequeño comité.

―Pasaste muchas horas aquí. ―Le estudié.

―Lo hice, sí. ―Me miró y señaló con el mentón un enorme retrato que pendía de una pared.

El marco estaba tallado en madera negra y tenía cientos de relieves cubiertos por polvo de plata. La elegancia de aquello no eclipsaba, sin embargo, a la mujer que posaba con expresión neutra en el cuadro.

Ahogué mi nerviosismo al tiempo en que mi corazón empezaba a escucharse dentro de mi cabeza. Latiendo con fuerza.

Era como si aquella mujer pudiera ver más allá de lo que yo era. Del lugar en el que estaba.

Sus ojos eran de un rojo intenso, como si en ellos viviera el mismísimo fuego. Tragué saliva y di un paso hacia atrás.

Como si me asustara. La mujer, tal vez. O el hecho de que en su cuello colgaba un colgante. El colgante. Y acababa de ver esos ojos sumidos en fuego hacía apenas unos minutos. En el piso de abajo. En el maldito reflejo de aquel espejo de tiempos pretéritos.

―¿Eryon? ―Creo que tartamudeé al pronunciar su nombre.

―Ihara fue la última que lució este colgante; todos dimos por sentado que desapareció junto a ella.

―¿Ihara? ―Una sacudida hizo que fuera consciente de que había empezado a temblar. Me giré para mirar a Eryon. Apenas era capaz de respirar. Desde aquel cuadro me observaba, con una gracia etérea, la que había sido la reina de los faes.

―Será mejor que te sientes.

Me acompañó a uno de los sillones y le agradecí el detalle, porque las piernas apenas me sostenían. Más que sentarme, me dejé caer en él. Eryon se acercó a una de las paredes y se hizo con un violín.

Escuché las primeras notas y algo en su música me obligó a reaccionar. Le miré. Confundida. Y sorprendida por la belleza de aquella melodía.

―¿Ihara era una Tamless? ―Asintió y dejó que la música nos rodeara y calmara el sonido de mi desbocado corazón mientras yo me centraba en intentar normalizar mi respiración. Negándome la posibilidad que se abría frente a mí.

Eryon se focalizó en el instrumento y empezó a interpretar con maestría una vieja melodía mientras yo intentaba poner en orden mis pensamientos. Mis sospechas. Se tomó su tiempo, dejando que la música me acompañara, hasta que consideró que había llegado el momento de hablarlo.

Se sentó en un sillón contiguo al mío y dejó el violín en una repisa.

―No entiendo nada, Eryon. Me cuesta seguir el curso de tus pensamientos, ¿sabes?

―Sería extraño lo contrario.

―¿Por eso de que eres un fae?

―Por eso de que he vivido cientos de vidas, faelan.

―¿Y qué es lo que estás pensando? ¿Por qué me has traído aquí? ¿Por qué estaba el colgante de Ihara en mi capazo?

―Creo que sospechas el motivo, incluso si no pareces dispuesta a aceptarlo.

―Algo les hizo. Ella. A los lobos blancos. ―Miré a la mujer. Quería odiarla, pero en ella se veía una expresión de paz, de vacío, que hizo que no pudiera hacerlo.

―¿Se te antoja más fácil pensar eso que el hecho de que desciendes, también, de una fae?

Empecé a toser, pero Eryon se quedó quieto, impasible, a mi lado. Incluso si estuve a punto de sacar el hígado por la boca mientras lo hacía.

―No fue una casualidad que el collar te reconociera, faelan, o que las puertas de este lugar se abrieran para ti. Eres una Tamless.

―Es imposible. ―Me tensé―. Soy una loba.

―Lo eres, faelan, mi pequeña loba. ―Una sonrisa triste asomó en su mirada―. Pero en ti la sangre de los Tamless sigue viva.

―¿Quieres decir que ella…? ―Miré el retrato. Tragué saliva―. ¿Es mi madre?

Eryon alzó la mano y me acarició la mejilla.

―Hace más de un milenio de aquel entonces. Los faes somos longevos, faelan, pero no los lobos. Incluso el lobo blanco. ―Negó con la cabeza antes de continuar―: Sabes que los faes solo podemos tener descendencia con nuestra alma gemela. Creo que ellos, Ihara y el lobo que medió en el Tratado, se reconocieron. No entiendo el cómo. Ni el porqué. Pero es lo único que tiene sentido.

―Él tampoco. ―Eryon me observó confundido―. Ellos, los lobos blancos, no pueden engendrar si no es con su compañera.

―Es un dato que analizaré más adelante. ―Por la forma en la que frunció el ceño, supuse que desconocía esa particularidad―. Sospecho que decidieron apartarse de ambos mundos, del de los lobos y del de los faes, para establecerse.

―Y crees que tuvieron descendencia. Mestizos. Mitad fae, mitad lobo. ―Miré a Eryon, intentando digerir aquello―. Eso no tiene sentido.

―Comparte conmigo tus argumentos para que pueda rebatírtelos.

―Los mestizos… son mestizos. No son lobos. Yo soy una loba.

―¿En qué basas esa afirmación?

―Me hicieron test genéticos de pequeña. ―Me callé de forma brusca. ¿Qué decían esas pruebas? Que carecía de ascendencia humana. Y no la tenía, según la teoría absurda de Eryon―. Los lobos podemos percibir ese tipo de cosas. En el rastro de una persona. Huelo a lobo, ¿sabes?, y eso no es algo que pueda ser simulado.

―Ni lobos ni humanos disponen de la tecnología para determinar genes primarios faes, pero, si los tuvieran, estoy seguro de que los resultados serían fascinantes.

―Fascinantes no sería la palabra que yo usaría.

Aberrantes. Imposibles. Sin sentido.

―Con relación a lo del rastro de los lobos, ¿qué pasaría si los descendientes de un mestizo procrearan únicamente con lobos a lo largo de…?, ¿cuántas generaciones te han precedido? ―Me estudió―. Quince, tal vez veinte. Tu sangre fae debe de estar tan diluida que tal vez es casi indetectable, pero eso no significa que no exista. Quizá eso afecta también a tu olor y justifica que hayas tenido dificultades para poder transformarte en lobo.

―Ningún mestizo puede trasmutar ―susurré, sin acabar de ser capaz de aceptar la verdad que me estaba mostrando.

―No eres una loba cualquiera, faelan.

Le sostuve la mirada.

―Eso significaría que los descendientes de Ihara y el lobo blanco vivieron entre lobos durante siglos. ―Distaba mucho de la teoría de Timber. Pero daba un sentido a mi línea temporal. A lo que yo era.

―Eso es lo que creo, sí.

―Y ellos engendraron con otros lobos. Y sus descendientes con otros. Y así… ¿hasta mí? ―Eryon asintió―. Hace mucho que no se ve un lobo blanco al otro lado del Moonwhisper. Se cree que están extintos.

―Tal vez no pueden transformarse.

―¿Cómo?

―Eres una loba, aunque existe en ti la esencia de algo más, igual que en los que te precedieron. ―Se quedó en silencio―. Piénsalo. ¿Y si lo que pasó en la mina no fue consecuencia de nuestro vínculo? Tal vez fue tu sangre fae la que, de alguna forma, activó el ébano inestable.

―¿Es eso posible?

―Incluso si estás muy diluida, dentro de la mina podía haber grandes cantidades de mineral inestable. Es plausible.

―Me parece una locura.

―Lo sé. ―Suspiró, como si estuviera cansado―. Al poco de que llegaras le planteé a Lillan tu problema. Su teoría es que la habilidad de transformaros podría venir condicionada por una magia similar a la que usamos en la Escuela de Alteración. Tal vez la influencia del ébano alteró esos genes latentes tuyos, haciendo que la propia magia fae te ayudara en ese proceso de transmutación.

―¿En serio crees que eso tiene sentido?

―Lo tiene. Los genes faes son recesivos y entiendo que los de los lobos también, porque en caso contrario los mestizos podrían transformarse.

Me quedé en silencio, observándole. Confundida. Abrumada.

―Llevas mucho dándole vueltas a todo esto.

―No. Todo cambió cuando el collar te reconoció. Solo había una posibilidad para que sucediera algo así: que fueras una Tamless.

―Es una locura.

―Lo es, sí, pero también hace que tenga sentido el vínculo que late entre nosotros. ―Hizo una pausa―. Lo que me lleva a pensar en que tal vez tus padres lo sabían y de alguna manera decidieron abandonarte en ese capazo, con el colgante, por una razón.

Le observé. No era el primero que justificaba aquello. El hecho de que me habían tenido que abandonar. Pero no encontraba ningún argumento que pudiera justificar lo que me habían hecho.

―Aun teniéndola, no sé si se ganarían mi perdón.

―Estás resentida, y lo entiendo.

Nos quedamos en silencio y agradecí que me diera esa pausa para poner en orden todo lo que Eryon me había dicho.

―Hubo un tiempo en el que quería encontrarles. A mis padres.

―No puedo justificar lo que hicieron, pero sí ayudarte a encontrar las respuestas para que decidas si se merecen o no tu perdón.

―¿Harías eso?

―Haría cualquier cosa por ti, faelan. ―Su mirada se oscureció.

―¿Qué es lo que no me dices?

―Este descubrimiento me ha llevado a pensar en la posibilidad de que existen en ti dos naturalezas que conviven a un tiempo.

―¿Y eso es malo? ―tanteé.

―Es solo que… ―Se humedeció los labios, y por primera vi que titubeaba―. Aunque tu sangre fae hace que puedas sentirme como a tu alma gemela, es evidente que domina en ti la naturaleza de la loba.

―¿Y eso es un problema?

―Tal vez podría llegar a serlo. Me contaste que le amaste, al lobo. Nunca pensé que pudiera compararse a lo que compartíamos nosotros. El vínculo sagrado entre dos almas gemelas que se encuentran y se reconocen. Me sentía afortunado y un tanto abrumado, así que no le di a esa parte de tu historia ningún valor.

No es que me alagara escucharle decir aquello, pero podía entender su posición. La forma de concebir el mundo. Su mundo. Mi realidad.

―¿Y ahora la tiene?

―La tiene desde el momento en el que he tomado consciencia de que ese amor que sentiste por él, la forma en la que le reconoces y él sigue buscándote no es solo producto de algo casual. Ese alfa es, en realidad, la pareja predestinada de tu loba, ¿verdad? ―Tragué saliva, incapaz de negarle aquello, y asentí―. No sé si lo que soy, lo que puedo darte, será suficiente para contener ese instinto que te atrae hacia él. ―Por una vez vi en su mirada algo parecido a la inseguridad, como si le asustara que lo que yo era pudiera jugar contra lo que podíamos ser juntos―. Aunque puedo sentirte, faelan, amarte, jamás seré un lobo.
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CAPÍTULO 12

LO QUE SOMOS

SUS PALABRAS ME CONFUNDIERON, pero aún más su mirada. Perdida. Como si, por una vez, no tuviera la certeza de lo que éramos.

Nunca había puesto en duda nuestro vínculo.

Incluso cuando me había asegurado no tener ninguna intención de profundizar la relación más allá del simple hecho de estar juntos.

Le sostuve la mirada, pero sentí una presión en el pecho mientras la mordida de Riker me quemaba en el cuello, como si de alguna forma quisiera recordarme que él existía. Y que yo le pertenecía.

No.

Ya no.

Me levanté, agitada, negándome a aquello. Deseando que Eryon no pudiera sentir esa mezcla de emociones que se enlazaban de forma caótica en mi interior.

Me encontré caminando hasta el retrato y me quedé justo debajo de la imagen de Ihara. Tenía los rasgos suaves, delicados, y, aunque sus mechones de cabello oscuro ocultaban la punta de sus orejas, sabía que serían muy parecidas a las de Eryon.

La posibilidad de que descendiera de la reina de los faes era aún más increíble que el hecho de formar parte del linaje de los lobos blancos.

Dos naturalezas, había dicho Eryon.

¿Era ese el motivo por el que era diferente al resto de los lobos? Había querido pensar que se debía a mi peculiar linaje, pero era innegable que podía sentir la magia de los faes de una forma que se me antojaba tan natural y familiar que atentaba contra la naturaleza más física y primitiva de lo que se suponía que yo era.

No escuché que se levantara, ni los pasos que le acercaron a mí, pero pude sentirle. Las runas de mi piel eran muy diferentes a las que cubrían su brazo, pero, al mismo tiempo, formaban una única imagen.

Cuando me giré para enfrentarle, estaba apenas a un par de pasos de mi posición. De repente el lugar se sintió pequeño, diminuto, incapaz de contener lo que éramos cuando estábamos juntos.

―A él no le importó. A ella tampoco. ―Alcé el mentón―. No quiero que seas un lobo, Eryon, no necesito que lo seas. No me importa.

Me acerqué a él y coloqué mis manos sobre su pecho. A través del tejido pude sentir la calidez de su cuerpo.

Me puse de puntillas para buscar sus labios.

Titubeó, apenas unos segundos, antes de rodearme con sus brazos y arrastrarme contra él.

Me besó con urgencia. Y se sintió a gloria. Esa sensación. La tormenta. Mi fuego. Noté mis garras emerger y le desgarré la camisa. Busqué su mirada. En ella los rayos se deslizaban bajo la anciana danza del deseo. No le importó el estropicio. Mi necesidad. Lo que yo era.

Su mano buscó mi nuca y me atrajo de nuevo hacia él. Su boca devoraba la mía y su lengua trazaba círculos desafiantes mientras mis colmillos se elongaban.

El deseo.

Quemándome.

Busqué los restos de su camisa para deshacerme de ella al tiempo que escuchaba su risa. Baja. Masculina. Sus manos buscaron los botones del chaleco y empezó a desabotonarlos. Lentamente. Mientras sus ojos se mantenían fijos sobre los míos, retándome a que le instara a ir más rápido. Gruñí.

―Necesito sentirte.

―Complacerte forma parte de mis obligaciones, faelan.

Una media sonrisa asomó en su rostro en el momento en el que me alzó, encajándome contra su cadera. La enorme erección presionó contra mí y me encontré extendiendo el cuello, disfrutando aquella sensación, exponiéndome a él. Sin importarme lo que él era ni el hecho de que no pudiera marcarme, reclamarme, de la forma en la que la loba ansiaba.

No importaba.

Su boca buscó mi cuello y sentí su lengua saborearme mientras me llevaba hasta el piano y me sentaba sobre su superficie.

El chaleco había caído a medio camino, pero me apresuré a sacarme la camisola y sus manos no tardaron en buscar el camino hasta mis senos. Gruñí. Al sentirle así. Mío. Todo lo que él era. Noté que presionaba con fuerza uno de mis pezones y jadeé mientras una ola de placer me recorría.

Su boca capturó el lóbulo de mi oreja y lo succionó con fuerza. Con dureza. Justo como necesitaba que lo hiciera.

―Eres fuego en estado puro, faelan, mi pequeña loba.

―Y tú la tormenta que acecha en plena noche. Implacable. Letal. Inquebrantable.

Mi boca buscó la suya con la urgencia de lo que despertaba en mi interior. Le empujé con suavidad para alejarlo de mí. Sus ojos tintinearon, pero se mantuvo quieto, observándome, sin entender qué pretendía con aquel rechazo.

Bajé al suelo y busqué el margen de sus pantalones. Desasí el cinturón para poder deslizar mi mano por su interior. Sentí que su cuerpo se tensaba, incluso si su rostro se mostraba impasible ante mi avance. Su miembro estaba hinchado y duro. Sentí una contracción bajo mi vientre. Empecé a deslizar mi mano por su longitud, agarrándolo con fuerza, en movimientos lentos, observando su expresión férrea.

―Preferiría estar follándote ―masculló cuando aumenté la velocidad y una pequeña sacudida en su cuerpo me hizo saber que, por mucho que intentara mantenerse estoico, aquello le afectaba. Tanto como a mí.

―Va a ser que no ―le contesté y frunció el ceño, confundido. Sonreí.

―Esta vez, voy a follarte yo a ti. ―Se escuchó un trueno que hizo que las paredes temblaran ligeramente, lo que me asustó durante una fracción de segundo. La mano de Eryon buscó mi mentón y me obligó a que le prestara atención, ignorando la sacudida que el edificio había sufrido.

―Aguantarán. ―Las sombras nos rodearon, pero sus ojos no dejaron de mirarme, incluso cuando ya no éramos más que unas pocas motas de nada recorriendo el vacío.

Nos materializamos en una habitación.

―Solía alojarme aquí cuando venía de visita. ―Se humedeció los labios y deslizó sus ojos hacia mis pechos desnudos. Sentí que su miembro sufría una sacudida.

Opté por deshacerme de sus pantalones y, tras conseguir mi objetivo y observar su cuerpo desnudo, le empujé sobre el colchón cubierto por una colcha de terciopelo negro.

Una corriente de aire me removió el cabello mientras empezaba a deshacerme de mis pantalones y se deslizó por mi cuerpo hasta enroscarse sobre mis pezones, haciendo que se pusieran erectos.

―Usar magia es trampa.

―Si no puedo tocarte con las manos, no puedo evitar hacerlo con la esencia de lo que soy. Me pones caliente.

―Pensaba que los faes erais fríos.

―Lo somos.

―A mí no me pareces tan frío. ―Me acerqué a la cama y trepé por encima de él. Le cogí las manos y las empujé hasta que quedaron por detrás de su cabeza, pero al hacerlo me había incorporado un poco por encima de él y aprovechó para capturar uno de mis pezones con su boca.

No era lo que tenía en mente, pero cuando empezó a succionarlo con hambre voraz no pude evitar permitirle que lo hiciera. Que tomara el control. Que hiciera que el deseo me abrasara por dentro.

Para cuando me separé de él, obligándole a liberar su presa, tenía la piel del pecho enrojecida, el corazón latiendo desbocado y una humedad abundante entre mis piernas.

―Vas a mantener las manos allí. ―Sus ojos brillaron con una mezcla de excitación y descontento.

―No puedo prometerte eso.

―Lo intentarás. Para mí. ―Escuché que soltaba algo, una maldición fae, tal vez, un reniego, pero supe que lo haría.

Empecé a deslizar mis manos por su pecho y me incliné para besarle. Tenía la piel más pálida que un lobo, pero su cuerpo estaba perfectamente definido y el olor que desprendía me enloquecía. Su deseo. Busqué con la boca su miembro. Creo que no se esperaba aquello, porque se arqueó y soltó lo que solo podía ser un gruñido.

Saborearlo me pareció la cosa más sexy que hacía en tiempo. Aquella sensación, tenerlo expuesto por completo para mí, me hizo sentir poderosa.

Deslicé la lengua por la punta mientras mis ojos buscaban de nuevo los suyos. La tormenta amenazaba con estallar. No solo en aquella habitación. Sino también fuera.

Sonreí ante aquella sensación de control. Ante la forma en que nuestros cuerpos se reconocían. Se complementaban.

Le liberé de mi boca y coloqué mi cadera encima de la de él. Sin dejar de mirarle, empecé a deslizarme y su miembro comenzó a encajarse en mi interior. Era largo, y grueso, pero se sentía tan condenadamente bien la sensación de que me colmaba por completo. Presioné hasta su base, para profundizar al máximo aquella primera penetración.

Solo entonces fui consciente de que Eryon tenía las manos cerradas en dos puños, en el mismo lugar en el que yo le había pedido que las mantuviera.

―Creo que juntos estamos jodidamente bien. ―Sentí que su cadera presionaba contra la mía y una pequeña sonrisa asomaba en su mirada―. ¿Quieres que te folle?

―Es mejor que no te diga todo lo que quiero en estos momentos, faelan.

―¿Por qué?

―Igual te escandalizarías.

Ahí me dio por reír y, al hacerlo, su miembro vibró en mi interior e hizo que fuera yo la que me tensara, sintiendo su presencia de una forma tan profunda e íntima que era abrumadora.

―Prueba.

―Quiero lamer cada centímetro de tu cuerpo.

―Ajá. ―Me deslicé un poco hacia arriba para volver a apretarme contra él en un movimiento lento, pausado, y terriblemente excitante―. ¿Solo eso?

―Quiero entrar y salir de tu cuerpo lentamente hasta que empiecen a acumularse gotas perladas sobre tu piel y el olor del deseo de tu cuerpo sea lo único que pueda percibir.

―¿Lentamente? ―Empecé a moverme poco a poco, en una cadencia que se me antojaba tan placentera como agónica, sobre Eryon―. ¿Así?

―Así es perfecto. Por el momento. ―Seguí deslizándome sobre él mientras las paredes volvían a sufrir una pequeña sacudida por un nuevo trueno.

―¿Por el momento?

―Por el momento.

Empecé a reír por lo bajo sin dejar de moverme encima de Eryon. Sintiendo cada embestida. Su enorme miembro deslizándose en mi interior. Empecé a jadear, dejándome llevar por ese ritmo que despertaba todos mis sentidos y me hacía desear algo más, hasta que mi cuerpo me exigió intensificar aquel ritmo y deslizarme con mayor ímpetu.

Sus caderas presionaban las mías para profundizar cada embestida y mi cuerpo se perló con el sudor y el olor del sexo. Justo como él había augurado.

Sentí una brisa gélida acariciar mi cintura y ascender hasta mis pezones. Un dolor sutil hizo que una contracción me sacudiera cuando una fina capa de escarcha cubría mis pechos. Gemí. La necesidad física. De sentirle. De lo que estábamos compartiendo.

―Quiero que la lujuria te ciegue y te consuma, faelan. Que tu cuerpo se contraiga contra el mío mientras vierto mi simiente en tu interior. Que lo que soy sea tuyo y lo que eres me pertenezca como a mi igual, mi alma gemela, mi esposa, mi todo.

Gruñí y me tensé encima de él cuando una contracción violenta nació en mi vientre y se expandió por el resto de mi cuerpo, arrasando todos y cada uno de los sentidos a la vez que el miembro de Eryon me acompañaba en aquel brutal orgasmo, latiendo en mi interior y encontrando su propio clímax. Me incliné y busqué la curva de su cuello para clavar en él mis colmillos antes de ser consciente de que lo estaba haciendo.

Solo entonces sus manos buscaron mi espalda y me acariciaron con delicadeza. Mi cuerpo empezó a claudicar y sentí que comenzaba a nublarse mi mente, pero llegué a escuchar que me susurraba unas últimas palabras antes de perder la conciencia:

―Yo también te elijo a ti, faelan, ahora y siempre.

No sabría decir a qué hora desperté, pero sí que ya había amanecido y que la luz del sol se colaba por los enormes ventanales.

Mi cabeza estaba sobre el pecho de Eryon, su brazo me rodeaba y nuestras piernas estaban enlazadas. Ambos estábamos desnudos. Lo que no era muy propio del fae, pero teniendo en cuenta que había destrozado una parte de su ropa, supuse que tampoco tenía muchas otras opciones.

―¿Cómo te sientes? ―me susurró con delicadeza al ser consciente de que había despertado.

―Bien. ―Le sonreí mientras me acariciaba la espalda.

―Esa costumbre de desvanecerte después del coito empieza a preocuparme.

―Vuelve a llamarlo coito y te aseguro que se me pasarán las ganas.

Eryon rio por lo bajo y la luz de sus ojos azules tintineó.

―Déjame decirte que lo dudo.

―Idiota. ―Observé la habitación en la que estábamos; con la luz que se filtraba por las ventanas parecía un poco menos lúgubre―. ¿Seguimos en el castillo del terror?

―Seguimos en Auster, el que fue el hogar de tus ancestros, sí.

―Lo que sea ―mascullé entre dientes y Eryon volvió a reír. Dos veces en tan poco tiempo era casi preocupante. Me incorporé para mirarle y deseé no estar poniendo cara de boba, aunque tenía la certeza de que lo estaba haciendo―. Seguimos desnudos.

―¿Te incomoda?

―Más bien me sorprende.

―He estado investigando sobre vuestras costumbres en cuando al emparejamiento. ―Hice un mohín―. No he dicho coito, esta vez no puedes tirármelo en cara.

Me encontré sonriéndole de nuevo.

―¿Algo interesante que te apetezca compartir conmigo?

―Por lo visto, a las lobas alfa les gusta montar a su pareja. ―Me sonrojé―. Una costumbre de lo más interesante, que tal vez deberíamos seguir estudiando en profundidad más adelante.

―Vale, cambiemos de tema ―mascullé entre dientes, sintiéndome ligeramente avergonzada―. ¿Por qué seguimos aquí?

―Supuse que querrías explorar un poco.

―¿Explorar?

―Dudo que Ihara dejara constancia de algo que pudiera comprometer su romance con el lobo, pero he pensado que tal vez te interesaría descubrir un poco sobre tu parte fae.

―Aún no me hago a la idea.

―Yo tampoco, pero no deja de formar parte de lo que eres, y todo lo que hay aquí es tu legado.

―No sé si deben retorcerse en sus tumbas con eso de que Ihara se apareara con un lobo.

―Tal vez, no estoy seguro. ―Admiré que no pretendiera endulzarlo. Se quedó en silencio, reflexionando.

―¿En qué estás pensando?

―He llegado a plantearme que Ihara siga viva. ―Le miré, sorprendida, y él continuó―: Es poco habitual que un fae desee sobrevivir a la pérdida de su alma gemela, pero si tuvieron descendencia… protegerlos podría haber sido una motivación para seguir viviendo.

―¿Crees que podría estar viviendo en territorio humano?

―Si así fuera, de una u otra manera debería haber estado velando por ti.

―En tal caso, puedo asegurarte que está muerta. ―Se limitó a observarme―. La vida de un omega huérfano no es fácil.

―Quizá ella murió. Tal vez tu historia, tu linaje, se perdió en el olvido tras varias generaciones de lobos. No tengo respuestas, pero puedo prometerte que estoy dispuesto a buscarlas si ese es tu deseo.

―Me gustaría saber qué pasó. Y por qué. ―Eryon asintió.

―En tal caso, buscaremos esas respuestas, juntos, si me lo permites. ―Se obligó a sonreírme, pero vi que algo le preocupaba.

―¿Qué es lo que no me dices?

―No voy a poder ocultarte eternamente.

―¿Y eso es malo? ―Le observé.

¿No era algo así lo que le había dicho a Astrid?

¿Se trataba de eso?

¿De que descendía de los Tamless?

―Que mi alma gemela fuera una loba no tenía por qué convertirse en un problema mientras no tuviéramos descendencia, algo que consideraba improbable, aunque las evidencias actuales demuestran que estaba equivocado.

―Va a ser que sí.

―Cuando descubrimos que descendías del linaje de los lobos blancos supe que eso jugaría en nuestra contra, porque hay quien los considera peligrosos, pero era algo que tenía intención de lidiar cuando llegara el momento. ―Hizo una pausa―. Sin embargo, cuando se desvele tu ascendencia fae y que el linaje de Ihara no llegó a extinguirse... ―Me miró como si quisiera decirme muchas cosas, pero no supiera por cuál empezar―. No tengo claro qué puede pasar. Algunos opinarán que eres poco más que una aberración y la mayoría, si no todos, considerarán que no eres diga de ser una Tamless y ocupar el lugar que por nacimiento te correspondería.

―¿Qué quieres decir? ―Fruncí el ceño, confusa.

―No desciendes de un linaje cualquiera, faelan. Los Tamless fueron nuestros monarcas hasta que su linaje se supuso extinto.

―Yo no quiero… ―Sentí una brisa que me acariciaba con suavidad al tiempo que lo hacía el brazo de Eryon.

―Lo sé.

―¿Eso nos convierte en enemigos? ―le cuestioné con un hilo de voz.

―¿Tú qué crees? ―Aproximó mi cuerpo al suyo. Sentir su desnudez me excitó. Sus labios buscaron la piel de mi hombro desnudo.

―Opino que, si seguimos aquí, desnudos, encontraremos otras actividades más interesantes que husmear entre las cosas de los Tamless.

―Eres sabia, pese a ser tan joven ―ronroneó el capullo.

―Lamento que el hecho de ser simplemente yo complique tu vida de forma exponencial. ―Eryon se limitó a observarme―. Dudo que pensaras que había algo peor que tener a una loba de alma gemela.

―Siempre me sentí afortunado de haberte sentido, faelan.

―¿Vas a negarme que preferirías que tu alma gemela hubiera sido una fae cualquiera?

―Simplificaría mi vida, nuestras vidas, pero lo que despiertas en mí merece todas las complicaciones posibles.

No pude rebatirle aquello.

Así que me limité a acercarme a él para besarle.
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CAPÍTULO 13

LUZ EN LA OSCURIDAD

DESPUÉS DE TONTEAR un rato en la cama, fuimos al baño privado que disponía la habitación de invitados y usamos la bomba de agua para llenar una bañera. Eryon usó su magia para atemperarla y nos duchamos juntos.

Volver a ese punto, a sentir su cuerpo y el mío siendo unos me había sentado bien. Admito que no froté con demasiado vigor su piel. Me gustaba que mi olor le cubriera. Cosas de lobos.

―No has usado tu magia ―observé al ver la cicatriz aún tierna de mi mordida en la curva de su cuello, apenas a unos pocos centímetros de la cicatriz blanquecina en forma de medialuna que ya lucía desde hacía un tiempo.

―No.

―¿Y eso? ―Me sentía un poco culpable, para qué negarlo.

―Estoy planteándome coleccionarlas.

Parpadeé confusa y me dio por reír a carcajadas. Eryon era un tipo raro en el sentido absoluto de la palabra. Aunque el hecho de ver mi marca en él no me desagradaba. En absoluto. Quizá se trataba de eso. De complacer la posesividad de lo que yo era.

―Siento lo de la camisa ―murmuré mientras él se ajustaba los pantalones a la cadera.

―Mientes. No lo lamentas lo más mínimo. ―Me reí y le lancé el chaleco. Se lo colocó sobre el torso desnudo, pero no se lo abotonó―. Me gusta ser el centro de tu atención.

Desvié la mirada, que estaba resiguiendo la silueta de su esternón para descender hacia esos abdominales perfectamente definidos que mis manos habían estado acariciando sin pudor alguno en varias ocasiones.

Más o menos vestidos, salimos al pasillo y desde allí llegamos a un distribuidor.

―Este sitio es enorme. ¿Por dónde deberíamos empezar?

―Ihara solía encerrarse en uno de los torreones; su padre, en cambio, pasaba las horas en un despacho que hay en este piso. A los que los precedieron, no llegué a conocerlos.

―¿Cómo eran?

―Los Tamless siempre han destacado en el dominio del fuego y de la mente. El padre de Ihara fue, de hecho, el mentalista con mayor prestigio en la historia del pueblo fae. Poseía una habilidad natural, basada en magia primitiva. Tal vez por eso se pasaba más horas cerrado en su despacho que sociabilizando; Ihara me dijo, una vez, que, en vez de esforzarse por deslizarse dentro de la mente de las personas, tenía que poner su foco en no hacerlo. ―Su mirada mostró una cierta ternura al contarme aquello―. Es posible que arrastres algo de esa habilidad.

No lo negué. Me había metido en su cabeza. Y en la de la loba que había traicionado a los suyos. ¿Cómo? No tenía la más remota idea, pero lo cierto es que lo había hecho.

―¿Y ella?

―Supongo que mi hermana Gina podría hablarte de ella de una forma más personal, porque fueron amigas desde niñas, pero sí puedo decirte que era reflexiva, justa y amante de las artes.

No era la primera vez que me hablaba de su hermana, pero lo hacía basándose más en los recuerdos del pasado remoto que no de uno más reciente, tal vez porque sabía que se habían ido distanciando, tal vez porque, para un fae, las décadas son poco más que un tiempo caduco y efímero que se desvanece en unos pocos parpadeos.

―Ihara disfrutaba de la poesía, la música y el arte, pero también de la sencillez de una puesta de sol o del piar de las aves que acompaña al amanecer. ―Sonreí―. ¿Por dónde te apetece empezar a explorar, faelan?

―Quizá por el despacho ese en el que se pasaba tantas horas el padre de Ihara. ―Eryon asintió.

―¿Quieres que te confiese una cosa?

―Suelta.

―Estar aquí contigo se me antoja como un choque entre el que fui y el que soy ahora.

―Supongo que es normal. ―Le sonreí―. No sabía que te gustaba la música.

―La música es capaz de aplacar la mente cuando en ella hay demasiado ruido ―me contó―. Además, cuando se es longevo se tiene tiempo suficiente como para cultivar bastantes aficiones.

―¿Qué más sorpresas tienes ocultas?

―Si te las enumerara, no podría seguir sorprendiéndote, y encuentro cierto placer haciéndolo. ―Vi que titubeaba, pero acabó metiendo la mano en el bolsillo de sus pantalones―. Entiendo todos tus contras, y los respeto, pero aun sin saber los porqués, sí puedo decirte que Ihara fue una gran reina y una buena amiga; quizá por eso, estoy seguro de que también fue una madre comprometida con su descendencia.

―¿Eso crees?

―Estoy seguro. Palabra de fae.

Una pequeña sonrisa asomó en su mirada y me emocionaron un poco sus palabras. No sabría decir por qué.

Me estaba ofreciendo el colgante de Ihara, pero no forzando a que lo aceptara. Sabía que, si me negaba, él lo guardaría como un bien preciado, para mí, por si algún día decidía aceptar esa verdad de mi historia.

Observé el rubí, cuya magia parecía inactiva y, por primera vez, no sentí repulsión ante su presencia, sino algo parecido al respeto. No sabía qué había motivado a mis progenitores a abandonarme, pero sí quién había sido la fae que había lucido ese colgante en el cuello.

Ihara había traído paz a un mundo convulso.

Había desafiado las normas, las convicciones, dejándose llevar por los sentimientos que albergaba hacia su alma gemela. Incluso si era un lobo.

Era una revolucionaria.

Y me gustó eso.

La certeza de que, al igual que yo, había decidido enfrentarse a todo. Y a todos.

Eryon seguía frente a mí, expectante. Asentí. Apenas lo justo para que él pudiera apreciarlo. Se acercó y se colocó a mi espalda. Con movimientos pausados, depositó el colgante sobre mi pecho. Se sintió cálido. Pese a ser un objeto fae. Busqué el rubí con la yema de los dedos y lo acaricié. Tintineó, como si de alguna forma fuera capaz de sentirlo.

―Me permití la licencia de cambiar la cadena por ébano feérico y le pedí a un amigo, un ilusionista, que le confiriera una cierta elasticidad para que se adapte a ti y a tus transformaciones.

―Te has tomado muchas molestias.

―No debería sorprenderte mi interés en complacerte.

Sus ojos emitieron pequeños brillos y su olor cambió sutilmente.

―¿Dónde decías que estaba el despacho? ―le cuestioné sonrojada.

―Justo aquí. ―Se paró frente a una puerta. No era muy diferente a las que habíamos dejado atrás. La abrió.

El lugar desprendía una belleza que, por una vez, se me antojó menos fría y terrorífica, incluso si mantenía el aspecto solemne del lugar.

Había una gran cristalera en la pared frente a la puerta y, a ambos lados, esbeltas columnas de mármol negro salomónicas. Observé aquellas espirales de piedra que ascendían varios metros y sobre las que se apoyaba un balcón semicircular con una barandilla de metal.

Las estanterías estaban dispuestas de forma radial entre las columnas, creando pequeños pasillos que desembocaban en el centro de la estancia, donde había un atril con un libro abierto de par en par.

―Me recuerda a la galería ―murmuré mientras nos adentrábamos en aquel lugar.

―Muchas familias faes tenemos un lugar así, donde acumulamos libros y objetos raros ―admitió.

―Y polvo ―murmuré pasando un dedo por encima del pedestal de mármol negro.

―Las vistas desde aquí son excepcionales ―me indicó, acercándose a los ventanales.

Fui a su encuentro y observé los enormes picos nevados que se alzaban en la distancia. Eran unas montañas abruptas, imponentes y un tanto agrestes. Salvajes.

―La frontera no está muy lejos ―murmuré, sin tener claro de dónde venía esa certeza.

―No, no lo está. El territorio de Ihara y el mío son los que lindan en la mayor parte, aunque hacia el sur hay otro puesto de vigía que recibe el apoyo del de los Dork, un linaje bastante prolífero que habita en una de las islas.

―¿En serio? ―Por algún motivo, había dado por sentado que estarían todos ubicados en tierra firme, no en uno de esos fragmentos que se alzaban entre arrecifes y escollos.

―Mira. ―En una de las paredes había un mapa del territorio fae. Enmarcados en esferas repletas de claroscuros habían ilustrado los diferentes puntos de vigía. No tardé en identificar el hogar de Eryon. Algo más al norte, localicé Auster, alias el «palacio del terror de los Tamless».

―¿Estás seguro de que está bien que husmeemos? ―Aunque el lugar resultaba un poco menos aterrador bajo la luz del día, no descartaba que hubiera trampas fae dispuestas para sacarle los ojos, o las manos, a los curiosos indeseables. Pasaba de sufrir una de esas. Apreciaba a mis ojos tanto como a mis manos.

―Tienes el derecho legítimo de hacerlo.

Era un buen argumento, supuse.

Enlazó su mano a la mía y me condujo hacia uno de los pasillos.

―Existe un orden en estos pasillos.

―¿En serio?

―Hay cinco en total. ―Me observó, esperando que esa información llamara mi atención. Apreté los labios, intentado pensar qué podía darle sentido a aquello.

―¡Como las escuelas de magia!

―Correcto. ―Sonrió, con ese porte un tanto altivo y arrogante que le caracterizaba―. Si no recuerdo mal, en este pasillo estaban los libros de Alteración; es posible que aquí podamos encontrar algo que te ayude a entender el proceso de transmutación que experimentáis de forma natural los lobos.

―¿En serio?

Empezamos a ojear los títulos de los tomos de cuero añejo allí expuestos, hasta que Eryon se paró frente a uno. Lo sacó de la estantería y una ráfaga de aire rozó con suavidad la parte superior del libro, levantando una pequeña nube de polvo.

Me mostró el título.

―«Fundamentos de los cambiaformas» —leí en voz alta.

―Es una magia rara, pero existen faes capaces de convertirse en halcones para vislumbrar lo que se extiende más allá del horizonte o de hacer que su cuerpo se cubra de escamas para poder respirar de forma natural debajo del agua.

Me lo tendió.

―¿Quieres que me lo lleve?

―Esa es la idea, sí. Tal vez necesitas despertar esa parte de fae para poder transmutar.

―¿Eso tiene algún sentido? ―Hice un mohín.

―Entiendo que la habilidad de transmutar viene condicionada por genes recesivos, por mucho que los lobos se consideran superiores a los humanos. ―Su mirada era neutra, pero pude sentir la crítica impresa en sus palabras. Tal vez ese había sido el detonante de todo. El inicio de los Ocaso.

―¿Y qué tiene que ver eso con los faes?

―El hecho de que te transformaras en las minas indica que no eres incapaz de hacerlo. ―Era una puntualización interesante―. Es solo que creo que la forma en la que los lobos lo hacen, de forma natural, no es aplicable en tu caso.

―El ébano feérico inestable. ―Asintió.

―Es un poderoso potenciador de nuestra magia, aunque su funcionamiento es caótico e impredecible, de ahí que pueda convertirse en algo sumamente peligroso para un fae.

―¿Y para mí?

―También. Es posible que la mina reaccionara a lo que eres, haciendo que tu habilidad mágica se manifestara y fuera ese algo de fae que arrastras lo que te confirió la posibilidad de transformarte en lobo.

No lo dijo, pero eso implicaba también que ese «algo de fae» también hizo que la mina se viniera abajo y Alandalus muriera sepultado bajo los escombros tras salvarme la vida.

―Es un poco rebuscado.

―Que no significa que no sea plausible y verosímil. ―Me mordí el labio inferior―. Tal vez conocer cómo funciona la magia de la Escuela de la Alteración te permita despertar a tu lobo a tu voluntad.

Eso sonaba bien.

Condenadamente bien.

Me había convencido.

Cogí el libro.

―¿Crees que está bien que nos lo llevemos?

―Todo lo que hay aquí, en realidad, te pertenece.

―Es posible que no sea la única Tamless. Que haya otros…

―No creo que te lo tuvieran en cuenta. ―No pude rebatírselo―. Ven, quiero enseñarte el despacho que hay arriba.

Entre dos de los pasillos había una escalera de caracol en mármol negro con una barandilla en metal del mismo color. Subimos los peldaños para llegar a la parte superior de la estancia, esa que se sentía como un balcón que daba al vacío.

Allí no había estanterías, sino mostradores y un sinfín de armas y objetos expuestos en las paredes y atriles, como si de un museo se tratara.

En el centro de la semiluna, frente a la barandilla, había un enorme escritorio con un sillón de respaldo alto.

―Aquí solía pasar las horas su padre.

Me sorprendió encontrar un cierto desorden sobre el escritorio. Mapas, un tintero y una pluma de aspecto añejo, libros con encuadernaciones de cubiertas gruesas de cuero curtido y pergaminos que olían a un pasado lejano.

―Sospecho que esto tiene más que ver con Ihara que no con él ―opiné al ver un mapa que no podía ser otra cosa que el territorio de los lobos y el de los faes antes de que el Moonwhisper se convirtiera en la frontera entre unos y otros.

―Es posible, aunque dudo que dejara nada que pudiera delatarla.

―¿Estás seguro? ―Empecé a observar con atención todo lo que había expuesto en la mesa.

―Era astuta. Calculadora.

―Una fae, vamos. ―Escuché que reía por lo bajo―. ¿Qué hay de eso?

Señalé un objeto circular, plano, de metal. Tenía una aguja y una «N» marcada en el extremo contrario al que pendía una cadena.

―Una brújula que no marca el norte.

―¡Qué útil!

―Seré más preciso: una brújula fae de ébano feérico que no marca el norte.

―Vale, eso me suena a que hay gato encerrado.

―Gato, no, pero tiene un algo de mágico, sí. ―Me sonrió―. Creo recordar que te comenté que los Tamless eran grandes conjuradores.

―Me suena, sí. ―Puse los ojos en blanco.

―Esta brújula tiene la particularidad de marcar la dirección que te lleva a cualquier sitio.

―¿A cualquier sitio?

―Sí.

―En plan: quiero ir a casa de la manada de los Fe de Aurora.

―Algo así.

―Eso mola.

―Mola, sí. ―Sus ojos brillaron con diversión mientras repetía en un tono burlesco mi expresión coloquial.

―¿Y cómo funciona?

Ladeó la cabeza y observó la brújula.

―No tengo la más remota idea.

Me dio por reír a carcajadas.

Observé el lugar. La solemnidad que desprendía.

Quizá era la primera vez que pasaba algo así allí.

Y eso no hizo más que avivar mi risa.

La incomodidad evidente en el rostro de Eryon solo hizo que empeorarlo.

Empezaron a saltarme lágrimas de los ojos.

―Cualquiera pensaría que puedes asfixiarte en una de esas crisis ―masculló, incómodo.

―Tendrías que probarlo algún día, estirado, es reconfortante ―le contesté cuando fui capaz de parar de reír.

―Creo que es un placer del que me siento capaz de prescindir ―murmuró por lo bajo.
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CAPÍTULO 14

UN MIRADA ATRÁS

YA ESTABA PONIÉNDOSE el sol para cuando salimos del edificio.

Eryon me envolvió entre sus brazos y sentí que las sombras nos rodeaban. Agradecí no tener que volver a cruzar aquel laberinto vegetal que, en plena noche, se me había antojado poco más que una de esas pesadillas en las que sabes que todo va a acabar mal.

A mi subconsciente le gustaba jugármela, en serio. Le encanta aferrarse a eso. A lo malo. Especialmente en mis horas más bajas. Es un poco cabrón.

No habíamos comido nada desde el día anterior, así que fuimos directos a uno de los salones donde Banasha nos había dejado varias bandejas con comida en abundancia. Entre ellas lo que parecía ser un estofado. Lo revolví con el cucharón y tuve que admitir que desprendía un olor apetitoso. Miré a Eryon, indecisa, antes de servirme. Era eso, un consomé o acelgas. Una tiene unos principios y, aunque los faes por lo visto necesitaban poco para alimentarse, los lobos éramos más de comida contundente y proteica.

―No sabría decirte; yo no pienso probarlo. ―Era la primera vez que la cocinera fae guisaba para mí algo que no fuera de color verde y me asustaba un poco qué podía encontrarme.

―Cobarde. ―Cogí un cazo y vertí esa mezcla de potaje en el que flotaban algunos trozos de carne.

Nos sentamos en la mesa y empezamos a comer mientras compartíamos algunas de las impresiones de la que había sido la casa de mis ancestros.

Me gustaba escuchar a Eryon hablarme de su pasado. Su voz era melódica, masculina, pero sin la aspereza ronca que solía caracterizar a los lobos. Las anécdotas de su pasado eran un tanto absurdas y no dejaban de evidenciar lo diferentes que habían sido nuestras vidas.

Lo que éramos.

Todo parecía volver a estar bien entre nosotros. Que tuviera un ascendente fae era un tanto absurdo, pero no me importaba. Si Eryon había demostrado que le interesaba siendo una loba, ¿qué importancia tenía si mi tatara lo que fuera hubiera sido una Tamless? A mi plim. Lo único relevante era lo bien que se sentía ese momento.

Él y yo compartiendo algo tan banal como una cena a la luz de las llamas de las velas que iluminaban la mesa.

Tenía un algo de mágico, aquello.

Hasta que escuché un ruido. La puerta principal, abriéndose.

―¿Esperas a alguien? ―le cuestioné cuando estábamos jugueteando con algún trozo de fruta y disfrutando de la sobremesa más que no de la propia comida.

―No. ―Eryon ladeó la cabeza, incapaz de oír lo mismo que yo. En algunas cosas, era innegable que los lobos superábamos a los faes.

Elevé el mentón, buscando los olores, los matices apenas perceptibles que se movían más rápido que los pasos que se escuchaban en la distancia. Dos personas. Un lobo. Ferder. Y Re.

Ya casi me había olvidado de que estaba allí.

En territorio fae.

Conviviendo con lobos.

Le debía saber a mierda.

Intenté no reír.

Las cosas estaban más que torcidas, pero es que después de descubrir lo de Ihara, ya era como si todo me la resbalara. El mundo estaba loco. Los Ocasos eran una panda de desquiciados, a mi parecer, y yo era una mestiza que descendía de la reina de los faes y de un linaje de lobos que se suponía extinto.

Mejor no tomarse nada demasiado en serio, porque era para perder la chaveta.

―Es bueno volver a verte, alfa. ―Ferder desvió la mirada hacia Eryon y optó por no saludarle. Muy cortés, él.

―¿Va todo bien?

―Timber está ahí ahí, pero no ha intentado matar a nadie. ―Desvió la mirada hacia Re al decir aquello. Muy sutil, vamos.

―¿Estás bien? ―le pregunté a mi mejor amigo.

Vi que titubeaba al mirar el lugar. La enorme mesa y la elegancia que desprendía; las copas de cristal, las velas y los candelabros, las enredaderas con delicadas flores blancas que le daban una fragancia suave a jazmín al comedor, la vajilla con finos grabados…

En el Palm Institute, nos servían la comida en bandejas de metal que tenían más abolladuras que espacios para dejar la comida.

―Sí. ¿Y tú? ―Pude sentir su incomodidad.

―Te aseguro que ha estado entretenida, por cómo huele ―murmuró Ferder entre dientes y vi que Re se tensaba mientras yo me ponía roja como un tomate. Eryon fue el único al que ese comentario le trajo sin cuidado.

―Me dijeron que no estabas aquí.

―Fuimos… ―Me giré para mirar al fae―. A un sitio al que Eryon solía ir hace tiempo.

―Bien.

―Sí. Bueno, más o menos. Daba grima ―le confesé.

Sentí que a Eryon le divertía mi comentario.

―Y eso que no encontramos fantasmas ―dijo con una frialdad absoluta y conseguí no ponerme a reír al ver como Ferder se tensaba y se le dilataban las pupilas ante aquella afirmación. Supe que lo había hecho justamente para eso.

¿Quién había dicho que los faes carecían de sentido de humor?

―He estado pensando en todo lo que me contaste.

―Siéntate; los faes no mordemos. ―Una silla se desplazó al tiempo en que Eryon movía la mano al decir aquello.

Ahora no era solo Ferder el que estaba tieso como un palo. Incluso si pretendía jugar a ser el perfecto anfitrión, sabía que lo que acababa de hacer era algo así como un juego para él.

―Sé que los estás provocando.

―Si me lo preguntaras, faelan, no fingiría lo contrario.

―¿Por eso de que eres un fae y no puedes mentir?

―Correcto.

Se me escapó una carcajada. Ferder y Re me miraron confundidos.

―Ni caso. ―Le lancé a Eryon una mirada cargada de advertencias―. Siéntate solo si quieres, Re; Eryon está acostumbrado a mangonear a todo el mundo a su antojo.

―Excepto a ti, mi amor. ―Puse los ojos en blanco cuando usó un retintín travieso en la última palabra. Era un idiota. Uno encantador. Pero un idiota después de todo.

―Ignórale. Se tarda un tiempo en hacerse al sentido del humor de los faes.

―¿Quieres decir que tienen de eso? ―cuestionó Ferder, volviendo a mostrar esa arrogancia y altivez propia de un macho alfa.

―Por desgracia. ―Ahí Ferder soltó una carcajada.

―¿Debería sentirme dolido, faelan? ―Eryon tenía una mirada neutra pero una sonrisa bailando en sus ojos.

―Si sigues por ese camino, te enviaré a dormir al sofá.

―¿Entiendo que eso es algo así como una amenaza?

―De las peores. ―Alcé el mentón―. ¿Timber o alguno de los lobos se han puesto muy en plan chungo?

Re me miró y, tras negar con la cabeza, se sentó en la silla que Eryon había desplazado con su magia.

―No. Pero me han dado mucho en lo que pensar.

―Eso no siempre es bueno.

―No, no lo es. ―Vi un dolor sordo en su mirada―. Supongo que no siempre el fin justifica los medios.

―Murieron lobos muy jóvenes. ―Eryon tuvo la delicadeza de decírmelo mentalmente, como si quisiera advertirme de la situación y el debate moral en el que por lo visto estaba sumido mi amigo.

―Lo sé. Timber me lo ha dicho. ―Pensar que Re tenía que ver con aquello no se sentía bien, incluso si podía entender sus motivaciones. Miré a mi amigo.

―No, supongo que no. ―Observé a Re―. Riker justificó retenerme porque yo era su pareja predestinada.

―Y sus acciones me llevaron a unirme a los Ocaso. ―Sus ojos ambarinos se fijaron en los míos y vi en él algo que me recordó a Alandalus.

―Sí.

Me sentía culpable de que en su búsqueda de mi libertad hubiera acabado cruzando barreras invisibles y perdiéndose a lo largo de aquel camino. No había titubeado al disparar a Astrid, como si arrebatar una vida le trajera sin cuidado.

Ese no era el mestizo al que yo había conocido, incluso si lo era al mismo tiempo. Yo tampoco era esa loba indefensa. Por no ser, ni siquiera era solo una loba.

―Creo que debería volver.

Aquello me pilló por sorpresa. Parpadeé. Confusa.

―¿Volver? ¿A dónde?

―Al territorio humano. Con los Ocaso.

Intenté analizar sus palabras. Dos veces. ¿Quería volver con esos psicópatas? Me tensé en la silla y sentí algo en el estómago. Una mezcla de dolor y náusea. De decepción.

―Escúchale ―me pidió Ferder.

―¿Para qué quieres volver? No acierto a entenderte, Re. Sé que odias a los lobos. Entiendo que hay leyes que no son justas y sí, tienes razón, pero lo que hacen los Ocaso… ―Tragué saliva―. Son malos. Malos de verdad, Re. Ríete de las zorras de nuestro instituto. ¡Esta gente pone bombas y le importa una mierda a quién van a matar!

―¡Lo sé! ―alzó la voz―. Joder, créeme que lo sé. Es por eso por lo que tengo que volver. Uno de los lobos me ha explicado que fuiste allí porque teníais una pista de lo de la plata líquida, pero que no os llevó a ningún lado. ―Le sostuve la mirada―. No sé si son ellos, pero sí puedo asegurarte que, si dispusieran de algo así, no dudarían en utilizarlo, Rubis. Odio a los lobos, sí, pero hay cosas más importantes que el hecho de que mi padre nos abandonara y sean todos poco más que una panda de bestias arrogantes.

―Gracias. ―Ferder sonrió al decir aquello. Supongo que no podía, no sé, ¿callarse?

―¿Qué es lo que quieres hacer exactamente?

―Ya estoy dentro. Mi objetivo era conseguir rescatarte y eso, ahora, supongo que ya no es necesario. ―Se recostó en el asiento y miró a Eryon antes de volver a centrar su atención en mí―. Entiendo que una guerra entre lobos y faes es lo último que quieres.

―Eso y que Emma no acabe mutilada en una de las explosiones, gracias ―solté aquello usando un tono cargado de rabia.

―Eres una loba blanca. Puedes cambiar cosas. ―Me sostuvo la mirada―. Si los Ocaso tienen algo que ver con esas bombas, conseguiré esa información para ti. Para vosotros.

―¿Y qué quieres a cambio, mestizo? ―le cuestionó Eryon.

―Justicia ―intervine.

Vi que a Re aquella sentencia le emocionaba. Era cierto. La situación de los mestizos, de los humanos, en relación con los lobos era una mierda. Una cosa era la forma en la que los faes habían gestionado su aislamiento, que ni aportaban ni molestaban al mismo tiempo, pero los lobos…

El mundo estaba lleno de mestizo. De hijos menospreciados, abandonados. Los humanos no tenían derechos en territorio de los lobos.

La solución era no ser tan estúpido como para no poner un pie dentro de los límites de una manada, pero eso no era justo. Era una fórmula basada en la supervivencia.

―Hay cosas que supongo que no cambian ―dijo al fin, haciendo que reconociera en él al amable y siempre dispuesto amigo que había tenido tiempo atrás.

―Si vuelves allí, Re, si descubren…

―Los últimos meses, Rubis, han sido complicados. Prefiero pensar que si estoy metido hasta las rodillas en el lodo es por un motivo. ―Vi que había una mezcla de emociones ahogándole. Lo que había hecho. Lo que había vivido. Saliendo a la superficie―. Necesito algo que le dé sentido.

Miré a Eryon.

―Si persiste tu interés en que no envíe una delegación fae con habilidades de mentalistas para sonsacar a unos y otros, por eso de que los lobos no lo interpreten como una provocación, me parece una opción mucho más eficiente que dejar que vayan dando palos de ciego.

―Es peligroso ―puntualicé.

―Lo es.

Miré a mi amigo.

―¿Estás seguro?

―Si pudiera volver atrás, no sé si haría las cosas diferentes, pero supongo que eso no importa. Estamos aquí y las circunstancias son las que son. ―Hizo una pausa―. Si vuelvo, ¿cómo podré contactar contigo?

Era una buena pregunta. Miré a Eryon.

―Podríamos usar a Kierdan de intermediario.

―¿Quién es? ―cuestionó mi amigo.

―Un fae que ejerce de diplomático ―respondí. Vi que Re se tensaba ante la posibilidad de tener que relacionarse con alguien así. Al otro lado del Moonwhisper, los faes no eran más que un mito. Entendía su malestar―. También podrías usar a Emma. Me reuní con ella una vez, cuando ya estaba instalada en territorio fae.

―¿Eso hiciste? ―me cuestionó Ferder, sorprendido.

―Aullaba en la otra orilla, cada noche. ―Eryon dijo aquello como si le molestara esa costumbre suya―. Le ofrecimos la posibilidad de que se reuniera con mi esposa en territorio fae y aceptó, demostrando su lealtad para con ella, y nos evitamos tener que seguir escuchándola.

¿Cómo podía hacer que algo que había hecho por y para mí sonara frío y desprovisto de la bondad que en realidad había mostrado?

―Siendo un fae. ―Hice un mohín―. Sigues haciéndolo. Lanzas pensamientos hacia mí al azar. ¿Bondadoso? No me desagrada como suena.

―Idiota.

―¿Y cómo fue? ―me preguntó con interés el lobo.

―Fue un encuentro con muchas lágrimas y abundantes mocos colgando, muy nosotras. ―Re sonrió al escucharme decir aquello.

―Puedo imaginármelo.

―¿Estás seguro?

―Si encuentro algo, avisaré a Emma. Tengo su número de teléfono, después de todo.

―Va a resultar que el mestizo tiene agallas, después de todo ―sentenció Ferder y vi que inclinaba la cabeza hacia mi amigo en algo parecido a un signo de respeto.

Lo que fuera que tuviera que pasar, ya estaba decidido.
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CAPÍTULO 15

LA VISITA

EN APENAS POCO MÁS DE UNA SEMANA, los lobos convirtieron aquel lugar en suyo. La casa seguía siendo la misma, pero habían talado algunos árboles y, en el exterior, instalaron una larga mesa de madera de aspecto rústico. A su alrededor, unos pocos tocones sustituían a las elegantes y exquisitas sillas del interior; me recordó a lugar en el que me había sentado junto a Alandalus y Jandro, hacía ya lo que se sentía como una eternidad.

Más que por necesidad, creo que era una forma de reclamar su identidad frente a la elegancia un tanto sobria y soberbia de las construcciones faes. No les pregunté al respecto. Si eso hacía que sintieran aquel lugar un poco más suyo, me parecía maravillosa la iniciativa.

Cuando Eryon no se quedaba en casa, solía acercarme y pasaba el día allí, con ellos, intentando leer el grueso tomo que habíamos «tomado prestado» del castillo en la roca de los Tamless.

Estaba escrito en idioma antiguo, pero para que pudiera avanzar por mi cuenta, Eryon me había conseguido una lupa que un amigo suyo había conjurado para que me tradujera las palabras al lenguaje común.

¿Qué no podían hacer los faes? Creo que solo era necesario que alguien creara una necesidad, una idea, para que, de una u otra forma, consiguieran convertirlo en una realidad mediante su magia.

Lupa y todo, no era la panacea. La lectura se me antojaba lenta, más que pausada, palabra a palabra. A veces me perdía a mitad de una frase y tenía que retroceder para volver a retomarla. Y no solo era eso. Los faes, lo que se dice hablar claro, no lo hacían, pero aún escribían de una forma más ecléctica que me dificultaba la comprensión de los textos.

Que eso no significaba que hubiera perdido el interés. Ni la determinación. Quería controlar mis transformaciones y, también, aprender más sobre el mundo de mis ancestros. No estaba segura de si para honrar a Ihara o simplemente para entender que mi naturaleza era un tanto peculiar. Incluso entre los míos.

A los lobos no les había contado nada sobre el reciente descubrimiento de mi linaje fae. Quería creer que no cambiaría nada, pero, al mismo tiempo, no me atrevía a confiarme de que no fuera hacerlo.

Lo que me hacía sentir culpable.

Porque demostraba que, por mucho que me quejara de que Eryon tendía a esconderme verdades entre secretos, yo estaba empezando a hacer lo mismo. Quizá era esa diminuta proporción de sangre fae mía que estaba aprendiendo a jugar con evasivas y a fingir vivir en un estado de indiferencia.

Por el resto, estábamos bien.

Eryon y yo.

La manada.

Incluso si me pesaba el hecho de que no habíamos sabido nada de Re desde que se había ido, y sabía que lo que fuera que pasaba al otro lado del Moonwhisper, lo que tramaba el Ocaso, seguía su curso, indiferente a la calma que nosotros estábamos viviendo en aquel lugar privilegiado.

Escuché a Ferder gruñir y dejé la libreta en la que solía tomar apuntes sobre la mesa. No es que estuviera especialmente concentrada en ese momento, con tres lobos jugando a morderse a unos pocos metros, pero verlos entrenar me hacía sentir que formaba parte de aquello. Tal vez algún día podría unirme a ellos. Aprender a ser una loba. Una de verdad. Una completa.

Jandro y Timber levantaron la vista. El primero estaba modelando una pieza de madera. Tenía unas manos callosas, ancianas, pero la precisión de un cirujano. Por lo visto, todos los utensilios que habían usado hasta entonces eran obra suya.

―¿Amigo? ―me cuestionó el segundo al ver a un fae que se acercaba hacia nosotros. No le reconocí. Alcé el mentón y busqué su olor antes de negar con la cabeza.

Donde la vista podía fallarnos, no lo hacía el olfato.

Me levanté y los dos lobos no tardaron en colocarse a mis costados. Andi, Ferder y Killian se colocaron frente a nosotros, aún convertidos en lobo. Solo faltaba Ronn, que había ido a un arroyo a darse un chapuzón.

Llevaban tanto tiempo siendo salvajes que repudiaban la civilización al margen de que, como lobos, se negaban a aceptar la caridad fae.

El hombre tenía un porte elegante: levita en cuero negro, chaleco con botones dorados sobre su pecho y una cadena a juego pendiendo del bolsillo. Sus ojos tenían tonalidades grises, igual que algunos de los mechones de su cabello. Era anciano, aunque, como la mayor parte de los faes, no lo aparentaba.

No le importó lo que había frente a él: una panda de lobos en medio del territorio fae, dentro de uno de sus puntos de vigía. Quizá debería tranquilizarme eso, que no le sorprendiera nuestra existencia, el hecho de que estábamos allí. Sin embargo, era un poco inquietante la forma en la que estudiaba mi humilde persona.

Sentí un escozor en la nuca. La mordida de Riker, que llevaba unos días latente, volvió a despertar, como si la esencia del lobo se sintiera incómoda en su presencia.

Algo que no podía criticarle. Era un fae desconocido. Uno cuyo interés en mí era un tanto molesto.

―Así que es verdad. ―Su mirada se deslizó sobre mí de una forma casi desagradable.

―No recuerdo que nos conozcamos. ―Para ser yo, estaba jugando a ser la perfecta anfitriona. Solo por si resultaba ser un amigo de Eryon, uno de esos que se lo curraban conjurando lupas y cadenas de ébano para mi uso y beneficio personal.

―Así que es cierto que la esposa de Eryon Frost es una loba. ―Deslizó la mirada hacia el resto de los presentes―. Una con una panda de chuchos que la consienten, por lo visto.

Ferder gruñó, pero la presencia de Andi le ayudó a calmarse.

―El que me consiente es mi marido, pero eso no es de tu incumbencia. ―Alcé el mentón y me encontré desafiándole.

Sus ojos eran grises como la bruma de la mañana.

Y había algo en ellos.

Sentí un tirón y parpadeé confundida.

Su olor era demasiado dulce. Tanto que se me hizo desagradable.

Arrugué la nariz y me encontré viéndome a través de sus ojos. La sensación fue extraña, casi diría atroz, si no fuera porque la imagen se desdibujó al momento en que aparecían un montón de fotogramas a un ritmo frenético.

Lobos. Mutilados, sangrando. Un acantilado. Edificios. Faes. Cientos de ellos. Un trono vacío. Dibujos abstractos. El mar. Y allí, en medio de todas aquellas imágenes que iban y venían al azar, la encontré a ella.

A Ihara.

Y simplemente lo supe.

Quién era él.

Mi piel se erizó al tiempo en el que los grabados de mi brazo cobraban vida y empezaban a brillar con luz propia.

Creo que aquello le sorprendió. La forma en la que la magia fae podía latir en mi piel, como si no aceptara creer que algo así podía ser posible.

Una loba y un fae. La magia de los ancestros latiendo con vida propia entre nosotros.

Parpadeó. Solo eso. Su aspecto se mostró sobrio, indiferente, pero supe que aquello le incomodaba. Incluso si no estaba enfadado. Ni confundido. Era solo esa certeza mía de que no se esperaba que algo así pudiera ser posible.

Sentí la presencia de Eryon antes incluso de verle.

No le busqué con la mirada, porque sentía que si lo hacía perdería el control de lo que fuera que estaba pasando entre nosotros. Ese pulso que existía. Lo que él era. Lo que era yo. La magia vibraba en el aire y, de alguna forma, podía sentirla. En su olor. En la forma en la que el mundo parecía haberse desdibujado durante una fracción de segundo antes de que pudiera liberarme de su influjo. Magia en estado puro. Tal vez mis genes fae habían decidido hacer acto de presencia.

―Kierdan. ―La voz de Eryon sonó gélida. Que siendo él era hasta normal, pero yo podía sentir que había mucho más que un saludo en cada sílaba. Una advertencia. Que rozaba la amenaza.

Si ese iba a ser el fae que tenía que hacer de interlocutor con Re, poco acabaría contándonos. Mejor Emma. El tipo ese era siniestro y tenía un algo de retorcido. Lo sentía en el témpano de mis huesos.

El fae desvió la vista para centrarla en su rey. Eryon llevaba una capa que le cubría parte del cuerpo, pero su ropa parecía menos solemne y pomposa que la del que había sido el otro consejero de Ihara.

―Es, en verdad, tu alma gemela.

―Lo es.

El fae se limitó a asentir antes de volver a centrar su atención en mí y deslizó su mirada sobre los lobos.

―No sabía que ahora coleccionabas mascotas.

―Le deben su lealtad. ―Eryon se encogió de hombros.

―¿Y eso? ―le cuestionó Kierdan observándome.

―Desciende del linaje del lobo blanco. ―El fae frunció el ceño. Ahí se delató. Esa no se la esperaba.

―Pensaba que ese cabrón había sido el último ―murmuró tras atragantarse con esa realidad, pero cuando lo dijo usó la firmeza propia de los suyos. Carente de expresión de la emoción que uno esperaría que acompañara a esa afirmación.

―Puedo asegurarte que no. ―Kierdan asintió―. Creo que estaríamos más cómodos en uno de los salones.

―¿Debería haberme disculpado por presentarme sin avisar?

―¿Deberías?

Se observaron.

―Una loba. Entiende que haya llamado mi curiosidad. Uno pensaría que es imposible que algo así pueda sucedernos a uno de nosotros. ―Por el tono que usó, sonó a que consideraba aquello un castigo. Uno que le asqueaba. El tipo era encantador, en serio.

―La magia habita en todo lo que nos rodea, incluso en los que son diferentes. ―Eryon elevó el brazo hacia mí, tendiéndome la palma de la mano para que la tomara. Timber se removió, a mi lado, pero le sonreí para intentar tranquilizarlo mientras me acercaba a Eryon.

Sentí calma cuando nuestras pieles contactaron.

―¿Estás bien?

―Es un estúpido.

―Su comportamiento viene condicionado por su preocupación más que por su capacidad intelectual.

Empezamos a caminar hacia la casa principal y el fae se colocó al lado de Eryon, supongo que con la intención de evitar verse obligado a interactuar conmigo.

Los escuché, más por curiosidad que no por genuino interés. Hablaban de los cambios que había hecho en el terreno y las edificaciones; supuse que Kierdan hacía mucho que no se pasaba por allí. Casi que mejor. Podía volver, no sé, en medio milenio, cuando ni siquiera mis huesos pudieran ya reencontrarse con ese capullo.

Tras sentarnos en uno de los salones, el antiguo consejero volvió a focalizar su interés en mi persona, pero fue a Eryon a quien se dirigió:

―¿Qué sabes de sus padres? ―Decidí quedarme callada, aunque bien podría preguntármelo a mí directamente. Tal vez pensaba que por ser lobo no tenía la capacidad de responder por mi cuenta.

―Poco. La encontraron en un capazo y se crio como una huérfana. ―Una verdad de esas escuetas. Podía contarle mucho más, pero se decantó en no hacerlo.

―Un portento, vamos. ―Gruñí. Lo que más jode de un fae es que no tiene filtros y lo que dice es su verdad. Así que algo tan banal se convertía en un insulto que hería bien adentro.

―Te agradecería que moderaras tus comentarios, dada que su naturaleza es algo temperamental y no quiero que le des motivos para que me vea obligado a interferir a su favor.

Si no fuera por la última parte de su frase, le hubiera enviado a la mierda. A Eryon. Al otro hacía rato que por gusto ya lo hubiera hecho. ¿Temperamental?, ¿yo? Poco trato había tenido con lobos…

―¿Lo harías? ―Kierdan ladeó la cabeza observando a su rey.

―Es mi alma gemela.

―Lo es, sí, y lamento esta trampa que tenía preparada para ti el destino. ―Me observó―. Es hermosa, al menos.

―Lo mato, lo mato. ―El rostro de Eryon no mostró señal alguna de preocupación al escuchar mi vaga amenaza mientras me obligaba a mantenerme contenida y no sacarle los ojos con las garras.

―No sería la mejor de las ideas. Kierdan nos puede ser útil.

―¿Como alfombra?

―Sabe moverse por el mundo humano.

―Yo también.

Una pausa.

―Es cierto.

―Es algo temporal, después de todo. ¿Qué son para un fae unas pocas décadas? Eso que te ahoga, la cadena que te ata a ella, se volverá liviana cuando ella no sea más que un montón de polvo, mi viejo amigo.

Parpadeé, sin ser del todo consciente de lo que acababa de soltar aquel tipo. ¿Algo sobre que yo era una cadena? Una de la que se liberaría en unas pocas décadas. Cuando yo fuera un montón de polvo.

―No lo hagas. ―La voz de Eryon sonó firme en mi cabeza. No como una orden. Sino como una petición. Una lo suficientemente solemne para que acaparara mi atención y olvidara toda la mierda que con mucho gusto le soltaría a ese estirado.

―¿El qué?

―Lo que sea que te está pasando por la cabeza.

―¿Se consideraría incorrecto meterle un palo por el culo?

―Como mínimo, poco apropiado.

―Se lo merecería.

―Hay algo único, en realidad, en sentir a tu alma gemela; espero que algún día encuentres a la tuya. ―Eryon dijo aquello en un tono conciliador, no tengo claro si para el fae o para mí. Para los dos, supongo.

―No la necesito. ―Su mirada se volvió por una vez menos aguda, menos tenaz, antes de cubrir su rostro, de nuevo, por una máscara―. Te cubriré en la corte: nadie tiene por qué saber sobre su condición, pero sí deberíamos informar sobre su linaje. Los lobos están inquietos, Eryon, cualquier cosa podría incitarlos a que nos enfrenten.

―Soy consciente de la tensión que existe al otro lado del Moonwhisper.

―Dime qué necesitas y me haré cargo.

―Tiempo.

―Sabes que eso no está en mi mano.

―Gracias, en cualquier caso, por ofrecerte.

―Tal vez ya no soy el consejero que fui, pero sabes que siempre me he preocupado por este reino. Y seguiré haciéndolo.

Eryon le despidió con un gesto de cabeza y, tras una reverencia con tintes ceremoniales, el fae salió del salón. Nos quedamos callados hasta que escuché abrirse la puerta principal y sus pasos alejarse de nosotros.

―¿Has avanzado con lo de trasmutar?

―¿Es tu forma de evitar hablar sobre lo estúpido y altivo que es ese fae amigo tuyo?

―Más bien que me parece más interesante y relevante que su visita, si te he de ser sincero.

Con esa respuesta me arrancó una sonrisa, mitad mueca. Me hice un ovillo en el sillón antes de contestarle.

―Creo que entiendo el concepto, pero otra cosa es llevarlo a cabo; por lo que sé, mi ascendencia fae es algo recesivo y la capacidad de trasmutar, también. Haga lo que haga, no puedo controlar ninguna de mis dos naturalezas.

―Sobre esto, tengo una teoría.

―¿Por qué lo has dicho titubeando?

―Tal vez acabe siendo algo así como un completo desastre.

―¿El rey de los faes admite no saber algo?

―Nunca he dicho que lo sepa todo.

―Como si lo hubieras hecho. ―Sonreí―. ¿De qué se trata? ¿Debería preocuparme? ―bromeé.

―Un poco, en realidad.

Fruncí el ceño y él me sonrió, aunque parecía cansado.

Creo que la alusión a mi próxima muerte no le había puesto del mejor de los humores. A mí tampoco. Era consciente de que el tiempo se cuantificaba diferente para un lobo que para un fae, pero la certeza de que mi existencia no sería más que un susurro perecedero en su vida me cabreaba.

―Necesitaremos a un par de tus lobos.

―¿Qué quieres hacer exactamente?

―Volver a la mina.

―No puedes hablar en serio…

―Piénsalo. Ahora entiendes el proceso.

―A duras penas.

―Si en algún momento estalla una guerra, tu capacidad de sobrevivir a esta aumentaría si posees la habilidad de transmutar.

―Estás preocupado.

―Tu seguridad siempre va a preocuparme, faelan.

―Sobre lo que ha dicho Kierdan…

―No es el momento de pensar en eso. ―Gruñí, porque unas pocas décadas podían ser un montón de años―. ¿Qué me dices de lo de la mina?

―Déjame unos días para que me mentalice.

―Comprendo que te asuste y que los recuerdos pesen en contra, pero una vez me dijiste que no poder transformarse, para un lobo, sería como para un fae no disponer de magia. Te amo demasiado como para desearte algo así.

―Entiendo que tu teoría es algo así como que tengo que volver a exponerme al ébano feérico inestable.

―De una forma más controlada. ―Tragué saliva.

―¿Crees que es seguro?

―No te lo plantearía en caso contrario. ―Me observó.

―De acuerdo.
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CAPÍTULO 16

TU COMPAÑERO

NO ME APETECÍA HACERLO, volver allí, pero supuse que la teoría de Eryon tenía sentido y la posibilidad de reencontrarme con mi forma lobuna de nuevo valía lo suficiente como para asumir el riesgo.

―Si es seguro, ¿qué es lo que te preocupa? ―le cuestioné al cabo de un rato―. ¿Es sobre eso de que mi esperanza de vida es una mierda comparada a la de un fae?

―No; es posible que, antes que la mismísima muerte, lo que eres acabe alejándote de mí.

―Eso no tiene ningún sentido.

―El instinto de tu loba aflorará cuando te transformes y es posible que acabe buscando al que es su compañero, igual que él sigue allí, al otro lado, ansiando recuperarte.

Su mirada se volvió sombría cuando dijo aquello. Como si le pesara esa verdad, que había dado por supuesto que no era más que una mentira que Riker me había contado para manipularme. ¿Qué era lo que me había dicho? Que, como en mí coexistían dos naturalezas, el destino había querido darme dos vínculos: una pareja predestinada y un alma gemela.

Me tensé ante aquella posibilidad. Era cierto que los instintos del lobo se volvían más intensos y primitivos cuando nos transformábamos, pero eso no significaba que fuera a dejar que ellos tomaran el control.

Me levanté y fui a su encuentro.

Me senté sobre su regazo. Una de sus manos se deslizó por mi espalda mientras yo empezaba a desabotonarle la camisa de seda negra que llevaba.

Reseguí con mis dedos las marcas semicirculares que lucía sobre su piel. La evidencia de mis mordidas.

―Llevas mi marca y, a mi forma de entenderlo, eso te convierte en mi compañero.

―Según esa teoría, tú eres la suya. ―Sus ojos se habían deslizado hasta mi cuello, justo en el lugar en el que la mordida de Riker era visible.

No podía negarle aquello.

Además, por mucho que pretendiera fingir lo contrario, a veces se sentía como algo vivo. Que yo optara por ignorarlo, era una elección que yo había decidido tomar, pero no era solo una marca inerte sobre mi piel. Había algo más en ella. Algo que se sentía, a veces, como la misma magia.

―Es posible que él lo sienta así, pero mi corazón, lo que soy, no le pertenece.

―Me incomoda esta situación; la sensación de que todo puede torcerse porque prevalezca el instinto del lobo sobre tu voluntad o el hecho de que me haya ganado tu afecto.

―Lo sé, y lo siento.

No quise lanzar promesas al vacío. Le amaba. Lo hacía. Incluso si había momentos en los que deseaba estrangularle y sus secretos, sus silencios, a veces eran merecedores de mis gritos.

Eryon no era alguien al que le hubieran enseñado a abrirse a los otros, al mundo, pero conmigo intentaba hacerlo. Un poco a trompicones y de forma mejorable, pero la intención existía y eso era un hermoso principio.

―Con todo, no me parece justo negarte la posibilidad de sentirte completa. ―Noté que mis ojos se humedecían. Amaba a ese hombre. No podía imaginarme alejándome de él. No quería perderle. Tal vez mi vida no sería más que un suspiro para la suya, pero quería pasarla a su lado―. Es solo que cada vez que veo su marca en tu cuerpo y recuerdo la noche en la que te encontré; cuando pienso que existe un vínculo invisible entre vosotros que jamás va a desaparecer… ―Hizo una pausa―. Me arrepiento de no haberlo matado. Simplificaría nuestras circunstancias.

No me esperaba aquella confesión.

Tan sincera.

Y dura.

―Entonces, no sabrías si esto, lo que somos, es algo más que una circunstancia. Ya no sería una elección. ―Le miré. Mi mano sobre su pecho. Podía sentir cada latido de su corazón. Y él podía percibir la magia que fluía entre nosotros. Almas gemelas.

―No quisiste que acabara con su vida en casa de los Noctis, y sé que no fue solo por evitar el conflicto con los lobos o la posibilidad de comprometer el Tratado. Puedes sentirle. De una u otra forma.

―No como te siento a ti.

Eryon suspiró, pero asintió. Parecía cansado. Cerró los ojos y tuve la certeza de que intentaba sentirme con todo lo que él era. La palma de mi mano sobre su pecho. El peso de mi cuerpo sobre sus piernas. Quizá no podía sentir mi olor o los matices de mi rastro, pero podía hacerlo a su manera.

Abrió los ojos para centrarlos en mí.

―Esperemos, faelan, que eso sea suficiente.

―Confía en mí. No puedo negar lo que soy, pero sé a quién he decidido entregar mi corazón.

Los ojos de Eryon tintinearon y se inclinó para besarme. Despacio. Como si estuviera dispuesto a vivir eternamente cada segundo, cada minuto, hasta el fin de los tiempos. O, al menos, hasta mi último aliento.

Unos días más tarde, Jandro se pasó a verme acompañado de Andi y Killian. No me sorprendió que la pareja de Ferder se dirigiera a la cocina mientras los otros se quedaban conmigo en el salón. Banasha y él estaban empezando a compartir esa pasión suya y, aunque sabía que la magia de la fae incomodaba un poco al lobo, comenzaba a normalizar el hecho de que la hoguera prendiera sola y admiraba la atípica nevera que gozaba nuestra cocina.

―¿Y la comehojas? ―me cuestionó Killian con una sonrisa en el rostro dejándose caer en uno de esos elegantes sillones de respaldo alto y tapicería de terciopelo.

Astrid solía pasarse un par de horas, cada tarde, para afinar mis habilidades con el arco y lo que ella llamaba el arte del asesinato, algo así como aprender todos y cada uno de los puntos en los que un puñal podía arrebatar una vida en cuestión de segundos. No sé si disfrutaba más rememorando los cadáveres que había ido dejando atrás con el paso del tiempo o con el color de mi piel, que tomaba tonalidades cetrinas, mientras me explicaba con escabroso detalle cientos de formas de matar.

Empezaba a creer que el título de asesina no le había sido dado al azar.

―Tenían una reunión en la corte.

Eryon pasaba más horas allí que en casa, pero no podía tenérselo en cuenta. Estaba intentando descubrir la historia perdida de los Tamless al tiempo que trataba de obtener más información sobre todo lo referente a la plata líquida y evitar un conflicto con los lobos al otro lado del Moonwhisper, al tiempo que seguía encubriendo la doble naturaleza de la que era su pareja.

―El fae no te lo ha dicho. ―Jandro se recostó en uno de los sillones, junto a la chimenea.

―¿A qué fae en concreto te refieres y qué se supone que me tenía que decir?

―Ese al que te tiras. ―Le mostré el dedo corazón con una sonrisa.

―Ha habido movimiento en la frontera.

―¿Movimiento? ―Me tensé.

―Ronn y yo solemos recorrerla a la noche ―me indicó Killian. Hice un mohín.

―¿Desde cuándo? ―No tenía la más remota idea de que estaban haciendo algo así.

―Desde que volvimos. Sé que eres la alfa, pero estamos acostumbrados a ir a nuestro aire.

―No pretendía ser un «cuándo» en plan chungo ―mascullé, sintiéndome un poco culpable―. Es solo que no lo sabía. Podéis hacer lo que queráis, nada ha cambiado en ese aspecto.

Killian hizo un gesto afirmativo, satisfecho con mi respuesta.

―Hay algo así como una decena de lobos instalados en la orilla. Creo que tratan de llamar nuestra atención y contactar con nosotros.

―¿Al norte? ―pregunté pensando en la que había sido la familia de Timber, pero Killian negó con la cabeza.

―Son lobos de los Atrum.

―Riker. ―No estaba segura de que eso fuera algo bueno. Me estremecí al recordar la forma desgarradora con la que chilló mi nombre cuando Eryon nos hizo desvanecer frente a él. Su rabia. Su odio. Y también algo más. Algo a lo que no quería ponerle nombre.

―Es posible. ―Jandro me observó.

―Solo espero que no pretendan cruzar.

―Están esperando algo ―aseguró Killian―. O a alguien.

―Hay una loba. El resto esperan un poco más apartados.

―Emma… ―susurré en un hilo de voz―. Tal vez no se trata de Riker, en realidad. Emma forma parte de los Atrum y es esa amiga de la que os hablé.

―Quizá el mestizo ha descubierto algo. ―Me tensé y di un respingo.

―Tengo que hablar con Eryon.

―Tienes, sí. ―Jandro asintió antes de levantarse.

Solo esperaba que Re estuviera bien. Saber el riesgo que había estado dispuesto a asumir no ayudaba a que mi corazón encontrara un algo de paz.

Si le había pasado algo…

¿Por qué Eryon no me había advertido de los lobos al otro lado del Moonwhisper? ¿Tal vez no lo sabía todavía?

Era poco probable.

Despedí a los lobos antes de ir a la galería. Aunque mi habilidad para comunicarme de forma telepática con Eryon cada vez se me antojaba algo más natural, solo era capaz de hacerlo cuando podía verle físicamente. Sin embargo, si era él el que iniciaba una conversación, aunque estuviera en la otra punta del territorio fae, no tenía ninguna dificultad en contestarle. Era como si él abriera la compuerta que unía nuestras mentes, pero también pudiera cerrarla a su antojo, impidiendo que yo llegara hasta él. O quizá mis dones faes eran demasiado débiles como para poder hacerlo sin un poco de ayuda.

Lo que fuera.

Crucé el marco de la puerta y me adentré en aquel lugar que olía a magia y a pergamino. Seguía sintiendo un cosquilleo agradable cada vez que lo hacía. La sensación de que aquel lugar me reconocía.

La galería de Eryon seguía fascinándome.

Tenía mucho en común con la estancia en la que habíamos estado en el palacio de los Tamless, solo que el envoltorio era el opuesto. Eryon apreciaba la pureza del mármol blanco y los cientos de tonalidades iridiscentes que proyectaban sobre él el reflejo de la luz sobre las cristaleras y las lámparas que pendían del techo.

Mis ancestros, en cambio, vivían entre sombras y mármol negro con vetas de plata. Lo de las sombras me aterraba un poco y lo de la plata era una prueba fehaciente de que los lobos no eran bienvenidos a su casa.

En ambos estudios, sin embargo, coexistía esa tendencia arquitectónica en la que se mezclaba la solemnidad del mármol, los techos altos, y los amplios ventanales que destacaban en las paredes. Había un algo casi mágico en la forma en la que los faes se inspiraban en la naturaleza, en la vida y en la muerte, el día y la noche, y cómo conseguían transmitir esa belleza en su arquitectura.

Me deleité apenas unos minutos en la calma que me transmitía el lugar antes de dirigirme a aquella esfera de cristal.

Llevaba el tiempo suficiente allí como para aprender a usar el entorno a mi favor y, la verdad, a Eryon no le importaba que lo hiciera. Más bien al contrario. Encontraba en mi osadía e inventiva un cierto atractivo. Lo cierto es que llevaba tanto tiempo siendo una superviviente, negándome a someterme a los que se suponían más fuertes, mejores, que una Sinlobo, que recursos no me faltaban. Inventiva tampoco.

Observé aquel objeto.

Había uno idéntico en el territorio de los Atrum.

Mi primer contacto con Eryon.

Con esa parte remanente de lo que yo era.

Coloqué mis manos a ambos lados de la superficie cristalina y cerré los ojos. Sentí un hormigueo en las manos. Uno que ascendía con suavidad por mis antebrazos, pero esta vez no me asustó. Ni siquiera me preocupó. En vez de eso, intenté centrar mi atención, mi mente, en Eryon. Sentí un rugido. El del trueno. Y en mi consciencia todo se volvió de un azul tan intenso, tan hermoso, que me encontré deslumbrándome. Si eso era posible. Y allí estaba él. Frente a mí.

Me fascinaba sentirle así.

Percibir el poder que emanaba.

La sensualidad de la magia que latía en él.

Sonreí.

Supuse que había conseguido llamar su atención.

Separé las manos de la esfera y, en apenas el tiempo de abrir los ojos, sentí la magia vibrar en la estancia mientras el olor de Eryon se volvía más intenso.

―¿Cuándo tenías intención de contármelo? ―No llegué a girarme, pero creo que por mi tono pudo percibir que estaba enojada.

A los lobos no nos va lo de jugar al póker. Somos más de acabar a mordiscos.

―¿Podrías ser un poco más precisa?

Lo que podría interpretarse como que ocultaba mucho más que a una panda de lobos instalados a la orilla del Moonwhisper. Creo que ambos lo sabíamos.

Me giré para enfrentarle y me lo encontré recostado sobre la mesa de su despacho, una pierna cruzada enfrente de la otra, la casaca abierta a ambos lados de un cuerpo que empezaba a conocer a la perfección.

Me enfadé conmigo misma por eso de que mis pensamientos estaban dirigiéndose hacia algo que no venía a cuento. Se suponía que estaba cabreada y no debería ser la típica loba que se pone caliente ante la presencia de su macho. Como si pudiera perdonarle cualquier cosa a cambio de un buen polvo.

Alcé el mentón y puse los brazos en jarra.

―¿Quieres cabrearme?

―Depende. ―Elevé una ceja a modo de pregunta―. He leído que los lobos soléis vivir reconciliaciones intentas y fogosas. Tal vez merecería la pena estudiar si esa información es o no fiable… y hasta qué punto.

Pedazo cabrón.

Para ser un fae, estaba empezando a saber jugar. Y eso era peligroso, porque el tipo que había conocido que de estirado parecía que llevara un palo en el culo era más manejable. Ese fae de mirada astuta se me antojaba tan deseable como irresistible era un tema aparte.

―No juegues con fuego. ―Sus ojos tintinearon y supe que se estaba divirtiendo―. ¿Qué sabes de los lobos que hay en la frontera?

―Entiendo que no haces referencia a la peculiar licencia que se han tomado los tuyos de patrullar por la orilla como si este pedazo de tierra les perteneciera.

Genial. Todos lo sabían menos yo.

No sabía si enfadarme con Killian y Ronn.

O con Eryon.

Tal vez con todos, así seguro que atinaba a hacerlo con el culpable.

―Si no querías que lo hicieran, habérselo dicho. ―Alcé el mentón. Luego ya hablaría con ellos.

―Se supone que responden ante ti, pero tú no lo sabías. ―Ladeó la cabeza, estudiándome, y haciendo que odiara ser tan predecible, como si mi expresión fuera poco más que un libro abierto para su capacidad de observación.

―Igual soy su alfa, pero no pienso negarles tomar sus propias decisiones.

―Esa decisión es, en realidad, lo que define a un buen líder. ―Me sorprendió aquella concesión por su parte porque, siendo Eryon, implicaba que creía en ella―. Han solicitado un encuentro. Los lobos al otro lado de la frontera.

―¿Cuándo?

―Hemos acordado reunirnos con ellos esta noche. ―Parpadeé y sentí que me caía un peso encima.

―¿Hemos?

―Miles gestionó las negociaciones. El alfa solicita tu presencia como una condición imprescindible para compartir con nosotros la información que disponen.

―¿Qué información? ―Intenté centrarme en aquello y no en cómo la marca de mi cuello parecía palpitar. El hecho de que Riker estaba al otro lado del Moonwhisper. ¿Quería volver a verle? Prefería no hacerlo. No quería pensar en que mi instinto cegaría mi sentido común, pero Eryon no mentía al decir que el vínculo entre nosotros seguía existiendo.

―Tu amigo, el chico mestizo, ha contactado con la loba.

―¿Tienen nombres, recuerdas? ―Quizá estaba un poco a la defensiva, lo admito, pero es que pensar en volver a ver a Riker se sentía como una contraposición de emociones a las que no quería ponerle nombre.

―Re ha contactado con Emma. ―Alzó una ceja, mirándome, al decir aquello. Asentí. Eryon no tenía la culpa, en realidad, pero no podía evitar que la mera idea me agitara por dentro. Quizá él lo sabía.

―¿Es necesario que vaya? ―le cuestioné; él se mordió el labio inferior mientras soltaba un bufido, algo que sería totalmente impropio de un fae. Me gustaban esos pequeños deslices suyos, cuando dejaba de fingir que todo estaba bien. Que nada le importaba. Que le era indiferente el mundo y todos los que vivíamos en él.

―Le he pedido a Astrid que fuera al encuentro de tu amiga.

―¿A Astrid? ―Hice una mueca―. Solo dime que no le ha puesto un puñal en el cuello ni le ha dado un susto de muerte.

―En lo referente al puñal, no sabría decirte, siendo ella, no es descartable. ―Una media sonrisa bailó en su mirada―. Lo que sea, por lo visto, está sometida a una orden directa del alfa.

―Y no le ha podido decir nada ―rematé al tiempo que Eryon asentía. Estaba en un callejón sin salida. Tendría que afrontarlo. Ver a Riker no era ni la mitad de malo de lo que Re estaba haciendo, infiltrándose entre los Ocaso.

―Es posible que pudiéramos obtener esas respuestas usando a un mentalista, a Kierdan, por ejemplo, pero dudo que lo aprobaras.

―Si me conoces lo suficiente como para saber eso, también sabes que ocultarme lo de la reunión solo conseguiría cabrearme.

―Mi intención no era ocultártelo, faelan, solo solucionarlo de una forma en la que no fuera necesario ceder a las exigencias del chucho en una primera instancia.

No le tuve en cuenta a Eryon que usara ese nombre un tanto despectivo. Entendía que Riker le cayera como un grano en el culo, tenía motivos más que de sobra como para hacerlo. Hasta yo le odiaba. Más o menos.

―¿Y has encontrado una solución?

―Lo cierto es que no.

―Y eso ¿qué implica?

―Que esta noche, muy a mi pesar, nos reuniremos con el que se suponía que debería haber sido tu compañero.
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CAPÍTULO 17

ENTRE HIELO Y FUEGO

CENAMOS como si nada hubiera cambiado, pero yo me sentía inquieta. Nerviosa de mil demonios. La indiferencia de Eryon, al menos, me ayudó a sobrellevarlo. Fingir que no latía en mi cuello la mordida de Riker. Que todo estaba bien. Que no me importaba volver a verle.

Miles y Astrid se presentaron poco después de que acabáramos de cenar, pero lo hicieron vestidos con sus mejores galas. Y no, no me refiero a sedas bordadas y faldillas de vuelo.

Él llevaba una coraza negra que le llegaba hasta los muslos y, debajo de esta, unos pantalones negros de cuero con refuerzos y placas de protección a nivel de las articulaciones. Si su atuendo no era ya de por sí el de un guerrero, el hecho de que cargara dos cimitarras cruzadas sobre su espalda era un tanto intimidatorio.

Astrid, en cambio, llevaba una camisa de mangas abombadas, que se fijaban a sus muñecas con un elástico, sobre la que descansaba una fina cota de escamas negras que se le adhería al torso como si se tratara de un chaleco. A la espalda cargaba el arco con el que solía entrenar conmigo y llevaba varias dagas sujetas a los cinturones que enmarcaban su cintura, así como en las cinchas que llevaba sujetas al muslo. A simple vista conté cinco, pero conociéndola podían ser unas pocas más, aunque con una sola le bastaba para arrebatar vidas como quien unta el pan con mantequilla.

―Alteza. ―La reverencia de Astrid se me antojó algo así como una burla, incluso si Eryon era el destinatario de esta.

―¿Me disculpas unos minutos? ―Retiró con elegancia el asiento antes de levantarse.

Miles se acercó y solo entonces vi que llevaba un paquete envuelto.

―Es posible que haga frío. ―Me tendió aquello. Lo abrí y me encontré una preciosa capa negra como la mismísima noche en la que tintineaban delicados cristales haciendo que la luz se reflejara en ellos.

―Es preciosa. Como una noche estrellada.

―Tu marido la diseñó y pidió que la confeccionaran para ti. ―Los ojos de Miles mostraron algo parecido al respeto. Me sorprendió inclinándose frente a mí. Lo sabía. Deslicé la mirada hacia Astrid.

―Los Tamless dominaban la magia de las sombras, pero ya no solo eres eso, supongo. Cada linaje antiguo fae suele vincularse a algún elemento, por decirlo de alguna manera. El reflejo de la luz sobre el cristal es algo que ha caracterizado a los Frost desde tiempos antiguos ―me contó ella.

De ahí la infinidad de lámparas de araña, las vidrieras y las glorietas del jardín. La belleza que se inspiraba en la pureza cristalina de la nieve y el brillo característico del hielo. Supuse que Frost no era un apellido dado al azar.

Me levanté y me coloqué la capa sobre los hombros. Era cálida como ningún otro tejido que hubiera tocado en la vida. Dejé la capucha colgando a mi espalda y me acerqué al espejo para ver la gracia con la que me caía.

Era hermosa.

Porque estaba llena de contrastes.

Como yo.

―¿Preparada? ―Su voz hizo que me despertara de aquella ensoñación. Me giré para agradecerle el regalo, pero me quedé sin palabras al verle.

Llevaba la coraza de escamas de ébano feérico cubriendo su torso y unos pantalones ajustados con protecciones en los puntos clave.

Sobre sus hombros, una capa negra de un tejido sedoso decorada con grabados en un color azul eléctrico y plata, de una elegancia abrumadora y que mantenía una cierta harmonía con la que yo llevaba puesta. Como si ambas formaran parte de un todo.

Aunque lo que me había dejado sin palabras era la corona que lucía sobre su cabeza, negra como la mismísima noche.

―Supongo que no tiene sentido seguir ocultando mi identidad ―admitió al ver que mi mirada quedaba presa en aquella joya que lucía sobre su cabello oscuro. Hizo una pequeña reverencia y me tendió el brazo―. ¿Dispuesta a hacer una entrada estelar, mi reina?

Acepté la mano que me ofrecía y mi pulso se agitó. Esta vez no tenía nada que ver con el hecho de que volvería a ver a Riker. Era mi cuerpo que respondía a su presencia. Al deseo que despertaba en mí. Sus brazos me envolvieron y, tras cerrar los ojos, apoyé la cabeza sobre su torso mientras las sombras nos rodeaban.

Con él a mi lado, me sentía capaz de cualquier cosa.

Enfrentar a Riker era el menor de mis problemas.

Había una guerra que evitar.

Una sociedad secreta que desmantelar.

Y un futuro que reescribir.

A su lado.

Para cuando volví a tomar consciencia de mi cuerpo, apenas sentí la fatiga propia del desplazamiento. Cada vez se me antojaba más natural. Quizá por el hecho de que me estaba habituando. Tal vez porque mi genética fae empezaba a despertar después de permanecer latente, sin vida, durante tanto tiempo. Años. Generaciones. Tal vez.

La negra noche se iluminó con un enorme rayo azul de una belleza mística que impactó contra el Moonwhisper y se mantuvo vivo durante segundos que parecieron eternos, en los que el río se iluminó de un intenso azul, como si un enorme foco estuviera enfocándolo o como si cientos de medusas iridiscentes vivieran en su interior.

―Es precioso ―susurré.

Eryon destilaba poder por cada maldito poro de su piel. Y se sentía la cosa más sexy del mundo. Agradecí que no pudiera percibir cómo mi olor cambiaba mientras mi cuerpo permanecía contra el suyo. Buscó mi mirada y vi la misma energía latiendo en sus ojos.

―Puede decirse que, si pretendíamos que este encuentro fuera algo así como discreto, es posible que no hayamos conseguido ese objetivo ―matizó Astrid, haciendo un chasquido.

―Hay quien considera un error revelar mi identidad ―me contó Eryon tras aquel despliegue de poder―. Pueden desconfiar de un fae, pero no pueden negar la autoridad de un rey. Si hemos de colaborar, lo haremos. Acabaremos con los Ocaso, faelan. Y, una vez lo hayamos hecho, podremos centrarnos en seguir construyendo este nosotros.

―Me parece un buen plan. ―Sonreí.

Eryon se inclinó hacia mí y posó sus labios con suavidad sobre los míos durante unos segundos que se alargaron en el tiempo. No me importó que lo hiciera. Se sentía seguro estar entre sus brazos. La tormenta ya no me asustaba. En ella me sentía en casa, como si fuera mi zona segura.

Cuando se separó de mí fui consciente de los aullidos que se escuchaban al otro lado. Riker era uno de ellos. Estaba enojado.

―¿Estás seguro de esto? ―le cuestioné, un poco abrumada.

―¿Sinceramente? ―Me observó―. No.

―De acuerdo. Vamos allá ―susurré, intentando normalizar mi respiración.

―No pensaba tener que volver a hacer tratos con una panda de chuchos ―masculló Astrid entre dientes.

―Cruza los dedos para que no tengas que volver a rebanar cuellos antes de que despunte el alba ―le contestó en apenas un susurro Miles. Si no fuera una loba, no habría llegado a oírle, pero esa posibilidad hizo que me tensara.

La importancia de aquel momento.

La necesidad de que me mantuviera firme.

Que evitara un enfrentamiento que pudiera desestabilizar el fino equilibrio que existía entre lobos y faes.

Eryon había avanzado unos pocos pasos. Alzó los brazos, bajo la atenta mirada de los lobos que había al otro lado.

Como aquella primera vez, el río respondió a su magia. Las aguas de la superficie empezaron a cristalizarse hasta formar una gruesa capa de hielo que servía de plataforma y de puente entre las dos orillas de la salvaje frontera que durante más de un milenio había separado a lobos y faes.

Di un paso hacia Eryon, pero no había acabado. Apreté los labios mientras observaba cómo su magia comenzaba a perfilar formas en los laterales del puente. Finas estructuras de hielo formaron tirabuzones sobre los que una lámina de hielo hizo algo parecido a una barandilla a ambos lados. Como si eso solo fuera el principio, en el centro emergió una estructura que acabó convirtiéndose en una mesa circular y, en el extremo que daba a nuestra orilla, aparecieron lo que no podría ser otra cosa que un par de tronos.

―No sabía que fueras capaz de hacer algo así ―murmuré impresionada.

―El ébano feérico potencia nuestra habilidad, faelan, y la corona está hecha con ébano feérico puro.

―¿Eso no sería peligroso? ¿No tenía que estabilizarse con un metal para evitar que fuera inestable?

―Es lo que solemos hacer, sí, pero los Tamless fueron más allá. ¿Ves las gemas engarzadas en cada asta? ―La corona tenía cinco picos con una gema brillante de color negro en cada uno de ellos―. Son cinco diamantes negros, uno por cada escuela de magia, que fueron conjurados por los Tamless para estabilizar el ébano. No es solo una corona, faelan, es algo como un signo de identidad, un emblema y un homenaje a todas las formas posibles de magia fae.

―Algo así, lo que acabas de hacer… ―Deslicé mi mirada por el hermoso puente de hielo y las formas que había creado en el centro de la estructura―. ¿No sería más propio de la escuela de la Alteración que no de la Destrucción?

―Así es, faelan.

―Pero me dijiste que se te daba mejor la otra ―protesté, observando la grandeza de lo que había creado.

―Y así es. ―Parpadeé ante aquella afirmación.

―Podría destruir el mundo humano, si se lo propusiera, él solo ―afirmó Miles. Lo que era un tanto preocupante. Porque se suponía que los faes, no podían mentir. Me encontré buscando su mirada mientras él empezaba a caminar, tras enlazar su mano con la mía.

―¿Podrías? ―le cuestioné en apenas un murmullo.

―Tal vez. ―Las verdades a medias de los faes me eran ya bien conocidas. Que no lo negara, me asustó.

―¿Por qué no lo hiciste cuando estabais en guerra? ―Se paró para observarme, como si no le preocuparan los lobos que habían empezado a avanzar al otro lado del río. La relevancia de lo que estábamos a punto de hacer. El motivo por el que estábamos allí.

Nada de aquello parecía importarle en ese momento, solo yo y una verdad que de alguna forma pude sentir, por nuestro vínculo, que le quemaba, incluso si su mirada era tan fría e indiferente como el mundo de hielo que acababa de crear.

―Arrebaté muchas vidas, faelan, pero intenté asegurarme de que fueran las correctas.

Me estremecí. Humanos. Lobos. Tal vez a cientos. Miles.

Sin embargo, pese a que sus manos estaban teñidas de sangre, existía ese matiz.

«Las correctas».

Nadie debería tener la autoridad ni el poder para decidir algo así, pero sí podía entender a qué se refería. Vivir o morir. Matar o que los tuyos mueran.

―¿Ihara lo sabía?

―¿Que Eryon es un arma de destrucción masiva? ―cuestionó Astrid, incorporándose a la conversación, pese a que no la habíamos invitado―. Por supuesto. No es más poderoso el que posee mayor poder, sino el que sabe usarlo de la forma más apropiada.

―Ihara respetaba a Eryon ―añadió Miles―. Por eso, cuando decidió abandonar su cargo, fue a él a quien eligió para seguir el legado de los Tamless.

―Sé que conociste a Kierdan. ―Astrid parecía divertida con esa posibilidad. Igual habían estado los dos rajando de mí. La fae lo habría hecho desde el cariño. Más o menos.

―Podría haber vivido sin el placer ―mascullé entre dientes al mismo tiempo que Eryon tiraba de mi mano, animándome a seguir avanzando.

Levanté la mirada para encontrar a Riker caminando junto a Emma. Ambos estaban en su forma humana, aunque él apenas llevaba unos tejanos y caminaba descalzo. Tenía un cuerpo de músculos prominentes y un vello cuyo tacto aún recordaba. Sentí un tirón en la cicatriz cuando él clavó en mí sus ojos. Tiempo atrás, me había perdido en ellos.

En el verde de las praderas, del follaje de los bosques.

Su mirada se volvió fuego. Y percibí que su olor cambiaba. No era solo rabia. O decepción. Mi presencia despertaba a su lobo. Al deseo. Al recuerdo de la que había sido su compañera. O la que debería haberlo sido.

Quemaba. La marca de su mordida. En mi cuello.

Me obligué a negarme a aquello. A lo que despertaba en mí su olor. Su presencia. Aquellos recuerdos de cuando pensaba que juntos podríamos resolver cualquier cosa. Incluso el hecho de que yo solo era una Sinlobo.

Elevé el mentón.

Ni siquiera el fuego ardiente que desprendía aquel alfa podría templar la fría indiferencia que tenía intención de mostrarle durante la reunión. La calma de Eryon me acompañaba. Su presencia me daba la templanza que necesitaba para enfrentarle.

Riker era fuego, sí, pero yo no tenía intención de volver a vivirlo, de quemarme hasta que tuviera que resurgir, cual ave fénix, de las cenizas de mi propio sufrimiento. Eryon era como ese suelo que nos sostenía en esos momentos. Apacible, pero letal al mismo tiempo.

Y yo estaba caminando entre hielo y fuego.
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CAPÍTULO 18

EL REY DE LOS FAES

RIKER CAMINABA EN SU forma humana junto a Emma. A los costados de ellos, avanzaban dos lobos. Uno negro como la noche, Dorian, supuse, y el otro era Nathiel. Lo supe por la forma en la que buscaba rozar con su pelaje el muslo de Emma, como si quisiera darle una seguridad que, en esos momentos, mi mejor amiga no tenía del todo.

Normal, vamos.

Me obligué a cerrar aquellas emociones que amenazaban con salir a la superficie en lo más hondo que pude de mi corazón.

Así debería haber sido entre nosotros.

Pero nada había salido como la diosa Luna había planeado.

Sin embargo, la vida me había brindado una nueva oportunidad. Un alma gemela. Un volver a empezar. Un nuevo despertar.

Eryon se colocó detrás de uno de los tronos y esperó a que yo tomara asiento antes de acomodarse en su homónimo. Eran idénticos. Como si no necesitara remarcar su autoridad sobre la mía.

Yo solo era la reina consorte, en realidad, incluso si descendía de una forma un tanto lejana de un linaje fae que tiempo atrás había lucido esa corona con cinco puntas sobre su coronilla. A él nunca le había importado qué era, sino quién.

Alcé el mentón para observar a Riker. Había perdido algunos kilos, pero a costa de añadir más músculo a un cuerpo que ya tiempo atrás era de infarto. Enamorarse de él había sido algo natural. Fácil. Su traición, sin embargo, era algo para lo que no había estado preparada.

Astrid y Miles tomaron posiciones a ambos lados de los tronos. Su postura era tan estática que bien podrían aparentar ser un par de estatuas de cera. Ni siquiera parecía que respiraran o parpadearan. Enfundados en sus armaduras, parecían esos faes carentes de vida y emociones de los que hablaban nuestros libros de texto.

Frente a nosotros, los lobos, sin embargo, se movían inquietos. Nathiel gruñó algo por lo bajo mientras llegaban al extremo opuesto a la mesa circular que había conjurado Eryon sobre el puente de hielo. Emma llevaba una sudadera que le caía demasiado grande. Una pequeña sonrisa asomó en mi rostro cuando sus ojos contactaron con los míos y el olor de Nathiel llegó a mí. Supuse que llevar su ropa la ayudaba a mantener la calma. Ese tipo de cosas son propias de los lobos.

Sus labios temblaron, como si quisiera sonreír, decir algo, pero al mismo tiempo no se atreviera a hacerlo. O no pudiera. Tal vez pesaba sobre ella la orden de Riker.

―Eres libre de hablar aquí y ahora, y siempre que quieras. ―Sentí algo entre nosotras. Mi poder de alfa. Sobre ella.

―¿Estás bien? ―me cuestionó con un hilo de voz.

―Estoy viva, que eso ya es. ―Le sonreí―. ¿Y tú?

Su mirada se desplazó en un movimiento sutil hacia Astrid y se limitó a asentir.

Nota mental: preguntarle a la fae si la había amenazado con uno de sus cuchillos para que le contara lo que fuera que Re le había dicho.

Los ojos de Riker analizaron a los dos faes que velaban por nuestra seguridad. La luciente armadura de Miles y sus cimitarras, a la vista, eran un recuerdo de que los faes no solo eran diestros en la magia, después de todo. Su presencia era una advertencia que supuse que los lobos tendrían en cuenta.

Los ojos de Riker me buscaron, pero yo me obligué a mantener mi atención en Emma.

―Si por mí fuera, podrías haber venido un rato a la otra orilla para ponernos al día. ―Una pequeña sonrisa asomó en su rostro.

―Emma. ―Eryon inclinó la cabeza, pero ella se estremeció bajo la frialdad de su mirada―. Permíteme presentarme, soy Eryon Frost, rey de los faes.

Se escuchó un gruñido, aunque no sabría decir de quién, una mezcla de protesta, sorpresa y también incredulidad.

―¿El rey de los faes? ¡Mientes! ―Riker le sostuvo la mirada a Eryon y, aunque irradiaba seguridad, yo le conocía lo suficiente como para saber que estaba nervioso.

―Los faes no mentimos.

―Vuestras verdades no son reales ―le replicó el lobo.

Eryon se limitó a observarle con férrea indiferencia.

―Miles, organiza a los centinelas.

―Sí, alteza.

Miles movió las manos por delante de él mientras el pelaje de los lobos frente a nosotros se erizaba y le gruñían. Apenas unos pequeños destellos entre sus manos antes de que se escuchara un sonido metálico. Y luego otro. Y otro más.

Me giré para observar lo que estaba sucediendo en la orilla de los faes. No era la primera vez que los veía. Faes con la mirada perdida en el horizonte, armaduras doradas, arco a la espalda y espadas en el cinto. Soldados. Guerreros. El ejército fae. Como si fueran las primeras gotas que preceden a la feroz tormenta, aparecieron varias decenas de ellos, en una cadencia perfecta.

Una muestra de poder.

De autoridad.

Y la verdad de quién era él.

¿Por qué no se me había ocurrido pensar que Eryon era alguien importante cuando habíamos cruzado por primera vez al territorio de los faes y todos esos soldados estaban allí esperándonos?

―Tal vez no somos las personas más cálidas y acogedoras en la faz de la tierra, pero, siempre que lo desees, eres libre de visitar a mi esposa, Emma. El territorio de los faes te dará la bienvenida.

La mirada de mi amiga brilló con algo parecido al agradecimiento, pero no llegó a verbalizarlo.

―Es imposible. No tiene sentido ―negó Riker, que parecía molesto con esa nueva revelación.

―No sé qué más necesitas para aceptar el hecho de que Eryon es el rey de los faes, pero, a diferencia de los lobos, los faes no mienten. ―La mirada de Riker se clavó en la mía. Una mezcla de emociones contradictorias latiendo en él.

―Estás bien. ―Era una afirmación, aunque tenía matices de pregunta. Había una preocupación franca en sus ojos.

―Estoy bien, pero Re puede estar jugándose la vida en estos momentos. ¿Qué tienes?

―¿Se supone que hemos de confiar en los faes?

―No creo que eso sea necesario ―intervino Eryon con una voz firme y neutra―. Yo no tengo intención de confiar en alguien que traicionó a los suyos, pero sí confío en mi esposa, y ella tiene un interés personal en solucionar los incidentes con la plata líquida.

―Yo jamás he traicionado a los míos.

―Es una forma de verlo. ―Enlazó su mano a la mía, y aquel gesto no le pasó desapercibido a Riker, que gruñó por lo bajo. Era a mí a quien había traicionado. A la que se suponía que debería haber protegido. Eryon no mentía. Incluso si lo hizo para proteger a su manada.

―¿Por qué? ―Riker fijó su vista en mí―. Finges estar bien al otro lado, con ese que se autoproclama rey y dice ser tu esposo, pero estás aquí.

Nos sostuvimos la mirada el uno al otro y sentí el resquemor de su mordida mientras la intensidad de sus ojos se encendía.

―Nací loba y desciendo del linaje del lobo blanco. ―Se me había agitado el pulso y sentía mi corazón latir con más fuerza. Me afectaba su presencia―. Supongo que es normal que me interese solucionar una conspiración que pretende enfrentar a lobos y faes de nuevo.

―Sabes que haré todo lo que esté en mi mano para eliminar el peligro que se ciñe sobre las manadas y que deseo ayudarte, Rubis, pero tengo unas condiciones para el fae.

―Cualquier cosa que pueda poner en peligro a mi esposa, la respuesta es no.

―Jamás la pondría en peligro ―gruñó aquella verdad de una forma que negaba una contradicción mientras Eryon se limitaba a mostrarse tan impasible como indiferente―. Pero lo cierto es que ya está en peligro.

―Te escucho.

―Uno de los hombres que atacaron a los Noctis confesó que la reina de los faes era el objetivo. ―Me observó, como si temiera que aquella información me desmoronara, pero yo ya no era esa Sinlobo temerosa del mundo.

―Lo sabemos. Re nos lo dijo.

―¿Lo sabías? ―Frunció el ceño―. ¿Cómo diablos sabían que estarías en territorio de los Noctis?

―Eso es algo que estamos investigando ―puntualizó Eryon.

―¿Investigando? ―Riker gruñó―. ¡Podrían haberla matado!

―También tu mordida. ―El tono de Eryon sonó frío, letal, pero un trueno se escuchó a nuestro alrededor, haciendo que el puente temblara sutilmente. Sentí la tensión entre ellos. La forma en la que los hombros de Riker retrocedieron un poco. Cómo sus fosas nasales se dilataban.

―Riker, no. ―Una orden. Directa. Que le golpeó de lleno. Sus ojos me buscaron y percibí su esencia de alfa luchando contra aquello. Sentirle así me recordó tiempos pasados. La forma en la que podíamos entendernos, a veces sin usar siquiera palabras―. Emma, qué te ha dicho Re.

―Me envió un número de cuatro dígitos, solo eso. ―Fruncí el ceño.

¿Un número de cuatro dígitos?

Riker se sacó algo del bolsillo de los tejanos. Un papel doblado sobre sí mismo. Levantó la mano para que lo viéramos y empezó a rodear la mesa.

Acercándose a mí.

Su olor me golpeó con fuerza.

Y preferiría que no lo hubiera hecho.

―Es tuyo. ―Me lo tendió; lo hizo ignorando a Astrid, que estaba justo frente a él. A Eryon, sentado a mi lado. A Miles y su armadura. Como si en ese mundo solo existiéramos él y yo. Y ese «tuyo» fuera algo mucho más grande que un mero papel.

Apreté los dientes y lo cogí. Contra todo pronóstico, Riker se apoyó sobre la mesa de hielo en un gesto casual, como si estar allí, frente a los faes, le trajera sin cuidado. Sabía que tenía todos sus sentidos en un estado de extrema alerta, pero fingía que nada de aquello le impresionaba. Incluso si era imposible que no lo hiciera.

Abrí el papel para encontrar cuatro números garabateados con la pulcra letra de Emma:

«1743»

―¿Te dice algo ese número, faelan? ―me cuestionó Eryon.

―Es el número que abre su taquilla. ―Levanté la mirada para fijarla en la de Eryon―. En el instituto en el que estudiábamos. ―Fruncí el ceño―. ¿Crees que nos habrá dejado algo allí? ¿Una ubicación, tal vez?

―Es posible.

Riker dio una palmada, haciendo que diera un respingo en el asiento mientras conseguía hacerse con mi atención. Una amplia sonrisa iluminaba su rostro. El cabrón había querido justo eso, supongo.

―Perfecto, ¿cuándo quieres que vayamos? ―Parpadeé, confundida―. Supongo que querrás ver qué hay en esa taquilla, ¿no? Dispondré un coche para que podamos estar allí a primera hora.

Su sonrisa era afable pero su mirada lobuna.

―No veo la necesidad de demorarlo, faelan, iremos.

―¿Perdona? ―Riker observó a Eryon como si acabara de atragantarse―. ¿El rey de los faes pretende adentrarse en el territorio de los lobos para abrir una ridícula taquilla de un decrépito instituto?

Lo de decrépito me había dolido un poco, pero era innegable que tenía razón al llamar al Palm Institute de aquella manera.

―Ni que fuera la primera vez ―repuso Eryon en un tono que se me antojó provocador.

―No puede hablar en serio ―masculló Riker, centrando su atención en mí.

―Pues creo que lo hace. ―Me giré para mirarle―: ¿Estás seguro de que es buena idea?

―La última vez que decidiste ir por tu cuenta intentaron matarte, y esta vez no están tus lobos para cubrirte.

―Podría llamarles. ―Si pudiera convertirme, claro.

―Astrid y yo te acompañaremos; Miles se ocupará del resto en nuestra ausencia.

―No creo que nos lleve mucho ―tanteé, esperanzada.

―El tiempo que sea necesario, faelan, lo que tenga que hacerse, se hará.

Asentí.

Incluso si era una locura.

―De acuerdo, prepara esos coches para ir al Palm Institute. ―Riker me observó. No creo que esa fuera la idea que tenía en mente cuando me había hecho esa proposición, pero acabó asintiendo.

El coche no tardó en llegar. Era de esos todoterrenos lujosos, con cristales tintados y tapicería de cuero. Sin embargo, nada de aquello me impresionaba ya.

Estar entre Eryon y Astrid, en los asientos traseros de uno de ellos, era otra cosa.

Dorian fue el encargado de sentarse detrás del volante y Riker ocupó el asiento del copiloto. Lo que era tan absurdo como abrumador. Todo.

La mano de Eryon sobre mi rodilla era lo único que me hacía ser consciente de que aquello no era algo así como una broma con matices de pesadilla de mi subconsciente.

Dorian se decantó por poner algo de música para templar la tensión del ambiente, pero no consiguió su cometido. Era la situación más extraña en la que me había encontrado en toda mi vida. Más o menos. Quiero decir que mi vida era rara de narices, pero la incomodidad presente en ese espacio tan reducido era abrumadora.

También el hecho de que los olores se entremezclaban entre ellos, pero dominaba el de los lobos. Sin lugar a duda. Quizá por el hecho de que no era la primera vez que iban en ese vehículo, tal vez por lo que eran.

Creo que Riker lo sabía. Que mi olfato recordaba lo que mi mente quería mantener enterrado.

Es un instinto tan básico, tan primitivo, como la esencia de lo que somos.

Nuestras miradas se cruzaron en el espejo retrovisor. No sabría decir cuántas veces, porque no quise contarlas, pero fueron más de las que desearía. Incluso si el viaje duró varias horas, no había justificación posible para ese nudo que me apretaba el estómago mientras sentía el escozor de la mordida de Riker en el cuello y mi cerebro reaccionaba a ese olor que me era tan bien conocido.

No estaba segura de cómo gestionaría aquello si Eryon no estuviera a mi lado. Su fría indiferencia me transmitía calma. Su apatía, estabilidad. Su contacto, la certeza de que, pese a que éramos dos polos opuestos, existía un punto en el que ambos podíamos prosperar juntos.

Cuando llegamos, el sol había despuntado sobre el horizonte y las puertas del Palm Institute ya estaban abiertas de par en par, aunque aún no había el bullicio propio de cuando estaba lleno de estudiantes.

Apenas el conserje. Algún profesor. Poco más.

Dorian entró en el recinto, como si poseyera algún tipo de autoridad allí. Que no la tenía. Ese lugar estaba en tierra de nadie y se regía por las leyes de los humanos.

Riker se apeó del coche y fue a abrir la puerta de Astrid. Había dejado de ser el muchacho que había conocido, el alfa heredero, para convertirse en un hombre. Sin embargo, en ese momento, usó una expresión un tanto bribona:

―Las damas primero.

Astrid se limitó a mirarle con una fría indiferencia antes de apearse del vehículo. Dorian le abrió la puerta a Eryon, no sé si por la costumbre o como un gesto de cortesía. Frente a mí había una mano extendida. La de Riker. Me quedé observándole, sin tomar la decisión de aceptarla. Su mirada era serena.

―No muerdo.

Sentí la quemazón de su mordida.

―Vete a la mierda ―le espeté mientras salía del coche por mis propios medios, ignorando la ayuda que me ofrecía.

Ocupaba parte del espacio que necesitaba para poder salir, así que me encontré golpeando su hombro con el mío. Gruñí, molesta, al sentir una descarga con aquella contusión. Me giré, irritada, al escuchar que reía por lo bajo.

―¿De qué te ríes?

―Nada ha cambiado en realidad, ¿verdad? ―Me sonrió con desparpajo y levanté el dedo corazón, mostrándole una peineta al alfa de los Atrum.

En vez de molestarse, vi que aquello le satisfacía. Como si en ese acto de rebeldía por mi parte no hubiera hecho nada más que demostrarle algo que le agradaba. Que aún me afectaba su contacto. Que el hecho de que acababa de conseguir sacarme de mis casillas en tan solo unos pocos segundos significaba que tenía el poder, aún, de hacerlo.

Tal vez era verdad.

Nada había cambiado.

Y Eryon estaba en lo cierto.

Riker era mi compañero.

Por mucho que mi corazón ya tuviera dueño.
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CAPÍTULO 19

LA MUERTE LÍQUIDA

ERYON Y ASTRID SE CALARON la capucha, pero yo me permití dejar mi rostro expuesto. Incluso si las ropas que llevaba captaban más miradas que cuando las lobas se metían conmigo, me traía sin cuidado.

―¿Aquí estudiabas? ―me preguntó Eryon colocándose a mi lado. Mi mano buscó la suya en un acto instintivo, como si necesitara sentirle para anular el efecto un tanto hipnótico e irracional que despertaba en mí Riker. Y tal vez yo en él. Lo que fuera.

―¿Te gusta? ―Se limitó a deslizar la mirada por el lugar y no llegó a contestar; me dio por reír por lo bajo―. Lo sé, es deprimente, pero no estaba tan mal.

―La arquitectura al menos parece regia.

―Era una cárcel que habilitaron como centro educativo. ―Eryon levantó una ceja al escucharme decir aquello y asintió.

―Eso explica muchas cosas.

―¿Muchas cosas? ―Le golpeé en el costado y Riker soltó un bufido al notar la complicidad entre nosotros.

―La construcción tiene un aire opresivo: muros ciclópeos, formados por bloques enormes y una verticalidad que apenas deja entrar algo de luz. ―En apenas unas pocas palabras acababa de poner motivos a esa sensación de ahogo que solía sentir mientras estudiaba allí―. Esas barras verticales sobre el hormigón, por ejemplo, con seguridad tenían espinas metálicas o púas. Los zócalos elevados suelen ser un mecanismo para evitar las excavaciones y las ventanas recuerdan las saeteras por lo estrechas que son.

―¿Sabes de arquitectura? ―le cuestionó Riker, que no parecía contento con el protagonismo que Eryon estaba ganando en el que, de una u otra forma, podía considerar que era su territorio.

―¿Tú no?

Sonreí ante aquella respuesta. Los faes tenían la costumbre de contestar con otras preguntas. Riker gruñó por lo bajo.

―Tengo otras prioridades.

―La manada, presupongo.

―Correcto. ―Riker cruzó los brazos sobre su pecho.

―Es por aquí. ―Por favor, que acabáramos con aquello cuanto antes, mejor.

Me adentré por la vieja escalera que daba a los pisos superiores. Eryon caminaba a mi lado, su rostro oculto entre las sombras. Detrás de él, nos seguía Astrid y, cerrando la comitiva, caminaban los lobos.

Éramos la cosa más variopinta que hubiera pisado jamás aquel lugar. Y eso que había vivido muchas más vidas que una servidora, pero no tantas como el hombre que me acompañaba.

Me paré frente a una taquilla desgastada.

A unos pocos metros de la mía.

Riker se adelantó y me miró. Me limité a asentir.

―Aléjate, solo por si acaso.

―¿Por si acaso? ―Fruncí el ceño.

―Por si acaso es una trampa ―intervino Dorian―. Al fin y al cabo, tú eras el objetivo de los Ocaso, ¿recuerdas?

No me había planteado aquello.

Si lo era, si era una trampa, ¿qué significaría?

―Re jamás me traicionaría ―afirmé con vehemencia.

―Existe la posibilidad de que hayan conseguido la información a la fuerza ―sentenció Riker y me tensé―. Siento mi dureza, Rubis, pero es la verdad del mundo en el que estamos.

―Por una vez, estoy de acuerdo con el lobo. ―Eryon levantó la mirada―. Acabemos con esto.

La tensión se instauró entre nosotros cuando se escuchó el ruido de unos pasos. Risas. La vida seguía, más allá del Moonwhisper y los secretos del Ocaso.

Alcé la vista y me encontré a Tamara, seguida por las lobas de siempre. Nunca le había tenido miedo, pero ahora era como si todo lo que me había hecho sufrir hubiera quedado en un pasado tan lejano que parecía que lo hubiera vivido en otra vida.

―¿Has vuelto? ¿En serio?

―¿Una amiga? ―Su voz sonó como un ronroneo suave dentro de mi cabeza.

Él lo sabía. Sin necesidad de que respondiera a esa pregunta. Podía sentirlo. A través del vínculo. De la misma manera que era capaz de percibir todo lo que despertaba Riker en mi interior. Era una maldita arma de doble filo la conexión que existía entre nosotros.

―Es cosa mía.

―¡Mirad, la Sinlobo ha vuelto con el rabo entre las piernas! Ah, no, me olvidaba, que tú no puedes transformarte. ―Se escucharon risas, vestigios de mi pasado, pero, sobreponiéndose a ellas, un gruñido bajo.

Riker.

Eryon se empezó a hacer a un lado al tiempo en el que Riker intentaba acercarse a mí. Su presencia había llamado la atención de las lobas, que supongo que le reconocieron. Una mezcla de inseguridad en sus rostros.

―¿Así pretendes protegerla? ―le espetó a Eryon mientras acortaba la distancia que nos separaba, mostrando que estaba dispuesto a enfrentar a esas lobas brabuconas en mi nombre.

―No te equivoques, chucho, daría mi vida por ella. ―Sentí su magia latir en el aire antes de que el cuerpo de Riker saliera disparado hacia una de las paredes. Escuché que gruñía y vi sus garras emerger―. Pero amar a una persona implica aceptar sus decisiones y permitir que se enfrente a sus propias guerras, pese a que preferirías chasquear los dedos y gestionarlo a tu manera.

―¿Matándome, por ejemplo? ―le cuestionó Riker desde la pared donde Eryon lo mantenía sujeto mediante su magia. El fae no le contestó, pero sentí que su poder se deslizaba como si de un tentáculo se tratase y le amordazaba.

―¿Qué está pasando? ―murmuró entre dientes una de las amigas de Tamara mientras parte de la seguridad que solían proyectar se apagaba.

―Ya no soy una Sinlobo, ¿sabes? ―le dije a Tamara avanzando un par de pasos hacia ella. Los recuerdos me quemaban. Las horas en la enfermería. Los huesos rotos. Todos los abusos que había sufrido a lo largo de los años.

No debería importarme.

Había cosas mucho más relevantes en las que tendría que focalizar mi atención.

Lo que fuera que había en la taquilla de Re, por ejemplo.

Sin embargo, sentí algo quemar en mi interior.

La rabia. El dolor. El odio.

Di otro paso hacia la loba.

―Oí que se casó con otra. ―Su voz sonó mucho menos segura.

―Yo también. ―Me encogí de hombros.

―¿Por eso el mestizo se fue? ―Escuché algunas risas de fondo―. Ambas sabemos que no valías lo suficiente para complacer a un lobo.

Sentí al aura de alfa de Riker intentar imponerse a la magia de Eryon, liberarse de su influjo, pero no consiguió imponer su voluntad, aunque percibí un cierto paralelismo en la esencia de lo que eran. No se escuchó protesta alguna por su parte. Ni gruñido. Solo el silencio mal contenido de la tensión del momento.

―Se acabó, Tamara, estoy cansada de tus burlas, de tus palabras hirientes y de tus abusos.

―Pues solo he comenzado. ―Sus ojos centellearon con la malicia que la había acompañado durante todos aquellos años un segundo antes de que se lanzara contra mí.

Esta vez no me pilló desprevenida. Sus movimientos eran rápidos, pero tras llevar un tiempo entrenando con Astrid, me parecieron un tanto predecibles. Esquivé su garra y me deslicé hacia un lado. No fue una gran cinta, solo un desplazamiento de poco más de un palmo que se sintió liviano, como si de repente mi cuerpo apenas fuera corpóreo.

Volvió a intentar asirme, pero me sorprendí esquivándola con una facilidad asombrosa. Sabía que no podía confiarme, porque su fuerza me superaba con creces, pero me encontré sintiendo aquello como si fuera poco más que un juego.

Tras bailar a su alrededor, la rabia empezó a consumirla. Sus movimientos se volvieron más torpes y su cuerpo comenzó a sufrir pequeñas convulsiones. Enfrentarme a su versión de lobo no estaba aún entre mis mejoras en combate, así que antes de que las cosas se pusieran en mi contra, decidí zanjar aquel enfrentamiento en el que, por primera vez, me sentía vencedora.

Me deslicé por debajo de su brazo y me coloqué a su espalda. Mi mente llamó a Yssey y la daga apareció en mi mano. Astrid me había obligado a aprender a invocarla en las situaciones más absurdas posibles. Desconfiaba de mis garras más que de su filo, incluso si solía enumerar todos los errores que hacía cuando la empuñaba. El listado era infinito.

El filo encontró su cuello y la loba se tensó al sentir el frío metal abriendo la parte más superficial de su piel. Sentí un subidón. El poder. El control.

Me acerqué a ella hasta el punto de que nuestros cuerpos se tocaron. No se movió. No habló. Creo que solo esperaba un desenlace. Un final.

Era poco probable que hubiera pensado que su vida acabaría esa mañana. A manos de la Sinlobo. Podría hacerlo. Acabar con aquello. Con los recuerdos. Los abusos. Deslicé el metal por su garganta, presionando lo justo.

―Cada vez que tus palabras quieran humillar a alguien, tus actos sean mezquinos y soberbios, cada vez que vuelvas a abusar de un humano, mestizo o lobo, esta herida irá haciéndose más profunda hasta convertirse en mortal.

Alejé la daga del cuello de la loba y la empujé con el otro brazo. Calló al suelo. No tanto porque mi fuerza se hubiera vuelto la de un titán, sino más bien porque la intensidad del momento la había quebrado por dentro. Sentí el poder de lo que yo era latiendo entre nosotras. Mi voluntad quemando la de aquella loba. Alzó la mirada y me buscó. No vi odio. Ni rabia. Solo confusión. Y miedo.

La sangre que goteaba de la herida empezó a manchar el suelo.

―Vete. Ahora. ―Vi cómo empezaba a convulsionar. La orden impresa en mis palabras impactando en ella. Se obligó a seguir ese dictamen, incluso si apenas podía sostenerse sola en pie―. Todos. ¡Fuera!

Fue un grito de rabia. De esos que arrastran emociones que te consumen. Las luces del pasillo tintinearon. Ninguno tuvo la fuerza de voluntad para negarse a ella.

Al fin y al cabo, yo era una loba blanca.

Sentí un movimiento y me giré para enfrentarle.

Me sentía rabiosa.

Los ojos azules de Eryon brillaban entre las sombras que proyectaba sobre su rostro la capucha.

―No estás sola, faelan.

Levantó la mano, esa que llevaba las marcas de lo que éramos. Apreté los labios con fuerza, mientras la rabia se entrelazaba a emociones que no sabía definir. Busqué la palma de su mano con la mía y sentí en su contacto la calma que siempre trae tras de sí la tormenta.

Las marcas de nuestros brazos empezaron a brillar con suavidad. Blancas en mi piel. Negras en la suya.

―¿En qué se supone que me estoy convirtiendo? ―le cuestioné, dejando que la tristeza se sobrepusiera al resto de las emociones que parecían estar a punto de desbordarse.

―El odio, la rabia, son emociones poderosas, faelan. Pueden fortalecer lo que eres, tu poder, pero también consumirte. Encontrar un equilibrio no siempre es fácil.

―Deseaba hacerle daño.

―No puedes culparte por querer vengar a la persona que fuiste y buscar un poco de justicia. Eso no te convierte en mala persona. ―Me sostuvo la mirada―. Podrías haberla matado. No lo has hecho. Le has dado una oportunidad. Yo no habría sido tan clemente.

Supe que había verdad en sus palabras.

Asentí.

―¿Por qué, entonces, ahora me siento tan mal?

―Es posible que tenga que ver con el hecho de que estás agotada. Has usado magia, faelan. ―Parpadeé, confundida―. Incluso estando tan diluida… Los Tamless siempre fueron grandes conjuradores, ¿recuerdas?

―¿Qué quieres decir?

―Lo habitual es conjurar objetos, pero en esta ocasión has conjurado una herida. He de decir que estoy tan sorprendido como orgulloso. Eres fascinante, mi reina.

Me sonrojé bajo su mirada y asentí. Solo entonces, la magia que latía alrededor de Eryon se disipó.

―¿Qué coño…? ―gruñó Riker.

Eryon se giró para enfrentarle.

―La respuesta es sí: deseo tu muerte, por lo que le hiciste y por cómo tu mera existencia interfiere en lo que nosotros somos, pero no se trata de lo que yo anhele, sino de lo que ella necesita y de lo que podría lastimarla. ―Riker le estudió―. Sé que piensas que somos los faes los que andamos detrás del tema de la plata líquida. Tú y muchos de los tuyos. No importa que fueran humanos o mestizos los que atacaron a los Noctis, es más fácil dirigir el odio que arrastras por todo lo que has perdido hacia mí. Hacia nosotros.

―Muchos lobos han muerto a manos de la plata líquida en los últimos meses. ¿Vas a negar que sois vosotros los que la creasteis?

―Si hubiera querido eliminar a los lobos de este mundo lo hubiera hecho hace mucho; sin embargo, honro el tratado que selló la que fue nuestra reina, Ihara Tamless, y también el que es su legado.

Sentí la esencia de Eryon a mi alrededor.

Yo formaba parte de ese legado.

Incluso si él me había aceptado, amado, antes de saberlo.

―Si a día de hoy quisiera mataros, no me escondería detrás de artilugios con plata líquida; lo haría, sin más, pero eso desagradaría a mi esposa y yo, a diferencia de otros, tengo en cuenta su opinión y su criterio.

Se escuchó un gruñido bajo, pero no le rebatió aquello. Se acercó a la taquilla de Re y nos observó. Dorian se colocó en la trayectoria entre la taquilla y mi persona sin mediar palabra y, solo entonces, Riker asintió y abrió la cerradura.

El ranqueo de la puerta no me vino de nuevo.

―No parece que sea una trampa ―murmuró Riker, observando el interior. Di un paso al costado para mirar por encima del hombro de Dorian. Vi una sudadera del Palm Institute colgada de una percha y varios libros apilados.

Algo llamó mi atención.

Algo que no podía verse.

Pero se olía.

―¡No toques nada! ―solté de improviso cuando Riker estaba a punto de meter la mano para empezar a husmear en el contenido.

Se giró con el ceño fruncido, pero hizo lo que le pedía. Incluso si esta vez no había impregnado mi petición con el poder del lobo blanco.

Alcé el mentón y busqué los matices.

―Plata líquida. Puedo olerla.

―Carece de olor ―intervino Dorian, girándose para observarme.

―No es una loba cualquiera ―repuso Riker observándome.

―Astrid, ¿podrías…? ―le pedí.

―Tal vez sí era una trampa, después de todo ―opinó ella, acercándose con pasos gráciles al tiempo que Riker se hacía a un lado.

―Quiero pensar que Re está bien.

Y si era una trampa, me negaba a creer que me hubiera traicionado. Era mi amigo. El que siempre me había defendido cuando las cosas se torcían entre aquellos pasillos.

―He de decir, mi reina, que comienzas a moverte como una fae. ―Empezó a chequear los libros.

―Lo tomaré como un cumplido.

―Aquí hay algo. ―Metió la mano en el bolsillo de la sudadera, tras palparla por fuera, y sacó un pequeño vial envuelto en film transparente con sumo cuidado. Nos lo mostró.

Mediría poco más de diez centímetros y contendría dos, tres mililitros a lo sumo, de un líquido ligeramente brillante de color gris.

―No se trata de una trampa ―murmuró la fae―, sino más bien de una aseveración de quién la está fabricando y asesinando a los lobos.


CAPÍTULO 20

UN AMOR ANCLADO

AL PASADO

RIKER SE PUSO AL VOLANTE en el trayecto de vuelta. Le relajaba conducir. Obligarse a centrar su mente en la carretera para acallar el ruido y poder focalizar su interés en algo concreto.

Los Ocaso.

Eran ellos los que habían contaminado la sangre de su padre.

Los culpables de su muerte.

Y la de muchos otros lobos.

Los que estuvieron a punto de arrebatarle la suya aquella noche de luna llena. Esa en la que supe que mi pareja predestinada estaba en peligro y me expuse para ir a su encuentro.

Paramos a unos pocos metros de la orilla del Moonwhisper tras hacer todo el camino en el más absoluto silencio.

Riker no había perdido el tiempo intentando suavizar aquel resquemor, que podía sentirse en el aire, mediante una emisora de radio con canciones de amor y desamor que podían conmover a muchos. Teníamos algo más grande y peligroso entre manos. Una revolución humana en cuyo punto de mira estaban los lobos. Conocían su debilidad. Y disponían de los medios para eliminarlos.

―¿Cómo diablos están fabricándola? ―cuestionó al poco de aparcar y vi que su mirada no buscó la mía, sino que se centró en la de Eryon.

―No estoy seguro ―admitió―. La forma en la que nuestros alquimistas la formularon requiere de magia elemental, aunque nuestro poder no es más que energía que modulamos a nuestro antojo. Supongo que han aprendido a reproducir el proceso de una u otra forma.

―Eso no me sirve de mucho.

―¿Qué podemos hacer ahora? ―le pregunté a Eryon, consciente de que Re estaba jugándose la vida para ayudarnos a desenmascararlos.

―Podríamos intervenir: controlar las ciudades humanas y rebuscar en sus mentes hasta llegar al lugar en el que la fabrican. ―Me miró, pero fue Dorian el que intervino.

―Eso pondría en estado de alarma a muchas manadas. Por mucho que solicitemos una reunión de alfas, muchos no creerán que un puñado de humanos esté detrás de los incidentes.

―Pero los faes sí, claro ―masculló Astrid.

―También podemos esperar a que tu amigo se vuelva a poner en contacto con nosotros ―añadió Eryon.

―Si le descubren, lo matarán.

―Es consciente de ello y es inteligente. Irá con cuidado. ―Aquella afirmación por parte de Eryon era una concesión.

―Habla con los líderes de las grandes manadas, aquellos que hayan sufrido más pérdidas y los que sean de confianza. ―Riker me observó y asintió, haciéndome tomar consciencia de que los roles entre nosotros habían cambiado, pero no parecía molestarle―. Sin saberlo, algunos lobos pueden estar ayudando a los Ocaso.

―Lo que les pasó a los Noctis… ―Dorian hizo un chasquido.

―Mike nos apoyará, espero. ―Me sentía cansada, incluso si había dormitado un poco a lo largo del viaje sobre el hombro de Eryon.

―Estoy seguro. ―Riker me observó―. ¿Vas a volver al territorio de los faes?

―¿Por qué no debería hacerlo?

Creo que hubiera hecho un extenso listado de todos los contras, pero en vez de aquello, su expresión mostró algo parecido a la aceptación. Desvió la mirada hacia Eryon.

―Supongo que ahora es más seguro que esté al otro lado.

―Lo es. ―Contra todo pronóstico, Riker asintió.

―Si así ha de ser, hemos de poder comunicarnos de alguna forma más directa y discreta que esta última vez. ―No pude evitar que una media sonrisa asomara en mi rostro. Buscó algo en el cajón que había entre los dos asientos delanteros―. Toma esto. Es un teléfono que funciona vía satélite y se carga mediante esta placa fotovoltaica, así que solo necesitas un poco de sol para asegurar que funcione.

Observé el dispositivo, ligero y de aspecto moderno. Volver a estar conectada con el mundo al otro lado del Moonwhisper era una tentación. La mirada de Riker, anhelante, me hizo titubear.

¿Debía hacerlo? ¿Aceptar esa tregua que parecía dispuesto a establecer entre nosotros? ¿Permitir que volviera a entrar de una u otra forma en mi vida?

[image: ]Solo hasta que los incidentes con la plata líquida estén solucionados», me dije. Sonaba coherente.

―De acuerdo. ―Cogí el aparato.

Riker desvió la mirada hacia Eryon.

―¿Tú lo sabías? ―El fae ladeó la cabeza―. Que descendía de los lobos blancos. ¿Es por eso por lo que viniste a cazarla? ¿Por eso imprimiste en ella tu marca y justificaste llevártela?

―El vínculo entre dos almas gemelas no es algo que un fae pueda elegir; es magia antigua, arcana, y va más allá de la comprensión de lo que somos. ―Le sostuvo la mirada.

―Entenderás que ese tipo de casualidades despiertan sospechas. El rey de los faes, nada más ni nada menos, desposando a la loba blanca.

―¿Qué he de decir? Estamos hechos el uno para el otro. Y es tan cierto como que los faes no mentimos.

Riker apretó un puño, molesto, pero no llegó siquiera a gruñirle, algo que hubiera sido un tanto incómodo dentro de lo reducido que, de repente, parecía el espacio dentro del coche.

―Creo que te has aprovechado de las heridas abiertas que tenía para encandilarla con tus engaños de palabras vacías, pero lo cierto es que, tarde o temprano, ella lo descubrirá, fae.

―Heridas que sangraban por tu culpa, lo recuerdo, créeme. ―Su mirada se volvió brillante, la tormenta comenzaba a crecer en ella. Coloqué una mano sobre su rodilla y Eryon se relajó ante mi contacto―. Lamento que sufriera por tu culpa, pero me alegro de que lo hiciera para que así pudiera encontrar el camino a la que es y será siempre su verdadera casa.

Enlazó su mano a la mía y la acercó a sus labios para besar mis nudillos con suavidad bajo la atenta mirada de Riker en el retrovisor. No gruñó. Ni le contestó a aquello. Se limitó a salir del coche, dando un portazo, y antes de que saliéramos se había convertido en lobo y se alejaba del margen del río en su versión salvaje.

Dorian nos acompañó hasta la orilla y no me pasó desapercibida la inclinación de cabeza que hizo hacia mí a modo de despedida, como si de alguna forma quisiera mostrarme su soporte y su respeto.

Quise pensar que se trataba de lo que yo era.

La loba blanca.

Y no por el hecho de que hubo un tiempo en el que me consideraba su futura luna.

El puente de hielo había pasado a la historia, así que cruzamos el Moonwhisper de una forma mucho menos llamativa: nos limitamos a desvanecernos entre las sombras bajo la atónita mirada de Dorian.

Nos aparecimos frente a la casa de los lobos. No era algo que le hubiera pedido implícitamente a Eryon, pero me conocía lo suficiente como para saber que querría hablar con ellos. Eran algo así como mi familia encontrada, algo que, para alguien que siempre ha carecido de una, se sentía de suma importancia.

―Quiero revisar todo lo que dispongo sobre la formulación de plata líquida. Tal vez haya algo que nos pueda ayudar a buscar el laboratorio en el que la fabrican. ―Se despidió de mí tras besarme con suavidad en la frente, dejándome junto a los lobos.

Ya a solas, les conté todo. Les hablé de cómo había sido volver a encontrarme con Riker. Del vial de plata líquida que habíamos encontrado en la taquilla de Re. Alabaron la audacia del mestizo, incluso si Timber gruñó por lo bajo cuando lo hicieron.

No le perdonaba el resto.

Podía entenderle.

Yo tampoco podía perdonarle a Riker nuestro pasado.

Escuché voces al cruzar el portal de la casa de Eryon. Las seguí mientras las palabras llegaban hasta mí.

―No puedes pretender que forme parte de lo que somos. Es una loba. ―Un silencio―. Una que podría llegar a ser peligrosa para nuestro pueblo.

―Forma parte de lo que somos, Kierdan.

―Nadie la aceptará.

―¿Porque es una loba? ―le cuestionó en un tono indiferente el que era mi marido.

―Nadie te culpa de la situación en la que te encuentras, Eryon, pero no puedes nombrarla oficialmente reina consorte. Entiendo que es tu alma gemela, pero una loba no debería asistir a nuestras reuniones. Conocer nuestro mundo desde dentro. Exponernos a que nuestros secretos dejen de serlo.

―Llego en un mal momento ―intervine alzando el mentón, irritada por cruzarme de nuevo con ese fae.

Que, a ver, lo que decía tenía un cierto sentido, pero me cabreaba igualmente.

―Nunca, faelan. ―Kierdan frunció el ceño ante la respuesta de Eryon―. Supongo que no tiene sentido ocultarlo, porque el trono te pertenece por derecho de nacimiento.

Hizo un signo con el mentón hacia mi dirección. Supe qué quería. Bajo mi camisola podía sentir el peso del colgante de los Tamless. Ese que había llevado tiempo atrás Ihara.

No es que Kierdan fuera santo de mi devoción, pero entendía que lo que yo era tenía una serie de implicaciones para los faes, casi tantas como el hecho de descender del linaje del lobo blanco para los cambiantes.

Con cuidado, expuse el collar.

El rostro de Kierdan se quedó lívido y su expresión se volvió oscura. Siniestra. Pude percibir su rabia, su odio, cuando una embestida de su magia intentó atizarme, pero no llegó a hacerlo. Un escudo de un blanco inmaculado brilló frente a mí, absorbiendo aquello, justo antes de que su magia me golpeara.

Gruñí. Mis colmillos emergieron. Mis garras.

Cuando el escudo se disipó, el rostro de Kierdan había pasado de una aversión evidente a la más pura incredulidad.

―¿Qué…? ―El colgante refulgía sobre mi pecho. La magia de Eryon me protegía, podía sentirlo, pero también mi propio poder. Lo que yo era.

―Conoces mejor que muchos el poder de ese collar. ―La voz firme de Eryon me trajo un poco de calma, pero mantuve una posición firme, dispuesta a enfrentarme a él si era necesario, incluso si mis posibilidades eran ínfimas―. La reconoce, Kierdan. Es una Tamless.

―Es imposible. ―Retrocedió. El gilifae.

―Es algo que hemos descubierto hace poco, pero las evidencias dicen que Ihara y el lobo blanco tuvieron descendencia. Supongo que se ocultaron al otro lado del Moonwhisper y allí proliferaron; no sé si hay más, porque, tal y como te conté, mi esposa fue encontrada en un capazo siendo apenas un bebé y fue adoptada por una de las manadas.

―No puedes estar sugiriendo que ella…

―Es justo lo que estoy haciendo.

Aflojé mi posición. Ya no parecía un borde. Ni siquiera peligroso. Solo un hombre. Uno al que la verdad le había golpeado con más fuerza que un directo. Su mirada estaba perdida.

―Yo la amaba.

―Lo sé, pero siempre supiste que no eras su alma gemela.

―¡La amaba! ―Alzó la voz. Las venas de su cuello se dilataron. Intentó normalizar su excitación mediante respiraciones largas―. Es imposible.

―Mi esposa esa la evidencia de que sí lo es.

―No puedes pretender que me crea que el lobo blanco era el alma gemela de Ihara.

―¿Sorprendente? Sí. ¿Imposible? No. ―Eryon hizo una pausa―. Cuando supe que la mía era una loba, no dudé en aceptarla, pese a las circunstancias.

Kierdan me observó. Parpadeó. Se alejó hacia la ventana y se volvió a girar para mirarme antes de centrar su atención de nuevo en Eryon. Su mente empezaba a trabajar a mil por hora. Buscando posibilidades. Intentando entender.

―No me lo creo.

―Creo que su ascendencia no acepta tu negación. Sus ojos. La forma en la que el colgante de los Tamless la reconoce.

―De acuerdo, sí, tal vez desciende de Ihara, pero es imposible que el lobo fuera su alma gemela. No sabemos cómo funciona la genética de un lobo en una fae. ¿Y si él abusó de ella? ―Se sostuvieron la mirada―. Son animales, Eryon, tal vez la violó y ella se vio obligada a abandonar el trono al saberse preñada de esa bestia.

Fruncí el ceño, confundida. ¿Qué coño estaba insinuando?

―No lo sabemos, no.

―Debería haberlo matado. ―Pude sentir el dolor impreso en aquella afirmación.

―No éramos nosotros quienes teníamos la autoridad de tomar las decisiones, Kierdan. ―Le sostuvo la mirada―. Hicimos lo que se nos pidió.

―Debería haberlo matado ―afirmó de nuevo el fae, intentando aplacar el dolor con la rabia.

―Si Ihara amó a ese hombre o si quiso la paz por el vástago que llevaba en su vientre, es algo que tal vez nunca sabremos. ―Una pausa―. En cualquier caso, la realidad es que mi esposa es una Tamless y tiene tanto o más derecho que muchos a participar en las cortes, incluso si en ella domina la naturaleza del lobo.

¡A la mierda!

Si me hubiera preguntado a mí, le habría dicho que me traían sin cuidado las cortes fae y que ya tenía bastantes problemas con los lobos que se suponía que formaban parte de mi manada y que hacían lo que les venía en gana sin decirme ni una palabra.

Tal vez era una Tamless de refilón, lo justo para que el amuleto me reconociera, pero no tenía intención de inmiscuirme en el mundo de los fae. Excepto por lo de intentar evitar que los lobos acabaran declarándoles la guerra por los incidentes de la plata líquida, pero es que aquello era un tema de necesidad.

―Es un error. Ella es un error. ―Miró a Eryon―. Entiendo tu razonamiento y lo respetaré, incluso si no estoy de acuerdo, pero te pido que antes de anunciarlo públicamente pienses bien las implicaciones que esa revelación puede tener para el futuro del reino fae.

Sin más, hizo una reverencia y nos dio la espalda, para largarse de la estancia, dejando a su paso un olor demasiado dulce.
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CAPÍTULO 21

UNA MOSCA

COJONERA

EL ZUMBIDO con el que me desperté a primera hora de la mañana me pilló un poco fuera de juego.

Hacía mucho desde la última vez que ese tipo de ruidos, artificiales, metálicos, captaban mi atención.

Eryon ya no estaba en la cama, así que me desperecé y fui hacia el tocador en el que había dejado el terminal que Riker me había entregado. Una mezcla de preocupación y esperanza, a un tiempo. Saber algo de Re. Que estaba bien.

«Solo confírmame que funciona allí donde estés».

Riker.

Apreté los labios.

Supuse que debería hacerlo.

Contestarle.

«Eso parece».

«Bien».

«¿Qué obligaciones le deparan hoy a la reina de los faes?».

Se me hizo una bola en la garganta. Una mezcla de culpa. Rabia. Vergüenza...

No le debía explicaciones, ¿no?

«A ti voy a contártelo».

El idiota me envió una cara llorando. Y luego un emoticono guiñándome un ojo.

¡Qué estupidez!

¿Por qué se sentía bien?

«Solo quería asegurarme de que estás bien».

«Y desearte buenos días».

Me limité a enviarle un pulgar extendido.

También podría haberle enviado a la mierda, pero supuse que no valía la pena hacerlo.

Necesitaba a Riker para que fuera mi enlace con Re. Saber que los Atrum nos ayudarían a derrocar a los Ocaso era una garantía de que otras manadas les apoyarían o, al menos, aceptarían su verdad. Esa en la que los faes nada tenían que ver con los ataques que llevaban sufriendo en los últimos meses.

Con todo, a lo largo de los siguientes días seguí recibiendo mensajes suyos y me encontré odiándome por esperar ese «buenos días». Ese «nada es lo mismo». Ese «algún día encontrarás la forma de perdonarme». Ese «ahora y siempre».

El cabrón los intercalaba con información sobre la manada y de Emma, sabiendo que así mantenía mi atención, mi interés, y evitaba que aparcara ese artilugio, con el que empezaba a infiltrarse de nuevo en mi vida, en el fondo de un cajón. Era astuto como un zorro, pese a ser un lobo.

Una noche, Eryon me encontró frente a la pantalla, con el ceño fruncido.

―¿Alguna novedad interesante? ―No le habían pasado desapercibidos los mensajes que recibía. Nunca había hecho el amago de leerlos. Solo elevaba una ceja, interrogante, a lo que yo me encogía de hombros y le decía que todo seguía igual.

―No. ―Dejé el teléfono y me fui a sentar con las piernas cruzadas sobre la cama.

―Estás preocupada.

―¿Por Re? Sí.

―¿Y por el lobo? ―No lo llamó chucho. Ni mi compañero. Supongo que estaba tanteando un punto intermedio.

―Es poco más que una mosca cojonera. Es solo que a veces pienso en lo que dijo Kierdan.

―Kierdan suele decir muchas cosas, y sus palabras son afiladas, pero ha servido durante muchos siglos a los faes.

Lo que era algo así como un pequeño salvoconducto, supongo.

―Riker lo hizo.

Eryon se recostó sobre la pared y cruzó los brazos sobre su pecho. Su mirada era analítica, fría y dura.

―¿Qué hizo exactamente?

―No me forzó en un sentido sexual, pero me mordió. Contra mi voluntad. Sin mi permiso.

―Lo hizo, sí. ―Se limitó a observarme, sin acabar de tener claro el curso de mis pensamientos.

―¿Y si tiene razón? ¿Y si el lobo blanco la violó? ―Busqué su mirada. Serena. Calmada.

Se acercó a la cama y se sentó a mi lado.

―Es poco probable.

―¿Más o menos que la reina de los faes encontrara a su alma gemela en un lobo en plena guerra?

―No sabría decirte, pero sí sé que Ihara no era una fae cualquiera. Se habría enfrentado a él.

―¿Y si lo hizo? ¿Y si le mató?

―Piensas que Ihara mató al lobo blanco.

―Quizá ella no pudo defenderse o tal vez él la coaccionó a cambio de firmar el tratado de paz. Lo que fuera. Al final, decidió cobrarse su venganza y cuando se supo embarazada se vio obligada a abandonar su cargo. Su vida.

―No voy a negarte que es plausible, pero se me antoja extraño que un lobo pueda engendrar en nuestras mujeres sin que exista un vínculo fae.

―Es lo que sucede entre lobos y humanos.

―Te molesta que Ihara sufriera a manos del lobo blanco.

―Es como si la historia se hubiera repetido. ―Hice una pausa―. La marca de Riker a veces me quema.

―Cuando lo haga, solo tienes que decírmelo para que alivie esa carga, faelan. Somos uno.

No sería la primera vez que lo hacía. Hacer más llevadero el peso de la mordida de Riker. Incluso si no era justo.

―Me gustaría… ―Dejé la frase en el aire. Dolía. Algo. En mi interior.

―No es tu culpa.

―¿Por qué, entonces, me siento así?

Me acercó hacia su cuerpo y me rodeó con el brazo. Me besó el cabello ligeramente revuelto.

―Si el lobo blanco forzó a Ihara, si el alfa de los Atrum te marcó… no fue culpa tuya. Hay verdad en lo que soy, faelan, lo sabes. ―Su mano acarició mi espalda―. También sé que no es culpa tuya que a veces sientas que despierta en ti el instinto de la loba o el hecho de que ella le reconoce. Tal vez necesitas aceptar esa verdad para encontrar la fortaleza que necesitas para ser libre y poder tomar tus propias decisiones. Las que sean.

―¿Y si el hecho de aceptar lo que soy me convierte en alguien como ellos? Salvaje. Despiadado. Sin escrúpulos.

―No creo que tu amiga, Emma, responda a esa descripción.

Una pequeña sonrisa asomó en mi rostro. Mencionar a Emma me había hecho recordar que entre las sombras de mi pasado había luz. Momentos de felicidad. De hermandad.

―Está bien. Tienes razón.

―Es algo habitual en un fae.

Le golpeé con el codo en las costillas y soltó una mezcla entre bufido y carcajada.

―Quiero ir a la mina.

―¿Estás segura?

―No. Pero tienes razón. No puedo seguir negando lo que soy. Es solo que me asusta en qué puedo acabar convirtiéndome.

―Supongo que tendremos que descubrirlo juntos.

No fui la única a la que volver a aquel lugar le hizo revivir una pesadilla. Timber y Ronn me acompañaban en esa mezcla de dolor y pena.

Nos paramos frente a la entrada de la mina. Estaba cubierta de piedras y tierra; su acceso era inviable. No tenía del todo claro cómo podía ayudarme el ébano feérico en transformarme en lobo, pero la teoría de Eryon tenía un cierto sentido. Eso y que, al fin de cuentas, era justo lo que había sucedido tiempo atrás.

Se me erizó el vello al recordar cómo se sentía ver el mundo a través de los ojos del lobo, pero eso me trajo el recuerdo de los ruidos. Las explosiones.

¿Había sido mi culpa?

¿Debería pesar en mi conciencia la muerte de Alandalus?

―Sigo pensando que es mala idea ―puntualizó Astrid. La fae había decidido acompañarnos, pero no sin expresar de forma reiterada su opinión al respecto.

―Me cabrea estar de acuerdo con la comehojas ―masculló Ronn entre dientes.

―No tienes que demostrarle nada a nadie ―añadió Timber mirando a Eryon de refilón.

―¿Ni a mí misma? ―le cuestioné e hizo un mohín.

Tocado y hundido.

―Toda teoría necesita ser probada ―intervino Eryon, que era el único que parecía estar confiado en todo aquello. Y eso que la última vez le fue de un suspiro que no acabase allí dentro, entre los escombros. Como Alandalus.

Desvié la mirada hacia la que había sido una grandiosa estructura de pasadizos subterráneos.

―Mala idea es quedarse corto ―apostilló Astrid mientras jugueteaba con un cuchillo, como si hacer aquello la tranquilizara de alguna manera. Frente a los lobos se había mantenido quieta, estoica, como si fuera poco más que una estatua en la que se movía de forma rítmica la parrilla costal, pero en la intimidad tenía más de nervio que yo.

Timber se colocó a mi lado e inclinó la cabeza en un gesto de respeto. Aquellas minas ahora eran poco más que un túmulo en el que había perecido un buen amigo. Un hermano. Un padre.

―Sigo sin entender la utilidad de volver aquí ―indicó Ronn.

―El ébano feérico posee propiedades mágicas únicas, pero es inestable cuando está en su forma primitiva mineral.

―Dime algo que no haya vivido en mis propias carnes ―le contestó Timber.

―Rubis reaccionó al ébano y este, tal vez, a ella.

―¿Es eso posible?

―La escuela de Alteración es capaz de hacer que un fae se convierta en rana, halcón o rinoceronte ―le contó Eryon―. Hay mucho en común entre el proceso de transformación que sufrís y la magia que usamos los faes.

El lobo le estudió. Su verdad era innegable, pero todos los presentes sabíamos que callaba más de lo que decía.

―Hemos corrido esos túneles como humanos, pero también como lobos; hemos transformado nuestro cuerpo allí dentro una infinidad de veces. Esa teoría no tiene sentido ―negó Timber.

―Ella es una loba blanca. Su linaje es distinto.

¡Y tan distinto! ¡Como que tenía un refilón de fae!

Estuve tentada de contárselo.

Pero las palabras no encontraron el camino hasta mis labios.

―Es posible que lo que haga especial a los lobos blancos sea una conexión mágica con la energía que emite la luna ―intervino Astrid, salvando la situación y haciendo que la mirara con cierta admiración.

―¿En serio? ―Quizá no debería haberlo dicho en voz alta, pero aquella posibilidad me parecía fascinante.

―Clásicamente se ha relacionado a la luna llena con el momento de máximo poder de los blancos. ―La fae se encogió de hombros.

―Concuerda con tus picos de poder, por lo que me contaste ―añadió Eryon. Me estremecí. Era cierto.

Aquella primera noche en la que hui de Riker, de los Atrum, antes incluso de saber que era mi compañero pero que acabaría traicionándome. Llámalo un sexto sentido.

Cuando la plata líquida estuvo a punto de matarle.

―Me afecta, sí, pero no es como que pueda controlarlo.

―Existe energía mágica en todo lo que nos rodea. La habilidad de abrirnos a ella y aprender a canalizarla requiere años de estudio y práctica. ―Eryon me observó―. Sin embargo, es posible que la conexión entre la luna y los lobos blancos sea algo más instintiva, igual que la forma en la que los lobos transmutáis.

―Magia primitiva ―intervino Astrid―. Algunos faes la poseen: es algo con lo que se nace y que forma parte de lo que es.

―¿Como lo tuyo con las tormentas? ―le cuestioné a Eryon y él asintió.

―Insinúas que el lobo blanco tiene algún tipo de poder mágico.

―Hay ciertas similitudes en lo que somos y en lo que sois ―añadió Eryon―. El vínculo que se forja entre dos almas gemelas tiene algunos paralelismos con las parejas predestinadas que acaban convirtiéndose en vuestras compañeras.

―Y está claro que esos vínculos no entienden de fronteras ―masculló Ronn entre dientes.

Eryon ignoró el tono mordaz que había usado. Yo también. Quería pensar que era cierto. Tal vez yo tenía un algo de fae, pero, si era cierto que el lobo blanco e Ihara habían encontrado el uno en el otro a su verdadero amor, significaba que las similitudes eran más importantes que las diferencias.

Quería creer en esa posibilidad, porque la otra, la de que el lobo blanco hubiera forzado a la reina de los faes, la hubiera sometido y humillado por el mero placer de demostrar su autoridad suprema, me producía malestar.

Durante años había deseado saber más de mi pasado. De los que me precedieron. Ahora preferiría seguir sin saber nada a tener que aceptar que lo que yo era hubiera sido fruto de un abuso.

Eryon estaba en lo cierto: en mí latía con fuerza el legado del lobo, pero me era imposible abrazarlo, aceptarlo, si sobre ese linaje pesaba esa forma de entender el mundo. La vida. El amor. El miedo a que el instinto me traicionara y me alejara del que no había tenido reparos en tratarme como a su igual, pese a nuestras diferencias, desde el principio.

―¿Cómo se supone que vamos a hacerlo? ―le cuestioné a Eryon mirando la entrada sellada de la mina tras el derrumbamiento.

―Dinamita.

―¿Dinamita? ―gruñó Ronn al escuchar a Eryon.

―No podemos despejar el camino usando nuestra magia o tal vez acabemos volando todos por los aires, ¿sabes? ―le espetó Astrid.

―¿Y es imprescindible hacerlo? ―inquirió Timber, cruzando los brazos sobre su pecho.

―Necesitamos un fragmento de ébano feérico, uno pequeño, sería suficiente con algo que os cupiera dentro del puño.

―Habíamos acumulado algunas muestras en la antesala.

―Pues tendríamos que conseguir llegar hasta ellas.

―¿Y si la montaña acaba derrumbándose por completo?

―En tal caso, tendríamos que abrir nuevos túneles.

―Eso suena a que tendríamos que abrirlos nosotros ―masculló Ronn entre dientes con aspecto quejoso.

―Sería lo más seguro, sí.

―Nunca me gustaron los túneles ―contestó el lobo.

―No es el sitio más bucólico del mundo ―admitió Eryon; Ronn levantó una ceja, estudiándole. ¿Intentaba ser algo así como amable con ellos?

―¿Crees que puede ayudarte? ―Timber me observó.

―Tal vez fue una coincidencia, tal vez no. ―Mi amigo asintió.

―De acuerdo. Sé dónde Alandalus guardaba los explosivos. ―Miró a Ronn―. ¿Lo hacemos?

―Para eso hemos venido, ¿no?

Timber alzó el brazo y el lobo se lo agarró, en un gesto de pura camaradería. Ahora formaban parte de una misma manada, pero antes de eso los vínculos de lo que eran, de los fantasmas que arrastraban de su pasado, les había unido.

Hubo un tiempo en el que creía haber encontrado mi lugar. Entre los Atrum. Junto a Riker. Ese que ahora me enviaba mensajes a diario, recordándome todo lo que habíamos sido y, sí, todo lo que había perdido también.

Miré a aquellos lobos que ahora sentía como si fueran mis hermanos. Quizá yo era el eje que los había convertido en una manada, pero no la causa de que entre ellos fluyera todo con esa naturalidad. Sonreí. Sintiéndome afortunada. Quizá yo era la alfa, pero ellos eran los que, en realidad, me habían acogido en la que ya era su familia.
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CAPÍTULO 22

EL TÚMULO

ASTRID ACOMPAÑÓ A LOS LOBOS a un cobertizo que estaba cerca de la entrada de la mina. Supuse que estaban acostumbrados a hacer pequeñas voladuras, pero no tanto a despejar la boca de la guarida de la mismísima muerte.

―Es un plan arriesgado. ―Eryon se giró para observarme.

―No lo he negado.

―¿Y si explota?

―Eso es lo que suele hacer la dinamita, faelan.

Le solté un «idiota» mediante nuestro enlace mental.

―¿Y qué se supone que haremos después con un trozo de ébano feérico inestable?

―Verificar si influye en tu habilidad de cambiar.

―¿Y si lo hace? ―Eryon se quedó mirándome.

―Es complicado. ―Levanté una ceja―. Me gustaría decirte que puedes llevarlo contigo, para que se ajuste a tus intereses y necesidades con relación a tus cambios, pero sería peligroso para todos nosotros. Mi magia, la de Astrid, o incluso la de Banasha, podría amplificarse y convertir nuestro hogar en algo parecido al fin del mundo.

―Genial.

―Eso no significa que no tenga algo pensado.

―¿Qué?

―Tal vez deberíamos primero verificar la primera parte de mi teoría.

―No quiero… ―Dejé la frase a medias―. No sería la primera vez que pierdo a alguien por culpa de ese material.

Observé la entrada de la gruta en la que los lobos estaban poniendo las cargas con manos expertas.

―No fue tu culpa.

―Tal vez sí, pero no mi voluntad. Ellos lo saben. Yo también. Eso no quita el hecho de que ya no está.

Eryon se quedó en silencio, acompañándome en aquel proceso de suelo.

―Quizá existe otra forma para que me transforme. No sé si quiero tener un fragmento que puede desatar el caos a mi alrededor, pero al mismo tiempo me gustaría, no sé. Poder hacerlo. ―Notó mi frustración.

―Tenerlo cerca es un arma de doble filo, faelan, pero entiendo que puedes necesitarlo. ―Una pausa―. He hecho fabricar un recipiente que debería poder contener un fragmento pequeño. Tal vez podríamos buscar un lugar seguro en el que guardarlo, lejos de casa, pero no tanto como para que no puedas acceder a él por tus propios medios.

Le miré. Debía de haber estado pensando en aquello tanto o más que yo. En cómo conseguir devolverme la verdad de lo que yo era. Mi identidad.

Astrid y los lobos se acercaron a nosotros tras tender varios metros de mecha para llegar al lugar en el que estábamos.

―¿Les has dicho que podíamos prenderlo directamente nosotros? ―le cuestionó Eryon al ver la cantidad de cable que habían desplegado.

―No confían en nuestra magia.

―No es nada personal ―afirmó Timber con una media sonrisa en su rostro. Empezaba a resurgir de sus cenizas. Poco a poco. Como cuando despierta la primavera tras el invierno.

―Sí que lo es ―le contradije y él rio por lo bajo.

Astrid puso los ojos en blanco antes de fijarlos en los míos. Le sonreí. Y sentí algo. Un tirón. Mi mente. Conectando con la suya. Llamas. Por todos lados. Un castillo. El ruido de las espadas cruzándose. Sombras. Y un charco de sangre. Aquella visión me produjo una arcada y me encontré de nuevo en el lugar en el que estaba. La fae tenía el ceño fruncido, pero una expresión indiferente.

¿Lo había hecho? ¿O eran solo imaginaciones mías?

―¿Quieres hacer los honores? ―me cuestionó Eryon.

Le miré, sin comprender. Me tendió una mano y coloqué la mía sobre ella. Susurró algo y una llama pequeña, de apenas unos centímetros, prendió sobre mi mano. Me sorprendió su belleza. El cosquilleo que sentía en mi piel.

Debería asustarme.

Seguro.

Pero no había nada más maravilloso que percibir en primera persona la magia de Eryon.

―Te pertenece. ―Con suavidad, retiró su mano y me encontré con la llama permaneciendo, viva, sobre la mía.

Se sentía extraña la conexión que latía entre nosotras. Como si pudiera percibir mi interés, cobró más fuerza y, aunque no llegó a crecer en tamaño, sus movimientos se volvieron más presentes, como si fuera consciente de que me tenía embelesada.

―Usa tu mente para dirigirla hasta la mecha: seguirá tu voluntad.

No sonaba difícil. Hacerlo era otra cosa.

Intenté focalizarme en ella. Imaginarme que se deslizaba hasta aquel pedazo de cuerda. Era tan perezosa y desobediente como yo en mis primeros años en la manada.

Me incliné para llevar mi mano hasta el cordón y prendió al momento. Sacudí mi mano para hacer desaparecer aquel residuo de fuego, que se consumió al tiempo que la llama en la mecha avanzaba con furiosa velocidad, haciendo un chasquido que desgarraba el aire.

―No puede negarse que, aunque sea poco convencional, sabes usar los recursos a tu alcance ―opinó Astrid; quise pensar que era un elogio y no estaba usando su versión arpía.

Dejé de respirar durante los últimos metros antes de que las chispas que dejaba atrás el fuego que corría por el pabilo alcanzaran su destino. Se abrió en cuatro líneas. Una para cada uno de los dispositivos que habían colocado. Como si de fuegos artificiales se trataran. Las luces parpadearon. El mundo se detuvo durante unos segundos. Y luego se escuchó un gran estruendo.

Uno que hizo que la montaña retumbara.

Igual que el suelo bajo mis pies.

Fue como ver volar un cometa bajo la luz del día y, la explosión que le siguió, como un avance del fin del mundo.

Las rocas salieron disparadas en todas direcciones y se abrió una brecha en la pared de piedra. Una grieta ascendió con férrea violencia, pero se detuvo antes de que parte de la montaña acabara desprendiéndose y una enorme nube de polvo se alzara frente a nosotros.

Por una vez, ni Eryon ni Astrid hicieron el amago de hacerla desaparecer con su magia. Ambos mantenían esa posición rígida, estoica, propia de los faes. Alertas. Sabiendo que su magia ya no era su aliada, sino todo lo contrario.

Esperamos con los nervios a flor de piel durante unos minutos.

―Creo que hay un paso ―intervino Timber y se convirtió en lobo de un salto. Ronn le siguió. Los vi adentrarse entre los restos de polvo que aún ocultaban la montaña a nuestra vista.

Hubiera deseado seguirles. Acompañarlos. Pero no lo hice. Si mi sangre fae reaccionaba con el mineral, lo mejor que podía hacer era mantenerme lo más lejos posible.

Cerré los ojos, que apenas me permitían saber qué sucedía, para seguir sus pasos con el resto de mis sentidos. Escuché el sonido de sus patas sobre el suelo. La tierra que seguía deslizándose desde las grietas de la explosión.

Timber y Ronn rascando en la tierra con sus zarpas. Sentí cómo las rocas arañaban sus patas. El olor de la sangre de los lobos. Y algo más. Aire. Un aire que olía a metal, a humedad estancada y a rancio.

Lo habían hecho. Habían creado un paso. Y estaban dentro. Se me encogió el corazón, pensando en cuán inestables eran esas paredes, pero no tardaron en volver al exterior. Apenas se había aposentado la nube de polvo, pero al abrir los ojos vi sus siluetas. Dos lobos cubiertos por polvo y hollín.

Timber se acercó a mí y, a varios metros de distancia, dejó un fragmento de metal que cargaba en su boca. Levanté el mentón y olí aquello.

Di unos pocos pasos hacia él. Sintiendo esa mezcla de nerviosismo e incomodidad. Deseaba poder hacerlo. Me quemaba poder volver a transformarme. Pero también me asustaba.

Me agaché para coger el fragmento con la mano. Se sentía cálida. Conocida. Firme. Y al mismo tiempo maleable. Un calambre. Seguido de otro. Apreté con fuerza los dientes al tiempo que cerraba mi puño sobre el fragmento. Y el dolor empezó. Sin previo aviso. Quemándome desde dentro. Al tiempo que mis huesos cambiaban. Y también el resto de mi cuerpo.

Grité, aunque el sonido acabó siendo un aullido.

Jadeé.

Tendida en el suelo.

―¿Estás bien? ―La voz de Eryon se sintió como una caricia en mi interior, pero pude sentir la preocupación latiendo en sus palabras.

―Dicen que con el tiempo no duele ―le contesté, buscando su mirada con mi rostro lobuno. Sus ojos brillaron en un azul vivo, el de la tormenta, mientras una pequeña sonrisa asomaba en su rostro.

―Dudaba de si nuestra conexión perduraría al transformarte. ―Sentí su presencia, la calma que solía aportarme, antes de escuchar rumores. Voces. A mi alrededor. Ronn y Timber.

Sentí que uno de ellos rozaba su cuerpo contra el mío. El reconocimiento entre nosotros. Me levanté, aunque me sentía insegura e incómoda con mi nuevo cuerpo.

―¡Funciona! ―Ese era Ronn.

―¡Es increíble! ¡Lo has logrado! ―Timber estaba pletórico.

Me encontré dando un saltito que supongo que debió de verse ridículo, pero yo me sentí… bien. Poderosa. Fuerte. Capaz de cualquier cosa.

―¿Cuánto tiempo durará como si fuera poco más que una mascota? ―cuestionó Astrid, y no fui consciente de cómo, pero le solté un bufido. Timber y Ronn lo celebraron aullándole al viento―. Genial.

―¿Ya te estabas encariñando con mi alma gemela?

―Supongo que siempre podría haber sido aún peor.

Me acerqué con pasos confiados hacia ellos y vi que Astrid se tensaba, aunque no hizo el amago de alejarse. Ni de intentar matarme. Igual era la loba blanca, pero si apenas tenía idea de cómo luchar siendo humana, siendo una loba no tenía ni la más remota idea de cómo hacerlo. Tenía una mandíbula fuerte, sí. Y notaba mis zarpas arañar el suelo, eso también. Pero de ahí a ser una rival digna de una fae, de alguien como Astid, había un universo.

Eryon fijó su mirada sobre la mía. Extendió la mano en la que las marcas de nuestra vinculación fluían como si estuvieran hechas de metal líquido.

Me acerqué con pasos firmes, hasta quedarme frente a él. Agaché la cabeza en un gesto de reconocimiento y él hizo lo mismo. Deslicé mi cabeza hasta tocar la palma de su mano. Sentí su magia. En mí. En nosotros. Fluyendo.

―Nada tiene por qué cambiar.

―Nunca he deseado que lo hiciera ―me contestó―. Ellos conocen el camino hasta casa, pero, si me necesitas antes, solo tienes que llamarme.

Me separé de él para acercarme a Timber y a Ronn, que me esperaban a unos pocos metros. Correr junto a sus lobos es algo que se espera de un alfa. Y era algo que me llamaba. La sangre. Lo que yo era. Demostrar mi poder. Mi autoridad. El hecho de que éramos una manada.

Eryon sacó una pequeña caja de metal de un bolsillo y se acercó al ébano feérico con una cierta prudencia. Guardó el fragmento dentro y usó varios pasadores para asegurar su cierre.

―¿Estás seguro de que llevarnos eso es una buena idea?

―Lo dejaré en la casa de los lobos hasta que decidamos dónde ubicarla. ―Eryon ignoró la pregunta de Astrid mientras me decía aquello. Alcé el mentón y asentí―. He de decirte que sigues siendo preciosa y que me fascina el fuego que arde en tu mirada, faelan.

Inclinó la cabeza antes de que las sombras le engulleran, dejándome con los lobos y la que era mi verdadera naturaleza. Dispuesta a entender el mundo que me rodeaba con los sentidos de la loba, esos que durante tanto tiempo había ansiado sentir en primera persona, a flor de piel.

Timber aulló al aire y movió la cola antes de lanzarse a la carrera. No sé bien bien cómo, pero me encontré siguiéndole, feliz de poder hacerlo.


[image: Imagen que contiene Mapa  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

CAPÍTULO 23

LA LLAMADA

TARDAMOS UN PAR DE DÍAS en llegar hasta el que ya sentía como mi hogar. Las casas de paredes blancas, puntas afiladas y elegantes vidrieras iridiscentes. El olor al mármol, a las flores siempre en flor y a la magia de los faes.

Apenas me reuní con el resto de la manada, sintiendo la comunión que reinaba entre ellos, cuando noté el anhelo de acercarme al edificio principal en busca de mi alma gemela. Tal vez no era mi compañero, pero sentía que la loba le aceptaba. Había marcado su piel con mis dientes. Ni una ni dos veces. Nos pertenecía aquel fae de mirada azul y actitud solemne.

Me escabullí por la puerta principal para ir a su encuentro. Se sentía bien esa sensación. La de ser apenas una mota de polvo sobrevolando el mundo, dejándose arrastrar por el viento.

Seguí mi intuición, y mi olfato, y mis pasos me llevaron hasta la galería.

Observé el arco mágico y titubeé, insegura. No tenía del todo claro si entendería lo que yo era. Quién era.

Me negué a la duda.

Lo crucé. Sintiendo la magia de Eryon sobre mi blanco pelaje. Su fuerza. Su autoridad. Intentando retenerme, pero sin llegar a hacerlo a un tiempo. Sentí el tirón. La duda. Pero, finalmente, entré en aquella habitación. Si lo hice por reconocimiento o por mi férrea voluntad de hacerlo, no sabría decirlo.

―Creía que descendías del linaje del lobo blanco. ―Vi una cierta diversión en el rostro de Eryon.

Estaba sentado en su escritorio. Varios pergaminos frente a él. Sus ojos tintinearon ante mi presencia, pero su expresión intentaba mantenerse indiferente.

Admito que mi aspecto había empeorado de forma considerable. Jamás habría imaginado el placer que arrastra algo como revolcarse en el barro. Arañar la arena. Cazar una presa y compartirla con los tuyos.

Una mezcla de tierra, sangre seca y sudor cubría mi pelaje blanco, haciendo que tomara tonalidades entre grises y marrones.

Me acerqué a él con pasos firmes.

Deslizó la silla y se levantó para ir a mi encuentro.

Sus movimientos eran gráciles y ligeros. Podía ver sus patrones. Anticiparme a ellos. Como si viera cada movimiento unas pocas centésimas de segundo antes de que los realizara. ¿Era eso posible?

Apenas estábamos uno frente al otro.

Me alcé sobre mis patas traseras y coloqué las delanteras sobre sus hombros. Mi tamaño como lobo era mucho más impresionante que mi metro sesenta y poco humano. Mi faz lobuna quedó frente a la suya.

Eryon frunció el ceño, pero no estaba segura de si era por mi comportamiento o por el hecho de que acababa de dejarle mis patas estampadas en barro sobre su elegante camisola de color gris perla.

Mis ojos brillaron con algo parecido a la malicia y, sin darle tiempo a reaccionar, descargué mi enorme lengua lobuna sobre su cara.

―¿En serio? ―masculló arrugando el ceño con expresión molesta tras sentir su rostro empapado. Ronroneé divertida―. Ya veo.

Abrí las fauces, mostrándole mi letal dentadura mientras mi cola me delataba, meneándose de un lado al otro. Es posible que el rey de los faes se estuviera planteando asesinarme para ese entonces, pero en vez de eso, deslizó su mirada al collar que pendía de mi cuello. Ese que hablaba no tanto de la loba en la que me había convertido, sino del linaje fae que latía por mis venas.

―Al final has encontrado un equilibrio, en realidad. ―Ladeó la cabeza para centrar su mirada en la mía―. Tu ascendencia fae te ayuda a conectar con tu linaje de lobo. Es de las cosas más rebuscadas que me he planteado en tiempo, pero me alegro de que haya funcionado.

Mi lengua amenazó con volver a cubrir su rostro y el fae hizo un mohín un tanto repulsivo. Lo que hizo que mi cola se meneara a más velocidad. ¡Era tan divertido molestarle!

―Sigues haciéndolo. Enviándome pensamientos, ¿sabes? ―Me miró, su mirada azul brillando―. ¿Así que te diviertes a mi costa?

―¿Solo un poco?

Puso los ojos en blanco antes de centrarlos en los míos. Sentí su magia. Cubrirme. Y un tirón. Me sorprendió. Y diría que me asusté. Un poco, al menos, pero me relajé porque reconocí su origen. Provenía del hombre que había frente a mí, e, incluso si él era un fae y yo una loba, no me resistí. Confiaba en él.

Sentí una punzada de dolor mientras mi cuerpo cambiaba de forma.

Creo que mis piernas no me habrían sostenido si los brazos de Eryon no me hubieran sujetado, apretándome con delicadeza contra su cuerpo.

―¿Has sido tú?

―Llevo un tiempo trabajando en este tipo de magia, la de los faes con habilidades cambiantes. No he encontrado nada que pueda ayudarte a convertirte en lobo en el libro de los Tamless, pero sí cómo revertir la magia de un cambiaformas. No sé si funcionaría también con otros lobos o solo es útil en tu caso, por tus particularidades, pero tenía que probarlo.

―Mis particularidades ―murmuré mientras sentía cómo empezaba a acariciarme la espalda desnuda.

―Todas y cada una de ellas. ―Deslizó la mano hasta mi trasero y me apretó contra él.

―Ya veo ―ronroneé más que satisfecha con aquel recibimiento.

―Mi alma gemela.

―He sido tantas cosas a lo largo de los años. ―Alcé la mirada para centrarla en la tormenta que habitaba en ella mientras sentía que el fuego consumía la mía―. Fui Rubiselle, la del rubí, antes de que empezaran a llamarme la Sinlobo. Ese apodo, en parte insulto, me acompañó por mucho tiempo, tanto, que llegué a interiorizarlo.

―Ya no más, faelan.

―Ya no más, no. ―Asentí―. ¿Sabes qué? Creo que, sin darte cuenta, me diste un nuevo nombre. Algo que define lo que soy. Una pequeña loba, sí, pero una que arrastra un algo de fae. Faelan. Me gusta cómo suena, ¿sabes?

―Ese nombre es tuyo, te pertenece, si así lo deseas, ahora y siempre, mi reina.

―Creo que sí. Se siente correcto.

―Como desees. ―Se inclinó para besarme, sabiendo dónde nos llevaría aquello.

Me removí entre las sábanas.

Un zumbido.

Luego otro.

Era como si algo me arrancara del plácido sueño en el que estaba sumida, enredada al cuerpo de Eryon. Me incorporé, un poco a disgusto, para ver que una luz parpadeaba sobre el tocador.

Tardé un tiempo en reaccionar.

En recordar.

Aún no se había puesto el sol, pero se intuía que no tardaría en hacerlo. Tenía el cuerpo dolorido. No estaba segura de si por la maratón de sexo que había tenido con Eryon, como si aquel reencuentro tras un par de días separados tuviera que ser épico, o si por los kilómetros que había recorrido junto a Timber y Ronn.

Salí de la cama, arrastrando la colcha con la que me rodeé el cuerpo, como si me protegiera de lo que había al otro lado. O de quién.

Titubeé al ver que había una llamada entrante.

Solo un número.

No había nombre.

Pero no tenía ninguna duda de quién estaría al otro lado.

Eryon me observó desde la cama y se incorporó solo un poco, hasta quedar recostado sobre el cabezal, dejando en evidencia el rastro de la última mordida con el que había reclamado su cuerpo.

Viendo mi duda, asintió con la cabeza y encontré en ese gesto, cómplice, la voluntad que me faltaba para aceptar esa llamada.

Estábamos bien.

Lo estábamos.

Y eso no tenía por qué cambiar.

―¿Sí?

―¿Estás bien? ―La preocupación presente en su voz me hizo ser consciente de que había más de diez mensajes de texto sin abrir en el terminal.

―Sí. He estado fuera un par de días.

―¿Fuera?

―Con la manada.

―Entiendo. ―No dijo lo que era obvio, que mi silencio durante esos días le había hecho suponer lo peor. Se limitó a quedarse callado, escuchando mi respiración, desde el otro lado de la línea.

Eryon se levantó de la cama.

―Voy a darme una ducha.

Quise decirle que no era necesario, que no había nada que no pudiera escuchar, pero al mismo tiempo le agradecí aquel espacio. Afrontar a Riker era algo que dependía solo de mí.

―No puedes imaginarte la cantidad de veces que he tenido la tentación de llamarte para poder escuchar tu voz.

―¿Qué quieres, Riker? ―Su nombre erizó ligeramente el vello de mi cuerpo, aunque usé un tono duro, hasta cierto punto seco. ¿Qué diablos quería? ¿Por qué me llamaba? ¿Se trataba de su manía controladora que le había empujado a llamarme tras no contestar sus mensajes?

―Saber que estabas bien, supongo, Rubis. ―Su voz sonó a ronroneo. A promesas.

No quise que aquello me afectara, pero me estremecí al escuchar el timbre masculino, ronco, del lobo que había al otro lado.

Una cosa era ignorar sus mensajes de texto, incluso si empezaba a sentir ese hormigueo en el estómago cada mañana, como si ansiara encontrar ese «buenos días» y ese «sigo esperándote». Como la Sinlobo que había sido.

Ya no más.

―Faelan ―murmuré, buscando el valor de elevar mi voz, lo que yo era ahora nada tenía que ver con lo que había sido―. Puedes llamarme Faelan.

―¿Faelan?

―Rubis era una loba sin voz a la que todos pensabais que podíais ningunear. ―Hice una pausa y la nota que me dio mi antiguo alfa vino a mi memoria―. Aun así, incluso si me lo pusisteis difícil, no pudisteis quebrarme. Nadie pudo someterme. Ni siquiera tú, Riker.

―Me siento orgulloso de la loba en la que se ha convertido mi pareja predestinada. ―Hubo una pausa en la que no hizo el intento de justificarse, de negar el oscuro pasado que habíamos compartido, porque no había palabras vagas ni excusas que fuera a cambiarlo―. Él te llama así, ¿verdad?

―Sí. ―Supuse que no era un secreto―. Proviene de un dialecto gaélico que se perdió hace mucho.

―¿Significa algo?

―Pequeña loba.

―Eres mucho más que eso, ¿sabes?

―Soy consciente. ―Demasiado, tal vez―. Soy una loba, sí, pero mi lugar ahora está entre los faes. Esa mezcla de lo que significa y cómo suena creo que encaja perfecto en la persona que ahora soy.

―Eres una loba. Nada va a cambiar eso.

―Lo sé.

―Una de un linaje tan especial… ¿Te has planteado que tal vez ese es el motivo que ha condicionado su interés y que te haya seducido con palabras y promesas para alejarte de los tuyos?

No era muy diferente a lo que algunos de los lobos de mi manada pensaban, pero que fuera él quien lo expusiera en voz alta me cabreó.

―¿Me has llamado solo para criticar a mi compañero?

Escuché un gruñido bajo.

―Es un fae. No puede ser tu compañero. ―Su voz sonó dura.

―Lo que sea.

Nos quedamos en silencio.

―No quiero discutir contigo, Rubis.

―Si eso es cierto, podrías empezar llamándome Faelan. Las cosas han cambiado, Riker. Ya no soy la Sinlobo a la que deslumbraste.

Estuve a punto de contarle la verdad de lo que yo era. Mi ascendencia fae. Pero no lo hice.

El problema era que no estaba segura de si me lo callé por el hecho de que no quería que los lobos supieran que, de alguna forma, era una mestiza o si, por el contrario, me asustaba el hecho de cómo podía tomarse Riker algo así. El hecho de que su pareja predestinada fuera en parte fae.

Eso no debería preocuparme.

Lo más mínimo.

Pero lo hacía.

Amaba a Eryon, pero no podía evitar sentir esa conexión con Riker. La atracción que despertaba de alguna forma en mí. Cómo podían sus palabras influir en mi estado anímico. El hecho de que siguiera odiándole o de que no fuera capaz de perdonarle no era más que el reflejo de que aún me importaba.

Como si una pequeña parte de mí se aferrara a lo que podría haber sido. Si entre nosotros todo hubiera sido diferente. Si la plata líquida que había acabado matando a su padre no le hubiera obligado a tomar una decisión precipitada. Si yo hubiera sido capaz de manifestar a mi loba antes de que cayera sobre nosotros lo que se sintió como una sentencia de muerte.

―Ayer nos contactó tu amigo.

―¿Re? ¿Está bien? ―Abandoné mi lucha interior para centrarme en lo que realmente era importante.

―Tenemos una ubicación. Al norte. Si queremos reunirnos con él, deberemos hablar con el alfa de los Sangre de Ámbar. El alfa de los Noctis se ofreció a movilizar su manada.

―No podéis hacer algo que delate la situación de Re.

―Jamás haría algo que pudiera perjudicarle. Sé que para ti él es importante. ―Me sorprendió aquello. Apenas le había hablado de Re a Riker. Tal vez porque temía sus arrebatos y lo último que deseaba era que mi amigo fuera el foco de sus celos. Los machos en proceso de apareamiento destacan por ser especialmente inestables―. No soy tan estúpido como para no aprender de mis errores, ni el único que estuvo de duelo durante un largo tiempo.

―Emma…

―Recordarte nos ayudaba a ambos a hacer la pérdida más llevadera. ―Hizo una pausa―. Desearía que hubieras sido tú la que me explicara todos y cada uno de los detalles de la que había sido tu vida, pero supongo que estaba demasiado obsesionado en el hambre que despertabas en mi lobo y en la necesidad apremiante de que pudieras transformarte que no le di importancia a esos pequeños detalles.

―Nuestras circunstancias fueron complejas. ―Eso no podía negárselo. Igual que él no podía fingir que no me había traicionado.

―Te parecerá una locura, pero creo que ahora te conozco mucho mejor que antes. ―Hizo una pausa―. Lamento las decisiones que tomé en el pasado y no haber priorizado conocerte en toda tu complejidad, pero las cosas han cambiado. Ya no soy el alfa heredero, soy el alfa de los Atrum, pero soy consciente de qué me falta. Y ese qué, eres tú. Mi luna. Mi compañera.

―Ya no soy la persona a la que conociste.

―Lo sé. No me preocupa. Aprenderé a amar a la que ahora eres, Faelan, cuando me des la oportunidad de redimirme del pasado.

Que usara ese nombre era una concesión por su parte. Ambos lo sabíamos. Con todo, no quería darle falsas expectativas.

―Tal vez eso no llegue a pasar nunca.

―Creo en la voluntad de la diosa. En el destino. Encontraremos la forma de hacerlo posible.

Apenas era capaz de respirar. Un nudo en el pecho me oprimía.

―No me has dicho ni dónde ni cuándo hemos de reunirnos con Re.

―Vendrás.

―Sabes que no puedo no hacerlo.

―En dos días. Te enviaré una localización de dónde nos reuniremos, cerca de la frontera, y desde allí saldremos con los todoterrenos hasta un punto en el que nos reuniremos con algunos lobos de confianza.

―¿Es necesario?

―No somos los únicos a los que les afecta el tema de los Ocaso y necesitamos aliados.

―De acuerdo ―cedí.

―Una cosa más.

―¿Sí?

―Te sigo soñando.

La línea se cortó y me dejó inquieta y removida. Por lo que se nos avecinaba. Y por el hecho de que yo no quería desearle. Pero seguía haciéndolo.
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CAPÍTULO 24

ENTRE LOBOS

AL OTRO LADO DEL MOONWHISPER había dos todoterrenos esperándonos, porque le había advertido de que dos de mis lobos vendrían conmigo. Ellos y Eryon. Con quien no contaba era con Astrid, pero creo que la fae estaba demasiado aburrida sin poder rebanar cuellos, así que no se perdería por nada del mundo algo que pudiera proporcionarle un poco de emoción.

Riker no protestó al respecto.

Admito que tanto él como sus betas tenían un aspecto imponente. Llevaban tejanos oscuros y camisetas negras ajustadas a sus amplios torsos. Nos distribuimos en dos coches y por una vez conseguí evitar a Riker. Me senté en el asiento del copiloto en el coche de Nathiel, dejando más espacio en la parte trasera para los faes. No se les veía cómodos allí y el silencio empezó a volverse un poco molesto.

―¿Y Emma? ―le pregunté al lobo.

―A salvo.

Era una buena respuesta, así que asentí, pero se me pasaron las ganas de seguir hablando con nuestro chófer.

No tenía claro dónde íbamos, pero no protesté por ese punto de incerteza y decidí confiar en Riker. Teníamos un objetivo común. Al margen de nuestra historia.

Nos adentramos por un camino forestal y desde allí tomamos varias desviaciones, evitando las carreteras principales. Nathiel siguió a una distancia constante el vehículo que conducía Dorian y en el que, además de Riker, estaban Ferder y Timber.

No me hacía responsable de la mierda que compartieran allí dentro. Yo, con el silencio plomizo que nos rodeaba, ya andaba servida.

Paramos frente a un muro de piedra que había visto tiempos pretéritos en el que había una gran reja de metal oxidada. Si no fuera porque el sol aún despuntaba en el horizonte, diría que el lugar era un tanto siniestro, si bien no tenía ese aire terrorífico del castillo de mis ancestros. Seguramente las paredes del interior tampoco estaban forradas con vetas de plata.

Los faes tenían estilo, aunque eran un poco cabrones.

Riker se acercó a mi puerta en cuanto nuestro coche se detuvo; no me sorprendió que la abriera, ni que me tendiera una mano. A él tampoco le vino de nuevo que la ignorara y saliera por mis propios medios. Una sonrisa traicionera asomó en su rostro.

A cabrón, a ese no le ganaba ni el más rastrero de los faes.

―Llevad los coches a un lugar más discreto y luego asegurad el perímetro ―les pidió Riker a sus betas antes de mirarme―. Tengo algunos lobos cerca, pero no creo que sean los únicos.

―¿Y eso?

―El problema con los Ocaso no solo nos afecta a los Atrum. ―Asentí y elevé el mentón, buscando rastros. Lobos. Cerca. Tal vez dentro de la añosa mansión que se alzaba de forma un tanto decrépita dentro del perímetro de piedra.

―¿Estamos en vuestro territorio? ―Riker negó con la cabeza.

―Humano. De ahí que valga la pena extremar las precauciones… Faelan.

Sus ojos verdes mostraban la altivez y seguridad propia de un alfa, pero me negué a dejarme encandilar por ellos.

―Igual valdría la pena que diéramos un vistazo ―opinó Timber. A Ferder aquello no le apetecía, pero se encogió de hombros ante mi silenciosa cuestión. Asentí.

―Asegúrate de que los lobos no te vean ―le pidió Eryon a Astrid― y, a ser posible, no mates a ninguno.

―Lo tendré en cuenta. ―La fae se giró, haciendo que su cabello bailara alrededor de su cuerpo con una mezcla de gracia y delicadeza que me hizo envidiar un poco esa forma de elegancia fae que tenía.

Se desvaneció frente a Riker, quien apretó la mandíbula. Le molestaba ese tipo de cosas. La muestra del poder que los faes poseían.

―Supongo que tú no podrías hacer lo propio ―le retó Riker a Eryon.

―No tengo la intención de hacerlo, si esa es la pregunta.

―No sé cómo reaccionarán los lobos que hay allí dentro ante su presencia ―me advirtió Riker.

―¿No se lo has dicho?

―No me pareció apropiado comentarles que el rey de los faes vendría a una reunión privada en la que se hablará de plata líquida y los Ocaso.

―No lo saben. ―Hice un mohín y miré a Eryon.

―Tu seguridad no es negociable, Faelan. ―Solo él ronroneaba ese nombre que había decidido apropiarme con esa sensualidad que hacía que me estremeciera.

Cedí. Si estaba allí, era para ayudarme en lo posible y, sí, también para protegerme de lo que pudiera acontecer. No podía negarle ese capricho, después de todo lo que él había hecho para ayudarme a encontrar la forma de transmutar y ser digna de mi legado.

―Ya le has oído.

―Luego no me digas que no te lo advertí.

Riker se acercó a la pared de piedra y, tras tomar impulso, saltó hasta la mitad de la altura y clavó sus garras sobre la superficie para impulsarse después en un segundo salto tras el cual sobrepasó la pared.

Se escuchó el ruido sordo de su caída.

No necesité verle para saber que estaba bien.

Me alejé un poco de la pared para coger carrerilla.

Joder.

Era alta.

Aunque se suponía que yo era una loba.

Corrí hacia la pared y salté. Una corriente de aire me ayudó a alzarme hasta el bordillo; me agarré con fuerza y me alcé victoriosa sobre aquel muro. Tras colocar mi estómago, pasé una pierna y me senté después sobre la cima, con las piernas colgando hacia el interior. Riker estaba debajo, una sonrisa lobuna en su rostro y las manos en los bolsillos de los pantalones.

―Si quieres puedes dejarte caer y te cojo al vuelo ―me dijo.

―Sigue soñando.

Eryon se apareció a unos pocos metros de distancia.

―No quieres saber cómo son mis sueños.

Me dejé caer. Riker se tensó, porque la altura a la que estaba no era algo a tomar a broma. Como lobos, nuestras habilidades son una cosa, pero en nuestra forma humana pecamos de ser mucho más débiles. Y él sabía mejor que nadie que durante años había sufrido más fracturas que cualquier otro lobo que hubiera puesto un pie en el Palm Institute.

Mis piernas aguantaron el impacto, aunque perdí un poco el equilibrio y acabé con las manos en el suelo, raspándome ligeramente las palmas. Me incorporé y me limpié la mezcla de barro y sangre con los pantalones.

―¿Estás bien? ―Riker ya no parecía divertirse a mi costa. Las aletas de su nariz eran conscientes de mis heridas sin necesidad de verlas.

―Una raspadura, nada importante. ¿Vamos?

No le gustó aquello, pero no dijo nada más al respecto. Eryon, tampoco.

Caminamos por entre la maleza hasta llegar a la mansión.

―No pensaba que habría sitios peores que el de los Tamless ―murmuré por lo bajo.

―No puedes comparar esto con tu palacio.

Ese «tu» me erizó el vello de los antebrazos, pero supongo que también tenía algo que ver con aquello los tablones de madera desgastados que cubrían las ventanas, el olor a orina ―no sabría decir de qué animal― que se sentía rodeando al edificio, las plantas en estado de descomposición y la pestilencia generalizada.

―Ven, nos están esperando. ―Riker abrió la puerta del edificio. No sabría decir exactamente cómo, porque las manecillas habían desaparecido, partes del techo se habían venido abajo y había ruina por todos lados.

―Al menos está bien ventilado ―bromeé y escuché a Riker reír por lo bajo.

―Apesta, lo sé, pero es una forma de que nuestro rastro pase desapercibido.

Me encogí de hombros. Los humanos no poseían nuestro olfato. Los faes, tampoco. Supuse que aquello era algo así como un aquelarre de lobos en el que solo participaban los elegidos.

―Es aquí. ―Riker abrió una puerta y se hizo a un lado.

Me obligué a cruzar el marco de la única estancia en la que se escuchaban ruidos de fondo, respiraciones pausadas y el golpeteo rítmico de un talón inquieto sobre un tablón de madera parcialmente desquebrajado.

Había cuatro lobos dentro, pero apenas pude dar unos pocos pasos cuando uno de ellos se colocó frente a mí. Era enorme. Ojos castaños, pelo oscuro. Su olor era fuerte, el de un macho dominante que aún no ha encontrado pareja y no le desagrada lo que tiene frente a él.

―Esta es una grata sorpresa que ciertamente no esperaba. ―Su voz sonó alegre, casi despreocupada, aunque el ronroneo que arrastraba era un tanto sugerente―. Nos conocimos en la fiesta de los Atrum, aunque nuestro encuentro fue más bien breve.

Intenté hacer memoria.

Había conocido a varios alfas esa noche con la ilusa aspiración de conocer a mi progenitor. En esa época, pensaba que descendía de un alfa. Uno normal, quiero decir. No el alfa de alfas. Había llovido mucho desde aquel entonces.

―¿Darius?

―Correcto. ―Su sonrisa se expandió―. He de decir que me sorprendió que no acabaras convirtiéndote en la luna de los Atrum.

Escuché un gruñido. Mike. El alfa de Timber.

Él había matado a esa loba. A la luna de Riker.

―La vida, ya ves. ―Me encogí de hombros, intentando no darle importancia a aquello.

―Te recuerdo ―indicó el único que estaba sentado en un sillón que tenía rasguños y jirones por todos lados. Si los ojos no me fallaban, había un muelle asomando en el trozo de asiento que no ocupaba su enorme cuerpo. Sus ojos ambarinos me ayudaron a recordar quién era.

―Amadeus.

―Hay algo en tu olor. Es diferente.

Sentí la presencia de Riker a mi espalda. Solemne. Firme. Como una roca.

―¿Rubiselle? ―Me emocionó un poco encontrar al que me había acogido entre sus lobos. Su manada nada tenía que ver con el poder que ostentaban el resto de los alfas y supe que si estaba allí era únicamente porque Riker así lo había decidido.

Me emocionó un poco aquello.

Volver a verle.

―¿Alfa? ―me acerqué a él, ignorando la mirada de los líderes de los Noctis, los Lunaris o los Sangre de Ámbar―. Me alegro de que estés bien.

―Yo también, hija. ―Nuestras miradas se cruzaron y vi la preocupación que latía en ella. Supuse que había llegado hasta a él mi situación. El enlace de Riker con otra loba. Tal vez hasta había sabido de mi cautiverio. Tal vez no.

―Estoy bien.

―¿Lo estás? ―me preguntó el anciano lobo y sus ojos se desviaron hacia el que se suponía que debería haber sido mi compañero. Vi resentimiento en ellos.

―Lo está. ―La voz de Eryon sonó firme mientras se colocaba a unos pocos pasos de nosotros. Había algo en ella que sonaba diferente a cualquiera de las presentes. Su tono. La melodía que se entrelazaba a cada letra, a cada sílaba.

Como si pudiera ver a cámara lenta la escena previa al fin del mundo, vi cómo acercaba las manos a la capucha que cubría sus rasgos y la deslizaba sobre sus hombros. Sus ojos brillaban con luz propia y sus orejas puntiagudas asomaron entre los mechones un tanto revueltos de su cabello negro con tonos azul cobalto.

Se escucharon varios gruñidos a un tiempo y en un acto reflejo me coloqué frente a Eryon a una velocidad que no era la propia de un lobo. Ni tampoco de un humano. Mis garras habían emergido. También mis colmillos. Sentía el aire a mi alrededor. La tierra que latía con vida propia bajo los tablones de madera. Y el fuego. Uno que de alguna forma era mío. Y que sentía corriendo por mis venas. Por mi cuerpo.

Gruñí y mi voz resonó en la estancia.

―Yo de ti, no lo haría. ―Darius tenía las garras expuestas y temblaba ligeramente, como si estuviera conteniendo a duras penas su transformación.

Amadeus había abandonado la silla y estaba en una posición de ataque. Incluso Mike, que estaba algo más alejado, tenía los colmillos expuestos y su expresión evidenciaba el odio acérrimo a los que no eran sus iguales, pero al menos él no parecía tener intención de atacar. De momento.

―Te lo dije. ―Riker dio un par de pasos y se acercó a la pared, para apoyarse en ella con expresión relajada. Cruzó los brazos sobre su pecho, como si todo aquello le trajera sin cuidado.

―Atrás. ―Alcé el mentón y usé mi voz para doblegar su voluntad. La de todos ellos.

Joder.

Costaba.

―Estoy confundido. ―La voz de Eryon llegó a mí con ese tono cantarín que le caracterizaba―. ¿Estás protegiéndome a mí de ellos o a ellos de mí?

―Ahora no, en serio. ―Apreté la mandíbula y di un paso hacia ellos.

―Siento cierta curiosidad, la verdad.

―No estoy de humor.

―Pues yo lo encuentro sumamente divertido.

Los alfas intentaban resistirse a mi orden, a lo que yo era, pero acabaron cediendo.

―Alfa de alfas. Os presento a la descendiente del linaje no extinto de los lobos blancos. ―Riker hizo una ridícula reverencia. Y yo, por gusto, los hubiera asfixiado a ambos. Al que hablaba entre susurros, en mi cabeza, y al que acababa de soltar semejante bomba con la ligereza de quien encarga un par de pizzas.

―Es… increíble ―susurró Amadeus mirándome con una mezcla de respeto y desconfianza.

―No me lo digas, el rey de los faes te envía para controlar que la loba blanca no haga una conspiración en su contra ―le espetó Mike con un tono seco―. Tengo una extraña sensación de déjà vu, solo que la última fae tenía tetas.

―No exactamente.

―Los faes no son el enemigo ―sentencié con firmeza, mirando a los alfas que había frente a mí, uno a uno, antes de centrarme en Mike―: Tú, mejor que nadie, lo sabes. Ellos te ayudaron cuando tu manada sufrió el ataque.

El alfa gruñó, pero acabó asintiendo.

―Hay una organización humana en la que participan también mestizos. ―Riker captó la atención de todos y sentí su esencia de alfa, la persona en la que se había convertido―. Tenemos un infiltrado dentro. ―Metió la mano en el bolsillo de sus pantalones y sacó el vial de plata―. Sí, es justo lo que estáis pensando. Están sintetizando plata líquida. He quedado esta noche con nuestro contacto. ―Se hizo un silencio en la estancia―. Con un poco de suerte, puede que nos dé la ubicación de dónde la están fabricando.

―¿A qué estamos esperando, entonces? ―masculló Amadeus, sus ojos ambarinos evidenciaban el nerviosismo que latía en el lobo.

―Sigo sin entender qué diablos hace ese fae aquí ―añadió Darius cruzando los brazos sobre su pecho―, ni por qué no deberíamos matarlo.

―Eryon está aquí como muestra de buena voluntad del pueblo fae.

―Eso y que te lo tiras, ¿no? ―cuestionó Amadeus, cuyo mentón estaba ligeramente elevado, captando los matices de mi rastro. Riker apretó la mandíbula y dio un paso al frente.

―Se trata solo de un capricho temporal, tenlo por seguro. ―Desvió la mirada para fijarla en la mía―. Si pretendes llevarte a tu entretenimiento, haríamos bien en ocultar sus rasgos. ―Le miró de arriba abajo―. Y el resto de sus rarezas. Hay ropa en ese arcón. Busca algo que no sea llamativo: hemos quedado en un antro que se llama El cónclave y dudo que nuestro contacto quiera llamar la atención y créeme que eso es justo lo que haremos si nos presentamos con alguien como él.
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CAPÍTULO 25

EL CÓNCLAVE

TEJANOS DESGASTADOS y una camisa oscura sobre la camisola de algodón en la que llevaba la cota de ébano feérico. Incluso si solo cedió en parte, el cambio fue llamativo; parecía, no sé, más normal. En el sentido de la normalidad en la que había crecido.

Cuando salimos del edificio, los coches estaban parados frente a la verja de metal, que en esta ocasión estaba abierta. No había señal alguna de mi antiguo alfa ni de Mike, pero Darius y Amadeus estaban allí, esperándonos, junto a Riker. El primero de ellos llevaba un cigarrillo entre los labios, pero lo tiró al suelo antes de pisotearlo como si le molestara algo. La existencia de Eryon, posiblemente, tal vez solo el hecho de que estuviera a este lado del Moonwhisper.

Elevé el mentón, buscando la presencia de mis lobos y, sí, también la de Astrid, al tiempo que Riker le lanzó algo a Eryon. Me tensé, pero lo que fuera quedó suspendido frente a nosotros, paralizado en el aire. Uno de los lobos gruñó ante la evidencia de la magia del fae, aunque él no se inmutó lo más mínimo.

―Tus orejas te delatan ―se limitó a decirle el lobo. Acerqué la mano al objeto suspendido en la nada. Era un gorro de lana, de esos que usan los chicos malos de los suburbios. Ladeé la cabeza.

―Supongo que servirá. ―Eryon se limitó a mirarme. Como si dispusiera de todo el tiempo del mundo, elevó una ceja, a lo que le respondí con una amplia sonrisa, pero me giré a encarar a Riker―: ¿No tendrás por casualidad unas gafas oscuras?

―Cualquier cosa que necesites. ―El cabrón me guiñó un ojo mientras los otros alfas se miraban el uno al otro, sopesando, tal vez, qué tipo de relación manteníamos.

Riker se dirigió a uno de los coches para sacar unas gafas oscuras de la guantera. Se acercó, pero, en vez de tendérselas a Eryon, me las entregó a mí mientras me lanzaba una mirada larga, de esas sensuales, desplegando su esencia de alfa a lo largo del proceso.

―Timber vendrá a recoger a tus lobos, pero la idea es no llamar la atención, así que entraremos en el local solo nosotros. ―Se escuchó un gruñido duro, masculino, al tiempo que dos lobos aparecían entre los arbustos. Riker se giró para enfrentarle―. No es negociable.

Ferder no se intimidó por su orden. Ni por sus palabras.

―¿Quién diablos es? ―cuestionó Darius, observando a Ferder con ojo crítico. Podía sentir la esencia de lo que él era.

―Un buen amigo y, sí, es un alfa, pero no arrastra detrás de él a una manada. ―Miré a los alfas que nos acompañaban―. Al margen de vuestros prejuicios, hace tiempo que hay lobos al otro lado del Moonwhisper. Renegados, refugiados, aquellos que no encontraron aquí, en vuestra jerarquía, su sitio. Ellos ahora forman parte de lo que yo soy y yo formo parte de lo que son ellos.

―Has creado tu propia manada ―intuyó Amadeus, estudiándome―. Una en la que no se entiende de rangos, por lo visto. Ese macho es un alfa y el otro, por lo menos, un beta.

―No voy a negarlo. ―Me encogí de hombros y me giré para mirar a los lobos―. Estaré bien. No estoy sola.

Ferder deslizó la vista hacia Eryon, que mantuvo esa expresión indiferente, ausente, aunque sus ojos azules tintinearon. Un reconocimiento en ellos. Silencioso. Incluso si no hablaban el mismo idioma.

―Astrid os acompañará. ―Deslizó su mirada antes de añadir―: Si necesitamos algo, os lo hará saber.

Ferder asintió.

―¿El lobo acata órdenes del fae? ―masculló con un cierto desdén Darius.

―De un fae, no ―negó Eryon, elevando una mano alrededor de la cual empezó a zigzaguear una luz azulada, cual rayo que responde a su voluntad―. Del rey de los faes, tal vez.

Parpadearon. Amadeus y Darius.

Busqué la mano no electrizada de Eryon y tiré de él en dirección a uno de los coches.

―¿Era necesario?

―Déjame que me divierta un poco, al menos.

―Fae tenías que ser ―mascullé entre dientes.

―Me alegro de que empieces a darte cuenta de ese detalle ―intervino Riker, abriéndome la puerta del vehículo. Le lancé una mirada enojada y gruñí por lo bajo mientras entraba en la parte trasera, arrastrando a Eryon detrás de mí.

El trayecto lo hicimos en silencio, con Riker al volante y el otro todoterreno siguiéndonos. Pude contemplar los vestigios de la puesta de sol y cómo el mundo empezó a envolverse entre sombras. Para cuando aparcamos, en un callejón, miré a Eryon y le tendí el gorro de lana y las gafas oscuras.

A plena noche, siendo un fae, vería algo así como una mierda, pero supuse que para lo que había que ver, tampoco se perdía mucho: el callejón apestaba a orina y las paredes desgastadas, que se caían a trozos, estaban inundadas de grafitis cutres y dibujos obscenos. Desde luego, un artista callejero, de los de verdad, no buscaría esa mierda de suburbio para usar sus espráis.

Un poco a regañadientes, acabó aceptando aquello. Se caló el gorro hasta las cejas y se puso las gafas encima de una forma un tanto ridícula. Con una media sonrisa, le coloqué bien las gafas y después le di una vuelta al margen del gorro, dejando que algún mechón rebelde asomara. Las angulaciones de su rostro eran masculinas, pero había una suavidad casi delicada en sus rasgos.

Escuche un carraspeo a mi espalda.

Riker había abierto la puerta y esperaba a que saliéramos.

Era posible que el olor de mi cuerpo hubiera cambiado. Lo justo para que él lo notara.

Cuando salimos del coche, tenía la mandíbula tensa y aspecto de pocos amigos.

Me sentí un poco culpable, incluso si eso no tenía sentido. Eryon era mi pareja. Mi marido, según la cultura fae. Esa que también era mía, cierto. Aunque aún la sentía un poco lejana. O un mucho.

Nos reunimos con Darius y Amadeus. Riker se colocó a su lado. Los tres eran enormes moles de testosterona.

―Os aseguro que se van a fijar en vosotros ―les dije.

―¿Por nuestro carisma o por nuestro atractivo? ―cuestionó Darius sonriéndome por primera vez desde la aparición de Eryon.

―Lo que sea.

―Deja al orejas puntiagudas haciendo uno de sus juegos de manos y pasaremos desapercibidos ―indició Amadeus, observándome. Era una advertencia. Algo así como que le controlara.

―Bien visto. ―Hice un mohín y me giré para mirar a Eryon―: Ni se te ocurra.

―Solo si es necesario, Faelan.

―¿Necesario en qué sentido? ―quiso saber Riker.

―Es mi deber garantizar el bienestar de mi esposa.

Riker gruñó al usar ese título mientras Amadeus nos estudiaba.

―¿Qué hay de eso de que los faes no mienten? ―cuestionó el lobo de ojos ambarinos.

―Es cierto ―repuso Eryon con infinita calma.

―Si no lo fuera, justo estarías diciéndome eso.

―Es posible. ―Se sostuvieron la mirada, testándose, hasta que Amadeus asintió.

A modo de resumen: confiaban el uno en el otro algo así como una mierda. Genial, en serio.

Había varios baretos y locales musicales en la calle que daba al callejón. Se escuchaba el estrépito de la música, los gritos y el olor a la mala vida. No me sorprendió ver a una chica de mi edad vomitando entre dos coches. Ni a una pareja que se lo estaban montando sobre el capó de otro. El tipo llevaba los pantalones ligeramente bajados y la hembra, una mestiza, una minifalda debajo de la cual sospechaba que no había bragas.

Muy espontáneo todo, dejémoslo así.

Me sentí un tanto turbada.

Y un mucho de cohibida.

Así que me limité a caminar en silencio, intentando no mirar ni escuchar más allá de lo que me llegaba por mis sentidos lobunos, hasta que llegamos a una puerta de metal en la que había un orangután guardándola.

Amadeus sacó un fajo de billetes y se los dejó como quien da una tarjeta de contacto. Lo que fuera, funcionó: se hizo a un lado y entramos en el garito en el que Re nos había citado.

Eryon se acercó a mí en un gesto instintivo cuando se encontró envuelto en un caos de cuerpos, ruidos y luces estridentes que parpadeaban sobre nosotros.

―Intenta sonreír, excelencia, o parecerá que no te gusta el ambiente ―se burló Riker mientras señalaba con el mentón el montón de cuerpos contorsionándose en la pista de baile. Amadeus y Darius asintieron y se dirigieron hacia allí, como si ya hubieran acordado separarse al poco de entrar para no llamar tanto la atención―. ¿Te apetece bailar?

Parpadeé antes de ser consciente de que me estaba hablando a mí.

―Casi que puedo prescindir de ese placer.

―Es algo que no llegamos a hacer, ¿sabes? ―Me miró y me tendió una mano, una firme determinación en sus ojos. Tenía razón. No habíamos tenido tiempo para ese tipo de futilidades. El padre de Riker estaba muriéndose. La responsabilidad de la manada pesaba sobre sus hombros. Y yo… Yo ni siquiera sabía quién era. Qué era.

Riker seguía frente a mí. Su mano expuesta. Ofreciéndome un poco de normalidad. Un pedacito de esa vida sin complicaciones que gozaban la mayoría de los que disfrutaban en la pista de baile.

Fruncí el ceño al sentir un rastro; mi mirada se desvió hacia un punto en la distancia.

―Re. ―Lo localicé detrás de una barra, sirviendo cervezas. Me giré hacia Eryon―: ¿Estarás bien?

―Supongo. ―Tenía el ceño fruncido y observaba el local con sincera aversión.

―Yo también, gracias por preguntar ―intervino Riker, que había dejado caer la mano alzada que me ofrecía para ocultarla en el bolsillo de sus pantalones.

Ignoré al lobo y me centré en el fae. De los dos, era el único que se sentía totalmente fuera de lugar. Y, como me había advertido Amadeus, no tenía del todo claro que fuera capaz de controlar su magia, lo que él era, pese a que había más de un centenar de testigos correteando por todos lados, a su alrededor.

―¿Seguro?

―Me confunde lo que consideráis diversión.

―Se deberá a que los faes no sabéis lo que es eso. Divertirse ―le picó Riker, pero el fae se limitó a ignorarle.

―Siempre podría probar con algún conjuro paralizador.

―No creo que eso fuera una buena idea. ―Sonreí.

―Cuanto antes hables con tu amigo, antes volveremos a casa, Faelan, haz lo que tengas que hacer. ―Asentí y me dirigí a la barra en la que Re estaba trabajando.

Tan pronto me senté en uno de los taburetes libres, centró su atención en mí. Incluso si los cambios fueron sutiles, vi que le alegraba y que, hasta cierto punto, sentía un cierto alivio.

Rellenó una jarra y, tras lavarse las manos en el delantal negro que llevaba, la dejó frente a mí.

―A esta invita la casa.

―Estaba preocupada.

―Yo también. ―Se obligó a sonreírme y se alejó de mí para atender a otras personas.

Esperé, pacientemente, dando sorbos pequeños a la cerveza, mientras estudiaba el mundo a mi alrededor. Humanos, en mayor parte. Una pequeña minoría de mestizos. ¿Lobos? Solo los que me habían acompañado.

Volvió al cabo de un rato. Se recostó sobre el tablero y me estudió. Esos ojos ambarinos eran capaces de ver entre las sombras de mi rostro, en mi mirada y hasta dentro de mi alma.

―Estás bien.

―Más o menos. ―Suspiré―. Riker.

Frunció el ceño y su mirada se desvió en dirección a la sala.

―¿Está aquí ese cabrón?

―Sí, pero está bien. Lo tengo controlado.

―Déjame decirte que lo dudo.

―Ya, bueno… ―Me encogí de hombros.

―No sé si lo que tengo puede o no ayudaros, pero creo que valdría la pena que le dierais una ojeada. ―Se sacó algo de un bolsillo. Era un objeto pequeño, un pendrive. Lo dejó al lado de mi jarra de cerveza―. Será mejor que no os quedéis mucho tiempo. No creo que me estén vigilando, pero hasta que no hayáis acabado con todo esto… mejor que no desconfíen.

Cogí el pequeño dispositivo y lo guardé tras asentir.

―Ten cuidado, ¿quieres?

―Siempre. ―Me miró―. Tú también.

Sentí una presencia a mi lado. Me giré, molesta, pensando que Riker se había tomado algo así como una licencia de esas tan suyas, pero contra todo pronóstico, el lobo que se dejó caer en el taburete era Amadeus.

Era un tipo de amplia espalda e imponente presencia. Sus vibraciones, sin embargo, eran menos primitivas y salvajes que la de la mayoría de los alfas que había conocido. Me recordó a Alandalus.

Como si el mundo le perteneciera, se agenció mi jarra de cerveza y le dio un largo trago antes de dejarla sobre la mesa, frente a mí. Ladeó la cabeza y miró a Re.

―¿Nos conocemos?

―Lo dudo. ―A mi amigo solo le faltaba vomitarle encima, porque la cara de repulsión que puso era un poema. No había ninguna duda de su naturaleza: al fin y al cabo, no solo era un lobo, era el puto alfa de los Sangre de Ámbar, la manada más rica sobre la faz de la tierra.

Amadeus le observó y vi que fruncía el ceño ante el tono beligerante y altivo de mi mejor amigo. Pensé que le soltaría un comentario al respecto. Que despreciaría lo que él era. Al fin y al cabo, sus ojos delataban la ascendencia de la que provenía. Sin embargo, optó por girarse hacia mí.

―No sé si debería preocuparte, o no, pero hay varias hembras intentando seducir a tu autoproclamado esposo.

―¿Eryon está aquí? ―Re parecía estupefacto ante aquella posibilidad.

―Ya veo que a él sí que le conoces ―murmuró Amadeus, estudiando a Re con algo parecido a la curiosidad.

―No se fía de los lobos. ―Y de Riker, menos aún, pero esa última parte me la callé.

―Es algo en lo que coincidimos ―sentenció con frialdad mi amigo, ignorando al alfa de los Sangre de Ámbar.

―Y tampoco es como que pueda controlar qué hace o deja de hacer ―acabé justificándome por el hecho de que el rey de los faes hubiera acabado en semejante antro.

―Supongo que mucho tendrá que ver el hecho de que lleva una eternidad dando órdenes a los suyos. ―Re deslizó la mirada por la sala, buscándole.

―Es posible.

―No podéis hablar en serio ―masculló Amadeus, que por un momento parecía incómodo. Que Eryon fuera un fae le molestaba. La posibilidad de que fuera el rey al otro lado del Moonwhisper, se le atragantaba.

―Los faes no mienten, lobo. ―Me giré hacia Re―. Nos vamos, pero, por favor, no asumas riesgos.

―Sabes que eso no puedo garantizártelo. ―Nos miramos―. Solo espero que en unos años nos podamos reír de todo esto.

―Yo también.

―Dile que, si no te cuida, le arrancaré las orejas. A mordiscos, si es necesario. ―Consiguió que soltara una carcajada.

―Yo también te quiero. ―Me sonrió y, aunque era lo último que deseaba hacer, le di la espalda y me alejé de él.

Si tenía que mantener su coartada dentro de los Ocaso, lo peor que podía hacer era seguir allí. Ambos éramos conscientes, aunque nos hubiera sabido a poco ese fugaz reencuentro.

Esperaba que tuviera razón. Que algún día nos reiríamos, juntos, de todo aquello. Y dispondríamos de todo el tiempo del mundo para hacerlo.

Desvié la mirada y localicé a Eryon. Estaba recostado contra una pared y le rodeaban cinco mujeres con camisetas de tirantes y bastante carne expuesta.

―¿Nos vamos?

―Pensaba que no lo dirías nunca, Faelan.

―Y yo que pensaba que habías encontrado la fórmula para pasártelo bien.

―¿Molesta?

―No.

―¿Celosa?

―Sigue soñando.

Sentí que mi cuerpo se tensaba. Como si de una fuerza magnética se tratara, algo empezó a tirar de mí. Gruñí y Amadeus, a mi lado, se tensó.

Me obligué a mover las piernas mientras la magia de Eryon me arrastraba hacia él. Apenas era visible, pero una pequeña sonrisa asomó en su rostro. Sutil. Para alguien que no le conociera como yo, diría que era inexistente. Pero ese maldito fae y yo ya llevábamos juntos el tiempo suficiente como para que reconociera esos matices.

Golpeé en el costado a una de las mujeres que le rodeaban para acabar justo frente a él.

―Eso ha sido una jugada rastrera, ¿sabes? ―le dije en voz alta y escuché un rumor de fondo. El de las féminas que nos rodeaban, molestas por mi interrupción.

―¿Lo ha sido? ―Dio un paso hacia mí. La palma de su mano buscó mi mejilla. No podía ver la tempestad que acechaba en su interior, pero sí sentirla. Como si también fuera mía.

Se inclinó hacia mí lentamente, hasta encontrar con sus labios los míos. Me besó. Con la suavidad de una caricia templada del viento que acompaña al ocaso, para intensificar después ese primer contacto hasta dejarme anhelante de lo que él era. De la tormenta que despertaba mi fuego.

Se escuchó algún grito. Un gruñido.

Para cuando me separé de Eryon, algunas de las luces de la sala habían explotado y a pocos metros de nosotros estaba Riker, su cuerpo convulsionando, con Darius conteniéndolo.

―Mejor nos vamos ―mascullé entre dientes, cogiendo a Eryon de la mano y tirando de él.

―¿Qué ha sido eso? ―nos preguntó Amadeus mientras nos seguía hacia el exterior.

―Vuestros aparatos tecnológicos suelen ser bastante sensibles a lo que somos ―repuso Eryon.

―Eso hace que algunas historias cobren un nuevo sentido.

―¿Era necesario? ―masculló Riker cuando estuvimos fuera, su ansiedad de cambio se había aplacado.

―Supongo que no ―le respondió el fae con actitud indiferente―. Tampoco que enviaras a todas esas mujeres a incomodarme para, ¿qué exactamente? ―Se sacó las gafas oscuras, mostrando la belleza etérea y un tanto fantasmagórica de la magia que habitaba en su interior. Lo que él era. Se las lanzó y Riker las cogió al vuelo―. Es cierto que las lobas son celosas y posesivas respecto a sus machos, supongo. Si era eso lo que deseabas comprobar, ya tienes tu respuesta.

Los colmillos de Riker se elongaron. Amadeus, que estaba entre ambos, le colocó una mano en el pecho al alfa de los Atrum.

―Fue tuya, pero ahora le pertenece. Madura.

―No lo entiendes. Es mi pareja predestinada. ―Aquella verdad impactó sobre el lobo de ojos ambarinos, que buscó mi mirada, como si deseara que negara aquello. La situación.

Dudo que un lobo hubiera negado jamás aquella bendición. Tampoco tengo claro que se hubiera decantado por acostarse y desposar a otra por intereses políticos.

―Lo fui en otra vida, tal vez, pero él tomó sus decisiones. Y yo las mías.

―Vosotros dos vendréis conmigo ―indicó Amadeus y miró a Darius―. Te enviaré una ubicación para cuando se le haya pasado el calentón.

Riker podría haberse negado, pero se limitó a gruñir por lo bajo y mirarme como si fuera poco más que un cachorro que se sentía herido y traicionado, pero, aun así, estuviera dispuesto a sobrellevar todo aquello por una segunda oportunidad.

Una que no podía permitirme darle.

Porque era cierto.

Yo ya no era aquella persona, la Sinlobo frágil que creyó que ese vínculo entre nosotros podría sobrellevar cualquier dificultad.

Y, además, la realidad de mi existencia pesaba sobre mis hombros. Yo no era solo una loba que descendía de un linaje extinto; era una mestiza, una en la que latía la esencia mágica de los faes y había encontrado a su alma gemela. Incluso si él era mi pareja predestinada.
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CAPÍTULO 26

UN PEDAZO DE PIZZA

AMADEUS condujo en silencio, pero no se me antojó molesto. Era mucho mejor que tener a Riker mirándonos de reojo por el retrovisor.

Llegamos a un edificio que sobresalía respecto al resto. Era alto, esbelto, con grandes cristaleras y aspecto lujoso. Descendimos por una rampa y los sensores abrieron la puerta al detectar nuestra presencia.

El parking estaba más vacío que lleno, así que aparcó frente a una estructura sólida en la que, según el letrero que había sobre la puerta, se encontraba la escalera y el ascensor.

―¿Has estado alguna vez en uno de estos? ―le pregunté a Eryon mientras esperábamos que bajara a nuestro piso.

―¿Son esas cabinas que suben y bajan con una cuerda?

―Más bien un cable ―puntualizó Amadeus.

―Los matices son importantes, supongo ―cedió Eryon, asintiendo. Sus orejas volvían a ser visibles, igual que los rayos y relámpagos que habitaban en su mirada.

―No será peligroso, ¿verdad? ―le inquirió el lobo al fae, elevando una ceja.

―Tal vez debería ser yo el que os hiciera a vosotros esa cuestión en concreto.

―Me refiero a eso de que los faes y la modernidad os lleváis como el culo.

―Ah, eso. ―Ni afirmó ni negó la posibilidad de que se fundieran los plomos y acabáramos suspendidos, a saber a qué altura, entre dos pisos.

―Casi que voy a decantarme por las escaleras ―mascullé entre dientes.

―Son más de veinte pisos ―me advirtió el lobo.

―No es la primera vez que uso un elevador ―sentenció Eryon, al ver mi cara de espanto―. Ninguna de esas ocasiones acabó en tragedia, Faelan.

―Vale, compro.

Subimos con el ascensor hasta el último piso y nos encontramos frente a un rellano con una única puerta. Había un lector de códigos a un lado. Amadeus tecleó algo en la pantalla y luego acercó el rostro al lector.

―Reconocimiento facial y de voz. ―La puerta se abrió.

―Nosotros somos más de objetos conjurados y el uso de la sangre como vínculo entre un lugar sagrado y el linaje al que pertenece.

―Supongo que sirve igual ―sentenció Amadeus con un tono altivo, muy propio de un lobo, arrancándome una pequeña sonrisa. Al tipo no le faltaba arrogancia ni seguridad en sí mismo―. Te agradecería que no tocaras nada, rey de los faes.

Usó su título un poco a modo de burla, pero Eryon lo ignoró. Yo también.

Entramos en el piso. Me sorprendió lo vacío que aparentaba estar, como si allí no viviera nadie en realidad. No había fotografías. Ni cuadros en las paredes. Ningún objeto personal. Miré a Amadeus. Era un lobo un tanto atípico, en realidad.

Recordaba que Dorian me había explicado que aún no se había comprometido con ninguna loba para darle a la manada una luna, pero no parecía tampoco molestarle ese detalle en concreto.

―¿Qué es este lugar?

―Tengo algunos pisos en territorio humano, para cuando los negocios de la manada requieren mi presencia. ―Ignoró el espectacular comedor en el que se intuía una cocina con barra americana abierta a este, para adentrarse por un pasillo.

Eryon y yo le seguimos y descubrimos que, tras una puerta corredera, había un enorme despacho con varios ordenadores y pantallas, pese a que solo había un sillón de cuero negro de oficina.

―Acabas de conseguir sorprenderme ―murmuré tras soltar un silbido.

―Retrocedimos en el tiempo, en cuanto a tecnología, pero no hay nada que no pueda volver a reconstruirse. ―Le lanzó una mirada a Eryon tras lanzarle aquel guantazo.

―Mientras os matéis entre vosotros, no tengo nada que opinar al respecto. ―Era una advertencia. En caso contrario, los faes responderían.

―¿Cómo ha acabado una loba blanca con el rey de los faes? ―me preguntó Amadeus mientras encendía uno de los terminales y las pantallas se iluminaban.

Opté por no responderle. Ni me apetecía ni sentía la necesidad de contarle nuestra historia; Eryon se limitó a respetar mi silencio.

En vez de eso, saqué el pendrive que me había dado Re y se lo lancé. Lo cogió al vuelo y lo conectó a una de las clavijas del ordenador.

―¿El camarero era vuestro contacto?

―Sí.

―¿De qué lo conoces?

―Estudiamos juntos.

―¿Dónde?

―¿Esto es un interrogatorio?

El lobo se giró para mirarme.

―Solo me gustaría saber si es alguien confiable.

―Lo es. ―Lo estudié―. ¿Qué es lo que no dices?

―¿Se trata de un sexto sentido propio del lobo blanco?

―Tal vez. ―Acabó sonriéndome.

―Que quede entre nosotros. ―Nos estudió―. Es obvia su ascendencia.

No es que eso fuera un gran secreto, en realidad.

―Su padre era, o tal vez es, un lobo de tu manada. Cuando supo que la humana a la que se tiraba estaba preñada, la dejó tirada; de ahí que Re odie a los lobos, a su altivez y a esa supremacía patológica que os hace creer que sois mejores que el resto de los mortales.

―Somos más fuertes. Más rápidos. Podemos transformarnos en lobos. No tiene sentido negar lo que sí somos.

―¿Por qué entonces buscáis a mujeres humanas a las que rechazáis después? ―Alcé el mentón, enojada.

―No digo que lo justifique ni que lo apruebe. ―Me sorprendió aquella afirmación, porque sentí que había verdad en sus palabras―. No significa que llegue a entender esto. ―Nos señaló a ambos―. Ni por qué niegas a tu compañero, pero sí creo en la familia, quizá porque yo no gocé de una.

Desconocía su historia, así que me limité a mirarle, esperando que fuera él quien me la contara.

―Ese mestizo. Su rastro. ―Hizo una pausa―. El matrimonio de mis padres fue concertado y fue un error desde el principio de los tiempos. Supongo que algo así vino a ser lo que sucedió con el heredero de los Atrum.

―Algo así, sí.

Amadeus asintió.

―Es sangre de mi sangre. El mestizo.

Parpadeé. Dejando que las palabras del alfa fueran cobrando un sentido.

―No puedes hablar en serio ―murmuré, mi corazón latiendo a mil por hora.

―No soy un fae, pero no afirmaría algo así sin tener la certeza.

―Joder. ―Me recosté contra la pared.

Re. ¿Cómo podría afectarle descubrir algo así?

―No es algo que no supiera, que mi padre se tiraba a humanas con más frecuencia que no a mi madre. Ella solo le impuso que no se acostara con lobas, para evitar incidentes que pudieran afectar a la manada.

―Supongo que entonces no pasa nada, ¿no? Al fin y al cabo, Re es solo un mestizo. ―Mi tono sonó altivo, desafiante. La autoridad de un alfa, su control sobre la manada, depende muchas veces de que no haya alguien que pueda ensombrecerla.

―Lo es, sí, pero también es mi hermano, y la única familia que me queda, en realidad.

No me esperaba esa respuesta.

―Si intentas acercarte a él, te enviará a la mierda. ―El cabrón me sonrió.

―No esperaría algo diferente. Tiene motivos suficientes como para odiarme: yo he tenido todo lo que a él le ha sido negado.

―Vas a intentar hacerlo, igualmente.

―Sí.

―Eres terco. En eso os parecéis, supongo. ―Vi que su expresión se iluminaba. Como si le importara Re. La consanguinidad que existía entre ellos―. No van a aceptarle.

―No pienso preguntar a nadie al respecto.

―Conocí a un lobo. Un sangre de ámbar. Su hermano mató a su padre. ―Amadeus me observó―. No murió o, al menos, no entonces. No sé si has escuchado antes su nombre, pero respondía a Alandalus.

Ladeó la cabeza y me observó.

―Era apenas un cachorro cuando cruzó el Moonwhisper ―intervino Eryon―. Los mismos ojos, el mismo porte altivo, incluso cuando la inclemente travesía había agotado todas sus fuerzas.

―Tú… ―Dejó la frase en el aire, pero en sus ojos había una pregunta. ¿Lo mataste? ¿Lo hiciste?

―Eryon le dio un nuevo hogar. Uno en el que no se escuchaba el ruido de fondo de la manada. Igual que Timber, o Ferder, los lobos de esta tarde.

―¿Pretendas que me crea que el rey de los faes acogió al hermano de mi abuelo en su territorio?

―Créetelo o no, ese ya no es mi problema. Solo espero que te parezcas más a él que no a tu abuelo, porque Re me importa y si hace algo que pueda perjudicarle... ―Dejé la frase a medias y me giré para señalar con el mentón la pantalla abierta en el ordenador―. ¿Qué tienes?

―Aquí hay un documento con una contraseña. Como pista solo pone «La». Muy útil no es.

―¿La?

―La.

―Re está fatal ―mascullé entre dientes.

―Piensa en algo que solo se te pudiera ocurrir a ti.

―Sinlobo ―intervino Eryon.

Lo observé y parpadeé, antes de asentir.

―Sí, prueba eso.

¿En qué momento Eryon había conseguido conocerme tanto hasta el punto de que fuera él quien descubriera el código secreto que podría haber usado Re?

―El fae está en lo cierto. Igual no era un código tan secreto como nos pensábamos.

―O igual conozco a mi esposa más de lo que un lobo puede llegar a apreciar.

Zasca. Y tan ancho. Sonó el timbre del edificio.

―Creo que te lo pasarás mejor jodiéndole la vida a otro lobo que no a mí y, todo sea dicho, el candidato perfecto está esperando al otro lado de la puerta. ―Le solté un bufido.

Toqueteó su teléfono móvil de última generación y se escuchó la puerta del piso abrirse. Tecnología punta.

―¿Qué tenemos? ―le cuestionó Darius a Amadeus.

―A un par de lobos merodeando por los alrededores junto a los betas del Atrum. ―Me miró―. Supongo que esas dos moles son tuyas, ¿no?

No tenía ni la más remota idea. No había enlazado mi mente con la de Timber y Ferder desde que habíamos salido de aquella casucha en medio de la nada.

Me sentí un poco culpable de no haber estado más pendiente de qué hacían o dejaban de hacer, porque este ya no era su mundo, pero me había dejado arrastrar por la dinámica de los acontecimientos y llevaba tanto tiempo sola, sin depender de nadie y sin que nadie lo hiciera de mí, que no me acostumbraba a ese rol de todos para todos.

―Han venido con mis betas y están cubriendo el perímetro ―informó Riker y agradecí que alguien sí hubiera estado pendiente de ellos.

―¿Intentando estrechar lazos? ―se mofó Amadeus y se ganó un gruñido por parte del Atrum.

―¿Podemos centrarnos en lo que hay en el archivo que acabas de abrir?

―Es poco más que una nota ―nos contó el lobo de ojos ambarinos―. Por lo visto, alguien se ha dado cuenta de que falta un vial de plata líquida y están un poco inquietos dentro de la organización.

Me tensé. Esperaba que Re hubiera sido lo suficientemente prudente como para no dejar un cabo suelto que pudiera convertirle en el centro de las sospechas de los Ocaso. Era poco probable que fueran benevolentes con un traidor. Un espía.

―Colocó un localizador en las llaves de uno de los jeeps con los que suele ir uno de los formadores de la unidad de asalto en la que está ―continuó Amadeus―. Tenemos los registros de la ubicación del vehículo durante poco más de una semana, el tiempo en el que se agotó la batería del rastreador.

―Es una jugada inteligente ―apreció Riker.

―Puedo triangular las ubicaciones en un mapa estático, ver qué tipo de negocios y lugares hay alrededor de los sitios que ha frecuentado.

―Hazlo.

―Alfa de alfas, ya veo ―se burló Amadeus ante lo que había sido una petición, pero tal vez había sonado a orden―. ¿Alguien puede pedir unas pizzas? Tardaré un rato.

Darius asintió y se alejó de allí, teléfono en mano. Eryon estaba ligeramente apartado, pero Riker no lo perdía de vista. Su mera existencia le molestaba. Verlo besarme le quemaba. Por desgracia, ahí podía entenderle. Demasiado bien. Yo le había visto con otra y, aunque no en primera persona, aún me escocía la piel ante el recuerdo del hombre al que había amado acostándose con otra. Por obligación, tal vez, pero la traición se seguía sintiéndose demasiado real. Y dolorosa.

Con todo, no era venganza lo que quería, sino más bien un poco de paz y, a ser posible, ser feliz. Quizá era una utopía, pero era la mía.

Eryon se negó a probar las pizzas, pero yo me deleité probándolas todas, recordando gustos que prácticamente habían caído en mi olvido. Intenté ignorar las miradas de Riker mientras Eryon se mantenía apartado, sin mostrar interés en interaccionar con unos u otros y se limitaba a observar el mundo que nos rodeaba por uno de los ventanales.

No podía recriminarle aquello.

No era su ambiente. Su gente. Su comida.

Aunque yo sí sentía que aquel lugar me pertenecía. O yo a ellos. El caos un tanto ruidoso de los lobos. Las risas. Los gruñidos. Incluso siendo alfas de diferentes manadas, podía sentirse una cierta comunión entre ellos. Supongo que el hecho de compartir el espacio con un fae ayudaba a minimizar sus diferencias.
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CAPÍTULO 27

EN EL SUBSUELO

NO HABÍA QUE SER MUY LISTO para sospechar que la fábrica tenía gato encerrado. Y no es que quisiera desacreditar a Amadeus con sus pesquisas, pero había un vallado perimetral de varios metros de altura, con alambre de espino en la parte superior que era, de por sí, bastante disuasorio.

La iluminación no era su punto fuerte, pero creo que se debía más a que el lugar pasara desapercibido para los humanos que anduvieran de paso que no por otra cosa.

―Hay cámaras cada cincuenta metros que apenas dejan zonas muertas, excepto en esta zona de aquí. ―Estábamos en un piso a varios metros de la fábrica, pero con unos buenos prismáticos podíamos ver en primera persona el lugar al que se suponía que debíamos infiltrarnos. Amadeus colocó un dedo sobre una de las largas rectas que rodeaban el edificio.

―¿Cuál es tu idea exactamente? ―le cuestionó Mike, que juraría que se había alegrado de ver a Timber a su regreso. Había llegado junto a otro alfa del norte, Bokia, y sus betas.

―De noche habrá menos gente trabajando dentro, pero es posible que sea cuando más alerta estén los guardias ―expuso Amadeus―. Había pensado en que alguien se presentara a última hora, exigiendo hablar con los directivos y asegurándose intentar captar la atención de los medios de seguridad mientras un grupo más reducido intentamos adentrarnos.

―Podemos esperar dentro, en algún recoveco, hasta que la fábrica acabe de vaciarse ―añadió Riker―. Nuestros lobos estarán cerca, esperando nuestras órdenes, en caso de que sea necesario hacer una limpieza a fondo.

Sonaba mal, pero me encontré asintiendo.

―Yo puedo ocuparme de daros algo de tiempo ―intervino Darius―. Compramos hace un tiempo algunas granjas, puedo justificar mi visita y exigir hablar con los responsables para conseguir una propuesta de colaboración o algo así.

―No sé si se lo tragarán, pero probaría ―opinó Amadeus―. Solo vete con cuidado.

―Y no comas ni bebas nada que te ofrezcan esos cabrones ―añadió Mike, a lo que Darius asintió.

―Tendremos unos pocos segundos para recorrer esta distancia y llegar al edificio. Aquí está el muelle de carga, es posible que sea una zona transitada, pero es el acceso más fácil.

Observé su ceño fruncido.

―¿Pero?

―Pero hay bastantes cámaras. O los guardias están totalmente distraídos o descubrirán que tienen a un montón de lobos corriendo por sus pasillos.

―No me sería difícil hacer que su sistema se sobrecargue, pero es imposible que consigamos pasar desapercibidos si pretendéis entrar de forma masiva ―opinó Eryon.

―¿Qué propones? ―Amadeus y Eryon habían encontrado un cierto entendimiento entre ellos. Se giró para mirarme.

―Tal vez sería más seguro que esperaras aquí.

―Sabes que no voy a estar de acuerdo. ―Crucé los brazos sobre el pecho con un gesto desafiante.

―Lo sé, pero tenía que probar. ―Sus ojos tintinearon, iluminando su rostro. Se giró para mirar a Amadeus―: Mi esposa llevará a sus lobos para garantizar su seguridad; elegid entre vosotros tres lobos que sirvan de testimonio para el resto de las manadas.

Amadeus y Riker se miraron y asintieron.

―Mike es el que ha sufrido con mayor contundencia a los Ocaso ―puntualizó este último. Amadeus asintió. Nadie les rebatió aquella decisión. Al fin y al cabo, los Sangre de Ámbar y los Atrum eran las dos manadas más poderosas.

―Entraremos por la azotea ―sentenció Eryon, sorprendiendo a todos―. Es el único lugar por el que no se plantearían que intentara entrar un lobo, las medidas de seguridad perimetrales seguro que allí no son tan exhaustivas.

Se hizo un silencio.

―¿Cómo lo ves? ―le cuestionó Riker a Amadeus.

―Brillante. Y eso es algo que me asusta.

Esperamos a que el todoterreno de Darius se parara junto a la garita de la fábrica. Observé con los prismáticos el edificio, iluminado con la luz de la puesta de sol.

Paredes lisas sin apenas ventanas, poco más que un aburrido pabellón, cuya actividad se había ido viniendo a menos a lo largo de las horas.

―¿Podréis llevar a tantas personas a un tiempo? ―le cuestioné mientras los lobos se situaban alrededor suyo.

―Nos debilitará considerablemente, pero siendo una distancia pequeña, creo que lo sobrellevaremos.

Sonreí ante aquella sinceridad. Timber y Ferder se colocaron a ambos lados de Eryon mientras él me abrazaba con delicadeza. Cerré los ojos y dejé que me llevara. Confiaba en él.

Las sombras nos rodearon al llegar sobre la azotea de la fábrica. Eryon se agachó y le imité. Sentí una corriente de aire que removió mi cabello. Varias claraboyas y un montón de máquinas de refrigeración cuyos cables descendían por ellas.

Había una pequeña construcción con una puerta de metal que daba acceso al interior del edificio. En un silencio tenso, nos acercamos allí. Astrid intentó forzar la manecilla, pero estaba cerrada con llave. No es que esperáramos lo contrario, pero vi que los lobos se removían inquietos.

La fae colocó las manos frente a la cerradura. En apenas unos segundos, empecé a sentir el olor del metal fundiéndose. Se hizo a un lado.

El enorme lobo de pelaje oscuro, Riker, golpeó la placa de metal con su cuerpo y la puerta se abrió sin ninguna dificultad. Hice una mueca esperando escuchar el estruendo del golpe del metal contra lo que hubiera al otro lado, pero Eryon tenía una mano extendida y frenó el impacto.

―Lobos ―masculló por lo bajo, al tiempo que se ganaba una mirada un tanto siniestra por parte de Riker.

Entramos en el edificio. El silencio se me antojó asfixiante. Lo estábamos haciendo. Al final. Todo encontraría su lugar.

Empezamos a bajar por la escalera, como si de una procesión se tratara. Escuchamos ruidos, a lo lejos, pero nuestros finos oídos lobunos nos advirtieron de que estábamos en una zona libre.

Eryon y Astrid llevaban sendas capuchas ocultando sus rastros y los lobos eran poco más que manchas que se desplazaban con el letal silencio de los cazadores.

Olía a grano. A trigo. Avanzamos por un pasillo, siguiendo unos enormes conductos que recorrían el techo, hasta una sala. Eryon había estado en lo cierto: fuera, la seguridad era un tanto abrumadora, pero confiaban que nadie llegaría a entrar dentro.

Nos deslizamos por una gran estancia con prensas y una enorme caldera de vapor en la que cocinaban la materia prima para darle forma después. Sin cámaras. Solo controles de calidad. La fábrica, en realidad, funcionaba.

Sentí algo.

Un olor.

Me paré y Eryon se detuvo también, igual que Timber y Ferder.

―Lo huelo ―murmuré, captando la atención del resto del grupo. Eryon asintió mientras las miradas de los alfas mostraban una cierta desconfianza.

Riker dio un paso hacia mí. Como si me concediera su crédito. Podía hacerlo. Oler la plata líquida. Ya lo había hecho antes, después de todo. Cuando me había expuesto para sacarla de su cuerpo.

Como si ese recuerdo hubiera acudido también a su memoria, su mirada se suavizó un poco y sentí algo, a través de su mordida. Cálido. Me decanté en ignorarlo y cerré los ojos mientras alzaba el mentón.

Seguí el rastro y nos adentramos por un pasillo. Escuché un chasquido y vi que una cámara, en la distancia, había explotado en mil pedazos. Me giré para observar a Eryon, que se limitó a deslizar sus ojos por los alrededores, como si desconfiara haber sido consciente de esa mirada incauta a tiempo.

Debajo de la cámara había una puerta de metal con una placa fija sobre ella en la que ponía en letras rojas: «Peligro, alta tensión» y, debajo, en texto negro: «Solo personal autorizado».

Fruncí el ceño. Un ruido. Lejos. Voces.

Me acerqué y sentí el olor de la plata líquida más nítido.

Me giré para mirar a Riker, aunque fue Amadeus el que se acercó. Se transformó en apenas unas fracciones de segundo.

―He visto un lector de huellas digitales y códigos al principio del pasillo, pero creo que corresponde a esta puerta. Si la reventamos, es posible que salte una alarma.

―¿Y eso es algo malo? ―le cuestionó con su tono de voz cantarina Astrid.

―En general, las medidas de seguridad son más exigentes para entrar que para salir ―le contestó el lobo, cuyo cuerpo desnudo no parecía impresionar a la fae, pese a que era un pedazo de macho en todos los sentidos―. ¿Puedes llevarme al otro lado de la puerta? Intentaré abrirla para el resto.

Astrid miró a Eryon, que asintió.

La fae se rodeó de sombras, llevándose al alfa de los Sangre de Ámbar con ella. Escuché un ruido, como algo que se arrastra por el suelo. Luego solo el silencio. Unos minutos más tarde, se escuchó un mecanismo y la puerta se abrió para nosotros.

―Se escucha el rumor de las voces y se huele hasta los doritos que se están comiendo abajo, por mucho que lo oculten ―murmuró―. Casi está siendo demasiado fácil.

―No llames al mal tiempo ―mascullé. Amadeus me sonrió y volvió a transformarse en lobo.

La habitación parecía una sala de máquinas, pero en un lateral habían deslizado una estantería para dar paso a un túnel que parecía ganar profundidad. Amadeus estaba en lo cierto. Los olores. El rumor de las voces. Había gente allí. Cuatro, tal vez cinco personas. Hice el amago de adentrarme en el túnel, pero Riker se interpuso. Negó con la cabeza y miró a Eryon.

Por norma general, era obvio que se entendían como el culo, pero, por una vez, Eryon asintió.

―Deja que los lobos abran paso y limpien el camino que les has mostrado, Faelan. ―Me estremecí y el fae me rodeó con el brazo la cintura. Era consciente de la necesidad física que sentía de tocarle y admirable la forma en la que me consentía.

Los lobos descendieron como si fueran poco más que sombras que arrestaban muerte. Lo supe. No se limitarían a acorralarlos en una esquina. Sentían la necesidad de su propia venganza. En algunas cosas no éramos más que animales, después de todo.

No tardó en escucharse ruidos. Gruñidos. Gritos. Un arma de fuego. Y luego el silencio. Solo eso.

Miré a Eryon.

―No tienes por qué bajar.

―Lo sé.

Una parte de mí deseaba largarse de allí. El olor a la sangre, a las vísceras, empezaba a llegar hasta el lugar en el que Eryon y yo nos habíamos quedado, esperando. Sin embargo, otra parte necesitaba tener la certeza de que ese era el lugar en el que todo había empezado y hoy acababa.

Que era allí donde los humanos estaban fabricando plata líquida.

El lugar en el que se había estado conspirando a lo largo de los últimos años.

Y que, destruyendo aquello, podría volver al territorio fae sintiendo que mi deber como loba blanca había concluido.

Procedimos por aquel túnel escarpado y angosto que nos hizo descender varios metros hasta ubicarnos en el mismísimo subsuelo. Tan abajo que, desde el exterior, los olores eran apenas apreciables.

Intenté no fijarme en el cuerpo mutilado que nos dio la bienvenida al llegar a la primera estancia. En el charco de sangre en el que reposaba un torso sin brazos en el centro de la sala o en las manchas rojizas que teñían las paredes.

La sala era circular y a su alrededor había varias puertas. Los lobos se habían transformado y estaban husmeando por el lugar a su antojo. Vi que Astrid fruncía el ceño mientras estudiaba el sitio.

―Es un buen escondite, pero también una trampa mortal ―puntualizó y Eryon asintió―. Voy a ver qué encuentro.

Dejé que mi olfato me guiara y Eryon me siguió. Timber no tardó en aparecer y colocarse a mi lado. Tenía sangre en el rostro y en el torso, pero supe que no era suya. Intenté ignorar la brutalidad que podía olerse en el aire. Los cadáveres. Las vísceras que estaban dispersas un poco por todos lados. Joder. Era asqueroso.

Mis pasos me condujeron a una de las puertas cerradas, intenté forcejear con la cerradura.

―¿Me permites?

Me giré para observar a Riker. Tenía un agujero en el hombro del que goteaba sangre.

―¿Estás bien? ―le cuestioné.

―No es de plata. ―Se encogió de hombros, aunque al hacerlo la herida debió de dolerle, porque hizo un pequeño mohín. Hizo un movimiento con la mano para que me apartara y pateó con fuerza la puerta, rompiendo el cierre.

―Es aquí. Huele a plata líquida. ―Entramos en la habitación que estaba impoluta. Paredes blancas, estanterías perfectamente ordenadas. Neveras y centrifugadoras de última generación.

No reconocí la mayoría de las cosas que había allí, pero sí unos diminutos viales. Diez en total.

Riker y yo nos miramos. Amadeus y Eryon entraron en la habitación.

―Voy a buscar un ordenador desde el que descargar toda la mierda que tengan almacenada, por si hay otro sitio como este.

No era la única persona que se había planteado aquello. Asentí.

―Hemos de destruirlo ―sentenció Riker con dureza.

―Y cazar a los cabrones que lo han mantenido activo ―añadió Mike, que había entrado y observaba aquellos diminutos viales de muerte líquida.

Sentí algo. La magia de Astrid, al tiempo que Eryon se tensaba.

―¿Qué pasa?

―Astrid ha encontrado algo. ―Fruncí el ceño y le seguí, pero no fui la única. Timber y Riker me siguieron.

Astrid estaba en otra de las habitaciones. Había diagramas colgados en las paredes. Libros. Papeles amontonados por todos lados. En una mesa, tres sillas.

La fae estaba observando los diagramas que había sobre la mesa.

―¿Qué es? ―le cuestioné a Eryon.

―Instrucciones de cómo crear bombas ―murmuró mientras reseguía con firme atención los dibujos―. Algo así como un capullo de metal con el vial en su interior. Los compuestos reaccionan hasta hacer que explote, haciendo que los fragmentos queden embebidos del líquido.

―Su astucia ha costado muchas vidas ―sentenció Riker.

―Mira este. ―Astrid extendió uno de los diagramas sobre la mesa y enseguida fui consciente de las diferencias. No había placas que contuvieran el contenido, ni un núcleo propiamente. Fruncí el ceño. No era la primera vez que veía aquello. Incluso si no acababa de saber qué estaba viendo.

―¿Qué es? ―Eryon no me respondió. Sus ojos estaban fijos en el diseño. Su respiración cortada. Su pensamiento. Vagando―. ¿Eryon?

Conseguí captar su atención, pero su mirada buscó la de Astrid antes que la mía. Y eso no era bueno. Podía sentirlo. En los huesos.

―El diseño de otro tipo de bomba. ―Fruncí el ceño. Había algo que no me decía.

―Creo que ya lo había visto antes, ese dibujo. ―Parpadeó, como si no acertara a entender aquello.

―Temo que estás confundida, Faelan.

Negué con la cabeza.

―Hay veces, desde hace un tiempo, que tengo la sensación de que me meto en la cabeza de la gente. ―Me estudió―. Lobos, faes… ―Me encogí de hombros―. Vi algo parecido hace poco. ―Le sostuve la mirada―. En la mente de Kierdan.

―Kierdan. ―Su voz sonó como si fuera la propia muerte la que estuviera hablando en esos momentos y las luces parpadearon al tiempo que la mirada de Eryon se encendía.

―Eso no tiene sentido ―murmuró Astrid.

―No estoy seguro, pero si confío en alguien, es en ella. No tener en cuenta su ascendencia y sus habilidades sería un error. ―La voz de Eryon se volvió fría. Letal―. Alguien tuvo que alertar a los Ocaso de que la reina de los faes estaba en el territorio de los Noctis. Vi a Kierdan hablar con Banasha. Y ella lo sabía.

Percibí la magia fluir entre ellos antes de que sus ojos buscaran los míos. El aire se volvió denso y sentí que me asfixiaba cuando las sombras le rodearon y el rey de los faes se desvaneció frente a mí, dejándome una extraña sensación de frío y de vacío.

―¿Eryon? ¡Eryon! ―grité su nombre, pero ya no había rastro alguno del fae, así que acabé encarándome a Astrid―. ¿Qué está pasando? ¡No me mientas!

―Ese diagrama. ―Señaló el dibujo, los laterales―. El diseño contempla el uso de ébano feérico en toda esta estructura. Teniendo en cuenta la escala y la potencia del detonante, podría lanzar fragmentos a una gran distancia. Ubicada en según qué lugar, podría acabar en una gran tragedia.

―No es posible. No entiendo nada.

―Yo tampoco ―admitió Astrid.

―¿Qué diablos puede tener que ver Kierdan con todo esto?

―No lo sé. Eryon tampoco.

―¿Y Banasha?

―Kierdan es un mentalista. Pudo sonsacarle información sobre dónde estaba la reina de los faes.

―¿A dónde ha ido Eryon?

―A exigirle respuestas, presupongo.

―¿No puedes seguirlo? ¿Ayudarlo?

―Me ha ordenado que me convierta en tu sombra.

―Desobedécele.

―No funciona así, y lo sabes.

―Te lo ordeno. ―Gruesas lágrimas empezaron a recorrer mis mejillas. La sensación de que todo estaba mal. De que Eryon corría peligro. Me quemaba.

―Ambas tendremos que confiar en él.

Gruñí y los colmillos emergieron. También mis garras.

Pero sin su ayuda no podía hacer otra cosa que esperar.
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CAPÍTULO 29

ENCADENADO

RIKER HIZO QUE NOS TRAJERAN UN COCHE y nos llevó al piso de Amadeus, mientras el resto de los lobos hacían lo que ya habían dicho previamente: quemar el lugar hasta los cimientos.

Ni siquiera me preocupó si lo vaciaban primero o quemaban a los pobres ignorantes que vagabundeaban por el primer piso, sin saber que aquel lugar era mucho más que una mera nave industrial.

Las horas pasaron como si fueran un borrón, pero se me antojaron tan condenadamente lentas que mis nervios estaban a flor de piel y, al mismo tiempo, me sentía entumecida. El frío silencio en el que se sumió Astrid, quieta frente a la ventana, observando el exterior con el ceño fruncido, no ayudaba.

―Quiero volver a casa ―le pedí a Astrid. Riker estaba en el otro extremo del comedor, apoyado en la pared. Creo que llevaba más o menos una hora así. Sin hacer nada. Sin decir nada. Solo estando.

Timber y Ferder estaban conmigo, en el sofá en el que me había acurrucado, convirtiéndome en poco más que una bola.

―No puedo llevarte ahora.

La estudié. Sabía que lo que había hecho era una proeza. Trasladar entre las sombras a tres personas hasta esa azotea; sin embargo, empezaba a conocerla lo suficiente como para leer en sus silencios. En sus miradas. En su carencia de expresiones.

―¿Mañana? ―Se quedó callada y supe que me ocultaba algo―. Suéltalo, Astrid.

―Nos quedaremos en el territorio de los lobos hasta que volver sea seguro.

―¿A este lado del Moonwhisper? ―Parpadeé, confundida―. No puedes estar hablando en serio.

―Supongo que hay sitios peores. ―Ni siquiera ella estaba del todo segura de aquello. Detestaba la idea.

―Eryon, ¿verdad? ―Buscó mi mirada y no lo negó.

Gruñí.

―Cuando haya resuelto el problema, el que sea, nos lo hará saber.

―¿Y si no puede resolverlo?

―Entonces, el mundo fae corre peligro; quedarnos aquí sigue siendo la opción más lógica.

No podía hablar en serio.

―No sabía que los faes fueran cobardes ―le espetó Riker entrometiéndose en nuestra conversación, aunque, por una vez, casi agradecí que lo hiciera. La frialdad de Astrid me quemaba.

―No tienes la más remota idea de cómo somos, chucho. ―Elevó el mentón, sin mostrar signo alguno de intimidarse por su provocación.

―El diseño ese que habéis encontrado en el laboratorio, ¿habéis dicho algo de un material fae?

―Ébano feérico ―le contesté.

―¿Qué es? ―Astrid me observó unos segundos, pero volvió a centrar su atención en lo que fuera que sucedía en la calle.

Quizá desaprobaba la confianza que de alguna forma podía sentirse que existía entre nosotros, pese a nuestro pasado turbulento. Tal vez quería darme la oportunidad de decidir qué le contaba. Y qué no.

―Un material que potencia las habilidades de los faes pero que, al mismo tiempo, puede hacer que su magia… ―Hice una pausa, ¿cómo decirlo? Me mordí el labio inferior―. ¡Boom!

―¿Boom?

―Algo así.

―Es mucho más que una explosión cualquiera ―intervino Astrid, sin girarse a mirarnos―. Refleja y potencia la magia fae, pero que en su forma inestable puede volverse un amplificador sin dirección ni intención. Por la cantidad que se intuye que pretendían usar en ese dispositivo, ubicada en un núcleo de poder fae, podría ser más peligroso que una catástrofe natural.

―A mí me suena a una exageración ―le retó Riker y ahí sí se giró para enfrentarle.

―Si el continente empieza a fraccionarse y las grietas llegan más allá del Moonwhisper y hace pedazos el mundo tal y como lo conocéis, las ciudades costeras quedan arrasadas por tsunamis o las montañas del norte, algunas de las cuales son antiguos volcanes, vuelven a erupcionar arrasando a su paso con todo y todos, ni siquiera me deleitaré recordándote que te lo dije, chucho.

―¿Podría llegar a suceder algo así? ―le cuestioné, inquieta.

―Si lo activaran en medio de un lugar concurrido, sí.

―¿Qué hay de la cúpula que protege Talia? ―Riker elevó una ceja, pero se mantuvo callado. A la fae no le sorprendió que Eryon me hubiera hablado de la ciudad de su pueblo.

―Tenemos mecanismos para protegernos de los forasteros. ―Me miró y pude leer en su silencio.

Kierdan era un fae. No un extraño. Quizá había podido ubicar esa bomba dentro del perímetro que cubrían los puntos de vigía. ¿Dentro de la mismísima ciudad fae?

¿Qué diablos pintaba él en todo aquello?

Había sido consejero por y para su pueblo.

¿Por qué en su mente estaban esos diagramas?

Él había amado a Ihara.

Su desprecio hacia los lobos era algo hasta cierto punto evidente, pero no me imaginaba al fae traicionando a los suyos. A su pueblo. A esos que él consideraba superiores.

Nada tenía sentido.

Miré el reloj.

―Debería haber vuelto ya.

―Debería, sí. ―Al menos no lo negó.

―¿Ha hablado contigo telepáticamente?

―He intentado contactar con él hace un par de horas, pero se escucha solo un zumbido.

Nos quedamos en silencio. Unos segundos.

Incluso siendo un tanto apática, al margen de borde, podía sentir su preocupación.

―Vuestro vínculo es más fuerte que cualquier otro, tal vez tú puedas llegar hasta él. ―No quería confiarse en aquello, pero vi un atisbo de esperanza en su gélida mirada.

―Sabes que no lo controlo y que apenas sé cómo funciona.

―Pero lo has hecho antes. Sois uno, después de todo, su magia, lo que él es, fluye en ti a través de vuestro vínculo de almas gemelas.

Eso o, tal vez, se debía a ese remanente perdido de fae mío, aunque agradecí que no mencionara mi linaje ni a Ihara al puntualizar aquello.

Supuse que no perdíamos nada por intentarlo.

Y tampoco tenía nada mejor que hacer que no fuera desesperarme y sentir la amargura pesada del miedo.

Inspiré aire y cerré los ojos.

Eryon se había convertido en el centro de mi mundo.

Me negaba a perderle.

Y me aterrorizaba que el mundo de los faes, ese que habían protegido mis ancestros, pudiera acabar reducido a unos pocos pedazos.

―Eryon.

Le busqué, a través del vínculo. Lo que él era. El olor a la tormenta. La luz azulada de un rayo cruzando el horizonte en plena noche. Sin embargo, solo me encontré el vacío. Y silencio. Un silencio que era asfixiante, como si algo hubiera acallado hasta el rumor de la mismísima vida. Y solo entonces, en ese vacío que ahogaba, escuché algo. O más bien lo sentí. En mi pecho. Como si algo resonara en mi interior. Un pulso. El de un corazón latiendo. Uno que no era el mío.

Abrí los ojos para mirar a Astrid.

―Creo que puedo sentirle. ―No era mucho, pero sí más de lo que sabía con certeza hacía unos pocos minutos―. Está vivo.

―Lo sé. ―Señaló con el mentón las marcas de mi brazo―. Las marcas del vínculo entre dos almas gemelas se desvanecen cuando uno de ellos perece.

Otra de las muchas cosas que desconocía del mundo fae. Sin darme cuenta, acaricié con suavidad esas líneas que cubrían mi cuerpo, haciendo que se volvieran fluidas. Magia. Viva. Latiendo en ellas. O tal vez en mí.

Cerré los ojos de nuevo.

―Eryon ―susurré su nombre con mi mente y sentí un tirón.

Me encontré en un lugar lejano. Encadenada al suelo. Elevé la cabeza. Estaba en un espacio con un techo semicircular. Me hizo pensar en el fondo de saco de una cueva cuyas paredes estaban cubiertas de finos y afilados fragmentos de metal que me amenazaban desde todos los lugares posibles. Intenté moverme, pero mis manos estaban sujetas al suelo por unos gruesos grilletes. Pesaba. Mi cuerpo. Lo que yo era. Mi mente estaba turbia y mi visión borrosa. La vida. La muerte. Lo que yo era.

―Mantente a salvo. ―Un susurro apenas, pero supe que era él, luchando contra su propio letargo―. Miles me encontrará.

Sentí cómo me empujaba y cómo la conexión entre nosotros se rompía en mil pedazos.

Cuando me desperté, estaba estirada en el sofá, con las manos de Riker sobre mis hombros. Mis pupilas se dilataron al tiempo que daba una bocanada de aire con fuerza y su olor me golpeaba de lleno. A bosque. A madera. A cuero endurecido. Sus ojos verdes se clavaron en los míos.

―Estabas convulsionando. ¿Estás bien? ―Ignoré su pregunta, aunque agradecí que me ayudara a incorporarme. Su proximidad no se sentía del todo mal. Me reconfortaba.

Astrid se acercó y se agachó para quedar a mi altura.

―¿Qué has visto? ―Lo sabía. Ella lo sabía.

―Miles lo sabe. Le están buscando. ―Tragué saliva―. ¿Cómo de grande se supone que es esa bomba?

―Grande.

―¿Cabría una persona dentro?

―Es posible. ¿Porqué? ―Intenté mostrar una calma que, desde luego, no sentía.

―Porque Eryon está encadenado en el mismísimo centro. ―Me callé el resto. La sensación de letargo. Cómo su cuerpo pesaba, como si moverlo fuera un verdadero reto.

La mirada de la fae se volvió fría y vi que apretaba la mandíbula. No renegó. Ni dijo nada al respecto. Pero pude sentir su magia revolotear a su alrededor, inquieta y un tanto furiosa.

―Hemos de volver. ―Sonó a súplica, pero no me importó humillarme un poco. No podía hacerlo por mis medios. Cruzar el Moonwhisper era una epopeya digna de los lobos más fuertes y yo tal vez descendía de los lobos blancos y sangre real fae corría por mis venas, pero mi metro sesenta y mis músculos eran un tanto piltrafillas.

―Lo siento. ―Se giró para darme la espalda y volver a centrar su atención en el apasionante paisaje que podía visualizarse por la ventana.

Cuando Amadeus volvió al piso, lo hizo solo, pero no con las manos vacías. Había recuperado varios discos duros y un portátil de los que había en el laboratorio. Nos contó que quería revisar el sistema, localizar otras posibles sedes y quiénes andaban detrás de todo aquello. Era un tipo inteligente, con mirada astuta, pero a mí en esos momentos todo me repateaba.

Supuse que les habíamos dado a los lobos la verdadera identidad de la amenaza que se ceñía sobre ellos; así que ahora no podía pretender que no actuaran en consecuencia. Ojo por ojo. Diente por diente. Las manadas nunca se habían caracterizado por ser complacientes. Eran implacables, al marcen de irascibles y rencorosos. No me importaba. En ese momento ya no la sentía como mi lucha.

Mi mente estaba en otra parte.

Lejos.

Intentando recuperar esos fragmentos robados de Eryon.

La presión del metal sobre mis muñecas.

La dificultad que tenía para captar el aire.

―Tenemos que ayudarle ―insistí, no sé si por enésima vez, pero Astrid optó por ignorarme. Tampoco era la primera vez que lo hacía. Llevábamos así toda la tarde―. No puedo quedarme aquí por más tiempo. —Había algo en el aire—. Siento que me estoy ahogando.

―No podemos volver. No todavía ―sentenció Astrid.

Gruñí y me recosté en el sillón.

―¿Crees que Kierdan tiene algo que ver con todo esto?

No estaba segura de que me respondiera. Timber y Ferder estaban con Amadeus, pero Riker seguía allí. No se lo había pedido. Que se quedara. Pero tampoco que se fuera.

―Si me lo hubieras preguntado antes, en el laboratorio, te hubiera dicho que es improbable.

―Te lo estoy preguntando ahora.

La fae se alejó de la ventana y se sentó sobre la mesa de madera; cruzó una pierna sobre la otra, como si dispusiera de todo el tiempo del mundo.

―Eryon no ha vuelto y, si lo que has visto es cierto, está en el epicentro de un dispositivo con ébano feérico inestable. ―Suspiró―. La magia de Eryon es inconmensurable, pero no puede usarla si al hacerlo puede activar el metal. Si está en un lugar poblado, no será el único en morir, eso puedo garantizártelo. Solo espero que, si Kierdan está detrás de todo esto, no haya ubicado algo así en la que todos consideramos nuestra casa.

―Talia. ―La fae me observó.

―Se supone que es Niel, nuestro lugar seguro. ―Hizo una pausa―. No me gustaría estar en su lugar. Si Eryon usa su magia, un pequeño atisbo de ella, el dispositivo se activará.

―Y arrasará con todo lo que se encuentre.

Asintió.

―Es posible que por eso mantenga elevadas sus barreras para que no podamos acceder a él. La telepatía es una habilidad natural para muchos faes, pero es posible que la magia forme parte de ella misma. ―No le gustó aquella posibilidad―. Es mejor que no intentemos volver a contactar con él.

―¿Crees que Miles conseguirá encontrarle?

―Si alguien puede, es él, pero no sé si lo logrará a tiempo.

Su sinceridad podría guardársela para otro momento, en serio.

―No puedo seguir aquí, sin hacer nada. ―Gruñí y Timber y Ferder aprovecharon para entrar de nuevo en el comedor. Parecían sentirse tan incómodos en aquel lugar como yo. Llevaban demasiado tiempo siendo salvajes. Nunca lo hubiera pensado, pero ya no echaba de menos las comodidades de ese pedazo de territorio. Entre faes había encontrado la paz que siempre me había faltado. Mi sitio. Mi hogar.

―Cruzar el río sin la ayuda de los faes es una apuesta arriesgada ―opinó Ferder, estudiándome.

―Letal, más bien, pero si sirve para llevarle la contraria a la orejas puntiagudas, cuenta conmigo. ―Timber sonrió con descaro a Astrid, que se limitó a rodar los ojos.

―El territorio de los Atrum está más cerca del Moonwhisper ―intervino Riker y sus ojos verdes se centraron en mí―. Puedo ocuparme de que os preparen un lugar en el que alojaros el tiempo que sea necesario.

No era una mala oferta: sentirme más cerca de Eryon tal vez calmaría un poco mi inquieto corazón. Sin embargo, el recuerdo de mi paso por el territorio de los Atrum hizo que me pusiera a la defensiva.

―¿Con qué objetivo? ―le cuestioné en un tono duro y frío más propio de una fae.

―No voy a repetir los errores del pasado. ―Me sostuvo la mirada―. Si necesitas ayuda, déjame al menos que intente dártela, te lo debo. Por todo.

Desvié la mirada hacia Timber y Ferder, pero fue este último el que acabó respondiendo.

―Estaremos lo suficientemente cerca para mantenernos en contacto de forma más fluida con el resto de la manada.

―Hay algo en vuestra casa, una cajita de metal, creo que voy a necesitarla.

―Es una mala idea ―puntualizó Astrid. Supuse que sabía a qué hacía referencia.

―Si pasada esta noche no ha dado señales de vida, me da igual lo que te haya dicho: iré a su encuentro. Puedes ayudarme o limitarte a observar, me trae sin cuidado.

―¿Y cómo vas a encontrarle? ―me retó la fae, entre sorprendida y complacida por mi temeridad.

―Aún no lo sé, pero encontraré la forma.

―Y sabes que no lo harás sola. ―Ferder se dejó caer a mi lado, en el sillón. Pasó su brazo sobre mis hombros y me acercó a su cuerpo. Me recosté sobre el lobo. Sentirle ayudaba. Riker nos observó con el ceño fruncido, pero se mantuvo en silencio, acallando sus tormentos.

―Es cierto lo que se dice de los lobos que sois más impulsivos que inteligentes ―masculló la fae, molesta―. Buscar una aguja en un pajar sin un plan coherente me parece una pérdida de tiempo y una forma estúpida de exponer tu propia seguridad.

Me encogí de hombros y miré a Riker.

―Hazlo. Nos instalaremos en la zona que linda con la frontera esta noche y, si no tenemos noticias de Miles, mañana a primera hora intentaremos abordar la otra orilla.

Era una locura. Lo sabía. Pero tenía la esperanza de que Astrid al final cedería. Sabía que lo haría a regañadientes, pero no me dejaría a la merced de las furiosas aguas del Moonwhisper. No lo haría.

―Lo organizaré para que nos lo preparen todo para partir mañana a primera hora.

―¿Nos? ―Ferder observó a Riker.

―Es mi compañera, nada ni nadie va a impedir que lo haga. ―Su mirada buscó la mía―. Juntos somos más fuertes, Faelan, lo sabes. Si acompañarte a rescatar al fae es la forma de demostrártelo, no me importa, incluso si después decides seguir a su lado. ―Hizo una pausa―. No voy a quedarme quieto, impasible, mientras tu vida corre peligro.

―Incluso si lo haces, nada va a cambiar entre nosotros.

―Asumo el riesgo.

―¿Por qué?

―Perderte fue una agonía, pero prefiero saberte viva con otro que muerta.

―Ese es un buen argumento ―sentenció Timber, cruzándose de brazos sobre el pecho. No contesté, pero asentí.
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CAPÍTULO 30

TODO QUEDA EN FAMILIA

―TENGO ALGO.

La voz de Amadeus consiguió captar la atención de todos. Me acerqué a él mientras un pedazo de queso quedaba colgando de mi boca y me obligó a hacer malabares para recuperarlo. Para cuando lo conseguí, los ojos de Riker estaban fijos en mis labios. Era el único al que, en ese momento, le importaba una mierda lo que fuera que había encontrado el lobo de ojos ambarinos.

Me sonrojé, pero me obligué a apartar la mirada de él.

―Hay una fábrica. Aquí.

―¿Una fábrica?

―Una fábrica de pienso.

―¿Y eso te parece algo sospechoso?

―He estado revisando sus últimos pedidos.

―¿Cómo? ―Darius frunció el ceño.

―Tiene la mayoría de los papeles digitalizados y yo he desarrollado un sistema que me permite husmear en cualquier red que esté conectada a los servicios de seguridad de alguna de mis empresas.

―Y es el caso de la fábrica esa ―observó Riker.

―Correcto; pero en vez de desvelar mis habilidades logísticas, deberíamos centrarnos en que hay pedidos que no tienen sentido para una fábrica de ese tipo, pero sí para algo diferente.

―¿Algo como un laboratorio clandestino? ―le cuestionó Darius.

―Eres bastante despierto, para ser un Lunaris, y eso ―se burló Amadeus mientras asentía―. Es tarde. Yo les haría una visita mañana. Hay sitio se sobra, sentiros como en casa.

―¿Una visita? Yo arrasaría y listos.

―No sabemos si es una tapadera o no ―intervine ante el comentario de Darius―. Ni si todos los que están allí tienen algo que ver con los Ocaso, o no. No podemos hacer pagar a justos por pecadores.

Gruñó ante mi puntualización.

―Díselo a Mike: ellos no mostraron ni clemencia ni moralidad en el ataque que sufrieron.

―Lo sabe perfectamente, estaba allí ―intervino Riker, intercediendo a mi favor―. Pero tiene razón. No debemos convertirnos en los monstruos que argumentan que somos, si no aplacaremos una rebelión para, tal vez, empezar otra.

―Estoy de acuerdo con el alfa de los Atrum ―sentenció Amadeus, asintiendo y miró a Eryon―: ¿Qué hay de los faes?

―Si quisiera destruir el mundo de los humanos, o el de los lobos, ya lo habría hecho. ―Los estudió―. Yo usaría a un grupo para ponerlos nerviosos mientras el resto nos infiltramos desde la puerta trasera.

―Si hay una ―le contestó nuestro anfitrión.

―Los faes no tenemos vuestras limitaciones. ―Sentí la magia de Eryon en mi piel. En mis huesos. Pero nadie más en la sala pudo percibir aquel cambio.

Astrid se apareció al lado de Eryon.

Gruñidos y garras fueron el recibimiento que le dieron los alfas, mientras a mí me entraba la risa tonta. Esa un tanto nerviosa.

―¿Quieres pizza? Hay una vegana ―le ofrecí a la que ya casi consideraba mi amiga.

―¿Es comestible? ―le cuestionó la fae a Eryon, ignorando a los lobos, mientras se acercaba a la caja abierta de par en par.

―He preferido no verificarlo.

―No seré la única en reclinar la oferta, en tal caso. ―Observó a los tres alfas que había en la estancia, ignorando la caja y el maravilloso olor que desprendía.

―Tú te lo pierdes. ―Mi reino por un trozo de pizza, en serio, ¿cómo había podido sobrevivir tanto tiempo sin probar semejante porción de cielo?

―Ese es el chucho de los Atrum. ―Señaló con descaro a Riker―. ¿Qué hay del resto?

―¿Del resto? ¡¿Quién diablos eres tú?! ―gruñó Darius.

―Ni siquiera me importa, yo lo que quiero saber es cómo has podido hacer eso.

―¿Hacer el qué? ―le preguntó Astrid, que pese a su aspecto indiferente yo sabía perfectamente que estaba disfrutando como una enana. Era una arpía con clase.

―Aparecerte. O lo que sea.

―En realidad, no tienen la más remota idea de qué puede hacer un fae, ¿verdad?

―Correcto ―convino Eryon.

―Sois muy guais, en serio, pero no sabéis lo que os perdéis haciéndole un feo a la pizza ―mascullé y, pensando en mis lobos, añadí―: Estoy segura de que Timber y Ferder serían mucho más agradecidos.

―¿Tiene nombre? ―me preguntó Riker, que se acercó a coger una porción y se quedó junto a mí, la caja de cartón entre nosotros.

―Astrid ―la presenté―. Riker. Amadeus. Y Darius.

―Estábamos hablando de puertas traseras y, como habéis podido apreciar, no importa que no existan físicamente. ―Eryon hizo una pausa que le dio un tanto de dramatismo―. Algunos faes podemos encontrar caminos alternativos, podría decirse.

―Es tan aterrador como fascinante ―murmuró Amadeus.

―Cierto.

―¿Cómo podemos confiar que lo que veáis, lo que descubráis, lo compartiréis después? ―le cuestionó el lobo de ojos ambarinos. Eryon miró a Astrid y esta volvió a desvanecerse. Los lobos se removieron, inquietos.

―Es una costumbre odiosa ―masculló Darius.

―Al principio es un poco intenso ―les conté―. La primera vez me pasé el rato vomitando.

―No estabas en la mejor de las condiciones, Faelan. ―Eryon desvió la mirada hacia Riker y, por una vez, sus rasgos suaves se volvieron duros. Fríos.

Creo que en ese momento hubiera chasqueado los dedos para hacerle desaparecer del mapa, pero se contuvo de hacerlo. Por la alianza que estábamos forjando para eliminar a los Ocaso. Por mí. Lo que fuera.

Sentí la magia de Astrid. Era muy diferente a la de Eryon. Los matices. Era como los rastros de cada lobo: tan únicos y personales como la persona a la que pertenecían. Quizá por eso fui capaz de percibir a Ferder y a Timber antes de que se volvieran físicamente visibles.

Estaban en su versión humana, mostrando esos cuerpos fornidos y llenos de las marcas que habían evidenciado la dureza de las vidas que habían llevado.

Riker se colocó frente a mí, ocultándome de ellos, o a mí de la visión de tanta testosterona en pelotas. Aquel comportamiento se me antojó un poco ridículo, porque incluso si yo era un poco aprensiva, para esos lobos en concreto ir desnudos les importaba una mierda. Banasha era testimonio de que mi verdad era irrefutable.

Amadeus rio por lo bajo al ver ese comportamiento. Eryon se mostró indiferente frente a los lobos desnudos y esa muestra un tanto posesiva de Riker. Tal vez entendía cómo funcionaba su naturaleza. Quizá confiaba lo suficiente en mí como para no alterarse.

Ferder se giró para enfrentar a Riker cuando escuchó un gruñido bajo, una advertencia, por su parte.

―Volvemos a encontrarnos y, fíjate: me sigue apeteciendo partirte la cara. ―Alzó el mentón mientras Riker se tensaba.

―Curioso. Tenía la convicción de que a tus lobos no les gustaba que estuviéramos juntos ―murmuró Eryon.

―No nos gusta ―masculló Timber al tiempo que yo cogía la caja de pizza y me acercaba a ellos para ofrecerles―. ¿Y Mike?

―Esperando que compartamos con él nuestros avances. Supongo que eres ese lobo del que me habló, el que fue su beta. ―Amadeus observó a Timber antes de deslizar la mirada hacia Ferder―. ¿Qué hay de ti? ¿De dónde provienes?

―Para los míos, estoy muerto, y no quiero que eso cambie.

―¿Un alfa que niega a los suyos? ―Le cuestionó Darius.

―Es un tema de prioridades y, créeme, no te aconsejo ponerlas en juicio.

Darius se tensó ante la firmeza de la aseveración de Ferder. Vivir cómo un salvaje no había limado las asperezas de lo que él era.

―¿Es una amenaza? ―Solo esperaba que no acabaran a base de zarpazos y mordiscos.

―Tu tío confió en ti, solo espero que estés a su altura. ―Darius se tensó y observó a Ferder con una mezcla de curiosidad y rabia. ¿Respeto? Tal vez. ¿Desconfianza? A raudales.

―Lo conociste ―sentenció al fin.

―Lo conozco, más bien.

―Eso no… ―Darius se quedó en silencio. Parpadeó. Su mirada, confundida, buscó a la mía.

―¿Es el sobrino de Jandro? ―se interesó Timber tras devorar la primera porción de pizza.

―Lo es ―repuso Ferder.

―Mientes. Mi tío murió hace casi una década.

―Te equivocas. ―Ferder se hizo con el fragmento más grande que quedaba en la caja, ignorando la tensión de Darius―. No soy el único alfa al otro lado del Moonwhisper.

Aquella información golpeó con fuerza al lobo; más que si le hubiera lanzado un directo. Ferder tenía la sensibilidad de un mamut con insomnio, así que decidí intervenir:

―Me contó su historia. Cuando perdió a su compañera perdió la ilusión y la energía de seguir viviendo. Me dijo que confiaba en ti, así que decidió apartarse, sabiendo que tú seguirías su legado mientras él acallaba el dolor de la pérdida; pero supongo que la vida le trajo una segunda oportunidad. ―Mi mirada se desvió una fracción de segundo hacia la solemnidad que rodeaba a Eryon―. No te diré que sea feliz, al otro lado, porque su pérdida sigue viva, pero encontró en el silencio un poco de paz.

―Él… ¿vive?

―Y es un poco cascarrabias, si me permites el comentario. ―Le sonreí, intentando mostrarme confiada y cálida al mismo tiempo.

―Me parece… imposible. ―Vi una emoción contenida en su interior―. Algún día me gustaría volver a verle.

Sentí su respeto y también el anhelo de algo que había perdido. Me giré para mirar a Eryon.

―Si el lobo está conforme, supongo que podría gestionarlo.

―Joder, esto es una locura ―murmuró Amadeus.

―No más que el hecho de que los humanos estén fabricando plata líquida.

―Está a la altura, sí ―admitió el lobo de ojos ambarinos mirándome.

No sé cómo, pero volví a hacerlo. Me metí en su cabeza y un montón de fotogramas empezaron a deslizarse a un ritmo frenético. Vi el retrato de una familia desgarrado por un zarpazo, pantallas parpadeando por todos lados, una cascada y un salto al vacío antes de que el mundo se parara ante un rostro de ojos ambarinos que me era más que conocido. La certeza del vínculo que compartían.

―A mí me lo que me sigue pareciendo totalmente absurdo es que mi mejor amigo sea tu hermanastro.

Amadeus parpadeó. Confundido. Sonreí y me encogí de hombros. Mi facilidad para meterme en mentes y pensamientos ajenos cada vez estaba más descontrolada.

El apartamento era enorme, aunque estaba tan inquieta que era poco probable que pudiera dormir. Astrid se había quedado aposentada frente a la puerta de la habitación en la que me había instalado con Eryon, pero apenas di unas pocas vueltas en la cama, revuelta, antes de levantarme.

―Voy a buscar un poco de agua. ―Hacía calor. O había algo en el ambiente que me ahogaba. Volver a estar en territorio humano. Re. Los Ocaso. Poder oler el rastro de Riker.

Era como si el mundo hubiera acabado explotando y varios pedacitos de mi vida estuvieran enredados de forma caótica y sin esa línea temporal que podía darles una cierta coherencia y sentido.

Astrid elevó una ceja, pero no me siguió. Caminé en silencio, intentando no llamar la atención del resto de inquilinos del piso, pero al poco de sentarme sobre el frío mármol y disfrutar de unos segundos de paz, y de silencio, Riker hizo acto de presencia.

Me molestó aquello.

Que invadiera ese pedacito de calma que necesitaba.

Que pudiera percibirme de aquella forma.

Como si aún fuera parte de él.

La marca de mi cuello despertó ante su mirada.

Su olor cambió, pero se dirigió a la nevera, como si su presencia allí fuera poco más que una casualidad. Cogió una lata de cerveza y la abrió. Le dio un largo trago antes de apoyarse sobre la encimera que tenía más cerca.

―Yo tampoco podía dormir ―se limitó a decirme. Me encogí de hombros―. ¿Estás bien?

―No, pero supongo que todo mejorará cuando hayamos acabado con los Ocaso y Re no siga jugándose el cuello para ayudarnos.

―Te es leal. ―Me estudió―. Tus lobos, también.

―No es como que les obligue a serlo. Es algo que han decidido ellos.

―Te lo has ganado, en tal caso.

―No es que me lo haya ganado con méritos ―le confesé―. No es justo tener esa autoridad solo por un derecho de nacimiento.

―Somos lobos, mi luna, es algo que llevamos dentro. ―Me tensé al escuchar cómo me había llamado, incluso si él tal vez ni era consciente de haberlo hecho.

―No soy tu luna, Riker. Nunca lo fui, en realidad. ―Hice una pausa―. Lo que vivimos no fue más que una ensoñación que se rompió al poco en mil pedazos.

Me sostuvo la mirada.

―Mi mordida sigue viva en ti. ―Señaló con el mentón la marca que latía con fuerza en mi cuello―. Puedo sentirte, ¿sabes? Siempre fuiste y siempre seguirás siendo mi luna; nada cambiará eso. Ni siquiera el fae.

Me encontré ocultando su mordida con la mano. Desearía hacerla desaparecer, pero seguía allí. Obligándome a recordar. A recordarle.

―Entre los faes, si un varón forzara a una mujer implicaría un castigo de pena de muerte. ―La voz de Eryon sonó neutra, indiferente―. La marcaste sin su consentimiento. Sabiendo que podía morir a raíz de tu capricho. Nada cambiará tampoco eso.

Se quedó en el marco de la puerta, dándonos tanto a Riker como a mí espacio. Llevaba solo los tejanos desgastados y su torso, desnudo, evidenciaba un cuerpo proporcionado, firme y bien definido. La mirada de Riker se deslizó hacia las marcas que arrastraba en la curva de su cuello. Mis marcas. En su cuerpo.

Riker se tensó y sus puños se cerraron, haciendo que la lata de cerveza acabara hecha añicos al tiempo en que la bebida se derramaba por todas partes.

―No puedes entender lo que es vivir, sentir o amar siendo un lobo. Solo eres un fae.

―Soy solo un fae, sí. Comprendo que el instinto de la loba que late en su interior reconoce en ti al que debería haber sido su compañero, pero no miento al decirte que también es mi alma gemela. No un capricho, ni un algo temporal para aliviar el dolor que le causaste. Somos uno. Y seguiremos siéndolo. Ahora y siempre que ella así lo desee.

Dejé el vaso vacío sobre el mármol y fui hacia el fae; salí de la cocina sin mirar atrás. Ignorando ese algo que me instaba a quedarme.

Eryon tenía razón.

No podía negar que existía ese hilo que me unía a Riker. Por lo que deberíamos haber sido. Por la mordida que latía en mi cuello. Lo que fuera. Mentirme no me llevaría a ningún lado. Pero sí tenía la voluntad y la fortaleza de tomar mis propias decisiones.

Me acurruqué contra el cuerpo de Eryon, sus brazos rodeándome, y escuché que entonaba una melodía. Sentí su magia. Vibrar en el ambiente. No me importó que lo hiciera. Que calmara el dolor, las dudas, el miedo, y me llevara de la mano a un sueño plácido y sin complicaciones.
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CAPÍTULO 28

A MEDIANOCHE

YA ERA DE NOCHE cuando nos instalamos en la casa que Riker había hecho preparar para nosotros.

Admito que era justo lo que necesitaba: acogedora, aislada y con vistas al río. Timber y Ferder optaron por instalarse fuera, bajo la luna y las estrellas que asomaban en el firmamento. Podía entender esa necesidad suya.

Estaba sentada en un balancín, en el porche, observando la negra noche, iluminada por la luna llena. Astrid se mantenía cerca de la puerta, rígida y con un aspecto estoico que, si alguien la observara desde la distancia, no descarto que pensara que se trataba de poco más que una estatua.

Riker, en cambio, se había sentado en la barandilla del porche, a pocos metros de donde yo estaba, pero dándome vistas limpias al mundo que había frente a mí.

―Nunca me han gustado las ciudades ―dije al cabo de un tiempo.

―Lo sé.

Nos miramos. Aquel lugar me recordó ese pasado que habíamos compartido. Ese en el que aún estábamos bien. En el que pasear por el bosque con nuestras manos enlazadas, era algo tan perfecto como especial.

Desvié la mirada del lobo. En algún lugar, al otro lado del río, estaba Eryon. Acaricié las marcas de mi brazo. Seguían allí, asegurándome que su corazón continuaba latiendo. Incluso si no podía escucharlo. ¡Si solo pudiera sentirme! ¡Decirme dónde debía ir a su encuentro!

No lo haría.

No quería que me expusiera.

Yo formaba parte de sus prioridades.

Pero él también formaba parte de las mías.

―Me parece absurdo que Kierdan haya hecho algo así.

―¿Quién es él? ―me cuestionó. Parecía en realidad interesado.

―Fue consejero de la antigua reina, la que firmó el tratado de paz. No tiene sentido que traicione a los suyos.

―Los faes son fríos y retorcidos, creo que es imposible saber qué piensan en realidad. ―Se encogió de hombros―. Incluso si están sometidos a la verdad, confiar en ellos es peligroso.

Podría rebatirle aquello, pero no tenía la energía para hacerlo.

―No tienes por qué hacerlo. ―Me observó y añadí―: Cruzar el Moonwhisper.

―Vigila, que aún pensaré que te preocupas por mí. ―Su expresión se suavizó y acabó sonriéndome con una cierta ligereza.

Quizá era un coqueteo. Quizá solo una forma de romper el hielo. La tensión que podía sentirse en el ambiente. La ansiedad que latía en mí. Acabé sonriéndole. Una sonrisa un tanto agotada. De todo. De la vida.

―Tienes la mala costumbre de tomar malas decisiones.

Su sonrisa se amplió.

―Ya, eso parece.

Quizá llevábamos demasiado tiempo mal. Y hasta eso me fatigaba en esos momentos. Seguir enfadada. Incluso si tenía todo el derecho del mundo de odiarle. Si debía tenerle cerca, sería más fácil no seguir haciéndolo. Quería focalizar mi energía en encontrar a Eryon, y no en seguir recriminándole todo lo que hizo que acabara odiándole.

―Deberías descansar un poco ―me propuso.

―No podría.

―Si pretendes cruzar ese río mañana, esas horas de sueño podrían marcar la diferencia entre sobrevivir o acabar arrastrada por la corriente.

No dijo muerta. Pero ambos sabíamos que esa posibilidad bailaba en su mirada.

―Se supone que soy fuerte.

―Lo eres, pero nunca debes subestimar a un adversario.

―Nunca pensé que tendría que hacer algo así.

―Yo intenté hacerlo hace unos meses. ―Cuando me fui. No lo dijo en voz alta, pero ambos lo sabíamos―. Me obligaron a deshacerme de esa idea.

―Con mucho sentido común.

―Podría decirte lo mismo.

―Prioridades.

―¿Me lo dices o me lo cuentas?

Hice un mohín.

―Hiciste lo correcto. La manada te necesita. ―Le observé―. Sigue necesitándote. Deberías quedarte.

―Lo sé, pero yo te necesito a ti.

Esa verdad quemaba. No hizo falta que le contestara. Creo que las cosas entre nosotros estaban lo suficientemente claras. Más o menos.

Sería ya media noche cuando sentí algo. En el aire. Me tensé y él reaccionó al instante. Su cuerpo se volvió rígido y frunció el ceño. Vi que seguía el recorrido de mi mirada. Sentí el olor del metal. Del sudor. De las cenizas.

Me levanté de un salto del balancín y fui corriendo a su encuentro. Las sombras se arremolinaron alrededor de un cuerpo. Esperé, con el nerviosismo de un infante. Y allí, frente a mí, se materializó un hombre enfundado en una coraza de metal negro. Sus ojos contactaron con los míos y pude sentir esa mezcla de satisfacción y fatiga en ellos justo antes de que las piernas le flaquearan.

―¡Miles! ―Acorté la escasa distancia que nos separaba para intentar sostenerle. Escuché un gruñido, pero al momento Riker llegó hasta nosotros. Nos miró, pero acabó cogiendo el brazo de Miles y se lo pasó por la espalda para ayudarle a mantenerse de pie.

―Podrías haber acabado desintegrado en la nada haciendo una transición tan larga en ese estado deplorable ―le recriminó Astrid, estudiando al fae.

―Yo también me alegro de verte.

―Al balancín ―le pedí a Riker, que me ayudó a conducirle hasta allí. El fae se dejó caer, más que no sentarse en él―. ¿Estás bien? ¿Y Eryon?

―Déjame que lo estabilice antes de que pierda el conocimiento. ―La voz de Astrid sonó calmada, aunque percibí la crítica en cada una de las palabras―. Ni se te ocurra volver a hacer algo así, idiota. Sin Eryon, y contigo muerto, me caería a mí el marrón del trono.

―Tal vez no. ―Miles mostró una pequeña sonrisa mientras Astrid llegaba hasta él y colocaba sus manos sobre su pecho. Una luz blanquecina emergía de ellas. Riker se tensó, pero no intervino.

―¿Estás bien? ―le cuestioné. Astrid se alejó del fae y ocupé el lugar junto a él, en el balancín.

―Lo estoy ―me aseguró―. Cansado, eso sí. Eryon me contó lo que encontrasteis.

―¿Le has visto? ―Negó con la cabeza.

―Aún no tenemos claro el porqué, pero Kierdan nos ha traicionado.

―¿Lo ha hecho? ―Astrid observó a Miles. Se quedaron en un silencio que se me antojó cómplice. Y sospechoso. Lo estaban haciendo. Hablando entre ellos. Y me cabreaba que me dejaran fuera. Carraspeé.

―Hemos encontrado a Gina.

Fruncí el ceño.

―¿Quién es Gina?

―La hermana de Eryon.

Esa Gina. Mierda.

Intenté buscar entre mis recuerdos. Había sido amiga de Ihara. Una guerrera, si mi memoria no me fallaba.

―Lillan está con ella, pero su estado es crítico. Sospechamos que la ha mantenido drogada desde hace un tiempo. Unos campesinos la encontraron a última hora de la noche.

―¿Qué tiene que ver ella con Kierdan o con el ébano feérico? ―le pregunté al fae totalmente confundida.

―Por lo visto, la tenía presa; no sabría decirte desde cuándo. ―Parpadeé―. Ya teníamos la casa y el despacho de Kierdan controlados, pero en vez de apresarlo Eryon acabó cediendo a un intercambio. ―Miles parecía cansado―. Antes de perder el contacto nos dijo que la dejaría cerca de uno de los puntos de vigía; es posible que cuando ella despierte pueda darnos alguna pista de dónde estaba, pero hasta entonces, seguimos buscando.

―¿Buscando el qué?

―Algo que pueda hacer referencia a una ubicación.

No lo dijo en voz alta, pero no dudé de cuál era la respuesta: la ubicación de un montón de ébano feérico. Una bomba.

―¿Habéis encontrado algo? ―cuestionó Astrid y Miles negó con la cabeza.

―Algunos de mis hombres de confianza siguen buscando entre sus cosas y también en el registro.

―Tal vez Gina sepa algo. ―Intentó mostrar un cierto optimismo la fae.

―Lillan cree que tardará en recuperarse.

No sonaba bien.

―Mañana quiere cruzar el Moonwhisper. ―Me señaló con el mentón.

―¿Para qué exactamente?

―Para buscar a Eryon ―repuse de forma altiva.

―Puedes buscarlo, pero no vas a encontrarlo. ―Me estudió―. No antes que nosotros, en cualquier caso.

―Cada hora pesa.

―Lo sé. ―Se giró para mirar a Astrid―. Nadie conoce los suburbios mejor que tú. Tal vez alguien haya visto algo.

―Deberíamos rastrear la zona en la que habéis localizado a Gina. Tal vez encontremos alguna pista.

―Dos de mis mejores rastreadores no han descubierto nada.

―Kierdan domina las sombras ―me contó Astrid―. Es difícil conseguir retener a alguien así.

―¿Pero puede hacerse?

―Con un campo mágico. Como la cúpula que protege Niel, pero a pequeña escala ―me explicó. Asentí.

No era una habilidad propia de todos los faes, la de desvanecerse y desplazarse de un lugar al otro como si dejaran de ser corpóreos. Sin embargo, que fuera el malo de la película el que poseía la habilidad convertía el hecho de dar con él en algo complicado. Podía estar en un lugar y, al momento, en otro.

―¿No tenéis ni una remota idea de dónde puede estar Eryon?

―Sabemos dónde no está. Puede parecer poca cosa, pero es un principio. ―Miles me observó. Llevaba un rato retorciéndome las manos y me había clavado una uña en la palma, por eso de los nervios.

―¿Dónde no está?

―Hemos revisado los puntos de vigía y garantizado que estén funcionando de forma correcta.

―¿Has dejado soldados en cada uno de ellos?

―Así lo he hecho, sí.

Astrid asintió.

―Me gustaría ayudarte, pero Eryon me pidió que me convirtiera en su sombra.

―¿La asesina del rey convertida en niñera?

―Siempre tan encantador ―masculló molesta la fae.

―Necesitaré unas horas para recuperarme; yo velaré por nuestra reina.

―¿En estas condiciones?

―Sus lobos no deben andar lejos.

―Aquí no corre ningún peligro ―puntualizó Riker, interviniendo por primera vez en la conversación.

―Volveré antes de que amanezca, pero si Eryon pregunta…

―¿Te he obligado?

―Más bien suplicado, no podrías obligarme, aunque quisieras.

―Ve con cuidado. Kierdan es astuto como una maldita sanguijuela y conoce nuestros hábitos.

―Me cuesta creer que esté implicado.

―Si te lo encuentras, no titubees. Él no lo hará.

Astrid inclinó la cabeza hacia nosotros y se desvaneció entre las sombras. Sonreí.

―Pensaba que me encontraría muchas lágrimas y aún más mocos de esos pegajosos ―advirtió Miles, que no parecía molesto de que no estuviera en un estado de locura transitoria.

―Ser fae tiene sus cosas buenas.

―¿En qué sentido? ―me cuestionó.

―Astrid acaba de pasarse las órdenes de Eryon por el forro.

Miles sonrió.

―No es la primera vez ni será la última. ―Observó a Riker―. Pero solo lo ha hecho porque sabe que las órdenes de tu esposo van a seguir siendo acatadas; solo que seré yo, por un tiempo, el que se asegure de tu bienestar.

―Me parece bien. De hecho, espero que no te olvides de lo importante que es mantenerme con vida, porque preferiría que me cruzaras al otro lado del Moonwhisper que no tener que hacerlo a nado.

―Dudo que esa fuera la voluntad de Eryon dadas las circunstancias.

―Mejor viva a vuestro lado que ahogada en este ―le reté. Miles me observó.

―No voy a hacerlo. Cruzarte.

Le gruñí. Enojada.

―No voy a quedarme aquí sin hacer nada, ¿sabes?

―Eryon ha sido claro respecto a su interés en mantenerte alejada de lo que sea que suceda al otro lado. ―Miles me observó.

―Y yo he dejado claro mi interés respecto a hacer todo lo contrario. ―Me levanté del balancín y me acerqué a la balaustrada. Sentí la noche. La oscuridad de un mundo que, en vez de asustarme, parecía reconocerme como a su igual. Mis ojos buscaron la luna llena. Solo en ella encontré un poco de paz. Y fortaleza.

Me giré para mirar a Miles, antes de desviar la vista hacia Riker.

―No hace falta que vengas. ―No era una prohibición, sino un estamento. Había sacrificado nuestra felicidad para ser el alfa que necesitaba su manada. Supuse que volvería a hacer lo mismo―. Nos vamos.

Escuché el rumor de mi voz carente de palabras expandirse a mi alrededor.

―No es una buena idea. ―Miles se levantó del balancín. Parecía molesto. Escuché el aullido de Ferder, seguido por el de Timber, advirtiéndome de que me habían oído y que estaban de camino.

Sentí en su voz la certeza de que estaban dispuestos a acompañarme al mismísimo fin del mundo. Incluso si eso implicaba volver a enfrentarse a la feroz y letal furia mágica del Moonwhisper.

―Es sorprendente ―murmuró Riker―. No es la primera vez que lo haces, ¿sabes?

―¿El qué? ―le cuestioné, ignorando la tensión evidente en el fae.

―Proyectar tu voz en mi cabeza, incluso si no formamos parte de una misma manada. ―Me observó, con una mezcla de admiración y recelo―. Lo hiciste un día, en el despacho de mi padre. Pensé que se trataba del hecho de que, aunque no te hubiera marcado, eras mi pareja predestinada; pero es más que eso, ¿verdad?

―Es posible. Quizá se deba a mi linaje.

Al del lobo blanco o al hecho de que sangre fae corría por mis venas o que entre los Tamless estaba el padre de Ihara, el que había sido el mentalista más poderoso jamás visto en el mundo fae.

―Hasta el fae ha podido escucharte.

―La mayor parte de los faes tenemos habilidades telepáticas, así que somos buenos receptores ―indicó Miles. Era poco habitual que mostrara esa predisposición a dar información sobre su raza, así que sospeché que había una doble intención en el hecho de que le explicara aquello.

Nuestras miradas se cruzaron.

―¿Qué puedo hacer para convencerte de que es una pésima idea?

―Nada.

Me giré y empecé a caminar. Timber y Ferder no tardaron en llegar y colocarse a mis costados. Riker nos siguió con las manos en los bolsillos, ignorando al fae que caminaba a su lado.

Llegamos a la orilla del Moonwhisper tras un paseo que se me antojó gozoso. La noche. El silencio. Mis pasos. La presencia de mis lobos. La luna llena. Iluminando el camino. Nuestro destino.

―Vosotros ya lo habéis hecho antes ―Riker observó el río que parecía en calma en esos momentos, cual depredador esperando que su víctima se confíe―. ¿Algún consejo?

―Aunque quisiera, no estoy en condiciones de llevaros a todos al otro lado. Lo más probable es que nos desintegráramos todos a medio camino.

―Mala cosa, supongo ―se burló Riker.

―Podríamos esperar a mañana. En unas horas esto podría pasar de ser una locura a un proceso seguro.

Observé a Miles. Su aspecto era frío, indiferente, pero había preocupación en su mirada.

―¿Vas a intentar detenerme?

―Si es necesario, sí.

La verdad, siempre de estandarte. Sentí la magia latir en mi interior. Y también a su alrededor. Como si hiciera acopio de la poca fuerza que le quedaba y estuviera dispuesto a gastar hasta su última bocanada de aire para mantenerme a salvo.

Solo que…

Sabía que estaba bien.

Lo que yo era.

―¿Estás bien? ―Riker tenía el ceño fruncido. Sentí mis garras expuestas―. Tus ojos se ven tan diferentes, como si estuvieran encendidos en sangre, como si latiera en ellos… algo con vida propia.

Como la tormenta que latía en Eryon. Solo que él no podía entenderlo. Lo que yo era.

―Hay algo en la luna llena que despierta todo lo que soy. La noche en la que te atacaron, esa primera vez en la que intentaste cazarme sin llegar a alcanzarme… ―Me giré para enfrontar el Moonwhisper y empecé a caminar hasta que mis pies llegaron al margen de la orilla.

―Deberías transformarte ―murmuró Riker.

Sentí un fluido mágico y al momento el enorme lobo negro apareció a mi lado. Su costado buscó el contacto con mi muslo y me encontré hundiendo la mano entre los frondosos mechones de su pelaje.

―Aún no puedo controlar mis cambios, pero sé quién soy. Qué soy. ―Tal vez debería deshacerme de los zapatos. Del resto de mi ropa. Pero algo en mí había tomado el control. El instinto de la loba. La magia que latía también en mis venas.

Di un paso, pero no llegué a empaparme. Mi pie se posó con firmeza sobre las aguas del Moonwhisper. Sentí el contacto. Como si su superficie se hubiera vuelto sólida. Incluso si seguía siendo un flujo vivo, que se arremolinaba debajo de mí. Sentí la magia que fluía en aquellas corrientes que estaban despertando de su letargo. Letales. Inclementes.

Avancé el otro pie y sentí mi magia latir con fuerza. A mi alrededor. Debajo de mí. Mi piel se erizó. Una lucha entre mis identidades. Gruñí y sentí que mi magia se afianzaba, controlando ese algo que quería expulsarnos de allí, como si pulsara contra lo que yo era.

Apenas unos segundos, que tal vez se antojaron como minutos, el agua que me sostenía empezó a tomar un color rojizo, brillante, que iluminó la negra noche.

Escuché gruñidos de sorpresa. Una maldición de telón de fondo mal definida en un gruñido.

―Supongo que nunca dejarás de sorprenderme, mi reina. ―Miles se acercó a mí. No le sorprendió que el agua le sostuviera. Tal vez lo hacía para cualquier fae. Tal vez era algo totalmente diferente.

Riker siguió sus pasos, aunque lo hizo con un cierto recelo. La magia fluía debajo de la superficie del Moonwhisper. Cómo podía aquella masa de agua sostenernos era un misterio, pero no pensaba quejarme de aquello.

Timber y Ferder acabaron dejando a un lado sus reticencias y se acercaron a nosotros. Inspiré aire con fuerza antes de centrar mi atención en la otra orilla del río. Parecía tan lejos. Y al mismo tiempo tan cerca.

Empecé a caminar sobre las aguas furiosas del Moonwhisper y, al hacerlo, un camino de luz rojiza empezó a acompañarme en cada paso. En apenas unos metros fui consciente de que la luz desaparecía detrás de nosotros, limitándose a una pequeña plataforma circular en cuyo epicentro estaba mi humilde persona.

―Fueron varias familias las que aseguraron la frontera, pero los que dieron vida al río fueron los Tamless ―me contó Miles tras avanzar a mi lado, en silencio, sumido en sus propios recuerdos.

No le contesté. Me limité a seguir caminando. Dejando que la magia de la luna llena se reflejara en lo que yo era. Sentir ese poder era embriagador, pero también un tanto asfixiante. Mi cuerpo se sentía más pesado a cada paso. A cada metro que acortábamos del trayecto que nos faltaba.

No estaba sola. Riker caminaba a mi lado. Miles, también. Y estaban Timber y Ferder, que cerraban la comitiva. Sabía que, incluso en la distancia, velaban por lo que yo era. Incluso si no sabían toda la verdad de mi naturaleza.

Cuando llegamos al otro lado, sentí la fatiga haciendo mella en mí. Levanté la mirada para observar la luna llena y le agradecí en silencio a la Diosa el poder que de alguna forma sentía que era más suyo que no mío.

De forma inconsciente, me apoyé sobre el lomo de Riker. El cansancio hizo que me temblaran las piernas.

―Estás agotada. ―No era una pregunta.

―Lo estoy, pero estamos al otro lado.

―A Eryon le hubiera gustado verte hacer esto ―añadió Miles.

―¿Incluso si estoy haciendo lo contrario a lo que él quería que hiciera? ―rebatí y mi voz sonó más melódica. Más fae.

―Quizá justamente por eso.

Sentí que el cuerpo de Riker se tensaba y se convertía en hombre. Su desnudez me pilló un poco por sorpresa, también el hecho de que tenía su brazo rodeando mi cintura para asegurar que mis piernas no claudicaran y acabara en el suelo.

Esa intimidad entre nosotros se volvió demasiado evidente, pero no me sentí capaz de alejarle y evitar su contacto. Miles estaba en lo cierto. Estaba agotada.

―No sé qué pensar sobre el afecto que afirma sentir tu rey por mi compañera si afirmas que se alegraría de que su pareja le contradiga.

Miles le observó, sin permitir que su desnudez le incomodara.

―Cuando todo el mundo acepta tu autoridad sin cuestionarla siquiera, después de tanto tiempo, que alguien se niegue a hacerlo es hasta cierto punto refrescante. ―Deslizó su mirada hacia mí―. Hace que esa persona se convierta, de alguna manera, en tu igual.

Aquella afirmación se sentía cálida.

Eryon siempre había sido fiel a esa verdad.

No le había importado qué era. Solo quién era.

Asentí, sintiendo la verdad impresa en sus palabras mientras el brazo de Riker me sostenía.

Ignoré el cuerpo desnudo de Riker; el olor que desprendía a bosque y a madera añeja, a cuero curtido, y también el del macho que quiere con su olor impregnar el de la que aún considera su hembra.
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CAPÍTULO 31

EL NORTE

FERDER SE TRANSFORMÓ en hombre y me liberé del agarre de Riker para ir a su encuentro. Riker apretó la mandíbula, pero contuvo al lobo que habitaba en él. Ese que no soportaba verme cerca de otros machos. El que quería clamar a todos los vientos que la marca que había en mi cuello era suya. Y que yo le pertenecía. Según las costumbres de los lobos.

―La manada está de camino. No tardarán en llegar.

La manada.

Asentí.

―Más lobos, genial ―masculló por lo bajo Miles.

―Nadie te ha pedido que nos acompañes, comehojas ―espetó Ferder y Riker sonrió al escucharle, quizá porque, por una vez, él no era el foco de su malhumor.

―Tenía mis reservas de que pudiéramos hacerlo, pero una vez más consigues sorprendernos. ―Timber hizo una ridícula reverencia hacia mí tras convertirse en hombre.

A Miles, tantos machos en pelotas empezaban a molestarle. Incluso si no lo dijo en voz alta, pude sentirlo por la forma en la que arrugaba la nariz e intentaba centrarse en mí para ignorar al resto.

―Incluso si hemos cruzado la frontera, eso no cambia nada, mi reina. Nadie tiene la certeza de dónde está nuestro rey y, por no saber, ni siquiera sabes dónde está el norte. ―Que fuera un aguafiestas no me venía de nuevo.

―Llevamos más tiempo del que te piensas siendo salvajes, fae ―le soltó en un tono seco y duro antes de girarse hacia mí―. Solo dinos a dónde quieres ir y encontraremos el camino.

Era una buena pregunta para la que no tenía respuesta.

Sentí la presencia de los lobos aproximándose. Sonreí al verlos asomar entre los matorrales que se levantaban en la distancia. Eran cuatro y, frente a ellos, avanzaba con fuerza titánica el más anciano de ellos. Su esencia de alfa era imponente, pero su pelaje con matices grisáceo remarcaba su anciana edad.

Me acerqué a ellos y las piernas me fallaron en el último momento, pero entre Jandro y Killian consiguieron evitar que me diera un buen trompazo. Me rodearon. Y sentí la calidez de sus cuerpos. La sensación de volver a estar en casa.

Vi que uno alzaba la mirada hacia los hombres que nos observaban, en la orilla.

―Ve con él ―le dije a Andi, que con una sonrisa lobuna se alejó de mí y se acercó a Ferder con un trote alegre. Sonreía al ver que saltaba sobre su macho y cómo se transformaba en medio del aire.

Ferder lo atrapó y paró sin demasiada dificultad el impacto de su cuerpo con el suyo. Los vi besarse. No fui la única. Riker frunció el ceño, sin acabar de entender aquello, pero tuvo la decencia de quedarse callado.

Jandro se transformó y se sentó en el suelo, al lado de donde yo había acabado plantificando mi trasero.

―¿Estás bien, niña?

―Encontramos un laboratorio de los Ocaso ―le conté―, pero allí hallamos el diagrama de una especie de bomba con ébano feérico.

―Pensaba que los Ocaso solo odiaban a los lobos.

―Eso es lo que Re nos dijo ―añadió Killian. Él y Ronn acababan de transformarse y se habían sentado a nuestro lado.

―Era solo un peón en una gran estructura, no tenía por qué saber nada más allá de lo que le dijeron ―opinó Ronn.

―Sigo sin estar dispuesto a perdonarle, incluso si os ha ganado al resto ―remarcó Timber. Tanto Riker como él, seguidos de Miles, habían dejado atrás a la pareja de lobos que acababan de reencontrarse.

―Eryon fue al encuentro de un fae. ¿Recuerdas ese estirado que nos enfrentó no hace mucho?

―¿Ese al que hubiera disfrutado arrancándole los ojos? ―me preguntó el anciano lobo y yo asentí con una media sonrisa. En su rostro no solo había arrugas, sino las señales indirectas de la fatiga que llegar hasta allí le había supuesto a su maltrecho cuerpo.

―Otro alfa ―indicó Riker, oteando el aire, buscando los rastros y los matices de los lobos que me rodeaban.

―¿Quién cojones es ese? ―quiso saber el anciano.

―El alfa de los Atrum.

Vi como fruncía el ceño.

―¿Ese alfa? ―Señaló con el mentón la marca que había en mi cuello y sentí la tensión haciéndose con el control de su cuerpo. Le coloqué una mano en la rodilla, para calmarle.

―Eras el alfa de los Lunaris ―observó Riker, alzando el mentón―. Conozco a Darius, tu sobrino, y también tu historia. Si alguien debería entenderlo, ese eres tú. Ella es la pareja que la diosa Luna eligió para acompañarme en mi camino: mi luna, mi hembra, mi mujer, mi compañera.

Jandro le sostuvo la mirada.

―No luchaste por ella cuando más te necesitaba.

―Era joven y quise escuchar el consejo de mi padre, el que siempre había sido mi ejemplo y mi mentor en la vida. Me equivoqué al hacerlo.

Jandro no le contestó.

―Tengo algo para ti. ―Killian rompió el silencio que se había instalado entre nosotros y que no parecía querer disiparse.

Me tendió un cinturón de cuero negro en el que había una pequeña escarcela. Alguien se lo había ajustado al lomo tras transformarse en lobo, pero al volverse hombre había acabado en el suelo.

Lo cogí y vi que en el bolsillo que pendía del cinturón estaba la cajita de metal en la que Eryon había guardado aquel fragmento de ébano feérico. La posibilidad de convertirme en loba. Asentí, pero no abrí la caja.

―Bien.

―¿Qué es? ―cuestionó Riker.

―Una larga historia ―me limité a contestarle, y vi que el hecho de que le ocultara secretos no le gustaba. Ajo y agua.

―¿Y ahora qué? ―Miles habría fruncido el ceño al ver cómo me ajustaba el cinturón, consciente de qué ocultaba dentro. Justo lo que, en algún lugar, estaba amenazando la vida de los faes. De Eryon.

El destino tenía un sentido del humor jodidamente mordaz.

―No lo sé. Hemos de encontrar a Eryon.

Miles me observó y se limitó a mirar de forma exagerada a nuestro alrededor.

―Aquí no parece que esté.

Pedazo cabrón. Elevó una ceja. Un: «Te lo dije, mi reina» en su mirada.

―Han aposentado soldados en la casa principal, pero Banasha dice que son fieles a Eryon ―intervino Andi, que llegó con Ferder, sus manos enlazadas.

―Estamos garantizando que los puntos de vigía no puedan ser inutilizados.

―Kierdan sabe cómo funcionan todos los sistemas de protección que disponen los faes para su núcleo vital.

―Así que es cierto: existe una ciudad fae ―declaró Ronn, observándome y asentí.

―¿Te ha llevado alguna vez allí? ―me preguntó Timber, a lo que me encontré negando con la cabeza.

―Tal vez hace que te llamen reina, te anima a considerarte su igual, pero sus acciones dicen lo contrario. ―Claro, Riker no podía quedarse, no sé, un ratito callado.

―No sería el primero en jugar a ese juego. ―Algunos de mis lobos rieron por lo bajo y Riker se limitó a mirarme con esos ojos verdes en los que podía sentirse la fuerza del alfa que era.

―Tengo cientos de faes registrando cada maldito palmo. Hemos asegurado los puntos de vigía. Astrid está siguiendo un rastro cerca del lugar en el que encontraron a Gina. Es posible que, cuando se despierte, Lillan pueda darnos alguna otra pista. ―Miles me miró. Estaba tan cansado o más que yo. Que Jandro.

¿Qué podíamos hacer una panda de lobos y un fae cuya magia estaba prácticamente agotada? ¿Qué posibilidades teníamos nosotros de encontrar la aguja en el pajar? Salvar a Eryon. Era un imposible si no podíamos, primero, encontrarlo. Si solo supiéramos dónde. La dirección que tomar.

―¡Eso es!

―¿Eso es? ―repitió con el ceño fruncido Timber.

―El norte. Necesitamos buscar el norte.

―Hacia allí. ―Timber señaló una dirección.

―No, ese norte, no. El norte que nos lleve hasta Eryon. ―Me dio por la risa tonta y Miles hizo una mueca, evidenciando su incomodidad.

―Necesitamos una brújula.

―Nada de lo que dice tiene sentido, ¿verdad? ―cuestionó Miles en voz alta y se repuso a sí mismo―. No sé por qué aún me sorprende que a veces te dejes llevar por esa absurda forma de pensar un tanto impulsiva propia de los lobos.

―En serio, ¡piénsalo! ―exclamé, emocionada―. Necesitamos una brújula que nos lleve hasta Eryon.

Miles se limitó a estudiarme. Pensando. Analizando.

―¿Te sientes bien? ―me cuestionó Riker, cuyo aspecto parecía preocupado.

―La he visto, la brújula. ―Centré mi atención en el fae―. Sé que está al norte, pero también que cada hora cuenta. Ayúdame a llegar hasta allí.

―¿A qué brújula haces referencia exactamente? ―me cuestionó, su cuerpo estaba tenso, pero apareció un brillo nuevo en su mirada. ¿Esperanza? Tal vez. Yo no era la única preocupada por Eryon, después de todo.

―A la que había en el escritorio del padre de Ihara Tamless.

―Te llevó a Auster.

―Lo hizo, sí.

―Joder.

―¿En serio acabas de soltar una palabrota? Pensaba que Eryon era el único al que empezaba a afectarle mi mala influencia.

Miles me observó. Una media sonrisa asomó en su rostro.

―Es un lugar peligroso.

―Lo sé.

―Podría funcionar.

―Podría, sí.

―¿Crees que podrías usar la brújula de los Tamless para encontrar a Eryon?

―Sirve para eso, ¿no? ―Usé su juego, el de responder una pregunta con otra―. Tiene tanto o más sentido que registrar cada maldito metro cuadrado de tierra fae con tus hombres.

No tenía la más remota idea de cómo hacer que la brújula funcionara. Pero ¿no era eso lo que él me había dicho? Que la brújula no marcaba el norte, sino aquello que estabas buscando, y mi necesidad de encontrar a Eryon, con vida, me estaba quemando viva.

Vi que reflexionaba sobre los pros y los contras antes de silbar al aire. Esperé, paciente, esperando haber sido capaz de convencerle, hasta que se escucharon los cascos de un caballo trotando hacia nosotros.

―De acuerdo.

―Bien. ―Me levanté.

―¿Dónde vamos exactamente? ―cuestionó Riker.

―Al castillo del que fue el linaje de reyes más poderoso entre los faes. ―Me estudió―. Tal vez su magia nos mate a todos, tal vez no, lo sabremos de aquí un tiempo.

―La verdad de los faes es un tanto irritante ―masculló Killian. Sonreí al ver que se levantaban.

Miles montó sobre el enorme semental, que se mostraba incómodo ante la presencia de todos aquellos lobos, pero acató la voluntad del fae.

Desde la altura, me tendió la mano. La acepté y me elevó, para colocarme frente a él, sobre el enorme caballo. Seguía sin gustarme aquello, pero era la menor de mis preocupaciones en ese momento.

―¿Servirá de algo si os pido que os quedéis? ―les pregunté a la que sentía como mi familia.

―Siempre puedes obligarnos ―repuso Jandro, levantándose―, pero sabes que no te lo perdonaríamos.

Ferder se acercó al anciano lobo y le colocó una mano sobre el hombro.

―Cuidaremos de ella, viejo. ―Se observaron. Dos iguales. Dos alfas.

―No me hagáis esperar ―cedió, y aunque supe que le dolía hacerlo, era consciente de que la vejez le limitaba y podía convertirse en un estorbo y no un activo en aquella locura.

―Quédate con él, por favor. ―Jamás había escuchado a Ferder pedir algo de esa manera. Andi le observó y, aunque sopesé que estaba tentado en negarse, acabó asintiendo. Vi cómo se abrazaban a modo de despedida.

Miles asintió y espoleó al caballo. Me agarré con fuerza a sus crines, sintiendo el cuerpo de Miles asegurando el mío para evitar que acabara cayéndome. Detrás nuestro empezó a seguirnos una jauría de lobos. Riker y Ferder corriendo en primer lugar, uno al lado del otro. Dos alfas. Su esencia era fuerte. Masculina. Poderosa. Detrás de ellos, corrían Timber, Ronn y Killian.

Era absurdo, pero sentí una cierta calma en su presencia. En su compañía. Incluso si las horas pasaban. Y seguía sin saber nada más de Eryon.

En algún momento perdí la conciencia, pero Miles se aseguró de mantenerme sobre la montura. Para cuando desperté, pese al déjà vu de haber vivido aquello anteriormente, todo se sentía diferente. Eryon no estaba allí, arropándome entre sus brazos.

En un arrebato, casi instintivo, busqué las marcas en mi piel y solo entonces suspiré con una cierta tranquilidad, sabiendo que allí donde estuviera, seguía vivo. Desearía buscarle. Con mi mente. A través del vínculo que nos unía, pero las palabras de Astrid aún me quemaban.

La posibilidad de que al hacerlo le expusiera al peligro del ébano feérico. Que despertara la magia que latía en Eryon. Y con ello se desatara el caos.

Estaba anocheciendo. Se sentía en las sombras que proyectaban los árboles. En el frío que arrastraba la brisa.

―Avanzaremos hasta los pies de las montañas de norte y, allí, acamparemos hasta el amanecer.

―¿Nos falta mucho? ―le cuestioné.

Habíamos conseguido algunas provisiones en una cabaña que parecía que era de pescadores, si es que los faes perdían el tiempo haciendo algo así. 

Llevábamos tantas horas montando que me dolía la espalda. Las nalgas. Los muslos. No quería ni pensar en los lobos que nos habían ido siguiendo durante todo aquel tiempo. No era casual que Miles hubiera decidido cambiar las monturas; no sabía mucho de caballos, pero era poco probable que una sola hubiera aguantado todo aquel trayecto con dos jinetes encima sosteniendo ese ritmo exigente que les había marcado. Un galope suave cuando el terreno era propicio acompañado de un trote ligero y, solo en los tramos más difíciles, un paso que en seguida se volvía trote de nuevo.

No era la única que sabía que cada hora contaba, cuya mente estaba, en parte, muy lejos de allí.

―No creo. Un par de horas, tal vez. ―Miles se reacomodó sobre el semental. Tal vez no era la única a la que le dolía el culo―. El ascenso hasta las cumbres del norte es traicionero; tal vez los lobos se manejan bien de noche, pero nuestra montura podría dar un traspié. Intentaremos avanzar a caballo hasta que el camino no sea franqueable.

―¿Qué quieres decir?

―No es un lugar accesible. ―Hizo una pausa―. Es posible que necesitemos de un poco de magia para poder sortear algún tramo.

―Pero conoces el camino, ¿no? ―Fruncí el ceño.

―Era diferente cuando ellos vivían allí. Solo ellos podían aparecerse dentro del castillo, pero sí podían llamarte para que te aparecieras dentro.

―¿Qué quieres decir?

―Hay formas de proteger mágicamente un sitio.

―¿Cómo la galería de Eryon?

―Algo así. Las veces que acudí, lo hice bajo su autorización y me transporté allí de forma directa, así que, aunque conozco su ubicación, desconozco si hay un camino escondido en la montaña, o algo así, para acceder al castillo de forma segura.

―Un poco mierda, entonces.

―La idea de ir hasta allí no fue mía.

―Pero no te pareció del todo mal.

―La brújula de los Tamless podría sernos útil.

―Gracias.

Escuché su risa. Baja. Apenas un susurro. Sonreí.

Tener a Miles cerca me ayudaba a recordar la calma que solía trasmitirme Eryon.

―Está bien, ¿verdad?

―Jamás le he visto rendirse.

Asentí.

Y seguimos avanzando mientras la noche se imponía, arrastrando detrás de ella sombras. La oscuridad. El silencio.

Acampamos a los pies de las montañas del norte. Hacía frío. Los lobos fueron a por un poco de madera y Miles usó su magia para prenderles fuego.

Intenté hacerme con un poco de pinaza para que la humedad del suelo no calara en mis huesos, pero al poco de estar allí tumbada, pese a la proximidad del fuego de Miles, empecé a titiritar. Una enorme masa negra se acercó y, tras centrar sus ojos verdes en mí, creo que esperando que le rechazara, acabó estirándose a mi lado.

Buscar su calor fue más una necesidad que no el deseo de hacerlo. El calor de su pelaje aplacó un poco el frío que me carcomía. Escuché que soltaba un gruñido y al poco un par de lobos, Killian y Timber, se amontonaron a mi alrededor. Rodeada por los tres, empecé a atemperarme y conseguí, al fin, volver a adormecerme mientras me relajaba con ese olor a bosque y madera que recordaba demasiado bien.
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CAPÍTULO 32

EL ASCENSO

APENAS ESTABA AMANECIENDO cuando noté mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho. Sentí la calidez que me rodeaba. Un olor. Embriagador.

Unas manos me sostenían con fuerza contra un cuerpo firme, musculoso. Deslicé mi nariz por su pecho mientras algo en mi interior le reconocía y despertaba en mí una emoción que mucho tenía que ver con la atracción. El deseo.

Abrí los ojos, sintiéndome confundida. Sin recordar del todo dónde estaba. Ni con quién.

Apenas a unos pocos centímetros de mi rostro estaba el de él. Pómulos firmes, cejas gruesas y unos ojos verdes que recordaban el follaje de los árboles en primavera.

Mi mirada se deslizó hasta sus labios. Gruesos. Tentativos.

―Echaba de menos esto, ¿sabes? ―Su voz era firme. Ronca. Sentí su cuerpo desnudo contra el mío. Su brazo en mis lumbares, acercándome a él, a lo que era. A la evidencia de su deseo, encendiendo el mío.

¿En qué momento había sucedido eso?

Los recuerdos se amontonaron uno tras otro.

El frío de la noche.

Los lobos.

No supe si estábamos solos. O tal vez había varios pares de ojos observándonos. Su presencia eclipsaba el mundo que nos rodeaba.

―No deberías estar así.

―¿Así cómo? ―ronroneó con un tono juguetón, sensual.

―Abrazándome. Desnudo ―mascullé incómoda, ligeramente turbada.

―¿Te molesta la evidencia de que sigo deseándote, o te asusta el hecho de que tú también lo haces? ―me cuestionó, elevando una ceja mientras me sonreía, y su brazo se deslizaba por mi espalda, en una sensual caricia que, en otras épocas, era señal de nuestra complicidad.

―No te olvides de que si estás aquí es porque te has empeñado en ayudarme a encontrar a Eryon. ―Intenté que mi voz sonara firme, pero sentía que las palabras se me atragantaban y tenía la boca seca. Su olor. Era odiosamente sensual. Masculino.

―Juntos somos más fuertes, mi luna.

―No me gusta que me llames así ―protesté, intentando buscar la fuerza para apartarlo de mí, pero sin ser capaz de hacerlo. La atracción entre nosotros era palpable. En el aire. En nuestro olor.

―Él no podrá amarte jamás como yo ansío amarte, ¿sabes? ―Apreté la mandíbula, negándome a caer en su treta, en sus palabras, en ceder al deseo que despertaba en mí―. Soy tu compañero y, por mucho que lo niegues, lo sabes. Me deseas, puedo olerlo.

―Esta conversación ha acabado ―gruñí aquello. Vi que su vista se desviaba en dirección a mis labios antes de volver a centrarlos en mi mirada cristalina.

―Te equivocas, no ha hecho más que empezar, pero estoy dispuesto a esperar un poco para continuarla, Faelan. ―Sonrió y me liberó de su contacto, haciendo que su ausencia hiciera que el vello de mi piel se erizara. Se humedeció los labios antes de alejarse de mí. Mis ojos recorrieron su cuerpo desnudo. Cada maldito centímetro de él.

Los ojos de Riker se encendieron en deseo bajo mi mirada y empezó a reír por lo bajo mientras yo le daba la espalda, molesta con mi propia debilidad y con la marca que latía en mi piel, con fuerza, como si quisiera recordarme la voluntad de la diosa Luna y que, ante todo, era una loba. Y que él debería haber sido mi compañero.

Avanzamos con los caballos el primer tramo, pero Miles estaba en lo cierto de que era poco probable que pudiéramos rodearlas con ellos y llegar a lo más alto. Me había acostumbrado a compartir con él la montura.

―¿Tú también eres un asesino? ―Me di cuenta de que la pregunta era chunga no, lo siguiente, después de haberla verbalizado.

―He arrebatado más de una vida, si esa es la pregunta, pero Astrid y yo somos como el agua y el aceite. Su filo es astuto y sus flechas son capaces de arrancarte tu último aliento sin que sepas desde dónde las han disparado.

―Tú, en cambio, vas de frente.

―No por eso merezco más reconocimiento. ―Admiré la sinceridad impresa en sus palabras―. Siempre se me dio bien el combate a dos manos con espadas ligeras, como las cimitarras, pero también sé manejar un buen mandoble.

―Suena a algo grande y pesado.

―Algo así. ―Percibí diversión en su tono.

Me había sentido hasta culpable de haberme despertado abrazada a un Riker totalmente desnudo y casi esperaba que Miles me lo hubiera tirado en cara, pero nada más lejos de la realidad.

O confiaba mucho en mí o consideraba que si volvía con los lobos tampoco sería una gran pérdida. Lo que fuera.

―A Astrid suelo decirle que ella usa poco más que mondadientes cuando llevo una de esas. ―Me los imaginé y sentí una emoción cálida al hacerlo. Incluso con su frialdad característica, habían ido abriéndose paso hasta hacerse con un pedacito de mi corazón.

―La quieres.

―Es letal y un tanto brusca, pero se hace querer, supongo; la siento como si fuera una hermana. ―Estaba totalmente en sintonía con el fae en ese momento―. La hermana de Eryon, Gina, era un poco así.

―Era amiga de Ihara Tamless, ¿verdad?

―Sí. Fue hasta cierto punto una sorpresa que le eligiera a él, pero Eryon siempre fue más contenido y tiene la habilidad de ver en perspectiva. Gina, igual que Astrid, son grandes ejecutoras, pero no líderes.

―¿Eryon ya tenía madera de líder en aquel entonces?

―Sobra responder a eso. ―Hizo una pausa―. La mayoría cree que su poder reside en sus habilidades mágicas naturales, pero lo que le hace único es que, incluso sin ellas, es letal.

―No bajo el influjo del ébano feérico.

―Sigue vivo. A mí me basta.

Que fuera un fae el que mostrara un cierto grado de optimismo era algo hasta cierto punto nuevo.

―Creo que me metí dentro de su cabeza.

―Astrid me lo dijo.

―Tenía las muñecas sujetas al suelo con grilletes y cadenas y su mente se sentía turbia.

―Sospechamos que Kierdan, o quien ande detrás de todo esto, mantenía a Gina drogada.

―¿Aun crees que Kierdan es inocente?

―No es propio de un fae acusar a otro sin las pruebas pertinentes; nos gusta que la verdad hable por sí sola. ―Una pequeña pausa en la que un destello de luz nos alcanzó de lleno, pese a que avanzábamos entre la frondosa vegetación de la vertiente por la que ascendíamos―. Eryon será el que nos cuente su verdad y esa ningún fae podrá rebatirla.

―¿Crees que hay faes que apoyarían a Kierdan si Eryon le enfrenta?

―Si es cierto que ha conspirado contra nosotros, no.

Lo que significaba que, en caso contrario, algunos le respaldarían. Había sido el consejero de Ihara, así que no era una locura que tuviera algunos adeptos entre la sociedad fae. Esa que vivía en Tania, en Niel, la ciudad fae en la que nunca había puesto un pie.

No quise que las palabras de Riker hicieran mella en mi fe en él. En lo que habíamos ido construyendo poco a poco. Aunque era imposible que la inseguridad, la incerteza, fuera abriéndose paso entre los miedos y la ansiedad de perderle. Igual que no podía negar la atracción que despertaba en mí el lobo.

No tardamos en apreciar cómo el terreno se volvía más hostil y como, poco a poco, el camino se desdibujaba hasta convertirse en paredes verticales que eran impracticables para nuestras monturas. 

Riker adoptó su forma humana. Pese a que era consciente de que su desnudez no le molestaba, se ajustó unos pantalones desgastados que se había apoderado de la cabaña en la que nos habíamos aprovisionado el día anterior. 

Empezó a caminar a mi lado cuando era posible, sin mediar palabra, simplemente estando. Era algo nuevo. Compartir el silencio con él. Y me hacía pensar en Eryon. Como si me sintiera un poco culpable de disfrutar aquello con alguien que no fuera él. 

―Esto se está poniendo cada vez peor ―murmuró cuando una pared de piedra se alzó de forma desafiante frente a nosotros. 

Ferder tomó carrerilla y desafió la ley de la gravedad, saltando hasta llegar a la repisa. Sus garras se aferraron al margen y consiguió alzarse victorioso. Su mirada buscó a Riker, como si le retara a seguir sus pasos. Sus logros. Reí por lo bajo. ¡Lobos!

Timber y el resto imitaron su hazaña, pero sus saltos quedaron a medio camino, aunque sus garras consiguieron encontrar recovecos en la piedra desde los que volvieron a propulsarse hacia arriba. 

―Pese a su tamaño, son ágiles ―puntualizó Miles con una cierta admiración.

―¿Pensabas lo contrario, fae? ―le cuestionó Riker con un tono arrogante.

―Tenéis fama de brutos.

―Y vosotros de manipuladores, entre muchas otras cosas. 

―Todas buenas, imagino. ―Miles se estaba divirtiendo. Riker, no estaba yo tan segura―. ¿Te ayudo?

―No necesita la ayuda de un fae. Tiene a sus lobos. ―Me miró y supe que se incluía en esa premisa. Como si él me perteneciera. Pese a que no formaba parte de la manada. Se acercó a la pared de piedra y usó las manos para crear algo parecido a un estribo―. Coge carrerilla, yo te impulsaré.

Era una idea mala. Tanto como cualquier otra. Me encogí de hombros y retrocedí unos pocos pasos. Corrí hacia él y salté sobre sus manos enlazadas. Su cuerpo se tensó en el momento en el que intentaba impulsarme desde allí y sentí que me empujaba con fuerza hacia el aire. 

Fue como volar. Aunque duró apenas unos segundos. Timber y Ferder cazaron mis brazos cuando sobrepasé la cumbre y tiraron de mí, ayudándome a evitar la caída.

―No se puede decir que no sea un tipo creativo ―opinó el primero antes de volver a convertirse en lobo. 

―Sigo sin tener claro si me gusta ―masculló entre dientes Ferder.

―Sabéis que puede oíros.

―Dudo que sea nuestra opinión la que le importe. ―Me miró con esa expresión sabia de quien ha vivido, y sufrido, más de lo que se ve a simple vista. Sin más, volvió a transformarse en lobo y, al poco, apareció una enorme mole negra de pelaje oscuro que se alzó por encima de la cresta de la roca. 

Miles no tardó en seguirle, solo que él lo hizo tras trepar por la pared con la agilidad felina de los que, en ocasiones, parecen no verse afectos por la ley de la gravedad. Tal vez se trataba de eso. Su magia los guiaba y les facilitaba el trayecto.

Seguimos ascendiendo entre la maleza, piedras afiladas y despeñaderos. En los tramos más difíciles, Riker siempre se mantenía cerca de mí, incluso cuando yo me limitaba a ignorarle y seguía las instrucciones de Miles.

No pretendía fingir que, de todos los presentes, era la menos habilidosa y la que hacía que el resto enlentecieran su marcha. Nadie, sin embargo, parecía tener el interés ni la necesidad de mencionármelo. Algo que era de agradecer, porque me pesaba cada uno de los malditos cortes que me había ido abriendo a lo largo del ascenso en las manos. 

Paramos al poco de llegar a la cima. 

―Voy a adelantarme para asegurar el mejor camino a seguir ―me indicó Miles al verme recostada sobre una pared de piedra. Cansada. Por no decir agotada. Incluso si no lo había verbalizado. Era una loba. Y somos condenadamente orgullosos.

Asentí y el fae encaró la vertical con gracia felina. Observé como empezaba a trepar, la belleza de cada uno de sus movimientos. Los saltos. Los agarres. Era fascinante ver con qué facilidad parecía hacer lo que, para mí, se me antojaba un imposible. 

―Son rápidos. Y ágiles. ―Riker estaba frente a mí. Observé que el resto de los lobos se habían estirado a la sombra de un maltrecho árbol que había encontrado el valor de crecer en la pendiente y enraizar bajo la roca. 

―Lo son.

―Estás herida. ―Tenía el mentón alzado. Levanté las manos para observar mis nudillos ensangrentados y la suciedad que se había instalado en mis dedos y debajo de mis uñas. 

―No es nada. 

―Puedo ayudarte. 

Dio un paso hacia mí. Y le sentí. Con demasiada nitidez. La marca en mi cuello. Mis ojos se centraron en los suyos, pero me negué a ceder a la atracción que ejercía en mí. Por lo que éramos. Por el hecho de que llevaba su marca. 

―Siempre he cicatrizado rápido. ―Abrí y cerré la mano unas pocas veces, para intentar desentumecer los músculos exhaustos. Extendí los dedos y coloqué la palma hacia arriba―. Yssey, te necesito.

Sentí el peso de la daga. Antes incluso de que se materializara sobre mi mano. Agarré con suavidad el pomo, cerrando mis dedos a su alrededor. Me sentí reconfortada por su tacto. Por el recuerdo de lo que era. 

―¿Qué diablos…? –Riker tenía la mandíbula tensa y el ceño fruncido. 

―Es un regalo de Eryon. 

―¿No podía limitarse a unas flores?

―Tal vez también me las ha obsequiado.

―¿Sí? ―Elevó una ceja. No estaba segura de si quería saber si me había hecho detalles de ese tipo o era un «sí» más en la línea de si ese tipo de cosas me gustaban. 

Me decanté por ignorarle. 

Eso se me daba bien.

Me rasgué la parte inferior de la camisola para hacer un par de tiras de tela con las que vendarme los nudillos, pero antes de que pudiera hacerlo Riker invadió mi espacio vital.

―Déjame que al menos te ayude con esto.

No me permitió negarme. Me cogió la tela y empezó a vendarme las manos. El calor de su cuerpo era abrumador. Su olor. Joder. Me quemaba la marca que latía en mi cuello. Su mordida. Algo que siempre se me había antojado atroz, lo que había hecho, de repente se sentía totalmente diferente. Como si algo en mí recordara lo que era sentir ese cuerpo junto al mío. Sus besos. Su lengua recorriendo cada recoveco de lo que yo era. 

―Sigues deseándome. ―Su voz ronca y su proximidad me despertaron del trance en el que me había sumido.

―Quiero que te quede bien claro que lo nuestro, se acabó. ―Me obligué a alzar el mentón―. Estoy con Eryon.

―No creo que sea capaz de darte el calor que mereces. ―Su mirada era intensa. Ardiente.

―Al menos, él se limita a una sola hembra, ¿sabes?

Me quemaba nuestro pasado casi tanto como el hecho de que su proximidad era asfixiante y que la atracción que seguía latiendo entre nosotros seguía tan viva como al principio. Que él pudiera percibirlo, me cabreaba. Lo nuestro se había acabado. Él se había asegurado de que así fuera.

―Según eso, yo tampoco debería de perdonarte. ―Su mano capturó la punta de uno de mis mechones de pelo y lo acarició con suavidad con el pulpejo de los dedos―. Puedo olerle en tu cuerpo… y eso me está matando.

Apreté los labios y me limité a sostenerle la mirada. Ese duelo entre nosotros. La atracción de los lobos. Mi negación de que aquello llegara a ninguna parte.

―Ya sabes lo que se siente. ―Sentí un cierto placer al decir aquello. Incluso si no debería hacerlo. Porque no me debería importar una mierda Riker. Ni esa extraña emoción teñida en placer y venganza. O el deseo de que acabara empotrándome contra la fría piedra y recordándome cómo se sentían sus manos ardientes sobre mi cuerpo.

Amaba a Eryon.

Lo hacía, ¡joder!

Gruñí y lo empujé con fuerza, obligándome a poner parte de lo que yo era en aquel gesto. Negándome a doblegarme a la atracción que seguía latiendo entre nosotros. Y deseando que en vez de deseo o venganza solo sintiera indiferencia hacia él.

―Sé que sigues deseándome. Puedo sentirlo. Olerlo. Cuando me miras. Y cuando evitas mi mirada. Joder, Rubis… ―Avanzó un paso hacia mí y me encontré retrocediendo bajo el influjo del alfa en el que se había convertido, sintiéndome de nuevo pequeña en comparación a su tamaño―. Dime que miento. Que no es así.

Alcé el mentón y le sostuve la mirada. No fui capaz de negarlo, pero no me dejé intimidar por su presencia.

―No te pertenezco. Incluso si llevo tu marca. ―Alcé el mentón, dispuesta a desafiarle―. ¿Vas a intentar volver a forzarme?

El puño de Riker golpeó la pared de piedra. Se escuchó un crujido y una grieta angosta se forjó debajo de su puño. Tenía los colmillos expuestos y habían emergido sus garras. En esos momentos era poco más que un macho que ansía a su hembra y quiere reclamarla para que todos lo sepan. Soltó un gruñido y vi de reojo una sombra que se acercaba a nosotros, pero antes de que Ferder y el resto tuvieran que intervenir, Riker se dio la espalda y se alejó de mí.

Dejándome tan confundida como nerviosa.


[image: Imagen que contiene Mapa  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

CAPÍTULO 33

EL LABERINTO

MILES NO TARDÓ EN REUNIRSE con nosotros y lo hizo con buenas noticias; no estábamos muy lejos del que era nuestro destino.

Sin embargo, no estaba preparada para ver desde la perspectiva que nos daba la cima de la vertiente en la que estábamos la grandeza del palacio de los Tamless.

El mármol se fundía con la propia roca y emitía sutiles brillos bajo los últimos rayos previos al ocaso. Era hermoso. De una forma un tanto abrumadora. Y aterradora. Sí, eso también.

―Entiendo que ese es nuestro destino. ―Timber observó la enorme construcción con una mezcla de fascinación y desconfianza. Las líneas eran elegantes, pero había algo en las puntas afiladas de los torreones, la oscuridad fría y regia de la construcción y la complejidad de los trazados que decoraban los ventanales que intimidaban.

La casa de los horrores, la había llamado.

Me fijé en el entramado vegetal que ocupaba los pies del castillo y cómo los caminos se perdían los unos con los otros. Deseé tener la habilidad de memorizarlos. O de haberlo hecho cuando los había recorrido con Eryon. 

―Parece brillar bajo la luz del sol ―murmuró Ferder, mostrando una cierta sensibilidad ante la edificación fae.

―También lo hace bajo los reflejos de la luna ―le conté en apenas un susurro―. Es plata. Hay vetas en la piedra con la que está edificado.

―Bromeas. ―Su rostro se había ensombrecido. Me limité a negar con la cabeza.

―¿Estás segura de que quieres entrar allí dentro? ―cuestionó Killian haciendo algo parecido a un puchero.

―Creo que hay una brújula que nos puede llevar hasta Eryon.

―Jamás hubiera pensado que un puñado de lobos se expondrían a paredes forradas en plata para salvar el maldito rey de los faes ―masculló Ronn.

―Ironías del destino, ya ves. ―Killian le golpeó en el estómago.

―Y ese es el mundo en el que quieres vivir ―dijo Riker, que se había acercado a mí, como si nuestra discusión no hubiera existido―. ¿Fue tu «alma gemela» el que construyó esa mierda?

―No. La construyeron, de hecho, los Tamless ―intervino Miles―. Un linaje fae tan antiguo como poderoso. Ihara Tamless fue reina de esta tierra y a ella le debemos, todos, que se firmara el Tratado.

―Esa reina, ya veo ―murmuró Riker―. Así que no le bastó con separar la tierra de los lobos de la de los faes, sino que se aseguró de que ningún lobo sensato pusiera un pie en su casa. 

Miles le observó, pero no le contestó. Yo tampoco. 

Conseguimos llegar al frondoso manto vegetal que impedía el acceso al castillo a media tarde. Con la luz cálida de las últimas horas del día, la pared vegetal que se abrió frente a nosotros me pareció un poco menos aterradora, pero no caí en el error de menospreciar los peligros que habitaban en su interior.

―¿Conoces el camino?

―No.

―Genial. ―Observé la entrada. Cerré los ojos, intentando recordar. Busqué los olores. Los rastros. No quedaba nada. Apenas recordaba cuáles habían sido las primeras bifurcaciones que habíamos tomado. 

―¿Problemas en el paraíso? ―Riker tenía las manos metidas en los bolsillos de sus desgastados pantalones de cuero. Su expresión era relajada, pero lo observaba todo con detalle y podía sentir la tensión en su cuerpo. Saber que nos acercábamos a un castillo fae, uno en el que era evidente que no querían lobos cerca, hacía que sus instintos afloraran.

―No recuerdo el camino. Eryon me advirtió que había algo así como trampas. Algo sobre una fuente, unos setos que se estrechan e intentan asfixiarte y una panda de lobos.

―Supongo que no se refería a nosotros ―intervino Killian con una media sonrisa. Me obligué a devolvérsela. 

―Lo dudo.

―Me lo temía. ―Me guiñó un ojo. 

―Buscaremos marcas, huellas o restos de algún rastro ―indicó Timber―. Encontraremos la salida.

―Solo espero que lo consigamos rápido. ―Me froté las marcas del antebrazo. Esas que me recordaban que, en algún lugar, Eryon seguía expuesto. Vulnerable.

―Es posible que haya utilizado la misma droga que usó con Gina. Si es así, tal vez tarde un tiempo en despertar y eso, en esta ocasión, tal vez juegue a nuestro favor.

―Supongo que los faes no sois capaces de usar vuestra magia mientras estáis en un estado medio vegetativo. ―Riker miró a Miles. 

―Supongo que es algo difícil de entender para alguien que se deja llevar por los instintos primarios más básicos, pero así es; nuestra magia depende de una intención y una voluntad.

―¿Y qué hay de la magia primitiva? ¿La que forma parte de lo que sois? ―le cuestioné a Miles y vi que no le gustó mi pregunta. Tal vez no esperaba que yo supiera de ella. Del hecho de que el fuego latía en la sangre de los Tamless. O la tormenta en la esencia de Eryon.

―Esperemos que esté lo suficientemente sedado.

Una gran respuesta.

Que sonaba terriblemente mal. 

Nos adentramos en el laberinto. No titubeé en las primeras bifurcaciones, pero al poco ya no estaba segura de cuál era el camino correcto. Empecé a dudar. Y al hacerlo se me instaló un peso en el estómago. 

Timber fue el que encontró una pisada en el barro. Por el tamaño de la bota, bien podría ser mía. Quise pensar que lo era. Creer en que, por una vez, el destino nos sonreiría. Sin embargo, tras un par de encrucijadas, nos encontramos sin marcas, rastros ni huellas que pudieran darnos una pista de cuál era la elección correcta.

―Existe la posibilidad de dividirnos ―opinó Ronn, aunque no parecía muy convencido.

―Divide y vencerás. ―Por un momento pensé que Miles estaba apoyando su idea, pero al momento añadió―: Es uno de los lemas que usamos para enfrentaros. Yo no lo haría. 

―Juntos somos más fuertes ―afirmó Riker y me sorprendió que le diera la razón. 

―Elige ―me pidió Ferder; sentí un sudor frío en la espina dorsal. El peso de la responsabilidad. Debería saber el camino. Debería haberme fijado cuando Eryon me trajo al pasaje del terror. 

―Este ―sentenció Riker.

―No estábamos hablando contigo ―le retó Timber―. Aquí no tienes ninguna autoridad, ¿recuerdas?

―Es tan válido como cualquiera de los otros; podemos usar nuestro olor para marcar el suelo siguiendo un patrón para que, si acabamos volviendo al mismo lugar, sepamos que estamos dando vueltas sobre nosotros mismos y en qué lugar en concreto estamos. 

Ferder ladeó la cabeza, como si encontrara esa idea interesante. Me miró.

―Hemos de empezar por alguno. ―Asentí y me encogí de hombros. 

―Es sorprendente, pero no es una mala idea.

―Tenemos nuestros recursos, fae, para conseguir lo que queremos. ―Sentí la mordida de Riker latir con fuerza ante aquella afirmación, pero fingí que todo estaba bien mientras mis lobos se transformaban y empezábamos a seguir el camino que Riker había elegido.

No tardó en volver a colocarse a mi lado. 

―Es curioso que, pese a ser una loba blanca, siga sin gustarte tomar decisiones.

―Eso no es verdad. ―Elevó una ceja y gruñí bajo su mirada crítica.

―En tal caso, en la próxima bifurcación te dejo que te tomes tu tiempo para elegir qué camino seguir. 

―Vete a la mierda. ―Le mostré una peineta y rio por lo bajo.

―Vigila que no me dé por morderte ese dedo, mi luna. 

Ignoré cómo me había llamado. 

Y seguimos avanzando.

En cada bifurcación uno de los lobos dejaba un rastro de orina para que pudiéramos identificarlo con facilidad, y no fue hasta que ya era negra noche que nos encontramos en una de esas encrucijadas en las que ya habíamos estado.

―Por aquí ya hemos pasado. ―Timber se había transformado y señaló una zona de tierra humedecida; alcé el mentón para identificar el olor de la orina de Ronn―. He de decir que casi lo esperaba: hacía demasiado que no encontrábamos una huella o una marca reciente.

―Es asquerosamente útil ―observó Miles mientras estudiaba los setos y ramas inertes que colgaban un poco por todos lados. Creo que ni siquiera él, con esa tendencia observadora y analítica, hubiera reconocido que ya habíamos pasado por ese punto concreto del laberinto. 

―Volvamos a intentarlo. ―Riker no parecía molesto. Yo, en cambio, estaba inquieta. ¿Cuánto tiempo podría aguantar Eryon? 

―No recordaba que fueras un optimista nato ―le dije al cabo de un rato. 

―Soy lo que necesites que sea. 

Un aullido hizo que me estremeciera. No era nuestro. De hecho, ni siquiera se sentía del todo real. 

―Eso ha sido raro ―murmuré.

―Como si a un lobo lo hubieran metido en la ultratumba y aullara desde allí ―masculló Killian, que llevaba un rato caminando junto a nosotros. 

―Es posible que esa descripción sea bastante precisa ―opinó Miles, acercándose a nosotros―. Los Tamless eran grandes conjuradores.

―Lo sé. 

―¿Eso qué significa? ―me preguntó Riker.

―Que solo espero que, si volvemos a escucharlo, suene más lejos que no más cerca.

Nos miramos.

Como si fuéramos conscientes de que algo empezaba a acechar entre las sombras, aceleramos el paso y pasamos a avanzar en el más completo silencio. Sin embargo, había algo en el aire. En el ambiente. Que se volvió más pesado. Como si todos presagiáramos que algo estaba a punto de pasar. O el propio laberinto estuviera usando la magia que latía en su interior para entorpecer nuestros sentidos y hacer que nuestro corazón se acelerara al escuchar el más mínimo ruido.

Un nuevo aullido. 

Me estremecí.

Miles se acercó a mí. 

Quizá era algo estúpido, pero supe que algo andaba mal cuando lo hizo.

Una sombra surgió de la nada, de la propia barrera vegetal que nos vetaba el paso, pero encontró a su paso a un enorme lobo negro. Rodaron por el suelo y la sombra se convirtió en humo, pero dejó detrás de sí un olor amargo a ceniza. El brillo del metal iluminó la oscuridad. Miles enervaba las armas con aspecto confiado, pero mirada fría. Gélida. Cruzó las armas frente a él y con el clic del metal un destello de luz latió con fuerza, iluminando nuestro alrededor. 

―¿Qué diablos…?

―¿Te comentó Eryon si esa mezcla de sombras y lobo emergían solo entre las sombras?

―No lo recuerdo. Creo que no.

―En tal caso, lo mejor sería correr ―puntualizó el fae.

Riker se levantó del suelo y sacudió la cabeza. Tenía una herida en el costado. No sabría decir si de una garra o de un mordisco.

―Supongo que el olor de la sangre también nos servirá para reconocer si hemos pasado o no por un camino ―opinó Miles estudiando la herida del lobo.

―El sentido de humor de los faes es muy chungo, en serio ―mascullé―. ¿Estás bien?

La enorme bestia de color negro se acercó a mí y gruñó en dirección a nuestro alrededor. Quería que saliéramos de allí. Lo más pronto posible. Por una vez, estaba de acuerdo con Riker.

Miles enfundó las espadas y la luz se desvaneció.

―También es posible que puedan seguirnos por su rastro.

―Creo que juegan en casa ―mascullé, molesta porque la tomara con Riker pese a que lo único que había hecho había sido defendernos―. ¿Qué hay de esa luz?

―Yssey no es la única arma mágica en el mundo de los faes. ―Una sonrisa bailó en su mirada―. Estaría bien que usaras el ébano; entiendo que como loba eres menos vulnerable.

―Supongo, pero preferiría no comprobarlo. ―Busqué entre los pliegues de mi chaleco la caja de metal. Se sintió viva entre mis dedos. Y latiera en mi mano―. ¿Estás seguro? 

―Hazlo rápido. Yo me ocuparé de volver a guardar la cosa.

«La cosa» era esa pequeña pieza de ébano feérico inestable. Una fracción minúscula en comparación a los témpanos que había visto pendiendo alrededor de Eryon. Intenté respirar sin prisa, aunque mi corazón había empezado a latir con fuerza. Como si, de alguna forma, lo que yo era supiera lo que estaba a punto de suceder.

No dominaba los cambios.

Me sentía torpe siendo humana, pero no mejoraba siendo una loba.

Mi destreza usando el puñal era cuestionable y mi habilidad con el arco, aceptable. No tenía la más remota idea de qué podía aportar como loba, excepto una bonita mata de pelo blanco, pero Miles tenía razón. La herida en el costado de Riker no era agradable de ver, pero, si hubiera estado en su forma humana, a saber si le habría atravesado el brazo. O quizá se lo hubiera arrancado. Prefería mantener todas mis extremidades en su sitio.

Abrí la caja y cerré los ojos mientras mi puño apretaba en su interior aquel metal que se me antojó ardiente. Como si fuera fuego vivo. Aunque no quemaba. Porque era como si fuéramos parte de un todo. Sentí el dolor. Desgarrándome por dentro al tiempo que mi ropa se rasgaba por todos lados. 

Sentí el peso de mi cuerpo. 

La magia que latía en mí. 

Y también en el laberinto.

Fruncí el ceño. 

Porque todo se sentía tan diferente.

Tan liviano.

Tan extraño.

Y tan conocido.

Se escuchó un aullido. 

Miles cogió la cajita que había caído en el suelo y guardó el fragmento de metal en ella. Observó la cadena que pendía de mi cuello, el rubí del colgante de los Tamless manteniéndose sujeto y brillando con luz propia. Igual que mis ojos. Incluso si no lo veía, podía sentirlo. La magia. La esencia fae que latía en mi interior.

Riker me golpeó en el costado con suavidad. Su pelaje oscuro era el contraste perfecto con el color albino del mío. Me recordó las marcas nacaradas de mi brazo y el contraste evidente con las de color azabache que lucía Eryon.

Tan diferentes.

Tan parecidos. 
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CAPÍTULO 34

MAGIA DE SANGRE

SE ESCUCHÓ UN AULLIDO y, al poco, otros cuantos secundándolo. Mala cosa. Ya no era un lobo. Eran varios.

Me estremecí al recordar aquella sombra capaz de cruzar a su antojo aquellas murallas que nos separaban de nuestro destino. Inertes. Muertas. Pero con afilados colmillos. 

―Nos vamos.

No fue una petición. Era una orden. Miles parecía acostumbrado a darlas. Y sospechaba que daba por sentado que la acataríamos. Lo hicimos. Ignorando que era un fae. Que nos perseguían lobos fantasmagóricos. Y que no teníamos la más mínima idea de cómo demonios salir de ese laberinto que pretendía llevarnos a la extenuación o convertirnos en poco más que un montón de carne y huesos sobre una base de barro teñida en sangre. 

Muy majos y hospitalarios los Tamless, en serio. 

Empezamos a correr. 

Aquello ya no se sentía como un absurdo juego. Un paseo en el que disponíamos de todo el tiempo del mundo para encontrar la salida. Todo había cambiado. 

Se escuchaban los aullidos en la lejanía, pero no quería confiarme, porque sonaban como el inicio de una cacería.

Ferder y Timber encabezaban la marcha; Riker y yo les seguíamos y, detrás de nosotros, Miles corría, adaptando su ritmo a nuestra velocidad lupina. Ronn y Killian cerraban la comitiva, asegurando la retaguardia. No les había pedido que lo hicieran, pero había sido algo natural para ellos asegurar nuestras espaldas.

Corrimos. Durante minutos que se sintieron agónicos. 

La noche cerrándose sobre nosotros.

Y los ruidos. 

Cada vez más intensos. Intimidantes

Escuché un aullido y vi como una sombra arrastraba a Ronn. Killian se lanzó contra ella y cuando cerró la mandíbula sobre su cuello se desvaneció al tiempo que se escuchaba algo. Un ruido. Que sonaba a una risa oscura, siniestra y maligna. 

Tenía razón yo.

Desde el principio.

Esa era la casa del terror. Y estábamos a punto de morir en sus malditos jardines.

Ronn se levantó. Tenía el cuello ensangrentado.

―Vienen más. ―La voz de Ferder sonó en mi cabeza con la fuerza de lo que él era. 

Gruñí al ver que uno de los setos vibraba. Como si hubiera algo en él. Incluso si no llegaba a moverse. Un enorme lobo con las cuencas de los ojos vacías y pelaje oscuro apareció de la nada. Parecía real. Corpóreo. Riker le encaró, pero fue Timber el que lo atacó por el costado. Como si trabajar en equipo fuera algo natural para ellos. Eran lobos, y formaban parte de un todo mucho más grande. De una manada. Incluso si Riker no era su alfa. Existían conexiones invisibles entre ellos. 

Apenas fui consciente de ese detalle cuando la oscuridad se impuso a nuestro alrededor.

Sombras.

Un par de decenas de ellas. Rodeándonos. 

Miles desenvainó las cimitarras y volvió a chocarlas para crear una onda lumínica que hizo que retrocedieran unos pocos pasos. 

―Me había planteado que quizá se desvanecerían ―dijo en voz alta, lamentando no haber estado en lo cierto. Incluso si parecían molestas con la luz que había aparecido de la nada, sus colmillos seguían brillando y su oscuridad se sentía tanto o más aterradora que hacía unos segundos. 

Vi algo.

En el vacío de sus miradas.

Se lanzaron sobre nosotros y fue como si todo se relenteciera durante unos segundos. Sus garras no dejaban huellas sobre el lodo y el barro. Su esencia. Lo que eran. Magia. Solo eso. Aterradora. Y fascinante al mismo tiempo. 

Sentí que me alejaba de todo aquello. Como si una parte de lo que yo era no pudiera afrontar aquello. La sangre. Los ruidos. El crujido de un hueso quebrarse. 

―No existen en realidad.

Un tirón. La magia. 

Riker me empujó para evitar que una de las sombras me clavara las garras y Ferder acudió a ayudarle cuando tres de aquellas bestias le estaban rodeando. Sentí mis garras afilarse. Lo que estaba presenciando era una masacre. 

Miles enfrentaba a varios y esquivaba garras y mordiscos con movimientos gráciles y precisos, mientras descargaba tajos descendentes que se fundían en la nada, dejando tras de sí solo un vacío brumoso. 

Y allí, en medio del caos, localicé a Killian. Estaba en el suelo, con dos de aquellas bestias hincándole el diente. No era la única consciente de su situación: Timber y Ronn intentaban liberarse de las que los hostigaban para llegar hasta él, pero eran demasiadas y apenas conseguían contenerlas y evitar el mismo final que aquel lobo de sonrisa genuina y bromas sin pretensiones.

Gruñí. Y sentí un dolor quemándome en el pecho. 

No fui consciente de hacerlo. De lanzarme contra ellos. De ir a ayudar a uno de los míos. Mis lobos. Mi manada. Mi familia. Sin embargo, mis garras encontraron un cierto placer al clavarse en esa nada que se desvanecía dejando detrás de sí un olor plomizo y amargo. 

Libre de los ataques, Killian se incorporó, aunque tenía heridas abiertas por todas partes y la sangre goteaba sobre el barro demasiado rápido. Ambos lo sabíamos, pero cuando nuestras miradas se encontraron tomamos la determinación de fingir no ser conscientes de ese detalle. 

Un par de sombras vinieron a nuestro encuentro, pero Miles las interceptó antes de que pudieran atacarnos. 

Había perdido la cuenta de cuántas habíamos hecho que se desvanecieran, pero volvían a pares. Como si, en realidad, fueran infinitas y solo quisieran probar hasta cuándo tendríamos la desfachatez de jugar a intentar enfrentarlas.

Parpadeé. 

Había algo.

Una luz. 

Una que nada tenía que ver con la que proyectaban las espadas de Miles. 

Y que se me antojó familiar. 

Quería pensar que tenía los matices de Eryon, pero mi olfato captó el olor de la cera derritiéndose que me evocó una sensación cálida cuyo origen no tenía del todo claro. No titubeé. Me dejé llevar. Aceptando el instinto de la loba que era. De la sangre fae que latía en mi interior.

―Killian, ¡por aquí! Seguidme. ―Les obligué a seguirme usando mi poder de alfa. 

Escuchaba los ruidos a nuestra espalda. La persecución. El ruido de los encuentros fortuitos de unos y otros, el zumbido de las espadas de Miles cortando el aire. No me detuve. Ni siquiera cuando Killian empezó a zozobrar y me vi obligada a usar mi cuerpo para ayudarle a estabilizarse mientras le obligaba a seguir avanzando, pese a que cada le costaba más seguirme, como si la vida le instara a claudicar y quedarse atrás. 

Me dejé llevar por lo que era. 

Incluso si no sabía qué estaba haciendo exactamente.

Sabía que las vidas de todos estaban en peligro.

No titubeé. 

Porque no podía permitirme hacerlo.

Seguía aquel tintineo. La luz de la llama de una vela. El olor. 

Deseaba pensar que no era fruto de mi imaginación.

Incluso si era imposible que alguien nos estuviera guiando entre aquellos senderos repletos de escombros y huesos de los animales que allí dentro se habían perdido. Y perecido. 

Estaba allí. 

Aquel rastro.

La calidez de quien encuentra el camino a casa. 

Cruzamos bifurcaciones y saltamos sobre restos que entorpecían nuestro camino. Sentía la vida de Killian escaparse poco a poco por sus heridas, pero se negó a dejar que la muerte le diera la bienvenida. No era un lobo cualquiera. Era el puto amo. Todos ellos. Habían desafiado sus miedos más arraigados y a la mismísima muerte al cruzar el Moonwhisper. Si acababa sucumbiendo, no lo haría agazapado en un recoveco, lo haría corriendo a mi lado. 

Reconocí un arco cubierto de rosas negras.

―Vamos bien. 

―Se han retraído ―me informó Riker, cuya voz se sintió extrañamente confortable dentro de mi cabeza―. No pares.

No lo hice. Seguí corriendo.

Dejando que fuera el instinto el que eligiera el camino.

Hasta que encontramos la salida.

Solo entonces, Killian se dejó caer en el suelo. Sus heridas eran demasiado graves. Había perdido demasiada sangre. Mis ojos buscaron los de Miles. 

―Dudo siquiera que Lillan pudiera… ―No acabó la frase. Negó con la cabeza y vi una mezcla de respeto y tristeza en sus ojos. 

Los lobos le rodearon. Yo entre ellos. Riker se colocó a mi lado. Apenas fui consciente de que era la única que no tenía el pelaje ensangrentado. Ferder. Ronn. Timber. Sentí un dolor sordo en el pecho.

―Lo has hecho bien, alfa. ―La voz de Killian sonó en mi cabeza como un susurro antes de que exhalara su último aliento. Empecé a temblar. El cuerpo de Riker encontró el mío mientras empezaba a convulsionar. 

La loba perdió su poder y me encontré convirtiéndome en poco más que una humana. Una que se sentía rota. Porque había perdido un pedacito de lo que era. De la única familia que había conocido. Y que le había hecho sentir viva.

Enterramos a Killian bajo unos rosales negros. Quizá era una estupidez, pero me pareció lo justo. Eryon me había dicho que en la cultura fae eran algo así como un reconocimiento por la persona que había sido. Era lo mínimo que podía ofrecerle. Mi agradecimiento. A cambio de su vida. Una mierda de intercambio, siendo realista.

Tal vez deberíamos haber dicho algunas palabras, pero nos limitamos a tocar la tierra con la que habíamos cubierto su cuerpo. Polvo éramos. Y al polvo volvíamos. 

―Vivió la vida que quería.

Eran las únicas palabras que había dicho Ronn desde que salimos del laberinto, antes de volver a transformarse en lobo y que sus aullidos hubieran resonado en la oscuridad tenebrosa de los jardines del castillo fae. Creo que se sentía más en sintonía con esa parte salvaje suya. Tal vez como lobo podría sobrellevar mejor la pérdida de su amigo y compañero de fechorías.

Aún era de noche cuando llegamos a la escalinata que se alzaba, de forma majestuosa, hasta los enormes pórticos de Auster. Sin embargo, la luz de la luna se reflejaba en las vetas de metal que cubrían las paredes de mármol del lugar, iluminando de forma sutil nuestros pasos. 

―Es un sitio escalofriante.

―La casa del terror ―convine. Timber asintió. 

Miles me había dado su camisola, porque ver desnudos a los lobos le molestaba, pero, por lo visto, verme a mí le sobrepasaba. En otras circunstancias, lo encontraría hasta divertido.

Riker intentó forzar la puerta principal, sin lograrlo, mientras Ferder y Ronn husmeaban alrededor, buscando una puerta trasera o una ventana más o menos accesible. 

―¿Y ahora qué?

―Está blindado ―opinó Riker, alejándose un poco para observar algún fallo que nos permitiera el acceso.

―Lo está ―admitió Miles―. Los cierres son mágicos. Solo un Tamless podría abrirlos. Magia de sangre protege su hogar.

―¿Y ya está? ―Ferder lo encaró―. ¿No podemos entrar?

Miles se limitó a quedarse en silencio y no le contestó.

―Podrías haberlo dicho antes de que muriera uno de los nuestros, ¿sabes? ―Timber escupió a los pies del fae. Incluso si habían luchado uno al lado del otro, las diferencias entre ellos, en esos momentos, pesaban más que todo lo que acabábamos de sufrir juntos.

―No ha dicho que no podamos entrar ―intervine.

―Pues es justo lo que yo he entendido ―opinó Ferder, cruzando los brazos sobre su pecho con aspecto irritado. Tenía una herida fea en el brazo y otra en el costado, pero la peor era la mordida que tenía el muslo y que hacía que cojeara al caminar. Temporalmente, esperaba.

―Es complicado. ―Negué con la cabeza y me acerqué a la puerta. 

No era la primera vez que lo hacía. Sin embargo, mi corazón empezó a latir con nerviosismo. Eryon había dado por sentado que podría hacerlo, pese a que yo no le había encontrado ningún sentido. Lo que yo era. 

Sentí la calidez del rubí. Su pulso. La energía mágica que desprendía.

Coloqué las palmas de las manos sobre la superficie inerte del metal para darle vida. 

Escuché un gruñido, el de Ronn, mientras la sorpresa de los lobos se volvía patente. 

No fui capaz de mirarlos. Quise saber qué pensaba Riker de aquello. Si entendía el porqué. No debería importarme si aquello le molestaba. Debería alegrarme que pudiera ser el detonante para acabar con aquel cortejo al que estaba jugando. A sus palabras y sus promesas. Pero no me sentí capaz de ver el rechazo en su mirada. Acababa de perder a Killian. Eryon seguía en peligro. No podía… Simplemente no podía.

Las puertas se abrieron para nosotros. 

―¿Eso tiene algún sentido? ―Timber fue el que había encontrado el valor para preguntarme aquello. 

―El colgante perteneció a los Tamless ―repuse―. Por lo visto, aunque esté muy diluida, soy una mestiza. 
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CAPÍTULO 35

SIEMPRE HAY ESPERANZA

LE INDIQUÉ A MILES dónde estaba la brújula mientras rebuscábamos en las habitaciones de la planta baja, esas que habían ocupado tiempo atrás la guardia de los Tamless y el servicio.

Encontré un lavabo en el que la bomba de agua aún funcionaba. Olisqueé con una cierta desconfianza aquel líquido que no había perdido su transparencia y cuyo olor no tenía matices extraños pese al tiempo que llevaba sin ser usada. Magia fae, supuse. Llenamos varias palanganas para asearnos.

Timber desgarró una sábana para crear vendas y encontramos ropa limpia, perfectamente ordenada, en un armario. Ronn se limitó a dejar que le limpiáramos las heridas, aún en su forma lobuna. Nadie le recriminó que lo hiciera.

Cada uno llevaba la pérdida a su manera.

Los primeros rayos de sol iluminaron el interior de las habitaciones, dándole un toque señorial, pero menos sombrío al castillo de mis ancestros. 

―La tengo. ―Miles me mostró la brújula. Apreté los labios. Nos había costado mucho llegar hasta allí. Recuperarla. Solo esperaba que tuviera un sentido haberlo hecho

―Perfecto. Cada hora que pasa…

―Eryon está bien. ―Quise replicar, pero señaló con el mentón las marcas de mi brazo―. Tengo noticias.

―¿Buenas?

―He conseguido conectar telepáticamente con Astrid y tiene una pista. ―Me tensé, esperando que la fae pudiera darle un poco de luz a la oscuridad en la que mi corazón estaba sumido―. Kierdan lleva un tiempo reuniéndose con alguien, así que va a ir a su encuentro.

―La brújula podría llevarnos directamente hasta Eryon.

―Le he hecho saber que la tenemos a nuestra disposición, y he decirte que se ha alegrado de oírlo, aunque me ha recriminado que no sigamos en tierra de lobos.

―Dile que es culpa mía.

―Ya lo he hecho. ―Sonreí, aunque me sentía agotada.

―Astrid me ha dicho que enviará una delegación a la Escuela de Conjuración, a ver si alguien sabe cómo podemos activarla mientras ella intenta contactar con esa persona de confianza de Kierdan. Cuando sepa algo más, nos avisará.

Esperar.

Solo nos quedaba eso.

Y se sentía fatal.

―Deberíamos descansar un poco.

Un poco a regañadientes, pero asentí.

Me dolía cada maldito centímetro de mi cuerpo. La excursión a caballo. El duro ascenso por la montaña. La extenuante huida del laberinto. Mis músculos tenían razones más que suficientes para quejarse.

―Este lugar se sentía vivo, antes.

Me encogí de hombros.

―Ya no.

Miles se acercó a la enorme chimenea que había debajo de las escaleras. El mármol negro estaba cubierto por el hollín y había abundantes cenizas en su base, incluso si no era la única vez que la había visto prendida, cuando había ido con Eryon, el fuego mágico que había invocado no ardía sobre nada en concreto. El fae entonó una extraña melodía, haciendo que apareciera una llama rojiza cálida y gentil. Me acerqué a uno de los laterales de la enorme estructura, en donde había una repisa con leña seca y lancé unos troncos a la hoguera que Miles había conjurado.

―Te pertenece. ―Me tendió la brújula. Riker se había acercado a nosotros, pero se mantuvo en silencio, observándonos. Estudiándonos.

Apreté los labios y me guardé la brújula dentro del bolsillo del corsé de cuero que me había ceñido sobre una camisola granate que me venía varias tallas demasiado grandes.

Escuché que Ferder soltaba una retahíla de palabrotas al rozar con el brazo una de las paredes del edificio. Plata. Mis ancestros debían de estar renegando de mí y de mis huesos en sus tumbas. Había llenado su hogar de lobos. Riker estaba en lo cierto, era evidente su desprecio a lo que nosotros éramos.

Me odiarían por lo que yo era. Por lo que representaba.

Incluso si siempre me había sentido una loba, estar allí me hacía replantear muchas cosas.

Las palabras de Kierdan me quemaban.

Pensé en Ihara Tamless y en el lobo blanco.

En la posibilidad de que él la hubiera forzado. Apenas entendía el poder de los lobos blancos, pero había sentido la fuerza de la voluntad que irradiaban. Sin magia, los faes eran débiles en comparación a un lobo. En especial a un lobo blanco. Eso los convertía en vulnerables. Tal vez él lo sabía. Lo del ébano inestable.

Mis pensamientos volvieron a focalizarse en Eryon. Me estremecí al recordar esa sensación. El metal en mis muñecas. La cabeza embotada. Todas esas astillas de metal apuntándome. Apuntándole. Si desataba la tormenta que existía en su interior, moriría. Y no lo haría solo. Estaba segura de que Kierdan había ideado algo mucho más atroz. No se limitaría a matar al rey de los faes. No. Si esa hubiera sido su intención, ya lo habría hecho.

Me había alejado del grupo. Sin saber cómo, mis pies me habían llevado hasta unos pórticos que daban a un pequeño balcón. Los abrí y sentí un cierto placer en la luz que acarició mi rostro y en el aire que me traía olores de lugares en los que jamás había estado.

Incluso si ahora tenía motivos más que suficientes para odiar al que había sido consejero de Ihara, la semilla que había hecho germinar en mi interior me estaba intoxicando. Quería pensar que su historia había sido otra. Que lo que yo era no se debía a un abuso. Pero no podía evitar pensar en la coherencia que existía. Eran enemigos. Someterla habría sido algo épico para el ego absurdo y desmesurado de un macho alfa dominante carente de escrúpulos.

¿Un lobo y una fae? No tenía ningún sentido. 

Había llegado a plantearme que algo así fuera posible, porque ese había sido el inicio de la historia de Eryon y esa torpe Sinlobo a la que había tenido que rescatar una noche de tormenta. La realidad, sin embargo, era que ese vínculo se debía a la sangre fae que latía en mi interior. Ese matiz le daba un nuevo sentido a lo que éramos. A lo que Ihara y el lobo blanco no habían sido.

―¿Estás bien? ―Riker se había acercado sin que fuera del todo consciente de su presencia. Me encogí de hombros.

―¿La verdad? No.

―Es normal que sangres por dentro cuando pierdes a uno de los tuyos. ―Hizo una pausa―. Desde que los Ocaso han empezado a atentar contra los lobos, he pasado demasiadas veces por esa experiencia, y da igual lo que te digan. Como alfa, siempre sientes que les has fallado, pero solo puedo decirte que no es tu culpa.

Su brazo rozó el mío. Lo justo para saber que estaba allí. Que podía entenderme. Que había vivido algo parecido. Tal vez debería haber marcado una distancia, pero lo cierto es que su presencia me reconfortaba. Los lobos somos así. Físicos. Forma parte de nuestra naturaleza. Y, aunque yo tenía claro que nuestra historia se había acabado, la marca que latía en mi cuello parecía reconocerle como lo que debería haber sido.

―Intento negarme a la culpabilidad de haberle perdido. Sé que fue su decisión, pero en algún momento, quizá cuando todo esto haya pasado, acabaré sumiéndome en esa mierda. La culpa. 

―Sí, pero con el tiempo aprenderás a sobrellevarlo. Nos guste o no, somos lo que somos, alfa de alfas.

Usó un tono respetuoso, pero al mismo tiempo cómplice. Asentí. Supuse que era un buen consejo. 

Nos quedamos en silencio y, durante un rato, todo se sintió un poco menos doloroso. Por la compañía, tal vez, o por el hecho de que ambos arrastrábamos heridas que no se veían a simple vista, pero que dejan cicatrices mucho más profundas. 

―Sigo sin acabar de entender cómo es posible. ―Hizo una pausa―. Cómo se han abierto para ti las puertas.

―Yo tampoco. ―Suspiré―. Eryon lo sospechó por el collar; era algo así como un amuleto famoso de los Tamless.

―No tiene sentido. Eres una loba.

―Ya. Eso. ―Me estaba mirando como si intentara entenderlo, pero no lograra hacerlo. No pude criticarle por ello―. Suponemos que Ihara y el lobo blanco tuvieron descendencia, pero hace ya tanto de eso que, a lo largo del tiempo, de las generaciones, mi algo de fae se perdió en el olvido.

―¿Crees en esa historia?

―Sé que parece un poco surrealista ―admití―, pero lo cierto es que solo puedo transformarme cuando uso un trozo de ébano feérico. Es como si activara mis genes faes.

―¿No se supone que es un material terriblemente peligroso para los faes?

―Cuando está en su forma inestable, sí; aunque una vez estabilizado, es un material que, por lo visto, potencia su magia, así que lo usan para forjar armaduras y objetos mágicos. La brújula, por ejemplo, lleva algo de ébano feérico.

―¿Por qué, entonces, es tan peligroso?

―Antes de que lo estabilicen, proyecta el poder de los faes, la magia, sin ningún tipo de control, así que puede suceder cualquier cosa. La primera vez que me transformé fue dentro de una mina de ébano feérico; la mina se vino abajo y murió un buen amigo.

―¿Un lobo? ―Asentí―. No puedes negar que es una teoría extraña que tiene bastantes lagunas.

―La habilidad de transmutar no es otra cosa, Riker, que una forma de expresión de la magia. Quizá no nos lo han enseñado así, pero llevo suficiente tiempo aquí como para verlo y entenderlo desde otra perspectiva. ―Desvié la mirada, porque sentía que la posibilidad de que fuera un poco fae le molestaba―. Es la única explicación posible a lo que soy. Una loba, sí, pero también un algo de fae.

―Si es cierto que dependes de ese metal prohibido para transformarte… Sabes que, al otro lado, en tierra de lobos, podrías usarlo sin tener que dar explicaciones ni exponer a un peligro a nadie. Podrías ser la loba que estabas destinada a ser.

―Nunca seré tu igual, Riker. ―Me giré para mirarle―. En mis venas late sangre fae y cada vez siento que estoy más en sintonía con ella. 

―¿Es por él?

―Eryon me ayuda a entender lo que nunca supe que tenía, pero que siempre hizo que me sintiera diferente. ―Me miraba con atención, como si, por una vez, quisiera entender lo que había significado ser la Sinlobo, una huérfana a la que nadie había mirado a los ojos hasta que él captó su rastro en un salón de baile―. Él nunca dudó y me aceptó tal y como soy. Me abrió las puertas de su casa cuando pensaba que era solo una loba, aunque todo cobró un nuevo sentido cuando descubrimos que en mí laten dos esencias contrapuestas. 

―La del lobo y la del fae. ―Asentí―. No miente. El fae. Eres algo así como su compañera fae.

Sonreí, aunque me sentía tan cansada como triste.

―Él tampoco creía que tú y yo compartiéramos algo especial.

―Pero lo hacemos.

No tenía sentido negarlo. Desvié la mirada hacia el horizonte y pude percibir mi preocupación. Habían pasado tres días. Las marcas de mi piel seguían advirtiéndome que seguía con vida, pero tenía la sensación de que cada minuto pesaba en su contra. Y en la mía.

―Le encontraremos. ―No sé cómo supo que mis pensamientos volvían a estar centrados en el rey de los faes―. Aunque a veces sientas que todo está perdido, siempre hay esperanza.

Sentí que ese mensaje no era solo para mí. También era algo a lo que él se aferraba. A ese nosotros.

―Aún no tengo claro cómo conseguiste convencerme para acompañarnos. Deberías, no sé, odiar a Eryon.

―No he dicho que no lo haga: le odio. ―Su cuerpo se había tensado y el olor que desprendía me recordó al alfa en el que se había convertido―. Sin embargo, no soy tan estúpido como para desperdiciar la oportunidad de estar con la mujer a la que amo y, con un poco de suerte, recuperarla.

Aquella confesión hizo que se me erizara el vello de la nuca. Me obligué a no mirarle. A no caer en la atracción que despertaba en mí. Su voz ronca. La esencia del alfa que era. Su olor. 

―Sabes que eso no va a pasar.

―Sé que no es el mejor de los momentos, pero creo que te debo una explicación.

Me giré y vi que tenía la mirada fija en el horizonte. Como si le costara aquello. Supe que no tenía nada que ver con el laberinto. Con la plata líquida.

―Me arriesgué a perderlo todo, mi credibilidad con la manada, el día que te marqué. No me importó hacerlo. Hubiera dado mi vida, mi rango, para evitar que siguieras alejándote de mí. ―Hizo una pausa, porque le temblaba la voz―. Cuando lo hice, cuando te marqué, quise dártelo todo. Lo que yo era. Lo que aspiraba a ser. Quise demostrarte que era consciente de mi error. Que había descubierto que jamás podría amar a otra mujer que no fueras tú.

―Podría haber muerto.

―Me negué esa posibilidad. Nuestro vínculo está bendecido por la diosa Luna. ―Suspiró―. Incluso sin la habilidad de transmutar, quise creer que poseías la fortaleza para sobrellevar mi mordida.

―¿Y si te hubieras equivocado?

―Supongo que me hubiera decantado por seguirte, allá donde dos compañeros son capaces de reencontrarse cuando abandonan este mundo físico.

Tragué saliva. Sonaba firme. Incluso si sus palabras no estaban vinculadas a la verdad. Había una solemnidad en la forma en la que lo decía. En cómo su mundo se había roto. También lo había hecho el mío.

―No tenías el derecho de forzarlo. ―Le sostuve la mirada, enojada, dolida y triste al mismo tiempo―. Tu marca aún me quema. Me recuerda que no me diste la oportunidad de elegir. Te pedí que me dejaras marchar y me retuviste. No me escuchaste. Me negaste la libertad.

―Lo sé. Solo espero que lo que somos pese más que todos los errores que arrastro del pasado. ―Nos quedamos en silencio―. Hay algo que no me dices y siento que te preocupa. Sabes que puedes contármelo. Por lo visto, estamos de confesiones.

Sonreí. Incluso si todo dolía.

―Es por todo esto. ―No dije el qué, pero Riker sintió que englobaba en mi gesto todo lo que nos rodeaba. El castillo en la montaña. Las paredes con vetas de plata. El mundo de los faes. Mi ascendencia.

―¿Te disgusta la idea de tener un algo de fae?

―No, creo que no. ―Negué con la cabeza, y, aunque estuve tentada de ocultárselo, acabé compartiendo con él ese estigma que me angustiaba―. Creo que el lobo blanco forzó a Ihara Tamless, la que era la reina de las faes.

Riker se quedó en silencio.

―¿Por qué haría algo así?

―¿Para someterla?

Frunció el ceño ante la dureza de mi acusación, pero no fue tan estúpido como para negar esa posibilidad. Él había hecho algo parecido. Clavando sus colmillos en mi cuello. Sin mi permiso.

―El lobo blanco solo puede tener descendencia con su compañera. ―Era un buen argumento. Yo también me había aferrado a él durante un tiempo.

―Los lobos somos fértiles en humanas, tal vez también lo somos en las faes; además, puede ser que eso del lobo blanco solo puede engendrar en su compañera no sea más que una leyenda sin fundamentos que se les cuenta a los niños.

―Si fuera cierto, si lo hubiera hecho, ¿importaría?

―Mucho.

―No dice nada de qué o quién eres. Sus errores son solo suyos.

―Supongo, sí, pero saber que lo que eres se debe a un abuso es… ―Dejé la frase en el aire, sin saber cómo expresar ese nudo que sentía en el pecho―. Cuando no sabes de dónde vienes ni cuál es tu origen y descubres algo así empiezas a sopesar que hubiera sido mejor no saberlo.
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CAPÍTULO 36

SCÁILNATH

ME QUEDÉ ALLÍ, observando cómo la luz acababa eclipsando todas las sombras. En silencio. Cada minuto pesaba en contra de Eryon. Si no llegábamos a tiempo, la muerte de Killian no tendría ningún sentido. Incluso si lo hacíamos, si podíamos salvarle, sabía que pesaría sobre mí su ausencia. Como ya hacía la de Alandalus.

Desde que había llegado, solo le había traído desgracias a ese grupo maltrechos de lobos y me quemaba esa sensación. La de que, si yo no hubiera aparecido en sus vidas, seguirían con sus rutinas.

―El fae te está buscando. ―Timber se recostó en la barandilla, a mi lado. Riker nos observó y, tras asentir con la cabeza en dirección al lobo que acababa de entrar, nos dejó a solas.

―¿Por qué no le has dicho dónde estaba?

―No sabía si querías ser encontrada.

―Riker y yo no…

―Lo sé. No estaba pensando en eso. ―Asentí, aunque me sentí un poco culpable de que en mi mente las prioridades se volvieran confusas, la pérdida entrelazando con aquel reencuentro que empezaba a reavivar emociones que creía haber enterrado hacía tiempo―. En cualquier caso, está bien, lo que sea que decidas. ―Me giré para mirarle―. El lobo te traicionó, pero está dispuesto a compensar sus errores; el fae siempre se ha preocupado por ti, pero nada te garantiza que haya sido totalmente honesto contigo al mismo tiempo.

Timber y el resto seguían creyendo que Eryon había sabido desde el principio que yo descendía del lobo blanco. O quizá del linaje fae que lideró a su pueblo tiempo atrás. Las casualidades eran muchas, tal vez demasiadas, pero yo seguía aferrándome a su verdad.

―Vamos a ver qué quiere Miles.

A mi amigo no le molestó que no quisiera hablar de mi vida personal y se limitó a acompañarme al interior del palacio.

Encontramos al fae frente a la chimenea de la planta baja, observándola con un deje de fascinación. Admito que era una estructura majestuosa de mármol, con delicados relieves que le daban un aspecto solemne, y tenía la particularidad de captar la atención de cualquier persona que se acercara a ella.

―¿Sabes algo de Eryon?

―No, pero Astrid me ha vuelto a contactar. ―Sus ojos buscaron los míos―. Cree que ha de estar en las catacumbas de Niel.

―¿Las catacumbas? ―Fruncí el ceño.

―Es una larga historia. Nadie sabe con certeza dónde están las entradas.

―Empeora por momentos.

―La ciudad que ahora es Talia fue construida sobre los fundamentos de una ciudad que existió bajo tierra hace milenios.

―¿Bajo tierra?

―Era una forma de proteger a los nuestros de las inclemencias del tiempo y también de los dragones.

―¿Dragones? ―masculló Timber, tensándose.

―Por lo que sé, se extinguieron.

¿Qué más recordaba? Que el ébano feérico procedía de ellos. Algo así como el carbón o el petróleo que usaban los humanos como fuente de energía. Combustibles fósiles. Solo que el que usaban los faes contenía un algo de mágico, como las criaturas de las que provenían. Tenía su sentido.

―Lo hicieron, sí. ―Miles me observó―. La buena noticia es que Astrid cree saber cómo puedes activar la brújula.

―¿Sí? ―La esperanza tiñó mi rostro al tiempo que el resto del grupo se acercaba a nosotros y, con ellos, Riker.

―Sí. ―Hizo una pausa―. La mala es que hay demasiadas barreras mágicas en este lugar para que Astrid pueda aparecerse aquí, así que deberemos ser nosotros los que vayamos a su encuentro lo más pronto posible.

―De acuerdo. Vamos. ―Elevé la mano, dispuesta a que me transportara a dónde estuviera la fae.

Miles negó con la cabeza.

―Mi habilidad para trasladarme entre las sombras es buena, pero una distancia tan grande, llevándote conmigo… es peligroso.

―No me importa. Asumo el riesgo. ―Escuché que Riker gruñía por lo bajo, descontento con mi decisión.

―Hay otra forma.

―Me niego. ¿Cuánto tiempo tardaríamos a caballo? Varios días, por lo menos. No sé si tentemos tanto tiempo, Miles. ―La urgencia en mi voz no le pasó desapercibida a ninguno de los presentes.

―Astrid me ha hecho pensar en otro tipo de montura. ―Movió la mano y las llamas que quemaban en la chimenea se desvanecieron. Observé la ceniza. La bruma que cubría el aire. Sin entender nada. Fruncí el ceño y el fae añadió―: Supongo que hay pocos faes que conozcan su existencia, pero Astrid estuvo una vez en una gruta que hay detrás de la chimenea.

―¿En serio?

―A los faes nos gusta ocultar las cosas a simple vista. ―Sus manos revolotearon en el aire, dibujando extrañas runas―. Observa la piedra y dime qué ves.

Parpadeé. Un par de veces. Dos. Tres. Y entonces identifiqué unas líneas plateadas sobre la negra piedra. Una corriente de aire estaba limpiando esa mezcla de hollín que se había acumulado en la pared con el paso del tiempo. Había algo, allí, un dibujo.

Reseguí las líneas con la mirada. Un ala. Una garra. Y una cola que me recordó a las de los cocodrilos.

―Un dragón. ―Me estremecí y el vello de la nuca se me erizó.

―Los Tamless eran unos grandes conjuradores. Los mejores en la historia de los faes. ―Hizo una pausa, mientras todos observábamos el grabado que había en la piedra―. Te pediría que te ubicaras en la chimenea, mi reina, y que pronuncies su nombre.

¿Yo? Tuve la decencia de no preguntarlo en voz alta, pero me vi tragando saliva. Los nervios a flor de piel. El corazón latiéndome a mil por hora.

Me tomé mi tiempo antes de dar un paso al frente y meterme dentro de aquella enorme estructura. Noté el calor de las brasas y la madera a mis pies.

―Scáilnath. ―La voz de Miles sonó como apenas un susurro, como un amante llamaría a su compañera en la intimidad del lecho. Me estremecí. Había algo mágico en ese nombre. Me humedecí los labios.

―Scáilnath.

Solté un grito y di un respingo cuando las alas de la figura que había en la piedra empezaron a moverse, como si hubiera cobrado vida, y se escuchó un ruido ronco, el de algo que era arrastrado, al tiempo que la enorme placa de mármol empezaba a elevarse, como si el dragón del grabado tuviera el poder de volar y arrastrarla con él.

―¿Estás seguro de que es una buena idea? ―cuestionó Riker al ver la enorme apertura que había frente a nosotros y la oscuridad que acechaba en el túnel.

―Ya hemos perdido a uno de los nuestros por una mierda fae de esas ―masculló Ferder, evidenciando su recelo.

Miré a Miles, porque yo no tenía ni la más remota idea de qué respuesta darles.

―No sé cómo reaccionará frente a un lobos ―cedió al final―, pero sí sé que sabrá ver qué eres. Quién eres.

―¿Quién? ―Riker frunció el ceño mientras estudiaba a Miles.

―Scáilnath, el dragón de las sombras. Un recuerdo de lo que fueron y el gran legado del poder que latía en la sangre de los Tamless.

Mi sangre.

―Un dragón ―gruñó Timber por lo bajo y Ronn le secundó. Me giré para mirarlos.

―Quedaros aquí. Cuando Eryon esté a salvo, vendremos a por vosotros; él conoce el camino, hará que volver a casa sea seguro.

―No. ―Ferder dio un paso hacia delante―. Somos una familia. No vamos a dejarte pasar por esto sola.

―No estará sola. ―Riker se adelantó. Ferder le observó, pero vi que acababa claudicando, por una vez.

―Es una mala idea. Los Atrum te necesitan. Piensa en Nathiel. En Dorian. En Emma. ―Miré al lobo.

―Pienso en todos ellos, y pienso que se merecen a la luna que la diosa eligió para guiar la manada. No pienso volver. No si no es contigo.

―Ese ya no es mi lugar. ―Le observé―. Te perdono, Riker, pero sigo amando a Eryon. No voy a volver.

―Si esa es tu decisión, la respetaré, pero no voy a dejar que mi luna se exponga a un peligro sin acompañarla. Puedes usar tu poder de alfa para ordenarme lo contrario, pero eso es justo lo que hice yo contigo. No escuché tu voluntad. Te negué el derecho a tomar tus propias decisiones. ¿Vas a hacer tú lo mismo?

Pedazo cabrón. Apreté los dientes.

Sus ojos verdes demostraban su determinación. El desafío que me había lanzado. Quería protegerle. No podía permitirme perder a Eryon. Y a Riker también. Saber que estaba vivo, a salvo, sonaba bien. Aunque estuviera lejos, al otro lado del Moonwhisper, rehaciendo su vida. Se merecería poder hacerlo.

Me giré hacia Miles.

―¿Y ahora qué?

El fae se acercó a mi lado y desenvainó sus espadas. Al cruzarlas, una luz blanquecina volvió a iluminar el pasadizo.

―Vamos a buscar a nuestra montura.

El túnel se adentró en la montaña, recordándome los pasajes que había recorrido con los lobos. Y todo lo vivido en la mina. Un sudor frío en mi piel. Me negué a que los recuerdos me noquearan. Seguí avanzando.

Miles abría la marcha y Riker me seguía, inclinando ligeramente la cabeza en los tramos más bajos. El pasadizo no era amplio, pero podíamos caminar con una cierta comodidad, aunque, si extendía los brazos, podría tocar sus laterales.

No tardamos en llegar a nuestro destino: una gran gruta iluminada por diminutas esferas de luz blanquecinas, muy similares a las que Eryon tenía en su galería. Elevé una mano y una de aquellas esferas se posó en la palma de mi mano.

―¿Qué es…? ―Riker dejó la frase a medias y sus ojos se fijaron en la enorme estructura de piedra que había en el centro de la estancia.

Era hermoso.

Y horripilante al mismo tiempo.

Aterrador.

Como todo lo que tenía algo que ver con los Tamless.

Mediría unos tres metros, y eso que estaba tumbado. Una cresta de aspecto afilada recorría su dorso y el eje superior de una enorme cola con la que rodeaba su cuerpo. Las patas. Joder. Eran enormes. Tendrían el tamaño de Riker. Todo en él era grande, hasta las escamas que cubrían su cuerpo, que vendrían a ser del tamaño de una mano.

Nos quedamos en silencio. Contemplando aquella escultura de piedra negra que evocaba a la mismísima noche. La escultura estaba en total sintonía con la esencia que transmitía Auster. Como si formaran parte de una misma naturaleza. O como si el castillo se hubiera hecho para ocultar el que era su centro. Su corazón.

Un dragón.

En otras circunstancias, en otra vida, pensaría que no era más que un pedazo de escultura que molaba mil.

Ahora, sin embargo, estaba sin aliento, observando aquello con el miedo y la ansiedad de saber que nada era lo que aparentaba ser.

Ni con los filos de Miles y las garras de Riker, teníamos ninguna opción de plantarle cara a algo así.

Miré al fae, que inclinó la cabeza en un acto de respeto que me encontré imitando. Incluso si parecía un objeto inerte, mejor no cabrearlo. Por si acaso.

La cueva en la que estaba me hizo pensar en los cuentos de hadas. Las paredes de piedra estaban recubiertas de musgo y delicadas flores blanquecinas que tenían un aspecto delicado, pero al mismo tiempo salvaje. Se podía percibir en ellas la resiliencia de quien, pese a las carencias, sigue saliendo adelante.

―Astrid tenía razón. ―Miles nos observó y empezó a caminar hacia el dragón.

―¿En qué?

―En que es aún más imponente de lo que habría podido imaginar.

―Siendo ella, me estaba planteando si habría estado haciendo apuestas sobre si esa cosa intentaría matarnos o no al entrar.

―Sobre eso en concreto no hemos hablado, pero es posible que hubiera apostado en contra nuestra. ―Miles me sonrió, aunque no parecía preocupado―. Es posible que tenga vetas de plata en la piel.

―Genial ―mascullé por lo bajo.

―Asegúrate de no tocarle con nada que no esté cubierto por ropa y estarás bien. ―Su optimismo era elogiable―. No sabemos la fórmula exacta para despertarlo, pero Astrid cree que, si le invocas usando magia de sangre, de una u otra forma, se activará.

―¿Y eso significa…? ―Miles me tendió un puñal.

Genial.

Ya lo pillaba.

Riker se interpuso entre nosotros, impidiendo que cogiera el arma que me estaba ofreciendo el fae.

―Está bien, en serio. ―Desenfundé a Yssey y me acerqué a la enorme criatura de piedra.

Era una locura. ¿Cómo sería que te masticara una criatura hecha de piedra? Curioso, por lo menos. Me corté la palma de la mano. Mi sangre empezó a gotear en el suelo. Observé al animal. Y sentí algo. Una conexión. Entre nosotros. Joder. Era extraño. Intenso. Poderoso. El flujo de magia.

Sentí que el mundo se paraba. Incluso sin que llegara a moverse, a abrir los ojos, supe que me estaba observando. Acerqué la mano a la frente del dragón e hice justo lo contrario a lo que Miles me había aconsejado: apoyé mi mano sobre la piedra. Mi sangre sobre ella. Quemaba. El mármol. O la plata. Lo que fuera.

No me moví cuando sus ojos se abrieron de par en par. Dos rubís rojizos latiendo en ellos. Al mismo tiempo que mi collar. Como si fueran uno solo. Y lo supe. Tiempo atrás, lo habían sido.

―Hola, Scáilnath ―susurré como si me reencontrara con un viejo amigo―. Sé que no me conoces y que quizá te parezco la Tamless más extraña que se haya cruzado contigo en toda tu eterna existencia, pero necesito que me ayudes. Mi alma gemela está en peligro.

Cerró los ojos y sentí una presión sobre mi mano antes de que un movimiento me hiciera retroceder un par de pasos, aunque no sentí ni una maldita pizca de miedo. La conexión entre lo que éramos se sentía tan real, tan nítida, como con mis lobos.

Se incorporó.

Era enorme.

Sus ojos se centraron en Riker. En los agujeros que formaban lo que parecía ser su nariz salió un atisbo de humo negro.

―Está conmigo. Sé que es un lobo. Es una larga historia. Solo te pido, no sé, ¿podrías no comértelo? ―La enorme criatura soltó una sutil humareda por su nariz―. Ni quemarlo, o lo que sea.

Creo que mi petición le sorprendía, pero desvió la mirada hacia mí, como esperando alguna indicación más.

Miles se acercó a nosotros y usó el idioma antiguo para hablar con el dragón.

―Astrid tiene la ubicación de una de las entradas a las catacumbas. Nos esperará allí para buscar juntos a Eryon en el subsuelo siguiendo la dirección que nos marque la brújula. ―Me contó y sentí un cierto alivio al escuchar que al fin parecía que disponíamos de alguna posibilidad de encontrarlo antes de que todo explotara a su alrededor―. Deberíamos montar.

Deberíamos, sí. Pero, joder, si a caballo ya se me daba mal, me veía despatarrándome por el suelo al poco que aquella enorme criatura alzara el vuelo. Porque, sí, dos enormes alas estaban plegadas a ambos costados de su cuerpo. Prefería no verlas abiertas. Seguro que me lo pensaba dos veces antes de subirme a su lomo.

Miles me miró y usó su magia para hacerme levitar hasta el lomo del dragón. Me ubiqué entre dos de las espinas que cubrían su columna y me aferré a la que tenía delante. El fae se acomodó detrás de mí y sentí un cierto alivio de que lo hiciera.

―No es que desconfíe en sus habilidades de jinete, mi reina, pero preferiría garantizar que no sufriera una caída. ―Creo que ese tono tan formal era para hacerle la pelota al dragón más que no a mí. Miré a Riker.

―Aún estás a tiempo de desdecirte. ―En vez de contestarme, cogió carrerilla y saltó hacia el lomo del dragón, al que no pareció molestarle su presencia. Incluso si era un lobo. Suspiré al ver que se colocaba entre dos espinas, detrás de nosotros―. ¿Y ahora qué?

―¿Ahora? A volar. ―Susurró una palabra y el dragón extendió las alas. Grité. Incluso si lo hice bajito. Miles me afianzó cuando, tras un par de batidas, el dragón empezó a elevarse.

Mis pupilas se dilataron cuando nos dirigimos, cada vez con más velocidad, hacia la pared de la enorme gruta en la que llevaba una eternidad reposando.

―¡Vamos a chocar! ―grité justo antes de que nos desvaneciéramos.

Apenas un par de parpadeos y nos materializamos sobre la enorme cumbre de la montaña.

El frío atizó con fuerza al tiempo que una ráfaga de viento nos sacudía.

―Scáilnath significa «dragón de sombras». ―Sentí el poder y la magia que irradiaba aquella criatura―. Posee la habilidad de desvanecerse, como hacemos algunos faes, y, aunque no puede hacerlo para desplazarse grandes distancias, es un don de lo más útil.

Como si quisiera mostrar de qué era capaz, Scáilnath extendió las alas y empezó a planear sobre las nubes.

Joder.

¡Estábamos volando!
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CAPÍTULO 37

LA ASESINA

SOBREVOLAMOS EL TERRITORIO FAE durante horas.

La experiencia era fascinante, aunque también aterradora. No quería pensar cuánto tiempo tardaría en impactar mi cuerpo contra el suelo que podía intuirse allí abajo, como si fuera poco más que un cuadro viejo con las líneas mal definidas.

No me esforcé en buscar una conversación trivial ni, tampoco, en evidenciar la incomodidad que sentía. Mis pies habían sido hechos para tocar tierra firme, no para que quedaran sostenidos en la nada.

No me quejé.

Era increíble la velocidad a la que el dragón avanzaba; podía sentirse por cómo el viento golpeaba de forma inclemente mi rostro y mis cabellos revoloteaban en todas las direcciones posibles. En cómo habíamos dejado atrás las montañas y planeábamos sobre un valle en el que podían verse unas pocas cabañas y algunos cultivos.

No sabría decir dónde estaba. Supuse que tampoco importaba. No era la única que iba dando un poco palos de ciego. La pobre bestia mágica que nos transportaba no debía de entender qué pintaba un lobo sobre su lomo. Ni por qué la Tamless que la había despertado de ese letargo suyo no tenía las orejas picudas. Lo que fuera.

En mi bolsillo estaba la brújula de los Tamless. Esa que debía guiarnos, aunque era un dragón el que estaba decidiendo la dirección a seguir. Supuse que Miles le había dado unas indicaciones bastante precisas cuando había hablado con él en el idioma antiguo.

Las horas pasaron.

No es que llevara un dispositivo para contabilizarlas, pero empezaba a familiarizarme con cosas más básicas, más primitivas. Quizá había aprendido más de lo que me pensaba durante el tiempo que llevaba viviendo entre faes. El sol había ido cambiando de posición y, por su inclinación respecto al horizonte, tenía la certeza de que ya había pasado el mediodía.

Eso y que me rugían las tripas.

Había perdido la cuenta de cuándo había dormido por última vez. Dormir de verdad, quiero decir. O cuándo había comido algo que no fuera un pedazo de hierba seca con la que me había cruzado por el camino.

Pese al cansancio y al hambre, lo único que me importaba, de verdad, era llegar a tiempo. Encontrar a Eryon. Acabar con esa pesadilla del no saber. Ansiaba conectarme a él. Mentalmente. De una u otra forma. Pero no me atrevía a hacerlo. Astrid no decía las cosas por decir. No podía permitirme ese capricho si ponía en peligro al rey de los faes. Tenía que conformarme con las marcas que brillaban en mi piel.

Nuestro vínculo seguía vivo. Él, por ende, también.

Empezamos a perder altura, pero no fue hasta que al dragón le vino el antojo de dejarse caer en picado que no me asusté. Incluso si era la cosa más emocionante que había vivido en toda mi vida, esa sensación de que la gravedad nos arrastraba al tiempo que nuestro cuerpo se volvía liviano. Como si no pesáramos nada. Ni siquiera ese maldito dragón de piedra con aires de camicace.

Extendió las alas tras una bajada en la que apenas fui capaz de respirar. El repiquetear de mis latidos era lo único que había sido capaz de escuchar. Creo que habría salido disparada si Miles no se hubiera ocupado de lo contrario.

Extendió las alas de nuevo a sus costados y empezamos a planear de nuevo, solo que esta vez lo hicimos sobre las copas de los árboles de un tupido bosque.

Me giré para asegurarme de que Riker siguiera sujeto al monstruo alado y supe, por su rostro contraído y su ceño fruncido, que él tampoco las había tenido todas de no salir volando y acabar espachurrado en el lugar menos pensado.

Miles, por el contrario, mostraba ese rostro indiferente suyo, aunque había una mirada, viva, brillante, en su expresión normalmente cauta. Era como si hubiera nacido para eso. Como si en la sangre llevara lo de ser jinete. Jinete de dragones. ¡Menudo absurdo! Me dio por la risa tonta.

Scáilnath ladeó ligeramente la cabeza hacia mí, como si aquel ruido le fuera un tanto desconocido, a lo que las carcajadas se volvieron aún más sonoras.

Para cuando hizo el amago de tomar tierra, cerca de una cascada, ya había conseguido calmar mi ataque de histeria. O lo que fuera.

―No se puede negar que es más rápido y placentero que montar a caballo ―opinó el fae mientras las formas debajo de nosotros se volvían cada vez más definidas. La tierra. Deseaba llegar allí. Besar aquel prado. Agradecer al mundo que seguía viva.

―No te confíes hasta que hayamos aterrizado ―murmuré entre dientes.

Fue mucho más suave de lo que esperaba. Sentí el impacto, pero el dragón trotó como si fuera poco más que un potro mientras frenaba la inercia que llevaba. Una vez su avance se detuvo por completo, elevó la cabeza hacia el cielo y soltó una llamarada. Me sorprendió aquello. No había nada ni nadie. Solo nosotros. Ningún peligro.

―Creo que está contento. ―Fruncí el ceño mientras el dragón se acomodaba sobre el suelo para facilitarnos el descenso―. ¿Es eso posible?

―Por no estar, no está ni vivo, no sabría que decirte, mi reina. ―Miles descendió de la enorme bestia y me animó a seguirle. Me lancé al vacío, esperando el impacto, pero usó su magia para suavizar la caída. El ruido sordo del peso de Riker cayendo a un par de metros de mi posición me hizo saber que no había tenido la misma consideración con nuestro peculiar compañero de vuelo.

El dragón se giró para observarnos. Por un momento me asustó que soltara otra bocanada de esas de fuego, pero en vez de eso, sus ojos se clavaron en los míos y sentí una extraña conexión con la bestia. De nuevo. Me encontré sonriéndole. Como quien mira a una vieja y querida mascota. Frente a mi atónita mirada, el sólido cuerpo de piedra negra empezó a desdibujarse y se convirtió en poco más que sombras, una bruma, que se desvaneció por completo.

―Ha cumplido su cometido ―me contó Miles y lo hizo con una voz reverencial.

―¿Pero está bien? ―Quizá no estaba vivo. Quizá solo era una proyección mágica de los Tamless, pero se había sentido, no sé, conocido. Real.

―Lo está. Entiendo que habrá vuelto a su lugar de reposo.

―Auster.

―Auster ―convino Miles―. Hay magia que late con mucha fuerza en ese lugar. Magia antigua.

―Magia de sangre ―susurré, y el fae asintió.

―Algunos Tamless, el padre de Ihara, poseían el poder de convocarlo. No importaba dónde. ―Tragué saliva. Sonaba impresionante. Imponente. No me importaría convocarlo, no sé, en medio de la cancha de baloncesto del Palm Institute, por ejemplo. Una media sonrisa asomó a mi rastro antes de centrarme en el motivo por el que nos había llevado hasta allí.

―¿Y Astrid?

―No estamos lejos. ―Observó el lugar en el que nos encontrábamos―. No es como que un dragón pueda aterrizar en cualquier sitio.

Si era una broma, el sentido del humor fae estaba perdiendo puntos.

Dejamos atrás el claro en el que habíamos aterrizado y nos adentramos en el bosque.

―¿Sabes a dónde vamos? ―le pregunté a Miles.

―Más o menos.

―Genial. ―Se giró para enfrenarme. Pensé que me soltaría un comentario cortante, pero en vez de eso, ladeó la cabeza para observarme con atención.

―Podrías usar la brújula.

―¿Esa que no sé cómo funciona?

―Eres una Tamless. Si lo que eres ha sido suficiente para invocar al dragón de las sombras, creo que también bastará para algo de menor tamaño.

Fruncí el ceño y tardé unos segundos en reaccionar. ―¿Magia de sangre?

―Con el conjuro adecuado no sería necesario ―declaró Miles―, pero no disponemos de él. Ningún fae sería tan incauto de dejar que un legado se pierda por culpa de unas pocas palabras que pueden ser olvidadas por el paso del tiempo. Siempre hay otra salida. Otra forma de hacer las cosas.

Bien. Tenía sentido. Hice un mohín y retiré la venda con la que me había cubierto la herida de la mano. Estaba prácticamente cicatrizada, pero aún rezumaba un poco de sangre, aunque no mucha. Una de las pocas cosas buenas que siempre había demostrado pese a no tener lobo era mi habilidad regenerativa. La había puesto a prueba un sinfín de veces.

Coloqué la brújula sobre mi palma, dejando que la carne abierta de mi mano contactara el metal.

―¿Y ahora qué?

―Con el dragón ha funcionado que le hablaras ―intervino Riker, que parecía dubitativo, pero al mismo tiempo impresionado con todo aquello. Ver el mundo desde las alturas quizá le había abierto nuevas perspectivas. Sobre la vida y, en especial, sobre la muerte.

―Necesito ver a Astrid. ¿Sabes quién es Astrid? Una fae un poco tocapelotas, ya ves, pelo rizado y bastante mal carácter.

―Creo que esa descripción sería válida para cualquier fae ―murmuró el lobo, arrancándome una pequeña sonrisa al tiempo que sentía un cosquilleo. Me centré en la brújula. Y en el hecho de que la aguja estaba empezando a temblar.

―Céntrate en Astrid. En su aspecto. En el tono de su voz. En todo lo que la hace única ―me aconsejó Miles―. Busca su rostro, su esencia, entre tus recuerdos.

Pese a sentirme un poco idiota, continué hablándole y la brújula se deslizó con suavidad, marcando una dirección. Elevé la mirada para centrarla en Miles.

―Dudo que nadie, a estas alturas, pueda negar que eres una Tamless. ―Riker no dijo nada al respecto, pero su silencio hablaba por sí solo.

Caminamos así, con el ruido de nuestros pasos como compañero, hasta que llegamos a un pequeño claro en cuyo centro había un agujero. Uno grande. Circular. Rodeado de piedras planas de una forma demasiado perfecta. Esa estructura no tenía ningún sentido que estuviera allí en medio.

―Supongo que hemos llegado ―opinó Riker, que se acercó de forma precavida a la enorme abertura. Se agachó y supuse que estaba intentando dilucidar qué profundidad tenía aquello. Lo que fuera, no le satisfizo, porque cogió una piedra suelta y la dejó caer dentro.

Esperé.

Y seguí esperando.

No se escuchó ni una mierda.

Por mucho que esperara el repiquetear de la roca al chocar con el suelo, o el plum de algo que cae sobre una superficie acuática.

Nada.

Riker se giró para mirarme. Elevó una ceja.

Dejarse caer allí dentro era un suicidio.

Sentí una presencia asomándose por encima de mi hombro. Supuse que era Miles, pero di un respingo cuando escuché la voz de la fae a la que andábamos buscando:

―No estaba segura de si funcionaría.

Me giré y la empujé con fuerza, a lo que dio un saltito gracioso y me miró con expresión molesta.

―Idiota, ¡me has dado un susto de muerte!

―Sigues hablando. Estás viva. No exageres. ―Se acercó a mí y me agarró del antebrazo, para confirmar que la marca de mi vínculo con Eryon seguía intacto―. Y él también. Bien.

―Es bueno verte. ―Miles inclinó la cabeza hacia Astrid y ella le imitó. Un reconocimiento entre ellos.

―Miles me ha dicho que crees que tienen a Eryon en una ciudad fae enterrada bajo tierra y supongo que esta debe de ser esa entrada megasecreta que nadie sabía dónde estaba. ―A modo de resumen, eso era con lo que me había quedado de lo que me había contado el fae antes de que mi cerebro se cortocircuitara mientras sobrevolábamos el mundo sobre una enorme mole de piedra alada.

―Eso creo, sí.

―¿Solo lo crees? ―Elevé una ceja. Me había familiarizado demasiado con las verdades a medias de los faes y con las palabras que callaba la mujer que se encontraba frente a mí.

―Kierdan tenía un par de personas de confianza. Una de ellas me contó que durante los últimos años mostró un peculiar interés en las catacumbas y que descubrieron este acceso, pero decidieron no contarle nada a Eryon; el otro fue quien le ayudó a extraer ébano feérico de un par de minas que se suponían cerradas desde hace mucho.

―¿Tenía?

―Hay veces que las palabras necesitan ayuda para ser emitidas. ―Sonaba mal. ¿Quería saberlo? Fruncí el ceño―. No es algo que te venga de nuevo. Sabes qué soy. Quién soy. Se me da bien lo que hago.

―¿Y qué haces exactamente? ―le cuestionó Riker.

―Torturar cuando tengo un mal día. Arrebatar vidas en poco más que un suspiro cuando estoy a buenas. No siempre lo disfruto. En esta ocasión, no voy a negar que lo he hecho. ―Lo más jodido del tema es que no mentía. No lo había hecho cuando me había dicho que era una asesina. Tuve la certeza de que había sentenciado ella sola a esos dos traidores. Desvió la mirada hacia Miles―: ¿Puedo preguntarte qué hace él aquí?

―Ayudar, creo ―intervine al ver que el fae se encogía de hombros, sin tener una respuesta que considerara válida a esa pregunta―. No menosprecies a un aliado. Incluso si es un lobo.

―Discrepo en lo que consideras un aliado, mi reina, pero tiempo para discutirlo no es algo que nos sobre. ―Señaló con el mentón el agujero―. En otras circunstancias celebraría el descubrimiento.

―Las entradas a las catacumbas se ocultaron hace mucho ―nos contó Miles―. Se dice que hay un entramado de túneles que llevan hasta los hogares que acabaron convirtiéndose en las tumbas en las que descansan los primeros faes.

―¿Nunca habéis estado allí abajo? ―les pregunté; ninguno de los dos me respondió.

―Genial. Vamos a sentirnos como en casa ―mascullé entre dientes.

―No tiene fondo ―intervino Riker―. Meternos allí dentro es una locura.

―He traído una cuerda para poder bajar de forma segura. ―Parpadeé al escuchar a Astrid decir aquello.

―¿En serio?

―¿Te sorprende? ―Detestaba esa costumbre suya de responder con preguntas.

―Pensaba que bajaríamos levitando o algo así ―admití. Si una cosa tenían los faes, era estilo en sus entradas triunfantes. ¿Bajar con una cuerda? ¿Como si fuéramos poco más que un saco de patatas? ¿En serio? ¡Qué falta de glamur!

―No sabemos si Kierdan ha dejado algún fragmento de ébano feérico por las catacumbas o por sus accesos ―negó con la cabeza―. Sería lo más fácil, sí, pero no creo prudente que nos arriesguemos.

―¿No dispondremos de magia allí abajo? ―Miles ladeó la cabeza, como si aquello no le gustara demasiado.

―Lo más seguro es intentar evitarlo en la medida de lo posible. ―No parecía preocupada, o no demasiado―. Ocúpate de organizar al ejército. Localiza a Kierdan. ―Su mirada se encendió―. Cuando liberemos a Eryon, tengo la certeza de que querrá visitarle y, ya de paso, cobrarse su venganza.

―¿Estás segura? ―Miles se acercó a Astrid y le colocó una mano sobre el hombro. Me sorprendió aquello, porque no eran dados a tocarse, los faes, incluso aquellos que se conocían desde hacía décadas. O siglos. Lo que fuera.

―Eryon lo desaprobaría y, personalmente, preferiría que se quedara contigo, pero necesito que me muestre el camino. ―Señaló con el mentón la brújula que tenía en la mano. Miles asintió y Astrid le colocó la mano sobre el hombro al fae. Sentí algo entre ellos. Como si la magia que fluía en su interior se reconociera. La energía que palpitaba a su alrededor.

―No hace mucho acabamos metidos en un laberinto y las cosas se torcieron. No sé si es buena idea ―intervino Riker.

―Suerte que nadie ha pedido tu opinión, chucho, en cualquier caso. ―Astrid se separó de Miles y se acercó a una mochila que había dejado a los pies del tronco de un grueso árbol―. La única cosa buena del ébano feérico es que reacciona a la magia que proyectamos los faes, pero no suele tener tantas manías con los objetos que poseen propiedades únicas.

―Eso me suena a que tienes algo que nos puede ser útil. ―Sonreí.

―Podemos hacer algo así como un trato, pequeña loba, yo te bajo y tú me llevas hasta Eryon. Pero, cuando llegue el momento, me prometes con ese vestigio de sangre fae que tienes que vas a quedarte al margen.

―Nos llevas ―se posicionó Riker, colocándose a mi lado―. No voy a dejar que una fae psicópata exponga a mi compañera para salvar a su rey.

―¿El macho que te traicionó ahora finge ser tu héroe? ―Escuché como reía por lo bajo mientras su mirada tintineaba en azules y grises.

―Agradecería que dejarais de soltaros pullas. ―Me interpuse entre ambos. El cuerpo de Riker estaba rígido, pero al menos no convulsionaba. Había mejorado mucho su capacidad de contenerse―. He estado expuesta al ébano antes, Astrid. No afecta a los lobos de la misma forma que puede afectarnos a nosotros. Puede que nos sea útil.

Sonó frío, lo admito, como si utilizara al que había creído que sería el amor de mi vida como poco más que un instrumento para rescatar al que lo era en realidad, pero tal vez habló la parte fae que existía en mi interior. Quizá solo usé las palabras apropiadas para que mi amiga cediera. Soltó un bufido, pero asintió.

Desvié la vista, esperando encontrar algo parecido a una reprobación en la mirada del lobo, pero no la encontré. Tampoco por el hecho de que, por una vez, había hecho constar que dominaba en mí la ascendencia fae. Algo que no era del todo preciso. Incluso si al lado de Eryon había conseguido sentirme como si, al fin, hubiera encontrado mi casa; pese a que aún existía en mí esa atracción física y un tanto desgarradora que mucho tenía que ver con el instinto de la loba ante la presencia del que debería haber sido su compañero.
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CAPÍTULO 38

LAS CATACUMBAS

ASTRID ASEGURÓ LA CUERDA con manos expertas al árbol. Me sorprendió la facilidad con la que lo hizo, obligándome a recordar que había mil cosas que desconocía sobre la fae.

Una vez tenso, aquel pedazo de cáñamo retorcido se volvió rígido como si fuera en realidad un cable de metal. Elevé la nariz y percibí la magia que había en ella.

En el extremo contrario, separándolas varios metros, hizo tres asas. Se acercó a mí y afianzó el tercero a mi muñeca. Solté un gruñido cuando sentí que me la ajustaba con fuerza. Estaba de mal humor. Yo también.

―Agárrate a la otra asa ―le indicó a Riker mientras se hacía con la que quedaba en la punta y me instaba a caminar hacia el agujero.

―¿Cómo se supone que…? ―Astrid saltó al vacío en el momento en el que Riker cogió la cuerda, arrastrándonos a ambos con ella.

Grité. Lo hice. Mientras tensaba mi mano sobre la cuerda, aunque el asa estaba tan ceñida a mi muñeca que antes acabaría con un brazo dislocado ―o amputado―, que no cayendo al vacío sin ningún sistema de retención.

No se sintió un tirón pese a que los metros fueron sucediéndose poco a poco; al contrario, la velocidad en la que caíamos empezó a volverse más lenta. Como si algo, o alguien, estuviera jugando con la gravedad que nos rodeaba.

―¿Qué está pasando? ―le pregunté a Astrid cuando aquella sensación de ligereza se fue acrecentando y tuve la certeza de que no moriría por culpa de la fae. No ese día, al menos.

―No lo sé.

―¡¿Te has vuelto loca?! ―le espetó Riker, mientras los cuerpos de los tres pendían de una misma cuerda, el lobo sobre la fae y yo encima de ambos.

―Soy una fae.

Consideró aquello una justificación plausible. Riker le gruñó y creo que, por gusto, le hubiera dado una patada en la cabeza, pero Astrid había tenido la picardía de separar los suficiente las asas como para que no la alcanzara. Era astuta. Además de una zorra implacable.

La primera en alcanzar tierra firme fue la fae, aunque yo apenas fui capaz de percibirlo con mi fino oído. Riker se acercó a mí para ayudarme a tomar suelo, tras hacerlo en segunda instancia. No es que necesitara su ayuda. Pero estaba un poco abrumada, así que tampoco rechacé su contacto.

―No hay caída si existe un equilibrio que contrarresta la gravedad en el punto justo.

―¿Y eso qué quiere decir? ―le cuestionó Riker.

Astrid se agachó, recogió algo del suelo y se lo tendió: era la roca que había lanzado hacía un rato.

―El sonido queda amortiguado hasta convertirse en el suave posar de un ave sobre una rama joven, pero supongo que puede llegar a ser disuasorio.

―Muy poético ―masculló Riker soltándole un gruñido.

―Sorprendente que un chucho pueda apreciarlo.

Habríamos descendido más de veinte metros y el aire se sentía más frío, pesado, como si hiciera mucho tiempo que allí todo estaba inerte. Muerto. El silencio, roto solo por nuestras palabras, también tenía un algo de mortecino. Como si aquel lugar despreciara aquello que aún seguía vivo.

Astrid susurró algo por lo bajo y la cuerda se deslizó por el vacío hasta caer sobre nosotros, como si hubiera respondido a su llamada y se hubiera desatado por sí sola de su sujeción en la superficie. La recogió, dándole vueltas alrededor de su brazo, y se la cruzó después sobre el pecho. A su espalda el arco y varias dagas en sus muslos y en el cinturón que resaltaba la forma femenina de su cadera.

―¿Estamos en las catacumbas?

―Aire viciado, frío que cala en los huesos, ese punto de eco distorsionado y la humedad que se siente en la tierra… En una playa paradisiaca no estamos, eso es algo obvio.

Siempre tan maja. Puse los ojos en blanco.

―Se ve una mierda.

―Y lo dice una loba ―masculló por lo bajo―. Para lo que hay que ver, no sé yo si es mejor no verlo.

―Puedo guiaros ―intervino Riker.

―¡Qué amable! ―La cabrona supo poner un tono condescendiente cargado de veneno en su exclamación―. En lo referente a nuestra ubicación, este no es más que uno de los accesos a lo que los libros denominan el subsuelo.

―¿Y qué hay de las catacumbas?

―Como decía Miles antes, existe un complejo entramado de túneles que conectan entre ellos. Que sepamos, accesos hay cinco, uno por cada punta de la primera estrella que despunta al alba.

―¿Todas las entradas llegan al mismo sitio?

―Esa es la teoría, sí, pero eso no significa que sea un camino recto.

―¿Otro laberinto? ―cuestioné al universo.

―Tal vez, pero eso no me preocuparía. Llevamos la brújula. ―Si al menos servían de algo los sacrificios y sufrimientos pasados para llegar hasta ella, supuse que debería de satisfacerme haber tomado esa decisión o, al menos, ayudarme a sobreponerme al duelo y la pérdida de uno de mis amigos.

―Hay algo en el aire que no me gusta ―opinó Riker, sacándome de mis ensoñaciones.

―¿El qué? ―quise saber.

―Materia orgánica en descomposición. No estamos solos aquí abajo.

―Mejora por momentos ―ironicé.

Riker rozó con su brazo el mío antes de convertirse en lobo. Elevó el mentón y oteó el aire, buscando matices. Rastros.

―No voy a usar mi ecolocalización excepto que sea imperativo, pero he traído algo. ―Astrid sacó de la bandolera que llevaba cruzada en el pecho algo alargado. Lo manipuló hasta conseguir que proyectara una luz.

―¡Una linterna! ―Me sorprendió―. ¿Cómo…?

―Supuse que necesitaríamos un plan B. No nos gusta la tecnología, pero eso no significa que no sepamos usar algunos de esos dispositivos vuestros cuando las circunstancias lo requieren.

―Consigues confundirme.

―Gracias. Lo consideraré un elogio. La reservaremos para los tramos que lo precisen. Si es cierto que hay algo viviendo en las catacumbas, es mejor que no lo animemos a venir a nuestro encuentro. ―Asentí―. ¿Qué marca la brújula?

Saqué el artilugio y Astrid lo iluminó con la linterna. ¿Cómo lo había hecho para localizar a la fae? Miles me había instado en pensar en ella. Cerré los ojos y me obligué a pensar en Eryon.

Lo primero que vino a mi mente fueron sus ojos. Azules. La tormenta que latía con vida propia, salvaje, en su interior. Su rostro fue definiéndose poco a poco en mi cabeza. Sus líneas suaves, pero masculinas, su cabello negro con matices azules, su sonrisa. Tan perfecta. Sentí que algo cambiaba, pero me aferré a su imagen. Incluso con los ojos cerrados, pude sentir el tono de su voz. El sabor de sus labios. El tacto de su piel.

―Faelan…

Apenas un susurro. ¿Había sido real? Me estremecí y abrí los ojos, confundida.

―Creo que ha funcionado ―opinó la fae con expresión satisfecha.

El lobo tenía el ceño fruncido, porque mi olor había cambiado ante el recuerdo del fae y él lo sabía. Sentí que me sonrojaba bajo su mirada molesta, incluso si no debería sentirme así. Culpable. Como si fuera yo quien lo había traicionado.

Con todo, se colocó a mi lado y acabé depositando mi mano sobre su lomo con la intención de que me ayudara a orientarme en aquella negra oscuridad. Astrid ocupó mi otro costado y me sorprendió apreciar que sus pasos eran seguros, incluso si apenas podíamos ver entre las sombras que se ceñían sobre nosotros.

―Si es un laberinto, ¿estás segura de que nos llevará hasta Eryon y no a un callejón sin salida? ―cuestionó al cabo de un rato Riker.

Me asustó la posibilidad de que tuviera razón, pero Astrid usó su tono más duro para negarse a esa posibilidad:

―No es una brújula cualquiera. Marca el camino y no tan solo el destino. ―Una pausa―. Confía.

Suspiré y asentí.

Odiaba que el mundo estuviera empeñado en conducirme bajo tierra. Incluso si volar sobre un dragón de piedra era una experiencia aún más aterradora y posiblemente mucho más peligrosa, empezaba a sentir un mucho de claustrofobia. Eso, y que el aire cada vez era más denso. Más pesado. Era como si el oxígeno que entraba en mis pulmones en cada inspiración no fuera suficiente, como si escaseara.

Caminé.

Y seguí caminando.

Pese a la oscuridad un tanto agónica que nos rodeaba.

El ruido de un gorgoteo.

Y algo más. Ruidos agudos. Chasquidos. Un repiquetear. Pezuñas. Sobre la piedra. Muchas.

―¿Los oyes? ―le pregunté a Astrid. Ladeó la cabeza―. ¿Riker?

La marca que latía en mi cuello palpitó al tiempo en el que su voz se proyectaba en mi cabeza. No debería. ¿No? No formábamos parte de una manada. No era mi alfa. Sin embargo, quizá yo sí era el suyo. Quise pensar que se debía a eso. No al hecho de que llevara su mordida.

―Por el olor, diría que son ratas. ―Se escuchó un chillido agudo, en la distancia―. Espero que sea una reverberación, porque, por el sonido, diría que no son tamaño ratoncito de campo.

―No será peor que los lobos de los Tamless.

―Eso espero.

Seguimos el camino que nos marcaba la brújula de mis ancestros. Los nervios a flor de piel. La sensación de que estábamos llegando. Y el miedo a no estar haciéndolo.

―¿Estamos debajo de la ciudad fae? ―le cuestioné a Astrid cuando llevaríamos algo más de una hora caminando en el más absoluto silencio.

―Es posible.

―¿Solo posible?

―En un mundo en el que la magia rige lo que es o no posible, creo que eso debería bastarte.

Hoy Astrid estaba en su versión gilipollas. Llegamos a una bifurcación.

―¿Qué dice la brújula? ―Observé la aguja de aquel instrumento que se sentía vivo sobre la palma de mi mano.

―Por aquí ―titubeé. No estaba segura de si en realidad aquello funcionaría. Si conseguiríamos encontrarle.

Astrid ladeó la cabeza y me miró.

―¿Qué dice tu corazón? ―me cuestionó y parpadeé. Aspiré esa mierda de aire que me sabía a poco.

―Que está cerca.

―Bien.

No tardamos en escuchar de nuevo esos chillidos agudos, pero esta vez más cerca. Nos decantamos por ignorarlos hasta que varios puntos rojizos nos apuntaron a un tiempo desde la distancia. Riker gruñó y se avanzó.

Medirían un par de palmos, no más, pero sus colmillos eran afilados. Su pelaje sucio. Su olor… era de las cosas más desagradables con las que me tropezaba en años. Riker cargó contra ellas. Algunas huyeron, aunque las más osadas intentaron enfrentarle. Esas fueron las que perecieron. Sin más.

―Al final, igual sí que tenía sentido traer al chucho. Odio ensuciarme las manos. ―Se llevó un gruñido, pero Riker se contuvo de soltarle un zarpazo a la fae. Astrid podía conseguir irritar a quien quisiera con una facilidad asombrosa. En más de una ocasión yo también había deseado estrangularla.

Los pasos angostos por los que habíamos avanzado se volvieron poco a poco más amplios y ese espacio extra me ayudó a mejorar esa sensación de estar asfixiándome lentamente, hasta que frente a nosotros el camino llegó a su fin. Una placa de metal enorme nos cerraba el paso.

―Una puerta ―observó Astrid.

Una enorme, en tal caso. De metal. Cubierta de grabados faes.

―¿Alguna idea?

―¿Qué tal abrirla? ―Riker le soltó un gruñido y se alejó un poco para coger impulso y se lanzó contra ella. Se escuchó el ruido del impacto, pero ninguna evidencia de que hubiera logrado nada. Excepto unos cuantos moratones.

―Está claro que la ciudad estaba protegida de los lobos ―se burló Astrid con ese tono cantarín que reservaba para cuando se lo estaba pasando bien.

―¿Podrías hacer los honores? ―le espeté, inquieta y molesta.

Empezó a mover las manos frente a ella y susurrar palabras en un idioma antiguo. No era la primera vez que oía esos sonidos arcaicos que al otro lado del Moonwhisper ya nadie había oído en el mundo moderno.

Se escuchó un ruido. Un cierre desplazándose. Como si los grabados formaran parte de un engranaje mágico, las líneas empezaron a rotar hasta alinearse unas con otras, creando un gran mural. Uno con un enorme sol en el centro desde el que salían infinidad de rayos en todas direcciones.

Solo cuando el último grabado acabó situándose en la posición correcta, sonó un ruido más firme. Un cierre. Liberándose. La puerta se abrió. Sola. Para nosotros.

Detrás de ella pudimos ver lo que había sido el origen de la cultura fae. Las catacumbas. Ese sitio que latía con vida propia debajo de la ciudad que consideraban Talia, su hogar, y Niel, su lugar seguro.

Apenas quedaban edificios de una pieza, pero era evidente que allí había existido un algo. No sabría decir si aquello había sido una ciudad con el esplendor propio de las construcciones faes, porque los restos evidenciaban que los edificios habían sido construidos en barro y arcilla.

―¿Qué pasó? ―Me estremecí ante aquella visión. Las casas quebradas. Las calles repletas de escombros. La ceniza, acumulada junto al polvo con el paso de los milenios.

―Vivíamos aquí durante la era de los dragones. ―Su voz sonó firme―. Para ellos no éramos más que lo que serían los insectos para nosotros. Los lobos vivían en los bosques y eran sus tentempiés favoritos, junto a los humanos que vivían en las cavernas.

―¿Y qué ocurrió?

―Vimos la luz. Incluso si nacimos entre sombras.

Pensé en la puerta que se había abierto para nosotros.

―Descubristeis la forma de canalizar magia. No la vuestra. La otra. ―Astrid se giró para mirarme, pero no me respondió―. La que está en todas partes. En el fuego, pero también en la tormenta.

―Aprendimos, sí, y al hacerlo, nuestro sino cambió.

Sus ojos emitieron un sutil destello.

―Los dragones. ¿Se extinguieron? ¿O los extinguisteis?

―¿Acaso importa?

Supuse que no. Al menos, no en ese momento. Un olor captó mi atención. Elevé el mentón. Y cerré los ojos. Era algo diferente a lo que llevaba apestando mis sentidos desde hacía horas. Algo fresco. A flores silvestres. Al rocío de la mañana. Y a ese algo vivo y refrescante que deja tras de sí la tormenta.

―Eryon ―susurré, confundida pero también emocionada―. Está aquí. Siento su rastro.

―Vamos a por él, en tal caso.
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CAPÍTULO 39

PUEDO SENTIRTE

EN EL SILENCIO

NO HABÍA UN CAMINO claro por el que descender hacia la ciudad en ruinas, pero nos abrimos paso como pudimos entre escombros, paredes verticales y suelos quebradizos. Me resbalé. Varias veces. Sin embargo, no llegué a caerme. Al final ese algo de lobo empezaba a salir a la superficie. O quizá ese vestigio fae que estaba despertando. Y que se sentía más vivo. Más fuerte.

No sé si por la necesidad del momento.

O porque después de que una estatua de piedra se convirtiera en dragón y respondiera a lo que yo era hacía que negar mi ascendencia cada vez fuera más complicado.

Una Tamless.

Joder.

Solo esperaba que le hubiera frito los huevos al lobo blanco si era cierto eso de que había abusado de ella.

Alejé aquellos pensamientos un tanto intrusivos.

No debería importarme.

No cuando podía sentir que Eryon estaba cerca.

Y eso implicaba el peligro que suponía el ébano feérico inestable. Eryon y Astrid no eran las únicas personas que podían desatar el caos. Muy a mi pesar, ya había vivido aquello antes. Y ese recuerdo, el déjà vu, me aterraba.

Seguimos la indicación de la brújula hasta que mi olfato captó con mayor nitidez su rastro. No sé en qué momento guardé el artilugio. Ni cuándo me encontré avanzando, a ciegas, con los ojos cerrados, sin precisar la vista para avanzar, como si ese instinto que siempre había latido en mi interior fuera lo único que necesitaba para llegar hasta él.

Y entonces lo sentí.

En el silencio.

Un pulso.

Una respiración pausada.

Tranquila.

Me quedé quieta.

Para encontrarle frente a mí.

Sentado en el suelo. Su aspecto desaseado, tan impropio de un fae. Las piernas cruzadas. Las manos reposando sobre sus rodillas. Como si estuviera, no sé, pasando el tiempo.

―Meditando. ―Sus ojos se abrieron. Y fue como si, en realidad, estuviera frente a mí. Solo que aún se sentía lejos, pese a que no lo estaba.

―Tienes mal aspecto.

―Esas verdades que duelen son más propias de un fae que de mi pequeña loba. ―Sus ojos tintinearon con algo que no podía ser otra cosa que diversión―. Tienes la extraña costumbre de tomar decisiones que siempre acaban poniéndote en peligro.

Sonreí.

Porque todo volvía a estar bien.

―Tú me sacaste de una cueva que se venía abajo. Supongo que lo justo es que yo haga lo mismo.

―Lo que me hace pensar que, si alguien no es capaz de controlar lo que es, esa eres tú. No te acerques.

―Ya vas tarde.

―Puedo sentirte. En el silencio. ―Una pausa, su mirada, calando muy dentro, en mis entrañas―. No te precipites; ningún fae debe acercarse, Faelan, a esta trampa mortal.

―Riker no es un fae.

―Entiendo que te acompaña.

―Era difícil evitarlo.

―Debería alegrarme, supongo, dadas las circunstancias.

―Luego puedes echármelo en cara, si quieres.

―Primero tengo otras cuentas pendientes.

Sentí una vibración. Algo que latía con vida propia. Eryon cerró los ojos. Acallando la voz que compartíamos. La conexión que nos proporcionaba el vínculo.

―¿Estás bien? ―Frente a mí estaba Riker. Tenía las manos en mis hombros y parecía preocupado.

―Lo estoy ―le aseguré, mientras el frío cubría de nuevo mi piel, como si la ausencia de la mente de Eryon enlazándose a la mía me pesara―. Le he visto. Me ha pedido que no me acerque; Astrid y yo podemos activar el ébano. Riker, necesito que tú...

Le miré. Estaba molesto, pero apretó la mandíbula y asintió.

―¿Se supone que hemos de confiar en ese lobo en concreto? ―masculló Astrid entre dientes.

―Tenía que haber sido mi compañero. ―Centré mi atención en Riker―. Pese a todo lo que pasó, supongo que nada ni nadie cambiará eso. Confío en ti, así que, por favor, devuélveme a Eryon.

Riker retrocedió un paso y sus puños se cerraron. Las venas de sus musculosos brazos se dilataron.

―¿Y qué pasará después?

―Encontraremos al que inició todo esto.

―Sabes que no estoy refiriéndome a eso ―puntualizó.

―No deberías confiar en el lobo ―intervino Astrid, que parecía inquieta y le miraba con suspicacia―. Sus intereses personales pueden interferir en su juicio. Eryon no puede usar su magia allí dentro. Está indefenso.

―Ella jamás me perdonaría que le matara. ―Riker elevó el mentón mientras me sostenía la mirada y se transformó en lobo. Sus ojos verdes eran dos motas de luz en un manto de pelaje negro. Mi mano encontró la marca de sus colmillos en mi cuello, bajo su mirada.

―No pretendo ser tu única opción, sino tu elección. ―Sentí que me quemaba la marca del cuello y despertaba en mí el instinto de la loba.

Riker aulló a la nada y su voz hizo que mis huesos se estremecieran. La forma en la que me llamaba. Cómo yo le reconocía. Intenté contener aquello.

―Sigue el rastro de la tormenta. ―Mi voz sonó ronca, sin la fuerza que debería, pero me obligué a seguir―: Sé que está cerca.

El enorme lobo negro me miró antes de ceder a mi petición. Le seguimos hasta una pequeña escalera excavada en la tierra que daba a la puerta de un sótano.

―El olor se pierde tras esa puerta, pero se siente cada vez más evidente. No puede faltar mucho para llegar hasta él ―murmuré, tras pararnos en la parte superior de la escalera.

―En tal caso, deberíamos esperar aquí. ―Había cautela en la voz de Astrid, pero volvió a tomar un tono cantarín al añadir―: Excepto que te lo hayas repensado y quieras que le rescatemos nosotras.

―Dile que evite hacer uno de sus trucos de fae antes de que explotemos todos. ―Riker seguía molesto.

―Si no confías en él, confía en mí ―le pedí a Astrid.

La fae arrugó la nariz, haciendo que le aparecieran diminutas arrugas entre las cejas. Asintió. Lo que, siendo ella, era algo así como una concesión.

Miré a Riker y sus ojos verdes se clavaron en los míos. Pese a todo lo que habíamos vivido en el pasado, volvía a entregarle parte de lo que yo era. Mi corazón. Ese que latía en algún lugar, entre estalactitas de ébano feérico.

Sentí una sacudida, una convulsión, en el momento en el que Riker cargó contra la puerta parcialmente enterrada. La madera estalló en mil pedazos, pero no pareció importarle. Cruzó por el agujero y se adentró en un túnel.

Las paredes se movían. Al tiempo en que sus patas galopaban siguiendo aquel rastro que ya empezaba a conocer demasiado bien.

Fruncí el ceño. Sentí el cuerpo de Astrid cerca. A mi lado. Pero mi mente ya no estaba allí. Junto a ella. De alguna forma, acompañaba a Riker. Aunque él no parecía ser consciente de mi presencia intrusiva.

Por un momento quise retroceder, pero la ansiedad de encontrar a Eryon prevaleció por encima de lo que estaba bien o estaba mal. La forma en la que Riker se movía por el pasadizo era fascinante. Como si fuera poco más que una sombra. Un fantasma. Una mancha negra cuyo pelaje pasaba desapercibido entre la oscuridad que reinaba en el lugar.

Siguió avanzando por el túnel.

Era mucho más largo de lo que había esperado.

Como si existiera un mundo subterráneo debajo de la ciudad enterrada en el olvido. El aire era cada vez más pesado. No podía sentirlo, pero lo notaba en la mente de Riker, que intentaba focalizarse en el rastro, en la caza, pero al mismo tiempo sentía que un letargo que parecía instarle a refrenar su carrera para reposar un rato. Se negó a esa exigencia.

Era un alfa.

―El aire ―susurré―. Es denso. Pesado.

―¿Te has metido en la cabeza del lobo? ―me cuestionó Astrid y no lo negué―. Es posible que lleve cerrado tanto tiempo que sea más tóxico que salubre.

A Riker no parecía importarle. Seguía corriendo, golpeando las barreras que se interponían en su camino, hasta que llegó a una sala circular. Desde ella, se abrían muchos pasadizos, idénticos al que él había recorrido.

Pero no había ni rastro de Eryon.

Solo su olor.

―No está ―empecé a temblar.

―¿Qué quieres decir? ―Astrid se tensó.

―Eryon. El ébano. Puedo olerle. Riker lo hace. ―Cerré los ojos, intentando centrar mis sentidos en los suyos, en lo que veían sus ojos y los matices que captaba en el aire su fino olfato.

―Tiene que haber algo. ¿Puedes ver cómo es el lugar?

―Circular. Tiene varias entradas. ¿Tal vez esté detrás de otro de los pasadizos?

Riker comenzó a caminar en círculos, buscando. Olfateando. Hasta que eligió una de aquellas aberturas. Había llegado a la misma conclusión que yo.

A diferencia del túnel por el que había estado corriendo hasta ese momento, el que estaba empezando a transitar era más burdo. Paredes de roca afilada. Suelo irregular. Como si lo hubieran dejado a medias. O solo hubieran creado algo parecido a un boceto del lugar que debería ser.

Y entonces, en medio de la oscuridad de la noche, el camino se ensanchó y dos motas de un azul intenso aparecieron en la nada.

Estaba sentado, las manos encadenadas al suelo y cientos de piedras preciosas tintineando en las paredes de la roca, tal y como le había visto en mi mente.

―Te estaba esperando. ―Riker observó al fae antes de transformarse, frente a él, tras su saludo.

―Tienes mal aspecto.

―He estado en situaciones mejores.

Riker observó las cadenas que sujetaban al fae. El mineral que pendía a su alrededor, cubriendo las paredes de la caverna.

―¿Y esas cadenas?

―Acero, por lo menos. No tengo claro que vayas a poder abrirlas.

―Podría cortarte las manos.

―No conozco a nadie capaz de regenerarlas, así que mejor valoremos otra opción.

―También podría matarte.

―Podrías, sí.

―No parece preocuparte.

―No lo harás.

―¿Cómo estás tan seguro? Odio a los faes y, en particular, a ti.

―Pero la amas a ella. Igual que yo.

Se sostuvieron la mirada y Riker volvió a transformarse en lobo. No sabría decir en qué pensaba, pero sus garras emergieron. Por un momento, temí por la vida de Eryon, pero me arrepentí en cuanto empezó a excavar en el suelo.

Sentí que mi mente se alejaba de ellos. Me apoyé sobre Astrid, sintiendo que me temblaban las piernas. Su mirada mostraba preocupación y ansiedad. Pese a ser una fae.

―Le ha encontrado. Está intentando liberarlo de la estaca que fija sus manos al suelo.

Sentí su alivio, aunque solo en parte. Mi corazón latía ansioso mientras los minutos se sucedieron. Un ruido. Bajé corriendo las escaleras de dos en dos. Me adentré en el pasillo, un tramo apenas, para encontrar al enorme lobo negro seguido por el fae. Eryon lo hacía con cierta dificultad, apoyándose con una mano en la pared, pero sus ojos tintinearon con la magia de la tormenta al verme.

No fui consciente de cómo me lancé hacia él. Ni cómo sus brazos me rodearon, apretándome contra él, mientras se recostaba contra la pared, porque sus piernas apenas le sostenían. Sentí su mano enredarse a mi cabello al tiempo en que mi boca buscaba la suya y las lágrimas corrían por mis mejillas.

La magia que latía entre nosotros palpitó. Las marcas en mi piel se volvieron brillantes. Como si las iluminara la mismísima luna llena.

―Mi pequeña loba ―susurró cuando se separó de mí.

Había perdido peso y sus rasgos eran más afilados, más duros, pero su expresión era la misma de siempre.

Riker se transformó. Su rostro tenía un tono cenizo y su mirada era oscura.

―Déjame que te ayude. ―Pasé sobre mis hombros uno de sus brazos y empezamos a caminar los últimos metros que nos conducían al exterior mientras el lobo se mantenía al margen, observándonos.

―Pensaba haberte dicho que la mantuvieras lejos ―le espetó a Astrid cuando la fae inclinó la cabeza en un gesto de respeto hacia su rey.

―Y yo que las lobas son salvajes y no atienden a razones. ―La fae sonrió y Eryon inclinó la cabeza hacia ella. Por frías que fueran sus palabras, existía una calidez latiendo entre ellos―. No entiendo cómo has acabado en esa trampa mortal.

―Cuando empezamos a investigar sobre la plata líquida, Kierdan decidió asegurarse de que, sí algún día llegábamos hasta él, tuviera un activo que me obligase a negociar.

―Sé lo de Gina. ―La hermana de Eryon. Esa que Miles había encontrado. En algún lugar. La que había sido amiga íntima de Ihara.

―¿Está a salvo?

―Con Lillan. ―No le dijo que seguía sumida en un mundo de sombras y que el veneno que durante tanto tiempo le había inoculado Kierdan seguía haciendo efecto en ella, no sabíamos por cuánto tiempo―. ¿Qué vamos a hacer con todo ese montón de ébano feérico a punto de convertirnos en una especie en peligro de extinción?

―Aún no lo sé. ―Eryon observó la entrada al pasadizo por el que habíamos salido―. Quizá los lobos podrían extraer pequeñas vetas y que los especialistas lo estabilicen, pero, de momento, asegúrate de que el ejército aísle el recinto.

―Así lo haré. ―Astrid titubeó antes de añadir―: Miles ha localizado a Kierdan.

―En tal caso, creo que voy a hacerle una visita.

―No ―intervine en un todo seco y sus ojos buscaron los míos―. Estás demasiado débil. ¿Hace cuánto que no comes nada?

―No sabría decirte, pero llevo conteniendo la rabia, el odio y el dolor de la traición lo que me parece una eternidad. ―Un rayo zigzagueó alrededor de su mano―. Mi cuerpo tal vez está algo frágil, pero mi magia, te aseguro, Faelan, que no.

Sentí su poder. Latiendo en él. A su alrededor.

―Te acompañaré.

Eryon ladeó la cabeza y me observó.

―No tiene sentido que asumas más riesgos ―protestó Riker. Su expresión evidenciaba su enojo, pero también el cansancio acumulado.

―No puedo no hacerlo. ―Elevé el mentón, retándole. Gruñó por lo bajo y deslizó la mirada en dirección a Eryon.

―¿No puedes hacerla entrar en razón?

El fae observó al lobo.

―Sabes que no.

―Si le pasa algo… ―Sus puños temblaron antes de intentar suavizar su expresión y mirarme. Quería decirme mil cosas, pero no encontró las palabras. La mordida en mi cuello latía. Su olor. La forma en la que me reconocía.

―Estaré bien.

Vi el dolor en su mirada.

―Si alguna vez no lo estás, solo tienes que ir a mi encuentro. No importa cuándo. Te estaré esperando. Ahora y siempre.

Miró a Eryon y el fae asintió. Sentí que su brazo se ceñía sobre mi cintura y las sombras nos engullían para llevarnos hasta Kierdan. Y hacer, al fin, justicia.


[image: Imagen que contiene Mapa  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

CAPÍTULO 40

LA TORMENTA

NO ME SORPRENDIÓ que, al aparecernos en medio de la nada, un rayo cruzara el firmamento. Algo así como una carta de presentación. Una advertencia. De nuestra llegada.

Miles estaba junto a tres hombres con armaduras doradas que colocaron sus puños sobre el pecho en una señal de respeto y susurraron algo. Alguna palabra de esas que usaban sus ancestros, antes de que el idioma común imperara sobre el resto. Lo que sí me sorprendió fue la sensación de que era a mí a quien miraban, y no a su rey resurgido de entre las sombras.

―Ha corrido la voz de que tu esposa ha cruzado el territorio fae montando a Scáilnath.

―¿Eso ha hecho? ―Ladeó la cabeza para mirarme y me sonrojé.

―Fue idea de Astrid ―justifiqué.

―¿Por qué no me sorprende? ―Una media sonrisa asomó en su rostro―. ¿Algo más que deba saber?

―Perdimos a Killian.

―Lo siento.

―Las sombras del laberinto. ―Me atraganté con los recuerdos―. El resto de los que me acompañaron están instalados en Auster. Los Tamless deben de estar retorciéndose en sus tumbas.

―No olvides que ahora es tu casa; puedes compartirla con quien gustes. ―Su voz sonó suave, pero pude sentir cómo remarcaba aquello. La que era mi ascendencia. Lo que yo era. Una Tamless diluida. Una fae. Al menos en parte. Sentí la magia de Eryon latir con fuerza. Entre nosotros.

No mentía.

Su cuerpo quizá aún estaba resentido por el encierro. Por las carencias. Pero su magia… su magia latía con la furia de la tormenta y la rabia del huracán. Y se sentía perfecta.

―Astrid me ha dicho que habéis localizado a Kierdan.

―Hemos creado un campo. ―Señaló una construcción hermosa que recortaba la silueta de un acantilado―. No puede desvanecerse, pero no ha mostrado interés de someterse.

―No esperaba algo diferente. ―Eryon me observó―. Si te pido que te quedes aquí, con Miles, ¿escucharás mi petición?

―¿Y si Miles va contigo y yo me quedo aquí? ―Elevó una ceja―. No quiero que vayas solo, pero tampoco quiero ser un estorbo.

―Mi filo es suyo. ―Miles dio un paso adelante.

―Como rey, es mi deber sentenciar a un traidor; como hombre, vengar lo que le ha hecho a mi hermana. ―Entendía ese tipo de lealtad, así que asentí, aunque no cedí en cuanto a mis condiciones―. No cruces el perímetro de seguridad. Miles.

El fae asintió y desenvainó sus dos espadas curvas. En ellas se reflejó la luz de la tormenta que azotaba sobre nosotros. Inquieta. Reclamando lo que consideraba que era su derecho.

La mirada de Eryon se suavizó al centrarla en mí. Su mano buscó mi mentón y sus ojos se centraron en los míos. Descendió para encontrar mi boca. Me besó. Con la urgencia del hombre y el apetito de la desesperación.

Jadeé cuando se separó de mí. Sus ojos brillaban con más intensidad. Como si lo que éramos también hiciera que algo en él brillara con más ímpetu.

Escuché una puerta abrirse. Eryon pudo sentir mi nerviosismo y frunció el ceño antes de darme la espalda y encararse a la noche. Y al hombre que había salido de la casa del acantilado.

Apenas caminó unos pocos pasos y reconocí los rasgos de su rostro. Apuesto, como todos ellos, pero frío no solo en formas, sino en cada maldito latido que daba su corazón. Siguió avanzando hacia nosotros, como si no le asustara nuestra presencia. Al contrario. Le divirtiera.

―Volvemos a vernos. ―Un rayo golpeó con dureza el edificio tras el saludo de Eryon. El ruido que le siguió fue ensordecedor. La elegante torre que dominaba la construcción se quebró y parte del torreón se vino abajo.

Eryon, sin embargo, mostraba un aspecto impasible. Como si aquella demostración del poder que poseía fuera poco más que un tentempié. El principio. Del fin.

―Deberías estar muerto.

―¿Yo y cuántos de los nuestros? ―Eryon lanzó la pregunta al aire, usando un tono indiferente.

―Los que fueran necesarios.

―¿Necesarios para qué, Kierdan? ―Se sostuvieron la mirada mientras Eryon empezaba a caminar hacia él, alejándose de mí y del perímetro de seguridad que los centinelas faes habían recreado mediante su magia.

―Para hacer que los faes reaccionaran. Hace tiempo que debimos acabar con ellos.

―¿Por qué deberías desear la muerte a los tuyos? ¿Qué ha contaminado tu sangre con ese odio irracional tan poco propio de lo que somos?

―¡¡Los lobos!! ―gritó y su rostro tomó un color rojizo―. ¡Quienes deberían haber sido erradicados hace mucho son ellos! ¡Se la llevaron!

―Ihara ―susurró Eryon, observando al fae―. Las conspiraciones. Todo... Tú les mostraste a los Ocaso cómo formular la plata líquida. Les advertiste de que mi reina estaría en su territorio. Construiste, metódicamente, durante años, el dispositivo de ébano feérico que amenazaba a nuestra especie. Todo fue por ella. ¿Verdad?

―Su muerte aún me pesa. ―Volvió a tomar el control de su cuerpo y una máscara de indiferencia ocultó sus emociones―. Deberíamos haber matado al lobo blanco. Exterminarlos. A todos. Lobos. Humanos. Son criaturas endebles, incapaces de ver más allá de sus propios intereses.

―Lo dice quien estaba dispuesto a ¿qué exactamente? Matar a cientos de faes y justificar que habían sido los lobos. ―Frunció el ceño, pero no lo negó―. Se trataba de eso, ¿no? ―Un nuevo rayo atizó contra el edificio. Las llamas empezaron a prender en su interior―. He de decir que me parece brillante usar a los humanos para que hicieran tu trabajo sucio, incriminándonos, eso sí, para facilitar que, tarde o temprano, intentaran enfrentarnos.

―Siempre he sido astuto, por eso Ihara me eligió, ¿recuerdas?

―No lo habría hecho si hubiera sabido que traicionarías a su mejor amiga y también a todo su pueblo.

―No lo entiendes. ―Sus ojos se desviaron hacia mí―. Ella no debería existir. Lo que es prueba que mi verdad es la única que debería prevalecer. ―Desvió la mirada hacia Eryon―. Aún podemos hacerlo. Con tu poder y la información que he recabado de los lobos y los humanos durante las últimas décadas, eliminarlos sería poco más que un juego de niños. Piénsalo. Tú y yo. Como en los viejos tiempos.

―Has perdido el sentido común.

―¡Y tú no recuerdas el fae que fuiste! ―Sentí que su magia despertaba―. Hubo una época en la que no te importó si tus manos estaban teñidas de la sangre de los lobos.

―Estábamos en guerra. No conocíamos la paz. Las cosas han cambiado.

―¿Paz? ―Empezó a reír―. Eso no existe. Es una utopía. No mientras existan.

―Me pregunto cómo lo hiciste. Manipular semejante cantidad de ébano.

―Eso debo agradecértelo a ti. ―Sonó a burla―. La mente de los humanos es voluble y mi acceso a ellos como delegado fae me facilitó el resto. Lo hicieron para mí. A algunos les borré los recuerdos. A otros los maté. ―Se encogió de hombros―. Aunque ya sabes cómo es eso. No me manché las manos, sembré la duda y ellos hicieron el resto.

Era retorcido.

Un mentalista.

El tipo de fae del que nos advertían en los cuentos de terror que nos contaban de cachorros.

En una pausa cualquiera, su magia explotó en todas direcciones tomándome por sorpresa. Varias líneas zigzagueantes empezaron a avanzar hacia todas direcciones a un tiempo.

La primera llegó a Miles y una gruesa raíz repleta de espinos intentó rodearle, pero se encontraron con el filo de una de sus espadas. Una segunda raíz intentó alcanzarle el brazo, pero sus movimientos precisos consiguieron seccionarla antes de que lograra hacerlo.

Había raíces creciendo por todos lados. Dos centinelas se colocaron frente al tercero para defenderlo de ese ataque mágico mientras él mantenía activa la esfera invisible que impedía que Kierdan se desvaneciera.

Mis ojos buscaron a Eryon.

Una intensa luz azul le rodeaba, pero las raíces habían empezado a trepar por sus piernas, envolviéndole en una espiral furiosa que intentó cerrarse sobre él como si fuera una anaconda.

Di un par de pasos para acercarme a él mientras gritaba su nombre.

―¡Cuidado! ―gritó Miles, y solo entonces fui consciente de que una de esas líneas serpenteantes cambiaba de dirección. En el último momento. Desviándose de los centinelas que había a unos pocos metros de mi posición hacia mi persona.

No tuve tiempo para reaccionar.

Algo se enroscó a mi tobillo y sentí un dolor punzante cuando las espinas se clavaron en mi carne con una furiosa violencia. El tirón me hizo caer, y tuve el tiempo justo para girarme de forma que fuera mi costado —y no mi espalda— lo que golpeara de forma violenta contra el suelo.

Reboté mientras la raíz me arrastraba con brutalidad, haciendo que mi cuerpo se golpeara y mi ropa se desgarrara por todos lados.

Entre las raíces que cubrían el cuerpo de Eryon apareció una luz azul y se escuchó un chasquido. Restos vegetales salieron disparados hacia todas las direcciones. Grité. Mientras intentaba aferrarme al suelo con mis garras de loba. La raíz me elevó y quedé colgada en la nada: debajo de mí, el acantilado.

―Hay quien parece no aprender de sus errores ―murmuró Kierdan cuando la electricidad empezó a palpitar alrededor de Eryon―. Dile a tu mascota que suelte las armas.

Miles las dejó caer tras un sutil movimiento por parte del mentón de Eryon.

―Suéltala.

―Si lo hago, caerá al vacío. Si me matas, también.

Escuché el ruido furioso de las olas golpear contra el acantilado. Vi las rocas afiladas que asomaban entre la espuma que decoraba el agua. Las posibilidades de que sobreviviera eran pocas.

―Kierdan.

―Tu problema es que sigues dejando que las personas te importen.

―¿Tú no? Todo esto, la traición que pesará sobre tu linaje, ¿no es por Ihara? ―La raíz empezó a crecer y enroscarse alrededor de mi pierna. El dolor era insoportable. Como si el filo de varias dagas se abriera paso en mi cuerpo. Una detrás de la otra.

―Tal vez.

―Tiene sus ojos, Kierdan, ella tiene sus ojos. ¿Acaso no lo ves?

―Mata a los lobos para mí y esa aberración a la que llamas alma gemela vivirá. Voy a darte solo una oportunidad.

Mis ojos miraron a Eryon. Sentí que titubeaba. Y me estremecí. Una vez me había dicho aquello. Que arrasaría el mundo entero. Si hiciera falta. Por mí. Mi corazón palpitó.

Había cedido a sus condiciones para salvar a su hermana.

¿Haría lo mismo para asegurar mi vida?

Me asustaba la respuesta.

Y el hecho de que no sabía si podría perdonarle algo así. Emma. Riker.

En mi mano apareció Yssey al tiempo que se forjaba en mí una determinación. No pesaría sobre mí algo así. Jamás.

No titubeé.

Me doblé para alcanzar la raíz que me sostenía con el filo de mi daga y la corté en una sección limpia.

Escuché un grito mientras caía al vacío.

Vi un rayo azul impactar con fuerza contra la silueta del hombre que era Kierdan. Invocó un escudo mágico para protegerse, pero se agrietó en el tiempo en el que yo le perdía de vista.

Eryon lo haría. Acabaría con el traidor. Con el culpable de que todos aquellos lobos hubieran muerto. Emma y el resto podrían respirar tranquilos. Y nadie volvería a atentar contra los faes para conseguir revivir esa guerra que el Tratado refrenó. El legado de Ihara prevalecería, no en mí, sino en la paz que consiguió forjarse gracias a su sacrificio.

Cerré los ojos. En armonía conmigo misma. Y con las decisiones que me habían llevado hasta ese lugar.

Algo impactó contra mí y me arrastró. No sabría decir cómo. Pero se sintió como si pasara a estar en el centro de un huracán. Un remolino. Algo sólido. Un cuerpo. Fino y delicado.

Perdí el aliento y me golpeé contra algo, solo que no era el mar enfurecido repleto de rocas, sino un suelo más o menos mullido en el que estaban las marcas zigzagueantes de las raíces repletas de espinas que Kierdan había invocado.

Parpadeé, confundida, al ver a Astrid encima de mí.

―¿Qué haces tu aquí?

―Salvarte el culo, para variar.

Me dio por reír. A carcajadas. La fae soltó alguna palabra que tenía matices malsonantes por lo bajo al verme reaccionar de aquella manera, y se sentó en el suelo, liberándome de su peso.

―Nadie puede negar que tiene la impulsividad irracional de un lobo ―masculló Miles al llegar hasta nosotras.

Sentí una brisa remover mis cabellos. Eryon se acercó hasta el lugar en el que Astrid nos había hecho materializar a ambas. Su magia vibraba en el aire y, más que caminar, vi que estaba levitando. como si el cuerpo apenas le respondiera, pero encontrara en el poder que latía en su interior la forma de contrarrestar su debilidad.

―Gracias. ―Inclinó la cabeza hacia Astrid.

―Eryon valoraba la posibilidad de que hicieras alguna estupidez, así que me pidió que te vigilara, pero que lo hiciera desde las sombras para no alertar a Kierdan, por si tenía que intervenir de una u otra manera. ―Parpadeé, confundida―. Se me da bien eso, pasar desapercibida; por eso soy la mejor de las asesinas.

―¡Y la mejor de las amigas! ―exclamé feliz de seguir viva. La fae hizo una mueca grotesca al escucharme decir aquello, lo que me hizo sonreír de oreja a oreja.

―Hay algo que debo advertirte del lobo ―me dijo tras ese momento de complicidad entre nosotras.

―¿Riker?

―Ha pedido volver al otro lado de la frontera.

Asentí. No podía ser de otra forma, incluso si la marca de su mordida se sentía arder, como si su ausencia me pesara, por mucho que quisiera negarlo.

―¿Estás bien? ―Eryon me estudió y sentí el vínculo que nos unía. Quizá podía percibirlo. Esa sensación extraña. La pérdida.

―Lo estoy, sí, o lo estaré.

Se acercó a mí y colocó una mano en mi mejilla.

―¿Estás segura de que esto es lo que quieres?

―No contemplo una vida plena si no es contigo a mi lado.

En su rostro apreció una sonrisa pese a la fatiga.

―Sé que él también te ama. ―Ladeó la cabeza―. Y que le has perdonado.

―Supongo que esto, lo de Riker, mucho tiene que ver con el hecho de que era la pareja predestinada de mi lobo.

―¿Era?

Me encogí de hombros.

―Es posible que no ayude a enterrar lo que despierta en mí el hecho de que lleve la marca de su mordida; incluso si he conseguido hacer las paces con lo que sucedió, jamás podría pedirte algo que yo nunca estaría dispuesta a aceptar. ―Hice una pausa, su magia latiendo a nuestro alrededor―. No importa si de alguna manera también le amo. A tu lado me siento en casa. Estoy bien, de verdad, porque estoy justo donde quiero estar.

Eryon se inclinó para colocar su frente sobre la mía y percibí el poder fluir entre nosotros y a nuestro alrededor. Se sintió como si me arropara con todo lo que era y supe que, aunque una parte de mí siempre amaría a Riker, estaríamos bien.


[image: Imagen que contiene Mapa  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

CAPÍTULO 41

EL DESPERTAR

PESE A LA MUERTE DE KIERDAN y el hecho de que habíamos truncado sus planes, nada se sentía igual en los días que siguieron a todos aquellos sucesos.

La hermana de Eryon seguía postrada en una cama, incapaz de mantener la consciencia poco más que unos escasos minutos en los que Lillan insistía en alimentarla. Nadie tenía la certeza de cuánto tiempo había estado retenida, pero lo cierto es que nunca había visto a una fae tan escuálida y con una tez tan pálida.

Yo no había llegado a coincidir con ella en uno de esos momentos de vigilia, pero Eryon sí. Se pasaba las mañanas así, leyéndole cuentos, como había hecho conmigo. A veces lo acompañaba y le pedía que nos leyera aquellos que se habían convertido en mis favoritos. Siempre me complacía y lo hacía con una pequeña sonrisa bailando en su mirada.

A Gina le hablaba de mí. De nosotros. A veces me sonrojaba cuando lo hacía. No tanto porque el contenido fuera subido de tono, sino por la forma en la que lo hacía. La ternura que podía sentirse bajo las capas de frialdad fae. El hecho de que compartir lo que éramos con la que era su única familia para él fuera importante.

Había veces que sospechaba que temía que no llegara a despertarse por completo. De ella sabía que había sido una gran guerrera. Y ahora no era más que un cuerpo que parecía inerte, costillas marcadas bajo una tez un tanto cetrina; poco más que un cadáver.

Lillan había encontrado un sinfín de marcas de pinchazos en el cuerpo de la fae y sospechábamos que Killian llevaba bastante tiempo reteniéndola. Semanas. Tal vez meses. Nadie lo sabía con certeza, pero que nadie hubiera sido consciente de su ausencia, les pesaba a todos.

Eryon y ella llevaban mucho sin verse, décadas, tal vez. Para alguien inmortal, supongo que el tiempo es algo relativo, pero la posibilidad de perderla había avivado en él un sentimiento de culpa por ese distanciamiento, esa desatención en la que habían acabado sumiéndose sin apenas ser conscientes ambos.

Nos entendíamos, porque no era muy diferente a esa herida que sentía yo cuando pensaba en los míos, porque, aunque la manada había vuelto a reencontrarse, la ausencia de Killian se notaba. En el aire. En las risas que solían acompañarlos a él y a Ronn y que ahora eran poco más que aullidos aislados que se escuchaban en la distancia. En el bosque. Ronn se pasaba más horas corriendo como un lobo salvaje que junto al resto de nosotros.

Nadie, sin embargo, le presionó al respecto.

Cada pérdida, cada duelo, es único.

Jandro fue mi punto de apoyo en aquel proceso de aceptación. La culpa había acabado haciendo mella en mí. Tal y como Riker había augurado.

Pensar en él tampoco me ayudaba.

Pero me sentía feliz, plena, cuando Eryon estaba conmigo y sabía que eso debería bastarme. Lo hacía, en realidad, porque cuando estábamos juntos las heridas dejaban de sangrar bajo su cristalina mirada. La muerte de Killian. Esa mezcla agridulce de haberme reencontrado con el Riker del que me enamoré y no del que acabó traicionándome.

―Está despierta.

Escuché la voz de Eryon en mi cabeza y me despedí de Jandro con premura. Para cuando llegué a la habitación en la que la habíamos instalado, la fae estaba recostada contra la pared, su mirada estudiaba su entorno con una cierta indiferencia.

―Mi esposa. Llevo un tiempo hablándote de ella.

La fae tenía los ojos de un azul celeste mucho más suave que los de su hermano. Una cicatriz en forma de medialuna decoraba la comisura externa de su ojo izquierdo, la única evidencia de su naturaleza combativa; por lo demás, era simplemente preciosa. Cabello negro un poco ondulado, ojos sutilmente rasgados y líneas faciales suaves y femeninas.

―No lo recuerdo.

Su voz sonaba más ronca de lo que esperarías por su aspecto frágil; desentonaba con los sonidos armónicos habituales en los faes. Carraspeó. Ella tampoco estaba acostumbrada a ese timbre rugoso que emitía.

―No importa. Me encantará volver a contarte nuestra historia. ―Eryon me tendió la mano, al ver que me quedaba quieta en el marco de la puerta, observándolos. Me obligué a acercarme y la tomé. Las marcas en nuestra piel vibraron de forma cómplice.

―Tu alma gemela ―susurró la mujer, intentando fijar aquello. Esa información que le venía de nuevo.

―No es fae, si te lo estás preguntando, o no del todo. ―Eryon sonrió al ver el ceño fruncido de su hermana―. La encontré entre lobos, pero desciende de uno de nuestros linajes.

―¿Es eso posible? ―La fae entrecerró los ojos para estudiarme. No lo hizo de forma crítica, sino más bien curiosa.

―Eso parece. ―Me obligué a sonreírle. A fingir que la historia de mi pasado estaba bien. Lo que fuera que pasó entre Ihara y el lobo blanco.

Su expresión cambió. Frunció el ceño y Eryon se tensó.

―Kierdan.

La magia empezó a palpitar alrededor de la fae, haciendo que su cabello ondeara por la energía que emitía. Sentí su poder. Pese a la evidente afección que aún la debilitaba. Su mirada curiosa se había convertido en poco más que una línea dura. Fría.

―Se acabó, Gina. Está muerto. ―Sabía que no era la primera vez que le decía aquello. La fae solía despertar y, al volcar sus recuerdos de lo que había vivido, colapsaba de nuevo.

Lillan le había dicho a Eryon que el efecto del veneno que le inyectaba para tenerla sedada tenía que haber sido ya eliminado por completo de su cuerpo. Lo que quedaba era en parte efecto de los traumas que había sufrido. Un mecanismo de defensa, tal vez. Una secuela de las manipulaciones mentales que Kierdan podía haber estado usando en su contra.

―Eryon lo mató. ―Los ojos de la fae se desplazaron hacia mí.

―Está muerto. ―Asentí―. Bien.

―Deberías comer. ―Eryon le tendió un cuenco con una cuchara y la fae empezó a alimentarse. Me senté sobre las rodillas de Eryon y la fae se quedó quieta. Frunció el ceño y nos miró, pero se quedó en silencio.

―Es más loba que fae. Es diferente para nosotros ―le explicó el rey de los faes al ver como nuestra forma de comportarnos, la proximidad entre nosotros, se le antojaba rara.

―¿No es incómodo? ―le cuestionó y Eryon rio por lo bajo, sorprendiéndola.

―Adictivo, más bien, en realidad.

Aceptó su respuesta y se limitó a seguir comiendo. Una vez se acabó la ración que le habían servido, se acomodó de nuevo sobre los cojines.

―Creo que ha llegado el momento de que me lo cuentes.

―La encontraron en un capazo, en medio del bosque… ―La fae negó con la cabeza.

―Lo recuerdo, Eryon. A Kierdan. Ese lugar. Quiero saber qué pasó. Quiero saberlo todo. Incluso si ya está muerto.

Eryon apretó la mandíbula.

―Aún es pronto.

―Puedes ser rey, pero sigo siendo tu hermana mayor. ―Su voz sonó más firme. Dura. Fría. Y supe que esa era más la mujer que había sido. Sonreí.

―¿Qué recuerdas? ―La mano de Eryon recorrió mi espalda.

―Sé qué me vas a decir.

―¿Qué te voy a decir?

―Que debería haber acudido a ti.

―¿Tú? Dudo que hayas pedido ayuda a alguien en algún momento de tu vida.

―Igual te sorprenderías.

Me emocionó esa complicidad. No importaba el tiempo en el que la vida los había mantenido separados. Esa fae era una mezcla un tanto peculiar de Eryon, pero también de Astrid.

―¿Por qué deberías haber acudido a tu hermano?

―¿Porque es el rey?

―Kierdan compartió contigo algo relacionado con su peculiar plan de exterminar a los lobos para vengar a Ihara ―intuyó Eryon; me sorprendió esa posibilidad. No me esperaba que Gina hubiera descubierto aquello. O que hubiera podido colaborar con Kierdan. Era su mejor amiga. Tal vez ella había formado parte de aquel maquiavélico plan.

―Es posible. ―Me tensé ante su fría respuesta.

―¿Y no se te ocurrió compartirlo conmigo?

―Ocurrírseme, sí, pero preferí seguirle el juego y desvelar su jugada al completo. ―Quizá me había precipitado en mis conclusiones, pero aún no tenía claro si Gina era una aliada o lo había sido de nuestro enemigo.

―Algo se torció.

―En algún momento se coló entre mis escudos mentales y descubrió mis intenciones.

―No fuiste la única en menospreciar a un mentalista. ―Me señaló con el mentón―. Ella se coló en la mente de Kierdan y vio los planos de la esfera con ébano feérico en la que te tenía prisionera. Fue así como supimos que estaba involucrado en los incidentes con los lobos y que estaba planeando un atentado en tierra fae para que movilizáramos a las tropas contra los lobos en caso de que ellos no tuvieran las agallas, al final, de enfrentarnos por el tema de la plata líquida.

―¿Ella?

―Sus habilidades fae son un tanto peculiares, igual que su ascendencia, pero supongo que ya tendremos tiempo para hablar de ello.

La fae asintió, aunque me estudió con algo parecido al respeto. Más o menos.

―Tenía un dispositivo. Algo parecido a una pistola. Lo siguiente que recuerdo es ese sitio. ―Se estremeció, aunque su mirada no perdió su luz―. Venía de tanto en tanto y volvía a dispararme desde la distancia. No sabría decirte con qué frecuencia, pero sí que tenía el estómago vacío y la mente embotonada, aunque no tanto como para no saber qué era lo que brillaba a mi alrededor.

―Ébano feérico. ―Eryon se quedó en silencio unos segundos antes de añadir―: Te drogaba para garantizar que no usaras tu magia y activaras el dispositivo. Quiero pensar que su intención no era hacerlo, matar a cientos de faes solo para asegurarse de que les declaráramos la guerra.

―¿Cómo me encontraste?

―Kierdan me llevó hasta ti.

―Eso no tiene mucho sentido.

―Cuando empezamos a investigar sobre los incidentes con plata líquida en el territorio de los lobos, creo que decidió tantearte. Buscar aliados. O rehenes.

―Ya veo.

―Al descubrir su implicación fui a enfrentarle. No lo negó, al contrario: se mostró orgulloso, satisfecho de todo cuanto había orquestado, pero cuando le pregunté por el dispositivo con ébano feérico… ―La mirada de Eryon se oscureció―. Me contó que la bomba existía y que tú estabas dentro; me advirtió de que, si le mataba, cuando el efecto de la droga que te mantenía sedada se agotara acabarías detonando el artilugio, y que ni siquiera yo podría evitar que los faes dirigieran su venganza contra los lobos después de eso.

―Un plan tan tenaz como retorcido.

―Cierto.

―No podía matarle. Todavía. ―Se observaron. En silencio―. Desconocíamos tu ubicación y no podía permitirme que nos hicieras pedazos a todos, así que me ofrecí a intercambiarme por ti.

―No. ―La mirada de la fae se mostró crítica―. Entiendo tus motivos, pero no los apruebo. Eres el rey.

―Lo que me permite tomar mis decisiones sin tener que justificarlas, gracias. ―Ver a Gina reprenderle era mucho más divertido de lo que jamás me hubiera pensado, incluso si el tema era un tanto macabro―. Miles, Astrid y mi esposa se ocuparon del resto.

―¿Cómo? ―Sus ojos se desviaron hacia mí. No esperaba, no sé, que me diera crédito. No tan pronto. Los faes con los que había coincidido se sentían incómodos en mi presencia al principio. Eso o me menospreciaban, claro.

―Fue casi por casualidad. ―Me removí sobre Eryon, incómoda por haberme convertido en el centro de su atención―. Eryon me habló de una brújula que no marcaba el norte, sino aquello que alguien quiere buscar.

La fae ladeó la cabeza mientras yo hablaba y se giró para mirar a su hermano.

―¿Eryon?

―Créeme que no fue mi intención que se expusiera. ―Exhaló un suspiro―. Astrid consideró omitir parte de las órdenes que le di y Miles… Creo que él siempre había soñado con volar el territorio fae sobre un dragón, pero no lo sabía.

―¿Quién diablos es ella? ―le cuestionó la fae frunciendo el ceño.

―Esperaba que tú pudieras decírmelo. Incluso si no fuiste su consejera, siempre fuiste la persona de confianza de Ihara.

Nos observó. Con la sombra de la duda en su mirada. En su ceño fruncido. Tenía que entender lo que Eryon no le decía. Mi ascendencia. El hecho de que la brújula, Scáilnath habían respondido a lo que yo era.

Cerró los ojos y pensé que al final la conciencia la había abandonado. No me debería sorprender ese ir y venir del aquí al allá, de la lucidez al frío vacío, pero admito que me molestó que lo hiciera justo en ese momento.

―Tenía una cabaña. Más allá de donde acaba el camino. Hay una ilusión. Nunca te lo dijo. ―Su expresión empezó a volverse más suave, como si todos sus músculos estuvieran perdiendo la tensión―. Nunca me dijo que hubiera encontrado a su alma gemela. ¿Crees que lo hizo?

Las últimas palabras sonaron a un susurro que fue perdiéndose hasta volverse caduco. Su respiración se volvió pausada. Lenta. Y la calma la envolvió.

―¿Está bien? ―le pregunté a Eryon.

―Mejor que ayer. ―Me miró―. ¿Qué recordará mañana? No sabría decirte.

―No es la primera vez que le cuentas todo esto.

―Y es posible que tampoco sea la última. ―Me besó con suavidad en la nuca y su nariz rozó mi cuello―. Volvería a matar a Kierdan una y otra vez solo para vengar lo que sea que le ha hecho.

―Lo siento.

―No es tu culpa.

―Pero lamento que no sea la que fue.

―Mantengo la esperanza de que encuentre la fuerza para volver a serlo. Si alguien puede, es ella.

Asentí.

―Lo que ha dicho, sobre Ihara, ¿tiene algún sentido para ti?

―Sí. ―Esperé a que continuara―. ¿Te apetece dar un paseo?
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CAPÍTULO 42

LA CABAÑA

NOS APARECIMOS EN UN CAMINO en medio de la nada. Las montañas al norte y el rumor del río en la distancia.

―¿Dónde estamos?

―No muy lejos de Auster y más cerca de lo que te piensas del Moonwhisper.

―Puedo oírlo.

―¿El río? ―Asentí.

Eryon enlazó su mano a la mía y empezamos a caminar.

El lugar era hermoso. Prados frondosos repletos de flores blanquecinas y púrpuras. El aire estaba repleto de fragancias florales.

―No estamos en primavera ―murmuré tras caminar en silencio, juntos, durante un buen rato.

―Magia fae. Este lugar apenas cambia a lo largo del año. ―Me pareció fascinante poseer semejante poder―. Ihara poseía muchas destrezas, pero deslizarse entre las sombras no estaba entre ellas. Era una jinete asombrosa, sin embargo.

―¿Alguna vez la viste montar al dragón?

―Solía hacerlo. ―Sentí en su mirada una cierta nostalgia―. Tal vez deberías probar tú también.

―Ya lo hice una vez y creo que tuve suficiente ―mascullé entre dientes.

―Veremos, Faelan. ―Sonrió mientras ronroneaba al decir mi nombre, como si quisiera seducirme con el sonido de su voz―. Solíamos cabalgar durante horas. A veces días. Este era uno de los lugares a los que solíamos ir. Le gustaba la calma que se sentía en el aire. La calidez del sol. Para alguien criada en las altas cumbres, bajo los gélidos inviernos, este lugar era algo así como un refugio.

―¿Estás seguro de que Gina se refería a este lugar?

―Había un camino que siempre suscitó mi curiosidad, porque no acaba en ninguna parte. Siempre sospeché que mi hermana e Ihara me ocultaban algo.

―Una cabaña.

―Eso parece.

―¿Piensas que ella se escondió allí?

―Podría ser, no lo sé, pero supongo que no perdemos nada por acercarnos.

Seguimos caminando hasta que la calzada se hizo más ancha y se convirtió en un fondo de saco. Bosque. Rocas. La vida seguía más allá, pero nada parecía invitarte a adentrarte en él.

―¿Cómo puede verse a través de una ilusión?

―No se puede, pero sí hacer que se desvanezca.

Se adelantó y empezó a mover las manos a su alrededor. Movimientos lentos, suaves, repetitivos. Fruncí el ceño. Nada parecía estar cambiando. Nada. Hasta que vi algo. Como el reflejo que se desdibuja sobre la superficie de un lago cuando una gota cae en el centro. Aguas. Sutiles ondulaciones. Eryon empezó a hablar en esa lengua antigua fae; lo que fuera que ocultaba el camino parecía resistirse a desvanecerse, pero él se focalizó en su empeño. Sus manos moviéndose al tiempo que los sonidos se convertían en una melodía. Un conjuro. De tiempos pretéritos. Las vibraciones empezaron a resonar. Y la imagen se disolvió.

Donde había bosque, ahora seguía un camino. Uno que bordeaba los árboles y ascendía por un pequeño montículo hacia una pequeña cabaña de madera con elegantes grabados en sus paredes y cristaleras con mosaicos de colores.

―Es preciosa ―susurré. No tenía nada que ver con el aspecto austero, sombrío y un tanto tenebroso de Auster. Había luz en esa cabaña. Y se sentía viva.

―Lo es.

Se acercó a mí y, tras tomar mi mano, la acercó a sus labios para besarla. Sus ojos lucían hermosos. Satisfechos. Asentí. Agradecida. De que me mostrara el pasado. Lo que había sido.

Caminamos hasta la cabaña. Las vistas eran increíbles. Los olores. Cerré los ojos y me sentí en total sintonía con aquel sitio. Como si no fuera la primera vez que estaba allí.

―No creo que lo sea, en realidad.

Me giré para mirar a Eryon. Se encogió de hombros y supe que estaba haciéndolo. Hablarle en silencio. Incluso si no era consciente de hacerlo.

―¿Qué quieres decir?

―¿No lo recuerdas?

Fruncí el ceño y busqué entre mis recuerdos. ¿Había estado alguna vez en un lugar así? Sentí la mano de Eryon recorrer con suavidad mi brazo y un cosquilleo travieso despertó en mi espina dorsal.

―Me sentiste, Faelan, esa primera vez.

Parpadeé, confundida. Observé el lugar con otros ojos. Las montañas. La ladera cubierta de flores.

―Mi lugar seguro.

―Ese que te ha acompañado durante toda la vida ―asintió Eryon―. No sé cómo ni cuándo, pero estoy seguro de que estuviste antes aquí.

―Antes de que me encontraran los lobos…

―Al otro lado del Moonwhisper ―concluyó mi frase Eryon. Apreté los labios y me dejé llevar por la curiosidad; llegamos a la cabaña.

Aferré el pomo de la puerta con tal fuerza que mis nudillos blanquearon, pero tardé un tiempo en encontrar la voluntad para girar la manecilla y abrirla.

Era un espacio diáfano, muy diferente a las construcciones de mayor tamaño fae. Una gran sala. Solo eso. Un fuego en el suelo con una enorme estructura encima que hacía de chimenea en un extremo de la habitación. Una mesa pequeña. Circular. Dos sillas. Una cama con un dosel desgastado y un escritorio con unos pocos libros, una pluma en un tintero y unos pocos pergaminos. Una mecedora. En una esquina.

Sentí una presión en el pecho al cruzar el marco de la puerta, pero no fue hasta que lo hizo Eryon que algo en la casa cambió. Fue como un latigazo. Que se expandió a nuestro alrededor.

―¿Qué ha sido eso?

Eryon se acercó a mí. Su mano buscó mi espalda y me acercó a él.

―Alguien no quería que entráramos.

―¿Quién? ―Apenas dije aquello, una silueta se dibujó frente a nosotros. Mi corazón empezó a latir con fuerza. La esperanza. La ilusión. Tal vez Eryon había estado en lo cierto. Quizá ella aún seguía viva. Oculta. Velando por su legado. Por nosotros.

Una mujer se materializó frente a nosotros. Tenía el cabello de un color gris ceniza. Mirada aguda. Arrugas en las comisuras de sus ojos verdes. Sentí algo que se rompía en mi interior. Mis sueños rotos.

No podía ser Ihara. No lo era.

Sus ojos no eran aquellos que a veces veía reflejados en los espejos; esa herencia que de ella había arrastrado.

―¿Lillan? ―Pese a ser un fae, pude sentir la estupefacción de mi pareja. No llegó a decir nada más. Solo se quedó quieto, el ceño fruncido, mirándola.

―Así que eras tú. Después de todo este tiempo. ―No le miraba a él. Me miraba a mí. Y aquello se me antojó extraño. Raro.

Incluso si nunca había coincidido con la curandera, sabía demasiado bien quién era. Me había ayudado cuando la mordida de Riker por poco me mata. A Re cuando Jandro le había herido. A Gina. Y, sin embargo, nunca la había tenido delante. Frente a mí. Estudiándome con una emoción contenida en su mirada. En su rostro anciano.

―¿Desde cuándo lo sabes?

―¿El qué? ―Eryon observó a la anciana curandera fae con un aire que sonaba a desconfianza.

―Estáis aquí. Creo que eso habla por sí solo.

―El colgante era una pista lo suficientemente evidente. ―La fae sonrió ante el tono irónico del comentario de Eryon.

―Solo para aquellos que son capaces de reconocerlo.

―¿Fuiste tú? ―le cuestioné―. He estado aquí antes. Lo siento en los huesos, en lo que soy. ―Mi mirada se volvió dura, acusatoria―. ¿Me dejaste en el territorio de los lobos?

―Lo hice, sí. ―Se acercó a la mecedora y se sentó en ella―. Solía gustarte este movimiento. El vaivén rítmico calmaba tu llanto y hacía que te adormecieras entre mis brazos.

Me estremecí. ¿Qué sentía? ¿Rabia? ¿Nostalgia? Todo se mezclaba mientras intentaba rebuscar en unos recuerdos que tenía la certeza de que no era capaz de revivir.

―No lo entiendo ―intervino Eryon. Su mirada seguía siendo suspicaz. Miré a la fae.

―Nunca tuve una hija, pero esos primeros meses se sintieron como si me hubieran bendecido con ese regalo. ―Lo dijo con suavidad, como si quisiera mostrar en su verdad lo que vivió―. Sin embargo, eras más loba que fae y sabía que no podría esconderte eternamente.

―¿Por qué deberías haberla escondido?

―Como mestiza y única descendiente de Ihara…

―¿De Ihara? ―Eryon se tensó. En sus ojos apareció la tormenta. Como si no acertara a entender aquella verdad. Esa realidad.

―Supongo que debería empezar por el principio, aunque no creas que fui cómplice en esta historia, sino una triste espectadora de su final. Pero no es a ti quien corresponde tomar esa decisión; solo la contaré si ella quiere oírla.

¿Quería? No estaba del todo segura, pero asentí.

―Ihara y el lobo blanco iniciaron un romance.

―¿Se amaban? ―le cuestioné sorprendida.

―Tanto como se puede amar a tu alma gemela. ―Nos observó mientras yo parpadeaba, encajando aquella información, la única que podía liberarme del peso del pasado―. Ella llevaba la marca de su mordida y él las marcas del vínculo fae recorriendo su antebrazo. Blancas, como las tuyas. ―Hizo una pausa―. Cuando las vi en tu piel pensé que se debía a que eras una loba. Ahora veo que di muchas cosas por sentado. ―Desvió la mirada hacia Eryon―. Tampoco es que tengas costumbre de compartir detalles de tu vida privada con los que siempre han estado a tu lado, mi rey.

Si hubiera sido un lobo, le habría soltado un gruñido. O un bufido, al menos. Eryon se limitó a sostenerle la mirada con expresión indiferente.

―Pensaba que había muerto. Como todos ―retomó la historia ―. Sin embargo, un día escuché su voz. Débil. Frágil. Llamándome. Me dijo dónde encontrarla. Y vine a su encuentro.

―¿Qué pasó?

―Llevaba largas horas sufriendo las contracciones del parto, debilitándose, tanto ella como su magia. El lobo blanco estaba a su lado. ―Me miró con una tristeza contenida en su rostro―. Era demasiado tarde. Lo era. ―Suspiró―. Había perdido demasiada sangre. Venías de nalgas y no estabas encajada. No tenía tiempo de intentar girarte dentro de su vientre. No podía salvarte ni a ti ni a ella.

―Pero lo hiciste ―intervino Eryon, una emoción contenida en su voz. La fae negó con la cabeza.

―Ihara le pidió a él que la salvara. A su hija. A cualquier precio. Vi el pánico en la mirada de aquel hombre de aspecto salvaje, pero asintió. Usó su garra para desgarrar su vientre y tuvo el tiempo de alzar a la criatura, ver sus ojos rojizos y depositarla con infinito cariño sobre el pecho de la mujer que amaba mientras el tiempo se esfumaba. Para ambos.

―¿Qué quieres decir?

―Ihara murió. El lobo también. Polvo. Es lo único que dejó detrás de sí. ―Exhaló―. Creo que la magia del vínculo que mantenían fue lo que le mantuvo vivo durante todo aquel tiempo. Cuando esa magia se desvaneció, también él lo hizo.

―Ihara. El lobo blanco. Ellos eran mis padres. ―Empecé a temblar mientras murmuraba aquello, a trompicones―. Murieron. Los dos. ―La fae asintió―. Por mi culpa.

Sentí un dolor sordo quemándome. Debería de sentirme aliviada de que su historia no hubiera sido la que Kierdan había conseguido imponerme con sus palabras venosas y suposiciones. Sin embargo, las lágrimas anegaron mis ojos. Hay verdades que duelen, pero esa las superaba con creces. Eryon me atrajo hacia su cuerpo mientras la tristeza se abría paso en mi interior. Sus brazos me rodearon. Empecé a llorar a borbotones.

―Fuiste su final, pero también su bendición. No puedo decirte cómo lo sé. Solo que lo vi en su mirada. En ese último momento en el que se sintieron el uno al otro, sabiendo que su fin estaba próximo, pero ese era tu principio. ―Hubo un silencio, una pausa, en la que solo escuché mi hipar sobre el pecho de Eryon―. Os dejaré solos.

Pasamos la tarde en la cabaña, toqueteándolo todo, pero cuando empezó a anochecer volvimos a casa, aunque no lo hicimos con las manos vacías. Eryon había elegido un par de libros de poesía que habían pertenecido a mi madre de la estantería y un cuaderno que parecía un diario, cuya letra no tenía los trazos típicos de los faes. Tal vez allí encontraría la historia de mi padre. Quizá solo anotaciones casuales de su día a día. No importaba, en realidad. Lo que fuera, se sentiría como un regalo para poder conocerlos. Un poco, al menos.

Regresaría a esa cabaña. Me sentaría en el porche que daba a las montañas, en la mecedora, y escucharía el río correr. ¿Cuántas veces habrían hecho justamente eso mis padres?

Mitad lobo.

Mitad fae.

Me estiré en la cama, agotada, mientras Eryon empezaba a leerme algunos de los poemas del libro de Ihara. Mi madre. Joder. Era extraño. Abrumador. Poder ponerle un nombre. ¿Cómo algo tan insignificante podía sentirse tan importante?

Me relajaba escuchar su voz.

Un papel se deslizó entre las páginas.

Lo cogí cuando aterrizó sobre las sábanas de seda.

Era la letra del lobo.

Quizá llegaría un momento que podría ponerle también un nombre. Algo que fuera más personal, más real.

Desvié la mirada hacia la firma. Era apenas un garabato.

―¿Qué es?

―Una carta, creo. ―No había encabezado, ni un saludo, pero supuse que debía de ser para Ihara, si estaba en su poemario.

―¿Qué pone?

―Solo miraba la rúbrica. Me gustaría saber su nombre, pero es ilegible.

―¿Y no vas a leerla?

―Prefiero que lo hagas tú. Me encanta escucharte, ¿sabes?

Eryon ronroneó y cogió el pergamino con cuidado. Carraspeó, como si quisiera aclararse la voz, haciéndome reír. Pese al nerviosismo. Y todo lo que se había removido en mi interior aquel día.

―Puedes negarlo, pero he sentido el fuego en tu mirada y el deseo empapar tu piel. Te reconozco. Y sé que tú también lo haces. Es irónico. Lo sé. Pero mentirnos no cambiará las circunstancias. Lo que somos. Lo que estamos destinados a ser.

»Deberíamos ser enemigos que buscan luz en la oscuridad. La paz. Pese a la rabia. El odio. El resquemor del pasado. Muchos han caído. Demasiados. Ahora veo en tu dolor el reflejo del mío. La sangre. Las muertes. En ambos bandos.

»Pero no puedo odiarte. No siendo la mujer a la que llevo toda la vida esperando. La mujer que ilumine mis sombras. La que posee el don de convertir mi presente en pasado y crear juntos un futuro.

»Debería renunciar al vínculo que nos une. Negarlo. Asegurarme de perpetuar lo que soy. Podría hacerlo. Los lobos blancos poseemos la habilidad para poder hacerlo, quizá porque la supervivencia de nuestro linaje depende de que se consolide ese vínculo; sé que mi abuelo lo hizo cuando su compañera murió antes de que hubieran tenido descendencia.

»Sin embargo, me niego a hacerlo. No me importa tu fingida indiferencia. Lo que nos separa. Porque creo que debe prevalecer lo que nos une.

»No lo entenderán. Lo sé. Pero no me importa.

»Creo en el destino. Creo en lo que somos. En que tiene un sentido que la diosa Luna nos haya elegido a ambos para que creemos juntos una nueva forma de entender el mundo.

»Pero eso solo podremos hacerlo si firmamos ese maldito tratado, encontramos el valor de aceptar lo que somos el uno para el otro y el hecho de que nos hemos encontrado.

»Pon tus condiciones. Las que sean. Las aceptaré. Si tú aceptas las mías.

»Tuyo.

Nos miramos. En silencio. Y me encontré sonriéndole. Emocionada. Mientras las lágrimas corrían por mis mejillas.

―Mientras no lo sepamos, «Tuyo» me parece un buen nombre ―me dijo Eryon―. Sé lo bien que se siente cuando es la persona a la que amas la que lo dice.

Sonreí. Me acerqué a él para besarle y demostrarle hasta qué punto le amaba.
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CAPÍTULO 43

TU LIBERTAD

MUCHAS COSAS HABÍAN CAMBIADO a lo largo de los siguientes meses, pero solo había una que seguía igual. Ese resquemor. El recuerdo del lobo que habitaba al otro lado del Moonwhisper. A veces apenas se sentía como un murmullo, pero en otras ocasiones palpitaba con fuerza.

Le sentía.

Sabía cuándo llevaba un mal día.

Y cuándo las cosas parecían fluir de forma más liviana.

Pero siempre estaba allí ese ruido sordo.

De telón de fondo.

―Podría acompañarte. ―Eryon me observó desde el marco de la puerta.

―Lo sé. ―Enfundé a Yssey en la cartuchera que llevaba sujeta al muslo―. Te avisaré. ―Me obligué a sonreírle―. Estaré bien.

―Lo sé. ―Esta vez fue él quien me sonrió. Se acercó a mí y me besó con suavidad. Sentirle era abrumador. Amarle, también.

Timber me estaba esperando frente al edificio. La idea le repateaba.

―¿En serio vas a dejar que se vaya?

―¿Por qué no debería dejar que lo hiciera? ―le cuestionó el fae con expresión complaciente, lo que hizo que se ganara un bufido por parte del lobo.

―¡Faes! ―soltó por lo bajo, dándole un tono despectivo―. ¿Y si la acompaña la psicópata?

No necesité preguntarle; sabía de sobra que se refería a Astrid.

―A esa te la enviaré para que te toque un rato los cojones como no me dejes en paz ―le espeté, aunque en realidad no estaba enfadada. Me giré para mirar a Eryon―. ¿Crees que le apetecería pasar más tiempo con mis chicos? Igual les podría enseñar otras formas de cómo inmovilizar a un lobo. La última vez los tumbó a todos.

Timber gruñó al recordar la humillación.

―Genial. Mátate. Total, antes ya andábamos solos, ni tan mal.

Puse los ojos en blanco al escucharle refunfuñar y opté por ignorarle. Cogí el colgante de mi madre y cerré los ojos.

Muchas cosas habían cambiado.

Busqué entre las sombras.

Había muchas.

Y sonreí al reconocerle.

Uno de los más preciados legados de los Tamless.

Frente a mí las sombras tomaron forma, aunque lo hicieron lentamente, como si el proceso le requiriera un esfuerzo. Un tiempo. Lo hacía, en realidad.

Scáilnath elevó la cabeza y oteó el aire. Siempre que no le convocaba en la cueva que era su hogar, lo hacía. Era viejo. En el sentido más profundo de la palabra. Incluso si no estaba vivo. No importaba.

El lobo le soltó un gruñido al dragón y este le respondió sacando humo por la nariz. Era algo natural entre ellos ese tipo de intercambios. No era la primera vez que se veían. Y tampoco sería la última.

Eryon se acercó a la enorme bestia y elevó la mano. El dragón se inclinó para presionarla con su cabeza. A diferencia de con los lobos, con el rey de los faes se llevaba bien. Tal vez porque eran algo así como viejos amigos. Quizá por el vínculo que latía entre nosotros.

Se separó del animal y sus manos se movieron. Sentí una corriente de aire que me elevaba y me empujaba hacia el lomo del enorme animal. Me agarré a una de las espinas de su columna. Ahora se sentía algo mucho más natural montarle, aunque nunca había viajado sola en un trayecto tan largo.

Scáilnath se había convertido en algo así como mi transporte habitual cuando Eryon no podía acompañarme, pero también cuando queríamos dar largos paseos bajo el romanticismo de la luna llena.

Volar sobre el dragón de sombras era mucho más llevadero y agradable que el trotar de un caballo; mis nalgas agradecían ese detalle en concreto.

Nos elevamos. Había aprendido a convivir con la altura. Todo tiene pros y contras. Evitar acabar con el culo dolorido implicaba aceptar planear entre las nubes observando el mundo como si fuera poco más que los garabatos de un niño en un pergamino.

Los minutos pasaron.

Incluso si me sentía un tanto nerviosa e inquieta, la sensación de libertad que sentía volando sobre el dragón era indescriptible.

Descendimos al llegar al Moonwhisper y lo cruzamos apenas rozándolo. El legado de los Tamless también latía allí. En sus aguas. No era una frontera cualquiera. Nunca lo había sido. El agua tomó tonalidades rojizas cuando las garras del dragón lo rasgaron.

Sentí la magia latir en todo lo que me rodeaba. En lo que yo era. En el colgante que pendía de mi cuello. El dragón que me sostenía. El río que protegía a los míos. A los que vivían a ambos lados de este.

Seguimos avanzando. Volando bajo la negra noche, iluminados por las sombras de una luna llena cubierta por un manto grueso de nubes.

Nunca me sentía tan en sintonía con lo que yo era como en las noches como aquella. La loba. La fae. La mezcla de esas dos esencias.

Sobrevolamos las copas de los árboles de un bosque y nos adentramos en el territorio de los lobos. Escuché un aullido. Alguien nos había visualizado. Le siguieron otros. Éramos poco más que una sombra cubriendo el horizonte. Las alas de Scáilnath extendidas. La estela de su magia invisible.

Tomamos tierra frente a la casa de la manada de los Atrum.

No me sorprendió que una decena de lobos nos rodeaban. Aullidos. Gruñidos. La sorpresa. El miedo. Latiendo en todos ellos. Y allí en medio del caos, la puerta de la casa de la manada se abrió y apareció Riker. Llevaba solo unos tejanos desgastados. Las manos en los bolsillos. Detrás de él, Dorian a un lado, Nathiel y Emma al otro.

Sonreí al ver a mi mejor amiga.

Riker elevó una mano y los lobos retrocedieron. Aunque no los gruñidos. El miedo que latía en el aire.

―No esperaba volver a ver a esa bestia. ―Los ojos del alfa de los Atrum se fijaron en los míos―. Pero me alegro de hacerlo. No puedes imaginarte hasta qué punto.

―Quería hablar contigo.

―Vienes sola.

―Estoy trabajando en eso de la autonomía, pero Eryon está bien, gracias por el interés. ―Me dejé caer a un lado del dragón y no perdí el equilibrio tras el impacto. Lo que estaba bien, porque había demasiados ojos mirándome en esos momentos.

Golpeé el costado del enorme dragón y enlacé mi mente a la suya, agradeciéndole su ayuda. Después de aquello, la enorme criatura se volvió bruma, sin dejar rastro alguno tras desaparecer.

―¿Rubis? ―La voz de Mathew me pilló un poco fuera de juego.

Me giré para ver al anciano lobo. El que había sido mi mentor. El que había intentado darme una identidad. No estaba segura de qué sabía y qué no de todo lo que había descubierto, pero sí que se merecía saberlo. Había creído en mí hasta en el último momento.

―En la tierra de los faes me llaman Faelan, que significa la pequeña loba.

―Estás diferente. ―Se acercó, pero se quedó a medio camino. Una mezcla de miedo y respeto―. Tus ojos.

―Tenías razón. Era un alfa. ―Le sonreí y acorté la distancia que nos separaba. Entendía esa mezcla de emociones. El recelo. Teñido con el afecto―. Alfa de alfas. El último lobo blanco. Él fue mi padre.

―Es imposible.

No sé quién dijo aquello. Un lobo. No importaba cuál.

―Ella no miente. ―La voz de Riker sonó firme. Fuerte. La esencia del alfa que era. Nadie pudo replicarle. Sentí un resquemor en la cicatriz del cuello. La forma en la que podía reconocerle.

―Alfa de alfas ―susurró Mathew. Le coloqué una mano sobre el hombro.

―Mestiza, más bien. Mi madre era una fae. ―Sus ojos se dilataron ante la sorpresa―. Sé que suena como una locura, pero la verdad siempre merece ser dicha.

Me giré para mirar a Riker.

―¿Cómo está el tema de los Ocaso?

―Amadeus está gestionándolo junto a tu amigo, el mestizo.

―¿Re? ―Fruncí el ceño. Esa no me la esperaba y, por mucho que llevara meses viviendo entre faes, mi rostro seguía siendo un libro abierto.

―Cuando empezaron las primeras operaciones para desmantelar la red, contactó con él.

―Solo dime que no lo tiene retenido a la fuerza.

―No me dio esa impresión.

―Bien. ―Tal vez Amadeus le había contado a Re la verdad. El linaje que compartían. Quizá había encontrado otra fórmula para retenerlo, para protegerlo. Los lobos tendían a ser así. Dominantes. Protectores. Y un tanto salvajes.

Y estaba bien.

También si yo no era así.

―¿Has venido hasta aquí para preguntarme eso?

―No, la verdad es que no.

―¿A qué has venido, entonces, mi luna?

―A devolverte tu libertad.

Me acerqué a él. Sus ojos se fijaron en los míos. Su corazón empezó a latir con más fuerza. El mío, también. Su olor. Era embriagador.

―No he dejado de pensar en ti.

―Lo sé. ―Miré a Emma. Tenía el estómago abultado. Una emoción viva latió en mi interior al sentir el latido rítmico de un cachorro creciendo en su vientre―. ¡Madre del amor hermoso!

Ignoré a Riker para centrarme en la que durante tanto tiempo había sido mi mejor amiga. La abracé y ella hizo lo mismo conmigo, pero usando la fuerza de un titán, con lo que acabé tosiendo. Mi supremacía de hembra alfa a la mierda, en serio. Lloraba de la alegría.

―Hemos de hacer algo para solucionar esto. No quiero perdérmelo.

―Solo dime que has venido a quedarte ―me dijo mi amiga y sentí el cuerpo de Riker a mi espalda, conteniendo el aliento.

―Es mejor que vayamos dentro.

Nos dirigimos al salón. Mi mirada se posó en las trémulas llamas de la chimenea. Sentí esa conexión entre lo que yo era y la energía que fluía en ellas.

Solo era medio fae.

No podía crear.

Pero había aprendido a entender el mundo que me rodeaba de una forma diferente. A modelarlo a mi voluntad. Las llamas crecieron y se volvieron vivas. Vigorosas.

―¿Eso lo has hecho tú? ―me cuestionó Dorian, que me estaba observando.

―¿Te asusta?

―Más bien me impresiona. Nunca he visto a un lobo hacer algo así.

―Será porque no soy una loba.

―Lo eres, mi luna, no importa de quién procedas.

Le sonreí, porque estaba segura de que Dorian lo dijo para complacerme. Para recordarme que siempre tendría un lugar allí. Entre aquellas paredes. Él siempre había confiado en mí. Pese a sus silencios. Miré a Nathiel. El padre del cachorro que llevaba mi amiga en su vientre. Las paredes de piedra. La televisión que había en un extremo. A veces extrañaba ese tipo de cosas, pero no podría prescindir de otras.

―Sí que importa, Dorian, lo hace, pero está bien. Ser mestiza no está tan mal. Os tengo a vosotros. Y también a un puñado de amigos faes. ―Me obligué a sonreír.

―¿Estás bien? ―Emma se acercó a mí, pero mis ojos buscaron a Riker. Sentía su mirada. Cada latido de su corazón. Podía escuchar sus respiraciones lentas, forzadas, intentando mantener la calma. Contenerse.

―Te siento, Riker. ―Levanté la mano y expuse mi palma hacia él. Se acercó a mí, sin dejar de mirarme, con la expresión del depredador. Colocó la palma de su mano sobre la mía y el contacto se sintió abrumador. Su olor cambió. Mentiría si dijera que el mío no.

La atracción entre nosotros.

La marca en mi cuello.

―No le has respondido. ¿Has venido a quedarte?

―Mi lugar está al otro lado del Moonwhisper. ―Negué con la cabeza―. Pero no puedo negar que sigo amándote y que tú también seguirás haciéndolo. No es justo. Mereces ser feliz, Riker. Que los errores de lo que podía haber sido no te priven de seguir con tu vida. De encontrar la felicidad. Te libero de lo que somos. De lo que debimos ser.

Sentí un dolor punzante en el corazón. Riker gruñó. La magia latiendo entre nosotros. El fuego ardió con vehemencia en la chimenea. Retrocedió un par de pasos, alejándose de mí. Su mano sobre su pecho, agarrándose el lugar exacto en el que estaba su corazón.

Yo también lo sentía. El dolor. Punzante.

La pérdida.

―¿Qué diablos has hecho? ―me recriminó.

Apreté los labios. No sabría decir cuántas veces había leído la carta de mi padre, ni cuando aquella idea empezó a forjarse en mi mente, pero había llegado a la conclusión de que tenía que intentarlo.

―La marca ―susurró Emma―. La mordida de Riker de su cuello…

―Ha desaparecido ―añadió Nathiel, mirándome.

Lo había hecho. Había roto el vínculo.

Sentí la calma que precede a la tormenta. O a la que la arrastra consigo. Eryon se apareció justo detrás de mí. No necesité verle. Podía sentirle con los ojos cerrados.

―No miento, Riker. Te mereces ser feliz. Rehacer tu vida. Encontrar una loba que te ame y a la que tú puedas amar sin que la sombra de lo que fuimos o lo que pudimos ser enturbie lo vuestro. ―Había más dolor que rabia en su mirada―. Tu manada se merece una luna fuerte, una que pueda liderarlos, pero yo no puedo ser esa loba. No sé cuándo, pero confío en que encontrarás una mujer que despierte de nuevo los instintos del lobo. Una que no te sea impuesta. Ni por tus padres. Ni por la diosa. Una que seas tú quien la elija.

―No deberías haberlo hecho. No quiero a otra.

―Yo tampoco pensaba que podría volver a amar a otra persona después de lo nuestro, pero aprendí a hacerlo. ―Me obligué a sonreírle, incluso si también sangraba la herida en mi pecho, su pérdida―. Cuando encuentres a la persona adecuada, te ayudará a sanar esas heridas, todas ellas, pero no por eso dejan de existir las cicatrices. Y está bien así. Nos ayuda a crecer. A aprender de nuestros errores.

―¿Por qué?

Eryon dio un paso al frente y me rodeó con su brazo.

―No pienses que a ella no le duele. ―Sentí en su presencia la paz que me faltaba―. No desperdicies esa segunda oportunidad que te ha dado, lobo.

―¿Volverás?

Desvié la mirada hacia Emma.

―No puedo no hacerlo, pero siempre que quieras podrás encontrarme al otro lado del Moonwhisper. ―Desvié la mirada hacia Eryon―. Quizá podríamos hacer algo. Un puente. Algo que comunique ambos lados del río.

―Se hará lo que tú desees, mi reina, mi esposa, mi alma gemela, mi único y gran amor. ―Una sonrisa bailó en sus ojos al tiempo en el que las luces tintineaban con un tono festivo, como si estuviéramos de celebración―. Al fin y al cabo, tú eres el vínculo que une lo que somos, lo que son y lo que podríamos llegar a ser.


Querido lector,

Gracias por llegar hasta aquí.

Por sufrir junto a Rubis.

Por verla crecer hasta que ha volado muy alto.

Gracias por creer en esta historia.

Por creer en mí.

Y gracias, también, a mi familia. Porque, en los momentos en los que todo se vuelve negro, te ayudan a seguir avanzando. No importa cuándo, pero siempre existe luz al final del camino.

A los que compartís mi día a día, mis penas y mis logros, a los que habéis formado parte de mi camino, incluso si ya no lo hacéis, pero que me habéis ayudado a convertirme en la persona que ahora soy.

«Wolves and Faes» es una historia de ese descubrir lleno de anhelos, de promesas, de traiciones y de sueños rotos. Pero también una llamada a la esperanza. A la felicidad. Al perdón y al reencuentro.

Espero que la hayáis amado tanto como yo.

Y espero poder compartir con vosotros muchas otras historias muy pronto.

Cristina,

Marzo 2026,


SIGUE DESCUBRIENDO A LA AUTORA:
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ROM-URBAN-FANTASY-ADULT

CAZADORES OSCUROS (SERIE COMPLETA)

Sinopsis:
Existe una guerra antigua. Casi tanto como el propio hombre. 

Criaturas oscuras que se alzan a la noche y valerosos guerreros milenarios que tratan de contenerlas. Pero quedan pocos cazadores. Muy pocos. Y sin ellos, la humanidad está condenada a desaparecer.  

Solo un milagro podría cambiar ese destino. Magia antigua. La magia elemental de las Místicas. 
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Género: Novela romántica fantástica con ambientación contemporánea. 

Temática: Demonios, un toque vampírico y magia. 

Nivel de erotismo: Escenas eróticas suaves. 

SENSIBLES

Sinopsis:
Según la antigua mitología celta, los Tuatha dé Dannan fueron dioses celtas que lucharon en Irlanda con los dioses de fomoré convirtiéndose durante parte de la Edad Media y la Edad de Hierro en los únicos señores de Irlanda. 
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Género: Novela romántica fantástica con ambientación contemporánea en Irlanda.

Temática: Dioses celtas, vikingos, hadas, magia elemental y brujas.

Nivel de erotismo: Escenas eróticas suaves.

HISTORIAS DE HOMBRES LOBO

Si te gustan las historias de cambiantes y hombres lobo, te enamorarás de los libros de la serie Alfas y la trilogía de Lobos de Dóen. Historias autoconclusivas de alto voltaje, ¡no te las pierdas! 
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Género: Novela romántica fantástica en ambientación ciencia ficción. 

Temática: Hombres lobo. 

Nivel de erotismo: Escenas eróticas suaves. 

ROM-URBAN-FANTASY-YOUNG ADULT

ÁNGELES CAÍDOS

Sinopsis:
Ángeles y demonios. Vínculos para toda la eternidad. ¿Qué pasaría si un ángel de la guarda acabara enamorándose de un demonio mayor rastreador? 

¡Descubre las historias de todos los miembros de la familia Forns! 
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Género: Novela romántica fantástica con ambientación contemporánea. 

Temática: Ángeles y demonios. 

Nivel de erotismo: Sin escenas eróticas / Escenas eróticas suaves. 

DUALES

Sinopsis:
Sophie oye una voz. Sam es una superviviente. 

Un linaje antiguo extinguido. 

Los secretos que pretendían ocultar serán desvelados.  

Los fénix han vuelto y cambiarán el mundo de los duales. 
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Género: Novela romántica fantástica con ambientación contemporánea. 


Temática: Cambiantes. 

Nivel de erotismo: Sin escenas eróticas / Escenas eróticas suaves. 

ROM-FANTASY-ADULT

IMPUROS

Sinopsis:
Siguiendo la estela de Sarah J. Maas y Jennifer L. Armentrout, descubre el fascinante mundo de fantasía, intriga y romance de Impuros. ¡No puedes perderte este inicio de saga! 

Jade es hija de una de las estirpes más importantes de guerreros Marcados, una raza de Halgboots que desciende de antiguos dioses que lucharon contra los demonios que intentaron dominar el mundo tras abrirse la Grieta al abismo. Desde niña sabe que su destino es convertirse en la esposa del futuro Rey y mantener así la hegemonía de los Marcados sobre otras razas inferiores con las que conviven a su pesar. 

Pero Jade guarda un secreto que no puede desvelar, algo que podría torcer los planes de todos aquellos cuyo futuro depende de que se ciña a su destino y no se deje seducir por una pasión prohibida y sus deseos más oscuros. 

Un linaje. Un secreto. Una pasión. A veces lo que nos condena también puede liberarnos. 
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Género: Novela fantasía romántica. 

Nivel de erotismo: Escenas eróticas suaves. 

ROM-FANTASY-YOUNG ADULT

PUEBLOS PERDIDOS

Sinopsis:
Invisible. Su piel era dorada y sus ojos tenían el tono ambarino correcto de su raza, pero ningún dorado la vería como a un igual si miraba su cuello. Maldita. La Diosa Aurum la había condenado al nacer, al no marcar su piel con la runa de los dorados. Condenada a no ser una dorada en derecho pleno, había vivido encerrada dentro del Oráculo del Desierto sirviendo a las Videntes, protegida del mundo que había fuera. De los salvajes y de aquellos que podían despreciarla por no haber sido marcada. Sin embargo, la tranquilidad con la que ha vivido Aina se ve alterada cuando es convocada por el Consejo tras la muerte del Rey dorado de Do-Urh, para participar en los Juegos de Honor y enfrentarse al resto de jóvenes dorados para determinar quién será el nuevo Rey. Aina se ve obligada a alejarse de su hogar con la esperanza de conocer a su padre y descubrir el origen de su maldición. En ese fascinante viaje, no podrá evitar enamorarse de Derek, un joven explorador dorado, mientras crea nuevos y extraños aliados. Maldita para muchos y especial para otros, Aina ha de intentar encontrar su sitio en ese mundo que se dibuja frente a ella porque para poder ser libre, para poder amar y ser correspondida sin reservas, primero tendrá que encontrar a su padre, romper su maldición, desafiar a una Diosa y encontrar su propio destino, junto a Derek. 
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Género: Novela fantástica juvenil de aventuras con toques de romanticismo. 

Nivel de erotismo: Sin escenas eróticas. 

ROM-CONTEMPORÁNEA-ADULT 

CÓMO CONQUISTAR A UN GENIO

Sinopsis: 

Tras trabajar en multinacionales y grandes centros científicos, Fa decidió buscar un poco de normalidad y sociabilizar con otros seres humanos, algo que no se le da especialmente bien. Musa esconde un pasado, se entretiene escuchando la radio de la policía mientras elabora complejos algoritmos y hace de dependienta en un sex shop para pasar el rato. La gran estrella deportiva, Math Damon, sonríe mucho en televisión, pero es solo cuando está detrás de una pantalla que su verdadera pasión se hace evidente. Nolan disfruta manipulando números, personas y todo lo que le venga en gana; para él la vida es un juego que sabe que va a ganar… aunque eso lo convierte, al mismo tiempo, en algo aburrido.

Cuatro amigos.

Cuatro genios solo parcialmente comprendidos. 

¿Puede existir el amor para alguien como ellos? 
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​Género: Novela romántica contemporánea. 

Temática: Genios y robos informáticos. 

Nivel de erotismo: Sensual (escenas eróticas suaves). 
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